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NOTAS ETIMOLOGICAS 
ARTIGA Y ZARZA 


En mi DEEH parto de compuestos de sarire, sarrire “rozar la tierra”, 
para explicar varias formas hispánicas: exartare “rozar la tierra” 
(arxartell “azada' cat., jartillo “azadilla”, arto mata”); *exsarritare 
“id” (sarda “mata”, arag.); *exsartiare 'id' (sarza 'zarza', arza, 
arag.); *exsarticare 'id' (aixartigar “rozar, sartigar “id”, charti- 
gar “id”, artiga “roza'); *exsarricare “id” (sarricar “rozar”, charga 
“mata, zarza” arag.). 

La aparente violencia, a primera vista, de estas etimologías (la de 
*exsartare ya aducida por otros) me estimula a intentar una de- 
mostración más detenida con nuevos testimonios y con más extensas 
consideraciones. 

Todos los etimologistas han mostrado un presentimiento de que arto 
'zarza* se relaciona con artiga “roza y con arza 'zarza” y con zarza “mata 
espinosa”; pero discrepan en el modo de enlazar estas formas tan dis- 
pares. 

*Exsarticare. El área de artiga en España, mal precisada, 
parece acusar una vigencia firme en Cataluña, Aragón y Navarra, sobre 
todo en la zona pirenaica con la forma artica, y una vigencia débil en 
Vasconia con la forma artícua. Desde luego artiga y artigar como voces 
generales del español, según el D RÁ E, no son admisibles. 

El DRAE, en las últimas ediciones, trae sin localización artiga; 
«Ártiga “acción y efecto de artigar”, “tierra artigada”». También aduce el 
verbo artigar: «Artigar (de arto), romper un terreno para cultivarlo, 
quemando antes el monte bajo y las ramas de los árboles que hay en él»; 
habiendo suprimido las localizaciones de ediciones anteriores. 

Parecida era la explicación del Dic. Aut., «Artica o artiga “tierra nue- 
vamente desmontada para cultivarla y sembrarla” y lo mismo que arrom- 
pido; viene del griego artos, que significa pan, por rendir mucho pan la 
tierra nuevamente rota y sembrada. Es voz usada en Aragón, aunque la 
que modernamente subsiste es artiga». 


2 VICENTE GARCÍA DE DIEGO RFE, XLII, 1958-59 


El DRAE de 1770 suprime artica de la ed. de 1726 y recogió sólo 
artiga: «Artiga (provincia de Aragón), la tierra nuevamente rota para 
sembrarla. Viene del griego artos, que significa pan. Novale, pros- 
cissum». 

En Aragón hay artica en la zona pirenaica y artiga en el resto. Pardo, 
en su Dic., aduce: «artica o artiga “tierra recién roturada”. Alvar, El 
habla de Jaca, recoge como forma típica: «artica, tierra roturada». Costa, 
Colectivismo agrario, 313, conoce aríiga: «En Secorún, además, ha culti- 
vado el vecindario durante varios años una rozada o artiga comunal con 
objeto de allegar fondos para adquirir el monte llamado del Pinan»; 
aduce también en la p. 254: «En Bagúeste todos los vecinos sacan arti- 
gas (escalian) en el monte común, cada uno por su cuenta», y en la 255: 
«Artigas que los jornaleros y labradores pobres siguen roturando donde 
les parece». Costa, Col. Agr., 260, aduce también el verbo en antiguas 
ordenanzas: (Las Ordenaciones de la Comunidad de Teruel, después de 
prohibir el artigar, romper, escaliar y de nuevo labrar en los montes 
blancos o yecos concejiles de la Comunidad, añaden». 

El Vocabulario del Alto-Aragonés de Arnal Cavero, da a artica una 
definición menos expresiva: «4Articas. Pequeños espacios de terreno cul- 
tivado entre rocas y precipicios de acceso peligroso y difícil». Pardo 
aduce también el verbo: «articar, 'sacar artigas, roturar”» y «scharticar o 
xarticar “artigar, poner en cultivo un terreno inculto». 

El Dic. Arag. de Moneva recoge xarticar “artigar”. Kriger, H ochpyr, 
23, ofrece chartiwcar. "También artiga vive en Navarra, según Iribarren: 
«Artíiga. En Roncal llaman artigas a los terrenos de donde se ha arran- 
cado el arbolado para destinarlos al cultivo y, en general, a toda tierra 
roturada». Estornés Lasa, en su libro Erronkart, dice que artigas son los 
“campos de donde se ha arrancado el arbolado y que se siembra uno o 
dos años”. «Llaman también así a la operación de quemar las ramas y resi- 
duos de los árboles derribados para convertir el terreno que fué de arbolado 
en campo de cultivo». Incluye también el derivado en -azo: «artigazo: 
terreno donde se han cortado pinos para convertirlo en tierra de cul- 
tivo». 

Artiga por arrompido o noval tiene arraigo en Cataluña; Griera 
Tresor aduce: «artiga: rompuda d'un tros de terra, si es possible, fent 
gleves i cobrint els boics, per tal de convertir-la en conreuw». También 
incluye el verbo: «artigar: preparar per al conreu la terra erma», y el 
derivado de oficio: «artiguer Vome que fa rompuda». 

Kuhn, RDR, 11, 57, 63 y 186, aduce «charticar “rozar la tierra'» y 
en la página 54 da sartiga. El Voc. Alto-Aragonés de Arnal Cavero trae: 
«Chartiquiar: cortar, quemar, limpiar de zarzas una acequia, una mar- 
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gen», etc. Alvar, El habla de Jaca, 224, ofrece: «Sarticar. Roturar» y 
«Sartica. Artica». 

Alcover, en su Dic., trae: «Alxartigar y eixartigar: remoure la terra 
amb els arpiots o amb lPaixada estreta per llevar les males herbes que 
perjudicarien el sembrat, cast, arrancar, cavar». 

Las etimologías propuestas para artiga son variables. 

El DRAE, desde su primera edición, parte del griego artos “par”. 
Larramendi supone un origen vasco: «Artica, artiga: tierra desmontada 
para sembrarla: es voz del vascuence, en que hay apellidos de Artica y 
una jurisdicción en San Sebastián que se llama de Artiga, y en un dia- 
lecto arrancar y quitar maleza, etc., se dice artigut, aurtiguin». 

Schuchardt, Z, 23, 187, se plantea esta posibilidad: si arto “zarza” 
daría exartare “quitar zarzas' y si artica 'roza de tierra daría * exarti- 
care “rozar” o al revés, si *exartare daría arto y *exarticare daría artica. 

Rohlfs, Z, 47, 396, objeta que *exsarticare tendría que haber dado en 
provenzal *ezsartigar y en español *enjartigar, aunque reconoce que en 
los Altos Pirineos, en Arrens, se dice esartigd “cultiver un terrain”. 

Opina Rohlís que estas formas arto, artiga, como el vasc. arteaga 
'roza de tierra”, son del vasc. arte “encina”. 

En Gascón, 26, opina que artigar es inseparable del vasc. arteaga, que 
a la vez significa “encinar” y “roza del monte”: «Quant á P'origine de ce 
verbe H. Schuchardt a voulu y voir simplement un parent du franc. es- 
sarter exsartare, c'est-a-dire, un exarticare, dont on aurait tiré 
seulement dans une époque postérieure le substantif artica. Cette hypo- 
thése est certairement tres suggestive, mais j'avoue qu'elle ne me con- 
vainc pas. D'abord elle n'explique la répartition géographique de notre 
mot (sud-ouest de la France, Espagne du Nord), puis elle ne tient pas 
compte de la connexion de notre mot avec certains radicaux basques». 
Explica la supuesta relación de artiga con arto “espino” y arteaga vasco, 
aunque, después de negar la derivación de exsartare, admite una posible 
influencia: «On peut donc supposer que derriére artica se cache un an- 
cien mot ibérique, qui peut-étre a l'époque de la romanisation aurait 
subi influence du verbe latin exsartare, exsarticare.» 

Bourciez, BH, 3, 326, quiere ver un residuo ibero-ligur en artiga: 
«désignant une terre inculte nouvellement defrichée ,synonime á peu 
prés exact par conséquent de cet mot exsartum, qu'on retrouve ailleurs 
au nord et au midi de la France». Y para que a nadie se le ocurra ver en 
esta voz un término latino, añade: «On ne risquera guére de se tromper en 
inscrivant le mot dans le vocabulaire du latin parlé par ici a l'époque 
imperiale». 

MI, 6686, 1.2 ed., se limita a rechazar en exsartum las etimologías 
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griegas, y las latinas antes propuestas, pero sin proponer una etimología 
para artigar. 

En su 3.2 ed., ML, 686a, parte de un supuesto *artica “tierra recién 
labrada” para el prov. cat. y arag. artiga y suponiendo por su área y por 
el sufijo -1ca un origen galo. 

Ducamin, Bull. de la Soc. de Parles de France, 1, 292, dice: «On peut 
supposer encore que artigo vient d'une forme féminine * echarizgo mal 
coupée. La méme explication peut méme ¿tre proposée pour P'espagnol 
artiga. Ce sérait un cas analogue 4 celui de azir, provenant, suivant 
M. Storm, de d'une mauvaise coupé du composé des-azir». 

Thomas, Nouv. Ess., 302, niega exsarticare: «Le rattachement de 
artiga au radical de essart semble difficile a admettre». Bertoldi, NRFH, 
I, 138, para artiga parte del vasc. arte “encina”. Elcock, De quelques affi- 
nités phonétiques entre Varagonais et le béarnais, 103, sigue la etimología 
de Schuchardt. 

P. González Guzmán, en El habla de Aragués, 28, recoge entre los 
iberismos artica “roza”, derivándola del vasc. arte “encina”, aunque aña- 
diendo al fin: «Creemos que debe aceptarse el origen ibérico de la voz, 
atinque no se puede tener una certeza absoluta». 


Corominas, Dic., 1, 292, declara artiga «de origen prerromano» y 
atiade: «del esfuerzo de Schuchardt, ZRPh, XXXII, 187, para expli- 
carlo por el latín debe considerarse fracasado»; y esta repulsa la funda en 
que artiga tiene más difusión que el arag. exartigar y mayor antigie- 
dad: «Schuchardt partía de un verbo *exsarbicare, derivado de exsartum 
(<.fr. essart “artiga”), lat. sarire “artigar”. Aunque el tipo exartigar existe 
en aragonés, en catalán y en gascón, su difusión y antigiiedad son meno- 
res que las de art2ga, de suerte que apenas puede concebirse que éste se 
extrajera de aquél; además, el resultado hubiera sido *exartegar *ar- 
tega». «En total, las conclusiones a que puede llegarse sobre el idioma a 
que pertenece arfiga, como notaba (Jud., Rom. XLIV, 293) son limita- 
das: pueden descartarse el ibero y el latín; el celta es posible, pero no 
seguro ni mucho menos, pues garriga tiene también sufijo -ica y difícil- 
mente se le puede separar del oc. garroulho, cat. carrasca y aun beréber 
akarrus, querrus, por lo tanto, su raíz no es céltica o no lo es exclusiva- 
mente; el parentesco vasco sugerido por Rohlfs podría señalar hacia el 
idioma prerromano que dió los elementos no ibéricos del vasco, pero 
tampoco puede descartarse la posibilidad de que un vocablo de origen 
céltico o precéltico, tomado en préstamo por el vasco, fuese alterado 
allí adaptándolo al vocabulario indígena en la forma arteaga.» 


La objeción fonética de Corominas de que *exsarticare no puede dar 


Ne 
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exsartigar y artiga sino *exartegar y *artega es infundada y la des- 
miente categóricamente la historia del sufijo latino -icare. 

Basta aducir los derivados hispánicos del lat. *bullicare, como 
el ast. bollegar de Acevedo junto al arag. bolligar de Borao, y el gall. y 
ast. oc. buligar junto a un gall. bolegar, y junto al it. bulicare. 

Lo mismo el lat. mollícare que aduce Meyer-Liibke, 5647a, 
ofrece el gall. moligar y el vasc. mulicatu. Así el lat. panificare 
da pfaniguar con 1, y santíificare da santiguar y pacificare 
da apaciguar, y multíficare da muchiguar. Así *furicare da 
en Aragón foricar, forigar y en Santander joricar. 

En verdad que hay casos de -iícare -egar, como bollegar, fornagar de 
fornicare, gall. carregar de *carricare, cast. albegar de 
albícare; pero los casos de 2 son triviales, y es absurdo ver una 
razón dirimente en la 2 de artigar, artiga. 

La observación de que artiga tiene más difusión que artigar y exar- 
tigar es argumento débil para afirmar que exartigar procede de artiga 
y no artiga de artigar, porque artigar es una operación breve y artiga 
es un resultado perdurable, que, naturalmente, en la lengua rústica 
queda como denominación de muchos terrenos y hasta entra en la topo- 
nímia. No se puede, acemás, caer en la ingenuidad de creer que por el 
necho de ser más usada una voz en una familia verbal ha de ser esta voz 
la pura y original, ya que a cada paso prevalece sobre las voces correctas 
una voz deformada. 

En cuanto a la antigúedad no puede tomarse en serio la afirmación 
de que artiga tenga mayor antigiiedad que exartigar porque la descu- 
bramos antes en los textos, ya que nuestra ingenuidad no puede llegar al 
punto de fechar el nacimiento de una voz cuando la recoge un escrito, 
sobre todo en voces rústicas, que llevan veinte siglos de existencia siu 
que la literatura ni los vocabularios las recojan. Así Corominas fecha en 
España como primera documentación de artiga el Dic. de Aut. de 1726 
y no es de creer que piense que nació por entonces esta voz, que atri- 
buye al céltico o precéltico. Esta datación de fechas, algunas veces útil, 
no sirve para nada en ciertas palabras vulgares y a cada paso la des- 
miente una mejor indagación. Así la fecha de 1726 de artiga es enga- 
ñosa, pues la voz existía en el siglo X y luego la emplea Francisco Arias 
Castillo en su Doctrinal de Confesores, f. 79: 

«Si hicieron (los labradores) rotura y artigas para sembrar en lo pú- 
blico.» Y nada digamos del exartigar que descubrinos en estos años y 
sólo en un rincón de Aragón y que debe suponerse existente desde antes 
de la aparición del romance en los escritos. La ignorancia por la litera- 
tura de las voces rústicas es una de las mayores dificultades de la etimo- 
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logía y con frecuencia hay que imaginar en voces sueltas recogidas por 
un autor un uso arraigado y difundido. Del verbo sarrire Meyer-Liibke 
uo halla más datos que tres, piamontés, belluno y friulano, y de saritor, 
saritorius y saritura no halla más que una forma del Piamonte. De 
exsartum ha podido reunir Wartburg cierto número de ejemplares fran- 
ceses. Pero ni de *exsarire y derivados de éste, como *exsarricare, 
* exsarritare y * exsarticare hay viejos testimonios escritos, segun creemos. 

En cuanto al vasc. arteaga, lo probable es que no tenga relación eti- 
mológica con artiga, sino que sea su significación propia la de “encinar” 
de arte “encina” y -aga “lugar” y que la nueva significación de “acción 
de desbrozar una tierra para cultivarla” la haya adquirido por influjo 
formal del parecido con artiga. Es verdad que los campesinos confunden 
plantas de especies diferentes, a veces por un solo rasgo saliente; pero es 
demasiado chocante que el vasc. arte “encina? haya podido confundirse 
con “espino, zarzo”, aunque Corominas, Dic. 2, se esfuerce en ver en cha- 
parro una aproximación entre la encina y la mata. Además, buscar el 
origen vasco de arte “encina* para una operación como la artiga (nombre 
y Operación rara en Vasconia y difundida en grandes zonas de cultivo 
que comprenden hasta Bélgica) sólo podría creerse si tuviera a su favor 
argumentos más fuertes formales y semánticos. 

Aunque no hay testimonios seguros de la existencia de sarire, sarrire 
en España, si mis propuestas etimológicas tienen algún valor, resultaría 
que los derivados de sarire (-icare, -itare, -1ttare) y los de *sartum por 
saritum tuvieron uso frecuente en la Península. 

Probablemente, un uso muy extenso lo fué arrinconando la competen- 
cia con formaciones nuevas más transparentes, como arrompido de 
arromper de erumpere o arrumpere, y roza y rozode *rup- 
tiare y rodiare y rompizo en BRAE, 31, 508, de romper, etc. 

Estas voces fácilmente comprensibles han ido también arrinconando 
al término latino escajo cast., escallo ast. y arag., escayo ast. con la signi- 
ficación vacilante de tierra inculta “roza o artiga” y “maleza de monte, 
zarza”, etc. 

Era lógico pensar que artiga fuese un derivado de un nombre o de 
un verbo; de campo nuevo se formó noval, que el Dic. Aut. define «se 
aplica a las tierras que se cultivan de nuevo». Es formación ya latina el 
novale de Lactancio, Thebaida, 12, y el novale “nova cultura, campus 
culturae dediti' de los glosarios medievales. 

Que artiga era primero el “efecto de artigar” y no “una especie de 
mata o zarza” lo evidencia su comparación con los demás sinónimos espar- 
cidos por la Península como la decrúa, de decruar, en Galicia, el escalio, 
de escaliar, de grandes zonas, la roza de rozar, etc., etc. 
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La idea contraria de considerar artiga y exsartigar como verbos deno- 
minativos de artiga no tiene base. Los que defienden la etimología ar- 
tiga, artigar, sartigar, exarticar, exartigar tendrían que explicar esta 
composición rara como romance con un prefijo en evx- cuando los casos que 
conocemos son originales y de voces patrimoniales como el val. aíxamo- 
rar “secar” de exhumorare, el cat. eixorbar “cegar de exor- 
bare, el cat. aixecar de exsiccare, el cat. aixugar “enjugar de 
exsucare y el val. evxordar de exsurdare. No puede aducirse 
ordica “ortiga” piren. como origen de ¿xordicar, porque éste procede de 
exurticare “quitar ortigas”, de gran vitalidad en Aragón. 

Corominas, RFH, 5, 11, explica xartigar de exartigar como compo- 
sición normal de ex y artiga, con lo que tendría que admitir una forma- 
ción en período latino. 

Pensando serenamente estas etimologías, ¿quién es capaz de separar 
el artigar 'roturar destruyendo la maleza”, en el DRAE y en el Tresor 
de Griera, y el articar “'roturar el terreno” en el Dic. de Pardo, del sarti- 
car “roturar” de Alvar, del xarticar “roturar” de Pardo, del chartiquiar “ro- 
turar” de Arnal Cavero?, ¿y quién es capaz de separar el sartigar, sar- 
ticar y xarticar, scharticar del alto aragonés del arxartigar, eixartigar del 
catalán en el Dic. de Alcover? 

Con su habitual clarividencia, Costa, Colectivismo agrario, 257, da 
sin vacilar la segura etimología: «La idea significada en ellos (escalio y 
escaliar) se expresa por artiga, artica y artigar, también 2xartigar (pro- 
núnciase ichartigarx, catalana) de raíz idéntica a la del bajo latín exartare 
essaríare, eyssartare (fr. essarter), hallada por Du Cange en numerosos 
documentos de diversos países de Europa». 

En artiga y en otros derivados que vamos a estudiar, vemos casos de 
análisis, que son más frecuentes de lo que suele creerse. Aun en compuestos 
en que el prefijo y el simple se ven claros, puede haber, a veces, un corte 
erróneo. En ortiga, ortica, por existir el verbo exurticare “quitar 
las ortigas” se formó en aragonés xordiga, según (e)xordigar y xordica 
según (e)xordicar; y en España hay un grupo de voces procedentes de 
ex- en que la j- se aplica a la forma posterior: jalbegar, de exalbi- 
care; jambrar, de examinare; jabrir, de exaperire; juagar, de 
exaquare; xebrar, de exseparare; jutar, de exsuctare, etc., 
etcétera. 

El fr. défricher lo creía Díez, 589, compuesto de friche, y éste del ale- 
mán frisch “fresco” con un sentido como el de novale “artiga* de Du Cange, 
y Grimm, en su Gram. alemana, deriva frische de fractitium con un sen- 
tido como el de los términos románicos de “roza” derivados de rum- 
pere y Streng, HH, 129, parte del lat. frigidus “frío”; pero Gamillscheg, 
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299, considera el fr. frische mero análisis del fr. défricher y défriche, 
del lat. *defructicare, derivado del lat. galo defructus por las formas del 
sur de Francia defrucher y defruiche y defreucher. 

Es noción hasta de la fonética escolar asegurada por claros ejemplos 
que en algunos casos se ha cortado malamente un vocablo en dos, ha- 
ciendo incisión desafortunada, fuera de la juntura natural, como en 
dum interim, demientre cortado en de mientre, dejando indepen- 
diente el vocablo mientre, mientras. 

Siendo el tipo normal de la composición las siguientes voces del 
Dic. de la RAE, de sentido análogo, como escardar de cardo, escandalar 
de cándalo, desmatar de mata, desmarojar de marojo, desmajolar de ma- 
juelo, descepar.de cepa, deshojar de hoja, desherbar de hierba, despampanar 
de pámpano, desramar de rama, destorgar de torga, era fácil y en cierto 
modo inevitable que, si existía desarticar y desartigar “rotura de tierra”, 
se formara artica y artiga “roturación de la tierra' y luego “tierra recién 
desmontada”. 

*EXARTARE. Tratada con pruebas extensas la etimología *ex- 
sarticare “rozar”, charirgar “rozar” y artiga 'roza', pretendo demostrar 
la existencia en España del indiscutido en Francia *exsartare 
trozar' y de los otros derivados *exsarritare, *exsartiare 
y Mex sarnicamer 

En Francia se nos ofrece la presencia segura e innegable de exsar- 
tum “artiga, roza” y del verbo exsartare “artigar, rozar”, que nadie 
se ha atrevido a negar para el fr. essart 'artiga” y essarter “artigar'. Para 
essart y essarter Diez, 575, aduce el ant. fr. esssart y el prov. eissartar, 
que deriva de exsartum de las Leg. Burg. y de exartare 
rozar” de las Leg. Bajuv. 

El fr. essart sart, sólo o en sus derivados, es, no sólo “lieu défriché”, 
“défrichement”, sino también “broussaille”, “taillis epineux”, y, finalmente, 
*“outil á couper la broussaille” y *'pioche-hache”. 

De este verbo (de tan extraordinaria vitalidad en Francia, donde 
dió fr. essarter sarter y prov. eixartar, y en Cataluña, donde dió aixart 
el part. exsartum) pudo nacer un verbo *desartar “quitar las-bro- 
zas del monte para cultivar”, y por un análisis arto “broza del monte, es- 
pino” en castellano y asturiano. El cat. aixart “parte descubierta de un 
corral” lo aduce Moll, 1366, y lo recoge Meyer-Liibke, 3066. 

La profusión de exartum lugar de árboles y maleza, rozado 
para cultivar la tierra” en los documentos medievales, de Francia sobre 
todo, puede verse en Du Cange, 3, 126. 

El libro de Scacario Anglico, 1, 13, aduce: «Essarta vulgo dicuntur 
quae apud Isidorum occationes nominantur quando scilicet forestae, ne- 
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mora vel dumeta quilibet pascuis et latibulis ferarum opportuna succi- 
duntur, quibus succisis et radicibus evulsis, terra subvertitur et exco- 
litur». 

Godefroy, 3, 567, cita de essart “lieu défriché las antiguas formas 
eyssart, ayssart, exart, assart, asart, escart, eschar, con una abundancia 
de testimonios que acredita la vitalidad de esta voz en amplias zonas de 
Francia. De essarter “sachar, rozar” cita Godefroy, 3, 568, ejemplos de 
sentido recto y figurado como gemelo de sarcler. 

El Dict. Gen. (que aduce essart, essartage, essartement, essarter) parte 
como todos de exsartum: «fréquent dans les lois barbares, est le 
substantif participial de exsarrire (clás. sarrire) sarcler, issu 
d'une confusion entre sarritum participe de sarrire ,, sarcler, 
et sartum, participe de sarcire, raccommoder». 

Es impresionante la equivalencia entre ¿ssarta y artico (artiquos) en 
la carta de 1341 que recoge Du Cange s. v. artiquus: «Homines castri sive 
loci de Cabrayrolis... yssarta quamplurima sive artiquos inde fecerant 
et terras ad culturam redegerant». 

La reducción de exartum, essartum a sartum y de exartare, essartare 
a sartare la evidencian los abundantes testimonios aducidos por Du 
Cange, 6, 72, en sartare “terram incultam excolere”, sartellum “terra du- 
metis purgata' y en saríum “terra dumetis purgata et in culturam re- 
dacta'. De sart 'terra couverte de broussailles', de sarter “défricher”, 
sarteur “qui défriche”, y sartiel “champ défriché” tiene Godefroy, 7, 319, 
un cúmulo de formas que aseguran el arraigo de sart junto a essart de 
otras zonas. Junto a sart y plural sarts, se ofrece un plural sars que pasa 
a la toponimia en Pas-de-Calais y en Ardennes. 

Essart pudo dar sart por fonética normal. Contra lo que se dice en las 
fonéticas elementales, la pérdida de la vocal inicial silábica es frecuente: 
evacuare baguar, baguada; epithema bilma; equiferus, 
ecebra, cebra; errativus, radío; eruca, ruca cat.; eructus, 
rot cat; eruncare, arrimcar, rincar, examen, jambre, arag.; 
exaquare, jaguar, juagar, exharpare, zarpar, exorbare, 
xorbar, cat. *exsepáre, exebre, xebre, gall; exseparare, exe- 
brar, xebrar, gall; exsucare, xugar, arag; exsuctus Juto, 
riojano. 

Esta aféresis de la vocal bastaba para explicar *exsarricare 
rozar”) charga “Zarza” arag., *exsarritare “rozar, sarda “zarza” 
aragonés, *exsarticare “rozar, sarticar 'roturar” y sartica “at- 
tiga”. 

De un supuesto desartar des-artar “rozar las matas para cultivar la 
tierra” pudo nacer arto “mata rozada” y luego “mata”. 


10 VICENTE GARCÍA DE DIEGO RFE, XLIL, 1958-59 


El DRAE no localiza arto, dándolo como voz general: «Arto: cambro- 
nera y por extensión nombre que se da a varias plantas espinosas que se 
emplean para formar setos vivos». 

El Voc. Alto-aragonés de Arnal Cavero trae: «Arto: Arbusto, espino 
blanco. Hay el topónimo Lartal en el Pirineo aragonés.» Como aragonés 
aduce arto Borao y el ASNSL, 167-250. El Dic. Arag. de Peralta, Borao 
y Pardo citan: «Arto: Espino». 

Colmeiro, Plantas 2, 6, lo aplica a dos plantas diferentes: «z32yphus 
lotus Lam. Azufaifo de Túnez. Arto. Rosa de la Virgen.» En 2, 3, (Catha 
europea. Arto. Espino carbunco. Espino cambrón.» 

En algunos lugares arto se aplica especialmente a diversas plantas es- 
pinosas. Vigón trae: «4rtu “zarzamora”, 'cambronera o espino de flores 
blancas». En RDTP, 6, 377, se aduce: «Arto. Zarza». : 

ML, 690, supone que puede ser ibérico y lo compara con el vasc. arte 
“encina”: «artus iberisch? vgl. vasco arte “eiche”, sp. arto, ast. artwm». 

Corominas. Dic., 1, 293, declara: «arto “espino” cambrón, prerromano, 
emparentado con el cat. arc “id” y probablemente con el vasc. arte “encina”. 

Siendo la idea fundamental la de “deshacer, destruir” era obvio que 
essartare se hiciera también desartare con el prefijo más expresivo de, 
des. En efecto, Gamillscheg, Z, 40, 525, demuestra en los dialectos fran- 
ceses esta permutación de prefijo en el normando deserter “desmontar los 
bosques” y desserter, dessarter en varios dialectos, así como en el fran- 
cés forces désertes o désertes “tijeras de cortar ramas y esquilar' que estu- 
dia en EWF, 309. 

¿Quién puede dudar de que el francés arta “tierra de malezas puesta 
en cultivo” procede de essarter “rozar la tierra' por eliminación del pre- 
fijo? Así lo reconoce Wartburg, 3, 318: «Essarter mit schwund des praef. 
Vaux metra lParía 'degager un terrain embroussaille”. 

En España hay algún derivado de exsartum. El Dic. Cat. de 
Alcover aduce: «Eixartell “aixadella per a arrabassar les herbes dolen- 
tes del campo” y azxartell “eyna que consteis en una fulla de ferro llar- 
guera que a un cap té tall y a Paltre un altre tall curt o forcat», y lo rela- 
ciona con el cast. escardillo, derivando «de azxadell ab forta contaminació 
de eixartigar», aduciendo, como derivado de ezxartell, el verbo aixartellar 
y eixartellar “'netejar els sembrats de les males herbes que s'hi crien, 
treure les herbes del camp amb Veixartell*, con la sinonimia del cast. *sa- 
char, escardar'. Esta supuesta amoldación, desde aixada hasta eixartell 
por simple contaminación con ezxartigar, es difícil, teniendo en las cer- 
canías de Francia derivados de essart “défricher' con el sentido de ins- 
trumento para rozar las matas. 

Sin relacionar con asciata, pero creyéndolo mera amoldación de su 
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hermano sarculum “azada”, estudia el arag. jartillo y el cat. eixartell 
Corominas, en Anales del Instituto de Lingúística de la Universidad de 
Cuyo, 2, 150. Comentando el serticulum “guadaña”, del CGL, 2, 183, dice: 
«De este serticulum o, más exactamente, del regular *sarticulum, remode- 
lación de sarculum sobre *sartus vienen el cat. eixartell y arag. jartillo 
'escardillo” y en este sentido hay que completar y rectificar mi nota 
del BDR, 19, 29». Parece claro que es inútil para explicar jartillo la evo- 
cación de su hermano sarculum, convertido en *sarticulum por sartus 
“rozado, cavado” si se reconoce, como él hace, que sartus es del lat. sar- 
rire. La historia de esta familia verbal francesa nos prueba que el cata- 
lán erxartell y el arag. jartillo vienen directamente del lat. exsartum 
“roza de tierras” y no de un cruce o remoldación de sarculum y sartus o 
exsartus de sarrire. De todo esto lo único obvio es suponer que el cata- 
lán esxartell “escardillo” (lo mismo que el cast. soplillo de soplar, y escar- 
dillo de escardar) es un diminutivo deverbativo de un verbo *eixartar 
“rozar” que existiría seguramente en Cataluña (y que acaso exista en sus 
montañas, esperando mejores rebuscadores), que era como el essarter 'ro- 
zar” fr. un derivado directo del lat. exsartare “rozar” de sarrire. El mismo 
Corominas reconoce que el serticulum o *sarticulum “guadaña” de-las 
glosas, que admite como etimología de esxartell, es de sarrire, lo cual es 
cierto, pero no lo es menos que esxartell, como el fr. essarter “rozar”, 
provienen directamente de exsartare “rozar” y no de sartus, 
como lo acreditan en Francia y en España los principios de la voz 
ess-ex. Parece pues indudable que el arag. jartillo “azada* procede de 
Nexsartare, ; 

De Caspe cita Puyoles, en Colección de voces de uso en Aragón, esta 
palabra: «Jaríillo. Azada que se maneja con una mano y se emplea, 
por lo común, para sembrar a golpe». Cejador, Tesoro, 9, 555, aduce: 
«Jartillo. Azada de mano de una mano para sembrar a golpe (Arag.); 
del meter y poner sartuw». Félix Monge aduce jartillo “azada pequeña”, 
de Puebla de Híjar (Teruel), en RDTP, 7, 203, y 7, 221. 

El grupo xs de exsartare ofrece en las hablas francesas la vacilación 
de ss, $ y ch, s, y la $ de jartillo puede explicarse por el mismo trato, que 
hemos visto en sartiwcar y charticar. 

De un supuesto *jartar o *exartar “rozar, cavar” de *exsartare 
pudo formarse jartillo, como deverbativo, según el tipo escardillo “aza- 
dilla? de escardar y el tipo cat. esxartell de *evzxartar “escardar, rozar” de 
*exsartare. Creo, pues, que podemos admitir como cosa segura que 
el cat. eixartell “azadilla” y el arag. jartillo “azadilla? son hermanos geme- 
los nacidos de un tipo *exsartellum (no de *sarticulum) de exsartare 
rozar la tierra”, y que sería injustificable el separar el cat. esxartell 
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del fr. eyssart, que Godefroy, 3, 567, encuentra tan profusamente en las 
hablas francesas y que el mismo Corominas presiente como existente en 
Cataluña, ya que sólo existiendo pudo influir en la supuesta remodela- 
ción de sarculum para convertirlos en eixartell y jartillo. 

EXSARRITARE. Si la existencia de exsaríum y exsartare 'rozar un 
terreno” es indiscutible para todos los etimologistas y la de * exsarírcare 
puede darse por sentada, la de otros derivados de *exsarnre y de exsar- 
tare es una hipótesis mía, que yo considero probable. 

No. es de creer, como cree el Dict. Gen. s. v. essart, que el latín exsar- 
tum “roturado' en vez de sarritum o exsarritum se formara precisamente 
por influjo de sarium, de sarcire 'remendar' ya que, si las formas están 
cercanas, las significaciones están muy alejadas. Más bien hay que pen- 
sar que en latín había en muchos verbos unas formas participiales in- 

ciertas o dobles, como en haurio, hastum y hauritum, fulcio, fultum y ful- 
citum,; sancio, santum y sancitum y otros. El lat. sarrio “escardar' no des- 
cubre en la literatura más que sarritum, pero es innegable que tenía 
una doble forma sartum cuando hallamos sartura 'escarda* al lado de 
sarritura, y sartio “escarda' al lado de sarritio. Se puede, pues, conjeturar, 
con casi certeza, que junto a *exsartare “escardar y rozar” hubo *exsar- 
ritare, bien sobre el participio sarritus de Plinio y Columela, bien como 
derivado en -1tare frecuentativo de sarrire. 

De *exarritare (por el mismo análisis verbal que en exsar- 
tare se dió arto) se pudo dar sarda en Aragón, recogida por Pardo: «Sarda: 
ramaje bajo en el monte, monte de mata baja». 

Sarda vive en Navarra, según Iribarren: «Sarda. Monte bajo de arbus- 
tos espesos o de ramaje bajo, como el de los tomillos, asnallos, romeros, 
etcétera, y en Tudela, costado lleno de un monte o loma». , 

EXSARTIARE. Pudo formarse como derivado de exsartare “rozar las 
matas”, que tiene pruebas irrecusables, y que en Francia, sobre todo, 
mostró una gran vitalidad, mientras que en España puede pensarse que 
dominó *exsartiare “rozar las tierras». 

Fonéticamente en España pudo darse *essarzar y luego desarzar, 
que hoy vive en Santander, según García Lomas: «Desarzar “desenzar- 
Zar, quitar las zatzas O Sarzas». 

pánchez Sevilla, RFE, 15, 177, conoce desarzar de Santander, aun- 
que cree que es derivado de sarza “zarza”: «En la misma provincia se dice 
sarza por zarza y sarzalis por zarzales y se conocen los derivados desar- 
zar “quitar zarzas' y tresarzal “espesura de zarzas”». 

Si el limpiar de matas para roturar” se decía en gran parte de España — 
*esarzar, desarzar, era casi inevitable que a las matas, espinos, etc., que. 
se desmontaban para cultivar, se les diese una denominación genérica 
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derivada de este verbo *esarzar, desarzar, ya que estas matas de diver- 
sas especies destruídas eran el resultado de la quema o cava para culti- 
var la tierra, y era obvio también que la denominación de las matas arra- 
sadas se aplicase luego a las matas vivas, dándole esta denominación a 
las más caracterizadas, como son las espinosas, el espino, cambrón, 
- tojo, etc. 

Si era lógico que artiga “tierra de cultivo que ha sido rozada” fuese 
un derivado deverbativo de acción y de resultado del verbo exartigar, 
essartigar “quitar las matas de la tierra para cultivarla”, no es ilógico 
pensar que, si existió como verbo patrimonial *esarzar, desarzar, se 
sacase de este verbo algún deverbativo de resultado de la acción. 

Ya hemos visto que al cortarse el verbo exarticar, exartigar, para 
formar un deverbativo de resultado se dieron cortes inciertos, formán- 
dose de exarticar, exartigar, el deverbativo chartica, chartiga o sartica 
en unos casos, y, en otros, artica, artiga. 

Así en *esarzar, desarzar, pudieron darse las mismas vacilaciones 
en el análisis de la palabra, formándose (como en xartica, artica) sarza 
“mata arrancada” en unos casos, y en otros, arza (denominaciones apli- 
cadas primero a las matas rozadas) que estudiaremos separadas: 

1.7 Sarza. La forma zarza no merece estudiarse más que como defor- 
mación de sarza, que es la forma anterior y hoy perdura en algunas zonas. 
Sarga se acusa en los más antiguos testimonios: «Al que era bueno nol 
preciavan una paia et al derechurero quanto a una espina de sebe, esto 
es, sarga» en la Crónica General, ed. M. Pidal, 305, i; «Los rosales berme- 
jos et blancos et las otras violetas et los azemines et sargas» en el Lib. del 
Caballero de Juan Manuel, ed. Grafenberg, 409. 

El portugués conserva sara 'zarza' y sargal “zarzal' y sargoso “es- 
pinoso”. 

En Portugal dominó silva latino con las formas silva y silveira para 
el sentido de “zarza”, pero sarga y garga vive y lo recoge el Dic. de Vieira 


y otros. 

Sarcal consta ya en documentos latinos del siglo x, Arch. Hist., 303 
y I6 bis. 

Sánchez Sevilla, RFE, 15, 177, deriva zarza “mata espinosa” y 24720 
“tejido de varas” del antiguo sarza y sarzo, y éstos del lat. sarcitum 
“cosido” (aducido por Du Cange de Statuta Montispessulami, 277 Y 314, 
en vez de sartum de sarcire), así como el ast. sardu y zardu “tejido de 
varas” y el ast. zarda “tejido de varas” y el arag. sarda “zarza” y el ast. sar- 
dón “terreno de maleza. Esta etimología de Sánchez Sevilla en zarza 
y zarzo de sarcitum “cosido” es difícil, no sólo fonéticamente, sino aún 
más por el sentido, porque, si es admisible que las zarzas se utilizasen 
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para hacer zarzos y diesen nombre a éstos, es poco creíble que las za7- 
zas del campo se denominasen por los zarzos caseros. 

2.2 Arz arc. Meyer-Liibke, RFE, 8 232, estudia el mozárabe arZa: 
«Aría corresponde a zarza y arca en Ibn Alchazzar, que vivía en el 
siglo x. Hay otras palabras conexas con éstas, que ya agrupó Simonet, 
junto con muchas que son distintas. Las que más convienen con el mozá- 
rabe son el cat. ars; en los Pirineos orientales también arse 'aubépine, 
ronce”; cat. barsa, barse “espino” que recuerda en su inicial al bearnés barte, 
gascón narbonense barta “brousailles* y al bartás que el Atlas de Gillieron 
atribuye precisamente a Narbona con el sentido de “aubépine, haie, 
múre, prunellier, ronce”. Una tercera foma es la palabra zarza de la Pe- 
nínsula Ibérica, que tal vez proviene por asimilación de barza, por modo 
onomatopeyico». 

El ars o arc catalán es una planta espinosa de distintos géneros y espe- 
cies y lo deriva Alcover del lat. acer “acebo”, siguiendo a Meyer-Lúbke, 
91, que lo supone derivado directamente del cast. arce. Simonet, 20, 
aduce arca “mata espinosa' mozár., relacionándola con el cat. y arag. arto 
“id? y con el cat. y occitano ars, suponiéndolos derivados del lat. acer 
“arce”, o más bien relacionándolos con el vasc. lartza “zarza”, que con- 
sidera ibérico o céltico. 

MI, W, 6x15a, parte de un supuesto prerromano *arcia, del que deriva 
el piren. arse, el ant. esp. arga, el mozár. arza y el cat. ars. El cat. barsa 
lo explica como cruce de arsa y barta. El esp. zarza y el port. sarga los 
deriva de arza con asimilación silábica u onomatopeya. Y el arag. sarda 
y el ast. sardón como derivados de arza, sin explicación del cambio. 

Corominas, Dic., 1, 293, estudia arga como derivado de arto “espino” 
algo así como un derivado latino *ariéa de un prerromano arto: «El ca- 
talán arg es de uso general en el Principado. En mozárabe hallamos for- 
mas que proceden de un tipo *artéa: arsa 'cambrón' en Abenalyazzar 
(siglo x), arga 'zarza' en Abenbuclarix y en el anónimo de hacia 1100; 
una forma arga correspondiente es hoy viva en el Rosellón. Si no cono- 
ciéramos las formas mozárabes podríamos creer que el cat. arg equivale 
al plural castellano artos tomado por un singular, pues en catalán actual 
arg y arts se pronuncian igual; pero las formas mozárabes prueban la 
existencia de *artea; y del masculino correspondiente *arteus saldrá 
sin duda el catalán». Este autor añade el mozárabe argu bollito “zarza 
mora”, que considera hermano del cat. arc. 

*EXSARRICARE. Hallamos pocos supervivientes que puedan atri- 
buirse a él; pero estos pocos, si fueran ciertos, nos probarían una gran 
extensión antigua, ya que alcanza desde la zona pirenaica de Aragón 


hasta Segovia. No tenemos pruebas de que existan más formas, pero ( 
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nuestra ignorancia de las voces rústicas y el silencio de los léxicos no 
bastan para asegurar que no existan más voces que estas. 

Alfonsa de la Torre, El habla de Cuéllar, en BRAE, 31, 509, trae 
sarrigar: «Sarrigar “quitar con el azadón la grama de las tierras». Sarga 
está viva en Navarra, según Iribarren: «Sarga. Zarza de la morera sil- 
vestre» de Roncal, Salazar y Aóiz. Alvar, El habla de Jaca, 201, recoge 
charga: «Charga. Zarza del moral». 

G. Guzmán, en el cuadro 56, trae la misma voz: «Charga “zarza» de 
Aragués del Puerto y en Jaca, y charguera “zarza' en la pág. 140. Char- 
guera la aduce también Kuhn, RDR, 11, 226. Pardo incluye en su Dic.: 
«Scharga o xarga “zarza'» y «Scharguera “la mata de zarza». 


ENRIZAR 


Aparte de enrizar “rizar” (relacionado con erizar, erizo y rizo del 
latín ericius “erizo') el DRAE aduce un enrizar “enridar”, esto es, 
“irritar, azuzar” en un segundo artículo, como voz antigua. No da eti- 
mología alguna, pero, al referirlo a envidar ant. “azuzar del lat. ¿rritare, 
parece indicar la relación con esta palabra. 

Corominas, Dic., 2, 1010, supone que envizar es cruce de enridar 
del lat. irritare y azuzar: «De enrídar por cruce con azuzar parece 
resultar el antiguo enrizar. Esta etimología, aun siendo algo difícil, 
no es inverosímil, habiendo tenido enridar “azuzar” cierta vigencia. 

Pero en Dtc., 2, 205, da a enrizar “azuzar” una desafortunada y ex- 
traña etimología: «Enrizar 'azuzar, incitar”, origen incierto, probable- 
mente alteración de erizar: primero se diría erzzarse (un animal) “enfure- 
cerse”, de donde luego “er2zarlo”». «Lo más probable, como ya notó Allen 
en su edición de Calila, es que nuestro vocablo sea alteración de erizar 
(quizá por influjo del sinónimo enridar), puesto que la misma palabra 
se redujo en otro sentido a rizar, junto al cual hay también la variante 
enrizar». Con más cautela y acierto el DRAE no confunde enrizar “rizar” 
con enrizar 'azuzar”, sino que los separa en distintos artículos, como corres- 
ponde a su distinta etimología. Para defender la identidad de enrizar 
trizar” de erícius con enrizar “azuzar”, Corominas cree hallar un apoyo 
en el arigar portugués, que con el sentido de “instigo, incito” se ofrece en 
el glosario del siglo x1v publicado en Romance Phalology, 6, 87, sin tener 
en cuenta que esta forma arigar “instigar” no tiene nada que ver con 
ericius, sino que es mera grafía antigua de arrigar, verdadera forma del 
portugués antiguo, que recoge Piel en Misc. 44, y que existe en gall. en 
la forma arrizar “enfurecer, irritar”, según el Dic. de Carré, gemelo del 
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enrizar cast. y gall. y de la forma con metátesis encirrar “azuzar” que 
aducen para el gallego Valladares y Carré. 

La etimología de Corominas enrizar “azuzar” de erizar de erizo al fin 
no la considera probable, sino segura, y va postergando otras etimolo- 
gías, como el lat. *i7ritare, que yo propongo en mi DEEH, 3570: «De 
enrizarse “erizarse un animal, enfierecerse” se sacaría el transitivo envi- 
zav “azuzar”. Hay otras etimologías posibles, pero menos convenientes. 
La convivencia con el sinónimo enrídar, cuya etimología ¿rritare es evi- 
dente, sugiere que enrizar sea una variante de este vocablo. Podría 
suponerse una base derivada *irritiare, formada según la analogía de los 
casos que cito en RPhCal., 1, 38. Pero, teniendo en cuenta la frecuencia 
del cruce de sinónimos en las expresiones para “azuzar”, sería preferible 
suponer que enrizar sea enridar alterado por el influjo de azuzar o quizá 
de la variante de enguzgar, que vemos en el sant. ¿mguisar... También 
se puede pensar en incitar, pero este es vocablo más moderno y menos 
popular. Y también pudo contribuir enzurizar». 

En primer lugar no se ve fácil (ni los testimonios históricos dan base 
para suponerlo) que enrizar significase primero ponerse de punta o eri- 
zarse los pelos del animal por el espanto o furor y que luego un supuesto 
(y nunca hallado) *enrizarse, *enfurecerse” pasase a hacerse 
transitivo, significando enrizar “enfurecer a otro”. Esta primera suposi- 
ción del significado de “erizarse los pelos” y de “enfurecerse' jamás se han 
hallado y los primeros y únicos testimonios existentes dan ya el sentido 
de “azuzar”. 

Bien clara se ve la idea original de “azuzar, irritar” desde los comien- 
zos del idioma. En el Fuero Juzgo, lib. 8, tít. 4, ley 18, se halla: «Si algún 
omne enriza buey o can o otra animalia contra sí, quanto danno le 
ficiere el animalia tórnese a su culpa». En la ley 19 se consigna: «Si el 
can que es enrizado mata algún omne o muerde. Si algún can muerde 
algún omne e de la mordedura muere el omne o enflaquece, el sennor del 
can non deve aver nenguna calonna, si el sennor non enrizó el can que 
lo mordiese. E si el sennor del can enriza el can, que prenda ladrón o 
otro malfechor, e de la mordedura muere o enflaquece el ladrón o el 
malfechor, el sennor del can non deve aver nenguna calonna. Mas si 
lo enrizar que muerda omne que non es malfechor, quanto danno ficiere 
el can todo lo deve pechar el sennor, segund la ley, cuemo si lo él mismo 
ficiese». La ley 18 traduce la latina: «Si quis vitiosum bovem aut canem 
vel alliud animal se in ira concitaverit», y la 19 traduce las frases: «Si 
canem irritasse cognoscitur... si canem suum irritavit». 

Enrizar “azuzar” en la literatura va esfumándose, y aparece, luego, 
en pocos autores, como en El l2bro del Cavallero Zifar ed. Wagner, 218: 


Ai E Jano! ¿Ir ml bn + ri 


pr add Ar 
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«Non digades, dixo el conde, que el ome que más me metió a esto e más 
me enrrizó vos fuestes». También se halla en algún códice de Calila e 
Dimna, ed. Allen, 59: «Va oy lo que fizo Digna al leon e al buey e de cómo 
enrrizó a cada uno dellos contra el otro». 

Aunque casi descartado en la literatura envizar “azuzar (acaso con in- 
fluencia repelente de su homónimo enrizar “hacer o poner rizos', más 
usado entre literatos) debió seguir vivo en el habla vulgar cuando dió 
origen a la variante encirrar, hoy vivo en algunas regiones. 

La derivación 2rritare *irritiare, con la doble forma latina inritare 
*imritiare, es tan obvia como la conocidísima serie de verbos acusados 
en la Romania: 


inritare enridar *inritiare enrizar 
captare catar *captiare cazar 
recaptare regalar *recaptiare regazar 
*tritare lridar *tritiare ltrizar 
crepitare grelar *crepitiare crebazar 
jactare echar, jetar *jactiare chazar 
recentare rentar cat. *recentiare rinzar alav. 
admortare amortar *admortiare amorsar cat. 
o 


No parece tampoco afortunada la explicación que Corominas, Dic., 2, 
206, da del ast. encerrizar “azuzar”: «Aún nuestro vocablo enrizar sufrió 
cruces parecidos, pues es bastante claro que el ast. encerrizar “enarde- 
cer” (Vigón); “encarnizar, animar a la pelea (Rato); “azuzar, irritar, es- 
timular, encorajar” and., murc., albac (Acad.) se debe a una combinación 
de envizar con encender en el sentido de “excitar”». Por lo menos cuesta 
creer, por lo rebuscado y extraño, que el hablante que usa enrizar al 
azuzar a los perros para que se muerdan pueda evocar como sinónimo 
el verbo encender. Parece que el influjo de encender puede descartarse 
rotundamente. Más obvio es partir del verbo encirrar, tan usado en el 
noroeste de la Península. Carré lo define así: «Encirrar. Azuzar, incitar 
a los perros para que embistan, excitar, irritar, incitar a riña». Valla- 
dares aduce: «Incirrar y encirrar. Enrizar, azuzar, irritar, alentar a un 
perro a que acometa». 

Este verbo encerrizar lo recoge de Andalucía Alcalá Venceslada: «En- 
cerrizar, azuzar, irritar, estimular, encorajar”. (En el Dic. como de Astu- 
rias). 
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Fácil es comprender que encirrar es mera metástesis de enrozar “azu- 
zar” del lat. *irritiare. No es costoso tampoco admitir que del uso en 
competencia de las dos formas enrizar y encirrar se haya producido es- 
cerrizar, de idéntica significación, sin la más remota relación con encen- 
der, supuesta sinonimia imposible en un hablante vulgar. 
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PATOLOGIA Y TTERAPEUTICA RAPSODICAS 
COMO UNA CANCION SE CONVIERTE EN ROMANCE 


A don Ramón Menéndez Pidal, en 
su 90 amwersario (13. III. 1959.) 


1. LINGUÍSTICA Y POESÍA TRADICIONAL 


Antes de entrar en el tema de este ensayo, voy a justificar un título 
que acaso parezca novedoso. Nada más lejos de mi ánimo que la fácil 
sorpresa o la ingeniosodad verbal. Por eso invoco antecesores egregios 
o técnicas muy depuradas que, además de serme valedores, justificarán 
—desde otros campos— los métodos que ahora emprendo por la floresta 
de la poesía tradicional. 

Hace ya medio siglo un lingiista suizo, Jules Gilliéron, marcó su 
impronta genial en los estudios dialectales. Entonces produjo sorpresa y 
extrañeza su manera de trabajar, y sobre todo, el tono polémico con que 
se presentaban sus estudios. Todo allí era nuevo: el desdén por las fuentes 
escritas, el desprecio por la tradición fonética, la terminología dramáti- 
ca que usaba. Porque para Gilliéron las palabras eran seres vivos, con 
la acuciante necesidad de sobrevivir y con la inalienable congoja de man- 
tener intacta —contra todo y contra todos— su propia presencia. Como 
seres vivos, las palabras tenían padecimientos, enfermedades, y tales 
estados «patológicos» debían superarse si es que la palabra no quería 
morir. Entonces, el lenguaje corría solícito en ayuda del miembro enfer- 
mo: los procedimientos «terapéuticos» variaban con la dolencia y, como 
en la vida misma, la medicación podía ser impotente. Entonces la palabra 
moría por desgaste, por insuficiencia física o porque otros seres la lleva- 
ban a la muerte. 

Necesitaba esta advertencia inicial para justificarme ante una posi- 
ble extrañeza. No se olvide la fundamental unidad del espíritu del hombre 
y que a problemas semejantes tratará de dar soluciones parecidas. 

Recuérdese que poco después del nacimiento de la geografía Iimgúís- 
tica surgió el concepto de geografía folklórica. Del mismo modo que el 

conocimiento geográfico de la lengua permitió conocer su estratigrafía 
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y, gracias a ésta, el origen de una palabra, sus focos de irradiación, su 
transmisión en ondas, la geografía folklórica, aplicada por los finlande- 
ses Ohrt y Krohn y por el español Menéndez Pidal, ha permitido cono- 
cer el origen de una balada, su propagación y el grado de su vitalidad. 

Del mismo modo que el método geográfico es válido en las dos especu- 
laciones de tipo tradicional, es lícito recurrir a los métodos lingúísticos 
para alumbrar la senda, hasta ahora en penumbra, del cancionero oral. En 
efecto, cuando una palabra tiene una débil estructura fonética, esto es, 
se confunde fácilmente con otros términos dispares (caso del francés ef, 
é “abeja” o del andaluz má “mal”), por carecer de expresividad fónica, la 
lengua debe aplicar su «terapéutica» para salvar los miembros poco con- 
sistentes (francés abetlle, mouche a miel, andaluz malamente) *. Es decir, 
una taumatúrgica ortopedia ha dotado de medios naturales a estos miem- 
bros mutilados y les permite —tal es el milagro— vida nueva, sin el re- 
cuerdo o la cicatriz de la vieja dolencia. Voy a aplicar estos conceptos a 
la poesía tradicional. 


Es un hecho sabido que, igual que el romancero, «los más breves vi- 
llancicos o coplas populares se elaboran y refunden en variantes tradi- 
cionales» ?. Ahora bien, hay una necesaria disyuntiva entre un romance 
y una cancioncilla según vamos a ver. Es archisabido que los romances 
suelen eliminar en su transmisión alguno o alguno de sus elementos. Unas 
veces, la versión abreviada logra modelos de perenne belleza, como en el 
caso del Conde Arnaldos 3; otras veces, la versión reducida produce poemas 
con elementos caóticos a los que hay que reordenar, como en el caso de 
Las hermanas reina y cautiva*; acaso, y cito un ejemplo gestado y trans- 
mitido desde Cataluña, los elementos inconexos inducen en época tardía 
a creaciones totalmente alejadas del espíritu primitivo, como en La misa 
de amor5. 

Estas tres soluciones presentan claros motivos de patología rapsódica: 
en el primer caso, la memoria falaz no logra vulnerar gravemente el sentido 


1 Cfr. J. GOLIÉRON, Thaumaturgie Linmguistique. Paris, 1923, Pp. 12-16, 
passim. 

2 R, MENÉNDEZ PIDAL, Poesía popular y poesía tradicional, apud El Roman- 
cevo. Madrid, s. a., p. 52. 

$ Vid. R. MENÉNDEZ PIDAL, Poesía popular y poesía tradicional en la litera- 
tura española, op. cit. n. anterior, pp. 18 y ss. 

2 Vid. P. BÉNICHOU, Romances judeo-españoles de Marruecos, RFH, VI, 1944, 
Pp. 116-121, y M. ALVAR, Cinco romances de asunto novelesco, Est. Románics, II, 
1951-1952, Pp. 58-66 y 78-80. 

$ Vid. Marta Rosa Lina, El romance de la misa de amor, REFH, III, 1941, 
PP. 24-48. E 


DENIA a OS 


AAA PA 


O A AA A a Es 


RFE, XLII, 1958-59 PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA RAPSÓDICAS 21 


poético del romance, antes bien lo enriquece a costa de la lógica (Conde Ar- 
naldos). Los resultados de la patología no tienen, pues, proyección ulterior. 

El segundo caso que aduzco ya plantea otras cuestiones (dejo aparte 
la sustancia lírica de los poemas): el texto francés de Flores y Blancaflor 
tiene 3039 versos que en el romance español no suelen ser más de 70; no 
es necesario que indique cómo nos encontramos ante una sistemática 
eliminación de episodios, que lleva, fatalmente, a una disolución del ar- 
gumento. El texto expañol queda reducido a unos cuantos accidentes 
inconexos que la transmisión oral trata de ligar lo mejor que puede y 
entonces, al dotar de lógica a tanto retazo suelto, surge un poema que nada 
tiene que ver con la fuente de que procede, aunque ésta, la fuente, brote 
en unos cuantos ojos de luz, como oculto Guadiana. El resultado de la 
terapéutica ha sido semejante al fruto que se obtiene en lingiíística cuan- 
do actúa la llamada etimología popular. 

Por último, el desgaste de un romance puede ser tal que apenas que- 
de de él otra cosa que un sutil polvillo, algo así como esas voces que el 
comercio lingiiístico de cada día ha desgastado hasta convertirlas en 
corpúsculos casi imperceptibles, y desde luego, poco afines con su origen 
(¡cuán grande no ha sido la erosión del latín sentore para reducirse al es- 
pañol so/). Entonces, esas moléculas de lirismo brillante o de deslumbra- 
dora claridad son capaces de retener la atención de un poeta ignorado 
que como cuidadoso batihoja las va aprovechando en nobles meneste- 
res, siquiera sean distintos de aquél para el que fueron creadas. Así ha 
ocurrido en La misa de amor donde ni los motivos de los afeites de la dama, 
ni el de la misa turbada por los encantos de la bella Isabel son otra cosa 
que aditamentos de una versión enriquecida. No puedo olvidar los ca- 
sos de terapéutica lingiística paralelos al hecho folklórico: el LAUDANUM 
convertido en l'eau d'anon, piñolou que nada tiene que ver con el loup 
“lobo? y mucho menos con renard (pergne de renard, en algunos puntos 
de Francia) o el ALBU SPINU hecho nada menos que épme de la Vierge a 
través de noblepin1. En los tres casos aducidos, creaciones de la brillante 
imaginación popular, cuyo motivo —como en ei romance español— no 
fué otra cosa que una chispita que acertó 2 producir la indución. 


XK XX * 


Necesitaba establecer este paralelismo, tan evidente, para poder en- 
trar en un campo más complejo. Hemos visto en tres ejemplos muy claros 


1 Estos ejemplos proceden de J. VENDRYES, El lenguaje. Barcelona, 1943, 
p. 242, y de K. JABERG, Die Sprachgeographie. Aarau, 1905, PD. 24-27. 
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que la transmisión oral de los romances mutila con harta frecuencia la 
primitiva estructura de los poemas y que es necesario reordenar los ele- 
mentos supervivientes. No de otro-modo ocurre con la cancioncilla lírica. 
Pero en ella, la misma emoción de su brevedad, el palpitante balbuceo 
del cantar o la truncada transmisión de la letra sometida al aire de una 
melodía, impiden, por lo común, reelaborar los temas que sobreviven. 
Nos queda entonces sólo el temblor emocionado de versos inolvidables, 
aislados de todo asidero: 


Ardé, corazón, ardé 
que no os puedo yo valer ?. 


Del amor vengo yo presa, 
presa del amor ?. 


Todas cantan en la boda. 
y la novia llora ?, 


En acordarme quien fuí 
la memoria me lastima *. 


Tal es la diferencia que antes apuntaba entre el romance y la canción: 


el primero, dotado de estructura más compleja, se reelabora en cada re- 


petición; la segunda se deshace, pierde toda estructura rigurosa y nos 
deja finísimas arenas de su oro. 

Alguna vez, sin embargo, la canción, como el romance, como cada 
fragmento de que consta un romance, goza una vida total y cuando ésta 
manifiesta síntomas de agotamiento puede asirse a temas próximos o dis- 
tantes y salvarse así de la extinción. Vamos a ver un ejemplo concreto 
en el que la sencilla temática de una canción da lugar a un complicado 
proceso. Pero antes quiero recordar —simple referencia— que algún 
poema de autor culto fué adaptado por el pueblo a la estructura de sus 
coplas. El estribillo de una canción de don Antonio de Mendoza dice: 


No corras, arroyo, ufano, 
que no es tu caudal eterno, 
que si te lo dió el invierno 
te lo quitará el verano. 


1 Cito según D. ALONSO y J. M. BLECUA, Antología de la poesía española. (Poe- ! 


sta de tipo tradicional.) Madrid, 1956, núm. 86, p. 85. 

2. Tb., MUA ISA os 

* Según DANIEL DEVOTO, Cancionero llamado flor de la rosa. Buenos Aires, 
1950, nÚM. 27, p. 43. 

2 Tb. 0d 2D. 18: 
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Pues bien, el estribillo —perdida su estructura de cuarteta— pervive 
en esta copla: 


Arroyo no corras más, 

miá que no has de ser eterno, 
que t'ha de guitá er verano 

lo que t'ha datto el ivierno?. 


Me interesa insistir en el hecho: un poemita adaptado por simplifica- 
ción métrica a la rima romancesca de la copla. Me interesaba el hecho 
porque nos va a servir de trampolín para saltar a campos muy lejanos. 


2. EL PROBLEMA DE UN EPITALAMIO SEFARDÍ 


Estudiando los cantos de boda sefardíes, noté, no sin extrañeza, la 
disparidad total que hay entre la tradición oriental y la marroquí. Sólo 
un texto vive en todas las comunidades, pero con una diversidad de ma- 
nifestaciones que bien merece la pena que nos detengamos en él. Su trans- 
misión nos va a permitir aplicar con rigor y claridad los conceptos de 
«terapéutica» y «patología» rapsódicas que en líneas anteriores he expues- 
puesto. 

En 1896, Danon? copió de un manuscrito judeo-español de Oriente, 
fechado en 1641, el estribillo Adobar, adobar, caldero adobar. Desgracia- 
damente el texto nos quedó desconocido. Sin embargo, en 10944, Paul 
Bénichou publicaba cuatro versos de un «canto de bodas que enumeraba 
las bellezas de la novia»?*. Tampoco ahora llegamos a conocer otra cosa 
que cuatro versos. Sin embargo, dos de ellos son, con ligeras variantes, 
el estribillo descubierto por Danon: 


Ai por las arenitas y por el arenar, 

Ai por cayes del novio me harís andar. 
Adobar, adobar, adobar, 

Calderita de mi amiga y a mi caldeva adobar. 


Los informes de Bénichou en este momento nos son especialmente va- 
liosos por cuanto nos informan de que el poema «enumera las bellezas 


1 MENÉNDEZ PIDAL, art. cit. 1. 1, p. 51. 
REJ, 1896, p. 104. 
8 RFH, VL p. 355. La canción falta en el libro de MOSHE ATTIAS, Romancero 
sefardí. Romanzas y cantares populares en judeo-español. Jerusalem, 1956 (el libro 
está en hebreo). 
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de la novia». En la literatura sefardí son conocidos piyutim en los que el 
novio va narrando las gracias de la joven desposada; recuérdese el orien- 
tal ¿Cuálo alabaré en primero? * o el marroquí ¡Qué lindo pelo tienes tú, 
Rahel! ? Quedan, sin embargo, por filiar los poemas que tan parcamente 
nos han presentado Danon y Bénichou. La clave vamos a encontrarla en 
Marruecos. Efectivamente, en Alcazarquivir* se canta este mismo es- 
tribillo con un poema misceláneo cuyo núcleo principal está formado por 
la descripción de las prendas de la novia. Esto nos pone en camino de una 
posible identificación. Ahora bien, prescindiendo del estribillo, el resto 
del poema de Alcázar coincide con otros textos conocidos, sea en su pri- 
mitiva forma de canción, sea en otra posterior de romance. 

Benoliel publico * un bello poema en 18 estrofas «en que la «muestra 
novia», provocando con ingenuas preguntas el encarecimiento de todas 
sus prendas, va sucesivamente lamentando la próxima pérdida de ellas, 
y, más que todo, la su libertad de niña». Á sus preguntas, el coro respon- 
de, y a cada nueva cuestión repite todas las anteriores respuestas en orden 
inverso; al fin, se reitera siempre el estribillo de ¡Pase la novia con el novio! 
Para tener cabal idea de la naturaleza del poema, me voy a permitir re- 
producir una de sus estrofas, la 22: 


Dice la nuestra novia: 

—¿Cómo se llama la cara? 
—No es cara que ella se llama, 
sino rosa del rosal. 

—¡Ay, mi rosa del rosal! 

¡Ay, mi seda de labrar! 

¡Ay, mis campos espaciosos! 
—¡Pase la novia con el novio! 5 


1 MOSHE A'TIAS, of. cit., nota precedente, p. 203. 

2 Lo publico en mis Cantos de boda judeo-españoles. 

2 El texto figura en la tesis doctoral (inédita) de J. MARTÍNEZ RUIz, Lengua 
y literatura de los sefarditas de Alcazarquivir. 

4 BRAE, XIV, 1927, pp. 369-371. 

5 En el fragmento anterior, el verso seis corresponde al elogio de la estrofa 
precedente; el siete se repite siempre y el ocho es el estribillo. El poema tiene la 
estructura que sigue: 

el verso 1 aparece en todas las estrofas. 

el 2 aparece a lo largo de las dieciocho preguntas, variando tan sólo el 
objeto: cabello, cara, frente, cejas, etc., etc. Su forma universal es la de: 
¿Cómo se llama el (la)...? 

el 3, como el verso 2, sólo se modifica en cuanto al objeto preguntado. 

el verso 4 varía en cada estrofa, sustituido por una metáfora distinta. 


A e AAA AAA AAA 
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En 1932, A. Hemsi! daba a conocer una linda canción, no localizada, 
cuyo texto es el que sigue: 


Ansi dize la nuestra novia: 

— ¿Cómo se llama la cavesa? 

—HEsto no se llama cavesa, 

sino toronja de toronjal. 

(a coro) Ah! mis toronja de toronjal! 
Ah! mis campos espaciosos! 
Biva la novia con el novio! 


Hemsi imprimió cuatro estrofas del poema: elogios de la cabeza, de 
los cabellos, de la frente, de las cejas. Muchas menos que en la versión 
marroquí de Benoliel y con la incógnita —abierta siempre— de la loca- 
lización geográfica. 

Por fortuna, en 1950, Michael Molho nos daba a conocer una canción 
de Salónica, casi idéntica a la de Hemsi (lo que ayuda a la localización 
del texto anterior) y estrechamente emparentada con la tangerina de Be- 
noliel: 


El novio le dize a la novia: ¿Cómo se llama esta cabeza? 
Esto no se llama cabeza, sino una linda pertucal. 


A mi linda pertucal, 

A mi campo espacioso, 

A mi lindo namoroso, 
¡Biva la novia con el novio! 


El novio le dize a la novia: ¿Cómo se llaman estos cabellos? 
Estos no se llaman cabellos sino cirma de lavrar 


A mi cirma de lavrar, 
A mi linda pertucal 2, 


el yerso 5 repite al anterior, con sólo trocar la adversativa simo por la ex- 
clamación ¡ay! 

el verso 6 es el quinto de la estrofa anterior. Si llamamos 2 al número de 
la estrofa que se canta, la repetición del quinto verso de cada estrofa se 
hace siguiendo el siguiente orden: n, n-1, n-2, n-3, etc., hasta llegar al 
verso correspondiente de la estrofa primera. 

los vv. 7-8 se repiten en esos lugar y orden a lo largo de todo el diálogo. 

1 Coplas sefardies. (Chansons judéo-espagnoles). Edition Orientale de Mu- 
sique. Alexandrie. Egypte. (Son cinco cuadernos de música publicados entre 1932 
y 1937; en el primero de ellos, con el número VI, figura el texto que transcribo.) 

2 Usos y costumbres de los sefardies de Salónica, pp. 40-42. El poema consta de 
diez estrofas. 
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Si comparamos estos textos con otros conocidos: el del Catálogo de 
Menéndez Pidal1, el Ya se va la blanca niña de Ortega? o el tetuaní de 
que luego haré mención, lo primero que sorprende es que el canto de boda 
se ha convertido en romance y se ha ido aproximando a otros textos es- 
trictamente romancescos. En segundo lugar, llama la atención que en 
todo este conjunto relativamente numeroso falte siempre el estribillo. 

Con estos materiales se puede intentar ya una primera discrimina- 
ción. El estribillo de 1641 (Adobar, adobar, caldero adobar) vive hoy en 
Orán y Alcazarquivir. Aunque no podamos inferir el contenido del texto 
de Danon, no aventuraremos mucho si por los indicios que tenemos acer- 
camos la canción oranesa a la de Alcazarquivir y, gracias a ésta, penetra- 
mos en el bloque compacto de las versiones sin estribillo (tanto marroquíes 
como salonicenses). Al estudiar el romance de Gerinmeldo en un trabajo 
impreso años ha3, pude escribir que la vinculación de Orán y Alcázar 
respondía a una tradición muy antigua. Otros trabajos sobre el roman- 


cero sefardí han confirmado mis creencias * y, fruto de esta vieja unidad * 


que, salvando lagunas actuales, constituyen Orán y Alcazarquivir, es la 
presencia de elementos uniformes en el cantar que estudio. 

Si nos adentramos en el portillo que franquea la versión de Alcázar, 
podemos establecer la conexión de estos poemas que «enumeran las be- 
llezas de la novia» con el bloque compacto de canciones y romances que, 
inspirados por la misma contemplación, carecen del estribillo de Danon. 
Sin embargo, es necesario que nos aventuremos en el terreno de la con- 
jetura, pues, ese texto de 1641 que nos hubiera resuelto la aporía, ha que- 
dado abierto como un garabato de duda. El hecho de que Orán y Alcázar 
vayan juntos, como en otras ocasiones, y que, frente a esas comunidades 
se alcen todos los demás testimonios, nos hace pensar que son indepen- 
dientes el estribillo y el canto que pudiéramos denominar Dice la nuestra 
novia, aislado tanto en Oriente como en Marruecos. Después, ambos poe- 
mas se unieron y unidos aparecen también. La documentación actual 
parece autorizar a reconstruir la siguiente genealogía: 


Número 134. 

Los hebreos en Marruecos. Madrid, 1934, Pp. 229. 

BUGr, núm. 91, 1951, p. 138. 

Amnón y Tamar en el romancero marroquí. VRom., XV, 1956, p. 249. 


ha . » 


, 
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Adobar, adobar Dice la novia 
texto de texto de texto de 
ms Salónica (I) Benoliel (11) 

? 
texto de 
Orán (?) (VI) 

texto de texto de texto de 

texto de Ortega Tetuán Tánger 
Alcázar (VII) (11) (IV) (V) 


Si mi hipótesis es acertada, tendríamos dos fuentes (Dice la novia y 
AÁdobar, adobar) cuyas aguas han seguido caminos distintos o han podi- 
do llegar a encontrarse. Proceso de evolución o de captación como el que 
se da, pongo por caso, en los romances de Gerimeldo y La boda estorbada?, 
La bella en misa y Virgilios? o Por las almenas de Toro y Mira, Zaide, 
que te aviso?. Si ahora nos fijamos en la rama más simple (Adobar, etc.), 
hemos de notar, tan sólo, que conocemos el estribillo de 1641, pero igno- 
ramos en qué texto aparecía e ignoramos si ha tenido genuina evolución; 
lo único cierto es que al cabo de trescientos años vuelve a aparecer en 
Orán y Alcázar unida al otro texto objeto de mi estudio. No podemos 
aclarar más: ni su origen, ni su sincronía, ni su suerte autónoma. 

El Dice la nuestra novia (o El novio le dize a la novia) ya da más luz: 
los textos de Salónica (I) y de Benoliel (11) *, están muy próximos, acaso 
en su origen no fueron sino uno. En su forma actual, hacen pensar que 
el de Benoliel es un texto fijado por la escritura, pues su perfección du- 
dosamente podría hacer creer en la transmisión oral: la estructura del 
poema es muy regular, cada una de sus estrofas aparece cuidadosamente 
construída y los octosílabos no se alteran si no es por la introducción (en 
definitiva ajena al poema) y por el grito jubiloso repetido una y otra vez 


de ¡Pase la novia con el novio! *, 


NIE ZO: 

2 Vid. Homenaje a A. Alonso. Archivum 1V, 1954, pp. 264-276. 

3 Cfr. RFo, LXIII, 1951, pp. 283-305. 

1 Basta comparar las estrofas que transcribo en las pp. 24 y 25- 

5 Me parece muy dudosa la interpretación de este verso hecha por Benoliel, 
p. 369. Creo que se trata de una exclamación de alegría. No hay que desdeñar su 


estructura salonicense: ¡ Biva la novia con el novio! 
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Por el contrario, la versión de Salónica, aun siendo muy semejante 
a la del investigador luso-sefardí, difiere de ella por su carácter predo- 
minantemente oral y por ofrecer rasgos de valor muy concreto, como la 
alusión a las manzanas de Escopia (Uskib), que nada dirían fuera del 
ámbito oriental. 

Dada la identidad de la versión de Ortega con la mía!, hay que hacerlas 
remontar a una fuente común de la que derivan sin grandes diferencias. 
Teniendo en cuenta esta íntima proximidad que ambas manifiestan, he 
pensado que mi versión pudiera proceder de la impresa por Ortega; he 
abandonado, sin embargo, esta hipótesis porque el texto de Los hebreos 
en Marruecos ofrece alguna defectuosa interpretación o alguna moderni- 
zación como piedad por piadad, trenzar por transar, del tilar por datular, 
Sirena por serena, arcos por marcos, tantas por tantos?, faltan mis versos 
33-34 y la lectura del 26, aunque más «literaria» en Ortega, es más «co- 
rrecta», desde el espíritu del poema, en la versión oral. 

Los textos de Orán y Alcázar deben ser bastante próximos, aunque 
no pueda concretar más por no haber sido impresa la versión de Béni- 
chou (VI). En el de Alcázar falta el preámbulo, pero coincide con Saló- 
nica en comparar la cabeza de la novia con una naranja (pertucal, to- 
ronja), en poner en boca del enamorado el elogio de las prendas de la 
doncella y en carecer de rima, pues no puede considerarse como tal el 
estribillo y sacado del telar, repetido cada tres versos. Por tanto, habrá 
que considerar independiente de las tetuaníes esta versión de Alcázar 
(VIT) * en la que, además, su final está formado por un heredero de Ado- 
bar, adobar. En el esquema anterior (p. 27) han quedado resumidos los 
pasos que —según mi juicio y los datos que manejo— han seguido los 
dos poemas antes de llegar a su actual situación. 


3. EL NACIMIENTO DE UN ROMANCE 


Antes de pasar adelante, voy a transcribir el poema tetuaní emparen- 
tado con las versiones consideradas hasta ahora: 


Ya se va la Blanca Niña sola lava y sola tiende, 
a dar paños a lavar, sola estaba en su rosal. 


* No incluyo en la comparación la tangerina del Catálogo, porque, natural- 
mente, de ella sólo se transcriben los primeros versos. 
2 Versos 8, 10, 18, 50-52, 59 y 60, respectivamente. 


2 Tiene otras interpolaciones que en nada afectan a lo que digo. 
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5 Mientras los paños s'enxuga como mesas de cristal; 
la niña dise un cantat: 35 me dites brasos hermosos 
.—«Dió del sielo, Dió del sielo, como arbúles de la mar; 
quie es padre de la piadad, me dites tripa tan linda 
me dates cabeyo rubio como rio de nadar; 

IO para peinar y transar; me dites pie tan chiquito, 
me dates cara hermosa 40 sapatito de cordobá; 
como rosa en el rosal; me dates marido viejo, 
me dates ojos hermosos viejo era y de antigiiedad; 
como antojos de cristal; para subirse a la cama 

15 me dates sejita en arco no se puede menear.» 

como sinta del telar; 45 Oido lo habia el buen reye 
me dates nari chiquita desde su rico altar. 
como dátil datilar; —«Ay, válgame Dió del sielo, 
me dates boca chiquita ay, qué bonito cantar, 

20 como aniyo de dorar; ¿Si son ángele del sielo 
me dates labios hermosos 50 O serena de la mar?» 
como filos de coral; —«(Ni son angele del sielo 
me dates dientes menudos ni serena de la mar, 
como perlas de enfilar; Blanca Niña soy, mi reye, 

25 me dates lengua hermosa que a mi Dió viene a loar, 
como dulce tragapán; 55 que me lo dió todo hermoso 
me dates barba tan linda y viejo de antigitedad.» 
como tasa de cristal; Como eso oyera el buen reye 
me dites gala hermosa la mandara a demandar; 

30 como rosca del sobar; mandóla sien marcos d'oro 
me dites pechos tan lindos 60 y otros tantos d'axuar. 
como limón limonar; Otro día a la mañana 
me dites hombros hermosos la ricas bodas s'armara, 


La simple lectura del poema suscita otra cuestión, capital para nuestro 
objeto de hoy. ¿Cómo ha podido convertirse en romance un canto nupcial? 
Lo que sabemos del f2yuf según los testimonios de Molho, Benoliel o 
Hemsi son unas estrofas (diez, dieciocho, cuatro) de tipo paralelístico 
en las que monótonamente se formulan unas preguntas (¿Cómo se llama 
el cabello? ¿Cómo se llama la cara? ¿Cómo se llama la frente?...) Modifica- 
das, tan sólo, por el objeto de la encuesta y a las que responden una serie 
de comparaciones basadas en el cuerpo de la novia que, frente a las pre- 
guntas, tiene rima constante, están precisamente medidas y presentan 
la única variación estructural que tiene el poema. Basta entonces inter- 
calar entre cada dos de estos versos monorrimos una de las prendas de 
la doncella para que surja una estrofa romancesca. 

El texto de la canción estaba vulnerado. Frente al anisosilabismo de 

«otros epitalamios1, el que me ocupa es octosílabo. Es un poema amebeo, 


1 Cf, el capítulo pertinente de mis Cantos de boda; de momento, puede verse 
Clavileño, núm. 36, 1955, Pp. 17-18. 
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las preguntas podían variar de rima, mientras que la mantienen regular 
los segundos miembros de la estrofa; justamente los que se conservan con 
un escandido fijo. La reiteración en torno a un tema hacía recordar las 
repeticiones del romancero. Todo esto, con la misma fuerza que la analo- 
gía en lingúística, fué inclinando la primitiva estructura del cantar hacia 
el campo romancesco. El poema perdía, sin duda, su condición musical, 
pero se aseguraba la superviviencia dentro de un dominio donde la vita- 
lidad se manifiesta llena de vigor. No se olvide que los sefarditas, aun en 
tiempos modernos, han enriquecido el romancero con frutos de su miner- 
va (bástenos el ejemplo de Sol Hachuel, que es posterior a 1834?) y no 
se olvide que cuando muere Bechar Carmona, la endecha con que lo llo- 
raron los judíos de Constantinopla fué un romance con muchos versos 
octosílabos ?. 


Es indudable que la analogía rapsódica actuó sobre el p1yut desde ca- 
minos bien diversos. Todos ellos llevaban —como un trasunto de la eti- 
mología popular— a la comprensión del cantar dentro de un campo fa- 
miliar y fecundo. Desaparece así la extrañeza ante un brote anómalo, 
que desde pronto buscaba acomodo en un ambiente distinto de aquél 
donde había nacido. 


Una vez que la terapéutica rapsódica actuó sobre el epitalamio y lo 
convirtió en romance, se produjo —como en los organismos vivos, como 
en el vocabulario— un proceso de adaptación del texto al nuevo medio: 
en el que quedaba definitivamente instalado. 


En primer lugar el nombre de la protagonista, Blanca Niña, está en 
los romances de La Adúltera (Catálogo núm. 78) y del Rapto (íd., nú- 
mero 04). 


Después, tengamos en cuenta que todas las comparaciones basadas 
en el cuerpo de la novia acaban en -d, seguida o no de consonante, y 
forman, siempre, versos octosilábicos; basta intercalar entre cada dos de 
ellos una de las prendas de la novia, para obtener la estrofa romancesca. 
Desde este romance en -d, se pueden explicar bien las otras partes que 
integran la unidad poemática. Por causa de la rima, se asociaron al tex- 
to recién nacido otros en -4 como el del Conde Claros y la Princesa acu- 
sada de donde son los versos 


1 La muchacha hebrea fué martirizada en Fez. en 1834, según la circunstancia- 
da descripción de Isaac LAREDO en sus Memorias de un viejo tangerino. Madrid, 1935, 
p. 343 (véanse las pp. 343-350, dedicadas a la Heroína hebrea). 


2 M. J. BENARDETE, Hispanic culture and character of the Sephardio et 
New York, 1952, Pp. 122-123. 
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Ya se sale la prinsesa 
de su palasio real 
(Tetuán) 


ya se sale la prinsesa 
de sus baños de lavar 
(Larache) ! 


que se oyen en el romance que estudio. Ahora bien, este comienzo es «un 
recuerdo del romance de Guiomar (Primavera, núm. 178), sugerido por 
los versos del romance viejo del Conde Claros»?. 


(Ya se sale Guiomar — de los baños de bañar 
colorada como rosa — su rostro como cristal) 


que tan buena andanza tuvieron en la literatura sefardí. Baste recordar 
que Sabbatai Ceví, el falso Mesías de Esmirna, entonaba, a mediados del 
siglo xvIt, un romance vertido a lo divino en que la bella Melisenda «venía 
de los baños —de los baños de lavarse»3 y en el que —como otras veces 
- en el romance sefardí y una vez más en el, texto que estudio— los labios 
son de coral, las cejas arcos, los ojos claro cristal, la frente reluce como 
un espejo, de acuerdo con la poesía contaminada del espíritu árabe. 

Pero no sólo hay esto. Es tópico en la literatura romancesca estar en 
un rosal o comparar con él a la muchacha casadera; citaré los casos de la 
Novia abandonada, de los Amantes perseguidos o de La mujer de Juan 
Lorenzo; el «decir un cantar» (v. 7 de mi texto) lo ha inmortalizado el ro- 
mancero en la misteriosa melodía que entona el conde Olinos. El sintag- 
ma buen reye (v. 45) es constante en la literatura sefardí (textos tetua- 
níes números 3, 47, 95, 119, etc., etc., del Catálogo) *. 

Acerquémonos al final: me dates marido vrejo, [urejo era y de antigue- 
dad, son unos versos que recuerdan otros del romance de La mujer del 
pastor*3, con un arrastre (vieja es y de antigua edad) del de La limda Me- 
lisenda*. Queda justificada así —desde dentro del romancero— la quie- 
bra absurda del sentido lógico que ha experimentado la canción recién 


1 En el Catálogo de MENÉNDEZ PIDAL, núm. 24, el romance empieza por «ya 
se sale la princesa / de los sus baños bañar». . 

2 Catálogo, núm. 24. 

3 Vid. R. MENÉNDEZ PIDAL, Un viejo romance cantado por Sabbatar Cevt, 
apud De primitiva lírica española y antigua épica. «Austral», núm. 1051, Pp. 97-102. 

4 Vid. BénicHou, RFH, VÍ, 1944, PP- 58, 113, 343, Y ALVAR, Est. Rom., VII, 
1951-1952, p. 28; Archivum, 1V, 1954, p. 267, verso 45; VRom., XV, 1956, Pp. 249, 
etcétera, etc. 

5 Catálogo, núm. 73. 

6 "Vid. BÉNICHOU, p. 48, v. 22. Mi versión de Tetuán coincide con el texto de 
la canción que estudio. 


32 ; MANUEL ALVAR REE, XLII, 1958-59 


adaptada. Por último, el fragmento con que acaba nuestro texto (vv. 46- 
60) no es otra cosa que una leve adaptación de los versos finales del ro- 
mance de La buena hija (Catálogo, núm. 119), según se oyen en Tetuán: 


¡Ay, válgame Dió del sielo, 

ay, qué bonito cantare! 

—«¡Si son ángele del sielo 

o serena de la mare?» 

—«No son ángele del sielo, 

ni serena de la mare; 

hija soy de buen rey 

dando consuelo a mi padre». 

—«Padre que tal hija tiene 

no necesita axare». 
Mándola sien marco d'oro 

y otro tanto de axuare. 

Y otro día de mañana 

la rica boda se armare ?. 


En este punto se puede intentar una última recapitulación. Para ello 
nos ayudaremos de un esquema: 


Canción de boda 
Dice la novia 


Versión primitiva 
en forma de romance 


Derivaciones del 
Rapto 


Novia abandonada 


. 1-2) 


Amantes perseguidos 4> (Y. 4) 
Juan Lorenzo 


Amantes perseguidos ——=> (v. 6) 


1. Cito una versión recogida directamente por mí, como siempre que aduzco 
testimonios de Tetuán o Larache. 
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Elogios de la novia 


según la versión pri- 


mitiva. 


(vv. 9-40) 


Romance de La mu- 
jer del pastor 
Melisenda Aa 
Diversos textos con 
DATA. === 


(vv. 40-41 y 42) 


(vv. 45 y 53) 
RADA ===> (vv. 45-60) 


ME OOO. === (vv. 61-62) 


versión romancesca 


tetuaní de 


Ya se va la Blanca Niña 


. 20 , N 
Según la genealogía anterior, el Ya se va la Blanca Niña tetuaní conse 


ta fundamentalmente de tres elementos bien diferenciados: 

1) Comienzo del romance de El Conde Claros y la Princesa acusada 
(con elementos secundarios de diversas procedencias). 

2) Elogios de la desposada basados directamente en el texto Dice 
la nuestra novta. 

3) Versos finales tomados del texto de La buena hija. 


4. OTRA VEZ LINGUÍSTICA Y FOLKLORE 


Acabamos de asistir a un complicado proceso de elaboración ro- 
mancesca. Para ordenar tanto paso disperso ha sido útil conocer la geo- 
grafía de las variantes: así he podido aislar el estribillo Adobar, adobar 
del canto de boda Dice la nuestra novia. Pero es más importante conocer 
cómo se ha generado un romance sobre un viejo epitalamio. La estruc- 
tura de la canción era, como texto lírico, un tanto anómala, puesto que 
la regularidad métrica, la analogía de las rimas y el dramatismo, que sólo 
se dan en las respuestas (y no en las preguntas), produjeron la diferencia- 
ción del cantar en dos miembros; el segundo, naturalmente, era el único 
que, dada su estructura, podía fructificar. Así, pues, en el momento mismo 


3 
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de la escisión, las preguntas agrupadas constituían un romance. Hasta 
aquí la patología, esa dolencia rapsódica producida en el seno del piyut 
que determina la intervención terapéutica de la tradición oral. Efecti- 
vamente, en el conjunto herido hay unos elementos que por su irregula-: 
ridad, monotonía, falta de cohesión, etc., etc., estaban condenados a 
morir, mientras que otros por su isosilabismo, regularidad rítmica, ri- 
gurosa estructura, podían ser salvados. Pero esta salvación se tenía que 
operar por medio de la analogía que, tanto en lingúística como en poe- 
sía tradicional, es el principio nivelador de la fallas del sistema, el único 
principio que evita el caos a que llevan el desgaste fonético o la memoria 
infiel. Y la analogía ha conducido, por todas las causas expuestas, la can- 
ción al campo del romancero. Cumplido este primer proceso mediante el 
cual los elementos supervivientes logran nueva vitalidad en un medio 
distinto al que nacieron, es preciso reacomodarlos para que su fisonomía 
no se resienta, para que la nueva vida de que quedan dotados sea fruc- 
tfera y no estéril o vegetativa. Entonces, fieles a la llamada, viejos 
romances bien situados en el ambiente de su tradición, aprontan las 
amarras (un arcaísmo, un sintagma, unos versos, un conato de argumen- 
to) que fijan la nueva adquisición e impiden que, desarbolada, vaya 
dando barquinazos como nave a la deriva. Tal los hechos lingúísticos. 
Recordemos el famoso testimonio del nwar, “mirlo” en francés. Etimo- 
logía popular, analogía fonética, imaginación viva, todo dispuesto para 
salvar a la AUREA MERULA, cuando sonó la hora de su muerte y entonces, 
AUREA > otre, librada de la ruina total de la familia lingiística, gracias. 
a los nuevos motivos que la fijaban a un ambiente bien lejano de aquel 
en que nació!, 

E igual que en lingiística, he ido levantando estratos, todas esas 
contaminaciones orales, para llegar hasta a la forma primitiva; pero, 
no se olvide, teniendo en cuenta algo que se aprende en los estudios 
lingúísticos: el concepto de «familia tradicional». No hace mucho Malkiel 
acuñaba el término de Word family para unas fructíferas especulaciones 
etimológicas. «La ventaja de este nuevo método estriba en su carácter 
casi exclusivamente lingiístico; antes de buscar la solución en otros cam- 
pos, es precisamente la lingiística quien debe resolver sus propios pro- 
blemas»?. No otro ha sido mi intento de hoy: trazar la genealogía roman- 


1. Vid. J. GILLIÉRON y M. ROQUES, Études de géographie linguistique. Paris, 
1912, Pp. 6-9. 

> Véase especialmente su tratado Studies im the Reconstruction of .Hispamo- 
Latin Word families. Berkeley- Los Angeles, 1954. Las palabras traducidas están 
en mis comentarios a esta obra, NRFH, X, 1956, Pp. 203. 
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cesca, conocer la familia rapsódica, de un texto que se nos presentaba en 
un grado de máxima heterogeneidad, pero buscando los medios de resol- 
ver el problema dentro, precisamente, de la poesía tradicional. Aquí, 
como en lingúiística, los «conatos de reconstrucción ofrecen, como es ne- 
cesario, una posibilidad de error que se reduce al mínimo si en el estudio 
de cada forma (diríamos en lingúística) o de cada versión (diríamos en 
poesía tradicional) se hace constante referencia a su cronología absoluta 
y relativa»! y si se tiene en cuenta el complicado espíritu del hombre que, 
al enmascarar con mucha frecuencia el aspecto de las voces o de los poe- 
mas, exige siempre de nuevos métodos para llegar al conocimiento de su 
verdad más honda, mientras olvida el carácter demasiado simplista de 
las leyes fonéticas o de los estrechos esquemas que desbordan la posibi- 
lidad de interpretar la mal llamada poesía popular. 


MANUEL ALVAR. 
Universidad de Granada. 


1 Vid. la parte III de la obra de MAI KIEL, citada en la nota anterior. 


EL HABLA DE CÚLLAR-BAZA 


MIO REE O TFO OA 
Caprrruno V.—El, NOMBRE Y EL ADJETIVO 


67. Género.—1. Arcaísmos. Conserva el habla de Cúllar fe- 
meninos arcaicos, hoy más o menos extendidos en el habla popular de 
todas las regiones. Es normal la fin (comp. Alvar, Jaca, $ 30); la calor 
y la color* tienen gran vitalidad, aunque relegados a las clases rústicas; 
también se usa la canal, como en el Quijote y en Cespedosa (S. Sevilla, 
$ 53)? Un antiguo masculino es sonriso, documentado en B. de Villalba 
(Fontecha). 

2. Cambios. Son masculinos frente al castellano: aczbuchino 
“acibuchina, acebuche”, anapol “amapola”, cuevacho “covacha”, escarzo, so- 
lanero, marro “marra, almádena” (que alterna con almaína, vid. $ 41) y 
también el chinche, los chinches, siempre masculino, cambio muy difun- 
dido al parecer*?. Son, en cambio, femeninos: la pust, arrodea “rodeo”, 
reconcomia, risca y verbaja “verbasco, gordolobo”; a veces se oye la juega. 

3. Formaciones analógicas. Como en todas las ha- 
blas vulgares castellanas, y siguiendo una tendencia general del idioma, 
se dota de terminación femenina a los adjetivos de una sola terminación 5; 
he oído dominanta, principianta, culpanta “culpable”, estudranta, cascanta 


1 Vid. CUERVO. Apunt., $ 194; WAGNER, Caracteres, p. 77: la color. 

2 También en Aragón: La Canal de Berdún. 

3 CUERVO, Apunt., $ 225. HANSSEN, Gram. Hist., $ 458, S. SEVILLA, $ 53. Lo 
registran BORAO y TORO, dándolo éste como usual en diferentes puntos de Anda- 
lucía, entre ellos Linares, y afirmando haberlo leído en algún autor como Ba- 
roja. 

4 Igual en Cartagena, $ 13, y en Albacete (ZAMORA VICENTE, RFE, XXVII). 

5 Adjetivos, claro, frecuentemente sustantivados. No obstante, de los que 
doy, dominanta, peleanta, chirreanta, hablanta, cascanta y comercianta se usan con 
valor adjetivo. No es, pues, tan raro el caso de femenino en -a en los adjetivos pat- 
ticipiales como piensa ROSENBLAT, Notas, $ 36. 
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“habladora', chirreanta “coqueta' (de chirreo “coqueteo”), ayudanta, ha- 
blanta “habladora”, peleanta “peleadora”, comercianta y seruiciala. Se dice 
la capataza “mujer del capataz”, como en Cespedosa (S. Sevilla, $ 53), 
y además la jueza “mujer del juez”, la médica “mujer del médico”, la 
tenienta “mujer del teniente”, la municipala “mujer del guardia municipal”, 
la sacristana, etc.!. De nuera se hace un masculino nuero, que se emplea 
con un cierto matiz humorístico, pero con bastante frecuencia. De gallima 
se forma gallino, usado en plural especialmente, los gallinos [lo xayino:], 
con el sentido colectivo de “aves de corral”; algo análogo ocurre con los 
uvejos [lo ubéxo:], [lo ugéxo:]; buey es voz completamente extraña, usán- 
dose normalmente vaco. (Comp. Cuervo, $$ 211, 213 y 219.) 

4. Nombres masculinos aplicados a la mujer. 
Con sentido peyorativo y valoración despectiva se aplican en ocasiones 
a la mujer designaciones masculinas. La Sra. Vidal de Battini, $ 56%, 
ha recogido numerosos ejemplos de este tipo en el habla de San Luis. 
En Cúllar son frecuentes macho y machopingo para designar a la mujer 
de costumbres hombrunas, y aunque a veces admiten el artículo feme- 
nino, lo normal es que lleven el masculino: Está hecha un macho, Fulana 
es un machopingo. De la mujer de mala vida se dice que es un pendón 
y, con sentido extremadamente despreciativo, que es un pulpo o un 
putón, forma ésta documentada en San Luis y también en Santo Do- 
mingo (H. Ureña, BDH, V, 172) ?. En cambio, de un hombre afeminado 
se dice que es una mujereta. 

5. Oposición masculino-femenino con valor 
diverso de distinción genérica.—W. von Wartburg * ha 
estudiado una serie de derivados románicos donde la desinencia femenina 
parece tener valor aumentativo. Los ejemplos del español son muy nu- 
merosos: saco-saca, pozo-poza, ventano-ventana, etc. El problema no está 
resuelto, si bien en algunos casos aparece claramente el valor aumenta- 
tivo, en otros ocurre todo lo contrario. He aquí algunos ejemplos anota- 
dos por mí en el habla de Cúllar: se llama melona a una variedad de 
sandía (melón de agua) más alargada que la corriente (en Murcia, en 
cambio, es más achatada, según G. Soriano, p. 82); la naba es también 
una variedad de nabo más redonda y más grande; por el contrario, la 
membrilla (o bembrilla) es más redonda, pero más pequeña que el mem- 
brillo, y un parato es “una parata grande”; perola es un perol con asas 
(en Murcia “perol más pequeño que el ordinario”, según el DRAE); 


1 Vid. E. CorarELo, BRAE, XI, 459-60. 
* A, VENCESIADA, p. 513, registra puión y además putaco y putin. 
2 Substamtifs féminins avec valeur augmentative, en BDC, IX, PP. 51 y ss. 
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una tendía es “un paño de lana con listas de varios colores que se usa 
por los compesinos como mantel”; tendío “este mismo paño cuando es 
alargado y se utiliza para tapar el pan en la tabla”; telo responde a las 
acepciones 4.2 y 8,2 de tela en el DRAE, “película, membrana, velo” y 
“nata que crían algunos líquidos”; frente a cobollo “cogollo”, cobolla es 
“ganga, filón”; ceazo es 'un cedazo simple”, ceazas “un doble cedazo, con- 
sistente en dos ordinarios empalmados con listones, que aligera el cerner”; 
finalmente, puente, ambiguo en castellano, presenta en Cúllar una cu- 
.-riosa diferenciación, el puente es “un puente grande”, la puente “un puen- 
te pequeño y rústico” !, 


68. Número.—La profunda alteración ocasionada en el sistema foné- 
tico y fonológico por la aspiración y pérdida de -s, que tan directamente 
afecta a la distinción singular-plural, ha quedado ya suficientemente 
estudiada. Siendo además ésta una revolución fonética que abarca en su 
totalidad el dialecto, no es preciso insistir sobre ella una vez conocida 
su mecánica. Me limitaré aquí a señalar algunas discrepancias, mas pura- 
mente morfológicas, con respecto a la lengua oficial. 

Es en Cúllar singular retartalilla “'retahila”, en el DRAE retartalillas 
(vid. también Fontecha). Es general, en cambio, el uso de gentes [xénte:] 
por “gente” ?. La pieza del telar que el castellano llama templén tiene de- 
signación plural en nuestra comarca: los templés [templé:). 

El plural en -ses de las palabras agudas es vulgarismo muy extendido 
(cfr, M. Pidal, Manual, $ 753, y Rosenblat, Notas, $ 33); en Cúllar sólo 
he oído rocalises [rokelise:], sing. rocalí “variedad de higo”. Tampoco 
ofrece interés el plural de los nombres terminados en -ey, que es como 
en castellano, pero sí existe un singular reye, formado analógicamente 
sobre el plural y utilizado sobre todo al referirse a algún Rey Mago; 
naturalmente, no creo ni por un momento que sea forma etimológica, 
lo cual vendría a apoyar la tesis de Hanssen, $ 67. Finalmente, alférez 
y lápiz no suelen alterar su forma en el plural: los alférez [lo alíére:], los 
lápiz [lo* lápiz], aunque parece advertirse una mayor abertura en su vocal 
final; la primera es forma muy generalizada, al menos en el sudeste 
español; sobre lápiz véase Lenz, BDH, VI, p. 226 y n. de A. Alonso 
y R. Lida,, y además, Vidal de Battini, p. I10. 

Un plural totalmente anómalo es el de pirri “ojo enfermo, legañoso” 
que hace pirres [pire:]. Es probable que se trate de una abertura debida 
a la influencia de [F]. 


1 Una lista de ejemplos análogos da CANELLADA, P. 25. 
2 Recoge este caso TORO, que los relaciona con el francés. 
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Estudiaré aquí los nombres y adjetivos formados por derivación, pre- 
fijación y composición. Los casos de habilitación, que entrañan todos 
ellos, naturalmente, un cambio semántico, los veremos en otro lugar (ca- 
pítulo XI). 


69. Derivación: Sufijos.—1. Diminutivos. Los dos sufijos 
de diminutivo con plena vitalidad en la comarca son -1co e -illo [-íy0]. 
En el primero se encierran valores afectivos y emocionales, representando 
casi siempre un sentimiento cariñoso hacia la persona o el objeto a que 
se aplica, en tanto que al segundo corresponde un valor más simplemente 
diminutivo (véase A. Alonso, Noción, emoción, acción y fantasía en los 
diminutivos, recogido en sus Estudios lingiísticos, Bibl. Rom. Hisp., 
Madrid, 1951, pp. 195-229). Es, pues, -1c0 el más usado en el habla fami- 
liar y en la comunicación amorosa e íntima; no admiten otro palabras 
como padre o madre: padrecico, papico, madrecica, mamica;, es el más 
usado con los nombres propios: Antoñico, Matildica, Doloricas, Carlicos, 
Miguelico, Emilica, etc.; a la mariposa se le llama palomica y a la luciér- 
naga gusanico de luz; el último hijo nacido, el benjamín, es el cabico 
(de) tripa; se dice toíco por “todo” y naíca por “nada”; con los adjetivos, 
donde la motivación afectiva es más frecuente, se prefiere a -illo: gran- 
decico, bonico, asustaíco, etc.; es el único con otras partes de la oración: 
callandico, llorandico, despacico y formas adverbiales como a bonico “en 
voz baja”, con lentico 'con mucho cuidado, con tiento”, contímico “con 
perseverancia” (y también sustantivado “perseverancia”), enfrentico “muy 
enfrente”; en pobretico, llenetico “muy lleno, completamente lleno” y ente- 
retico “entero del todo” parece haber acumulación de sufijos, -ete + -1c0. 
Por último tenemos abundantes ejemplos de él en la toponimia: el A gua- 


1 El DRAE recoge gusano de luz, pero compárese gusanuco de luz en Santander 


(G. Lomas), busanico de luz en Berja, gusanillo de luz em Paterna (ALTHER, pá- 
gina 78, n. 3.2). Tanto a la luciérnaga como a la mariposa el alma popular las mira 
bajo el prisma de lo afectivo. A otros animales se les aplica, claro está, el sufijo 
-1llo; al perro pequeño se le llama perrillo, al cerdo pequeño, marranillo, etc. Ahora 
bien, existe una excepción en el último caso muy ilustrativa para nuestro propó- 
sito. Hasta hace pocos años había la costumbre de donar por promesa a San Antón 
(nunca faltaba quien lo hiciera) un cerdo recién nacido, que una vez destetado se 
dejaba suelto, deambulaba a su sabor por pueblo y vega, crecía alimentado por 
unos y por otros y, finalmente, era rifado el día del Santo, pasando lo obtenido a en 
grosar los fondos parroquiales. Pues bien, este cerdo intangible, tradicional, respe- 
tado por todos, era siempre el marranico de San Antón. 
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derico, la Talica, la Olivica, Cañaicas de Aguaza, el Cañico, la Casica, 
el Comejico, la Torrecica, las Bañicas, el Sesterico, etc. 1, 

La utilización de -21lo es mucho menor. Dice con razón A. Alonso, 
OP. Cif., Pp. 197-198, que, a pesar de la denominación de diminutivos que 
reciben estos sufijos, es su función menos frecuente, tanto en la lengua 
escrita como en la oral. Perteneciendo, pues, a -íco, como hemos visto, 
los valores afectivo y emocional, es natural que -2llo, más escuetamente 
diminutivo, dentro de lo que cabe, sea mucho menos usado: no ha de 
pensarse con esto que su empleo sea raro o esporádico, sino tan sólo 
menos frecuente. Tampoco puede estimarse como totalmente limpio de 
valores emocionales; la prueba es que necesita en ocasiones la compañía 
de un adjetivo (chico y, más raramente, pequeño) que refuerce su sentido 
de disminución: un perrillo chico, un bancalillo chico, un borreguillo chico, 
un muchachillo pequeño, etc. (comp. A. Alonso, loc. cit., y Zamora Vi- 
cente, Mérida, $ 36). Se usa con nombres propios, pero suele anquilo- 
sarse y admitir sobre él el -2co afectivo: Angelillico, Marujillica, etc. 
Enquistado, y a veces completamente olvidado su valor, lo hallamos en 
una porción de palabras: boquilla “ojo del molino'?, blanquillo “cierta 
clase de embutidos”, bolilla “variedad de pimiento, pequeño y redondo”, 
carretilla “cohete pequeño”, casilla “receptáculo del grano, en la espiga”, 
cerquillo “escarzo reventado”, corvilla “hoz pequeña”, hormiguilla “caries 
dental' y “enfermedad de las caballerías en el casco”, manecillas “rastrillo 
ancho”, marquilla “botón pequeño”, orilla temperatura”, pelotillas “albón- 
digas”, pfontantlla *puentecillo sobre un arroyo”, portillo “pequeño rehun- 
dimiento en un terreno”, tenilla “telera del arado”, titurillos “subterfugios”, 
tracerillo “individuo que no se dedica a nada determinado”, velalla “cerilla*, 
verduguillo “sierra pequeña”, zapillos o sapillos “protuberancias que tienen 
algunas caballerías en la parte inferior de la boca”. En la toponimia hay 
la Amarguilla, un cortijo que se llama la Prlalla, dos cerros gemelos, las 
Hermanillas y, dentro del pueblo, la cuesta de Turrillas. 

Un modo curioso de tomar el sufijo es el de Esteban, que no hace 


1 La extensión actual de -¿co, como principal sufijo de diminutivo, es bien co- 
nocida: dialectos judeo-españoles, Aragón y Navarra, la región murciana y las 
provincias de Granada y Almería. Ahora bien, esta continuidad que nos muestra en 
su extensión por la Península nos está señalando un orientalismo dialectal, confit- 
mado por otros muchos rasgos de pareja distribución. 

2 En Murcia, por el contrario, boquillón (G. SORIANO). 

2 Esta voz la recoge A. VENCESIADA y la regista el DRAE como de Albacete, 
Andalucía y León. Se localiza, además, en Cespedosa (5. SEVILLA, p. 166, 1.) en 
Guadalajara (RDTP, IL, 146) y en Villanueva de la Fuente (AITHER, P. 105, 


nota 2.2). 
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Estebanico o Estebanillo, sino Estebican y Estebillam. Lo mismo ocurre 
con Cristóbal, que hace Cristobícal y, llamándose así el personaje central 
del guiñol, ha servido para darle nombre a éste: los cristobicas (lo? kriB!- 
tobíka]. 

En cuanto a -1to es completamente extraño al habla de Cúllar y sólo 
aparece a veces, por imitación de la lengua culta, en conversación atec- 
tada. A snobismo se debe el que no falten en los nombres propios alguna 
Conchita o algún Pepito. Por lo demás, la lengua popular lo rechaza 
siempre, utilizándolo sólo con marcada intención irónica en palabras 
como churubito “señoritingo”, chupito *presumido* y pinchito de análogo 
valor, mariquita “urraca domesticada”. Pero también en éste como en 
tantos otros aspectos parecen disentir Vertientes y Tarifa del resto del 
municipio; sin que tenga en ellas gran vitalidad este sufijo, lo he oído 
esporádicamente en lugar de -illo (borriquita, bichito) a personas ancia- 
nas, conservadoras y poco sospechosas de afectación. 

Mayor importancia que -1to tienen -ete e -ín. El primero es una mues- 
tra más del orientalismo del habla y tiene, incluso, alguna vitalidad: 
puaceta, pequeñete, cajeta, etc. Anquilosado aparece en numerosas pala- 
bras: de bracete y de bractllete *del brazo”, a coscoletas “a hombros”, chafa- 
lleta “cosa de poco valor”1, falseta “persona falsa, desleal”, ferrete “ruido 
molesto” (vid. $ 112), floreta (junto a flora) “en los juegos infantiles, el 
que queda libre”, granete “punzón de acero con el que se hace en el hierro 
un punto donde apoyar la broca* (A. Venceslada), hocete “hocino”, len- 
giieta “badajo”, mojete “comida que tenga salsa o pringue donde mojar 
el pan” (A. Venceslada), mujereta “hombre afeminado”, negreta “pájaro pa- 
recido al aguzanieves”, paletas (junto a palas) “los incisivos cuando son 
muy grandes”, picoreta “niña precoz, Mujer habladora”, posete “pequeño 
asiento de esparto para los niños”, puñete “cierto juego”, rechirvete “resis- 
tero, rechirvero” (vid. $ 63), sarrieta “red de esparto para acarrear paja”, 
tenderete “porción de fruta caída del árbol' y algunas otras más. Ejemplos 
coincidentes en parte pueden verse en G. Soriano, $ 65,. 

-Ín no tiene vitalidad, pero lo encontramos en algunas palabras: 
chipuin y chiquilín “pequeñito, chiquitín”, ir de chupitines “ir a beber 
vino”, espartín “variedad de esparto”, guarín “lechón”, retallín “brote que 
sale en la parte baja del tronco”, retestín “tizne, mugre”, soñarrina y mo- 
rrina “soñarrera, amodorramiento'. Los últimos entrañan ya, en cierto 
modo, un valor aumentativo, valor que se muestra claramente en calorín 


1 A. VENCESLADA la recoge en la provincia de Jaén como “despojos de una 
res” y, además, chafallada “escuela de párvulos”. 
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“calor fuerte y sofocante”, solarín “sol intenso y agobiador” y polvarín 
“gran polvareda”. En toponimia hay la Targuina y en versiones recogidas 
por mí del Romance de Tamar y Amnón el protagonista se llama Paquino. 

Un caso de -ato diminutivo es pinato “pino joven y pequeño”, como 
en Murcia (G. Soriano). 

Finalmente, -ólus > -uelo, sin uso, se conserva en vencejuelo 
“vencejo, pájaro”, probablemente para evitar la homonimia con “vencejo, 
ligadura”, choquezuela “articulación” y, a veces, mozuelo. Sin diptongar, 
tal vez por catalanismo, lo encontramos en merendola, picola “pico de 
albañil” y gaívola “huronera' (vid. $$ 58, y 60)). 

2. Gentilicios.—El sufijo preferido para la formación de 
gentilicios es -ero. Su empleo abarca más casos de los señalados por 
Sachs, La formación de los gentilicios en españo, en RFE, XXI, 393-309. 
Además de los normales tras nasal o líquida: matianeros, margeneros, 
charconeros, culleros, margutlleros 'de la Amarguilla* y canileros “de Ca- 
niles”, hay otros tras t: vertienteros, venteros 'de Ventaquemada”, pulpi- 
teros, y tras k: sabuqueros. Hay, pues, que suponer que una vez iniciado 
su empleo, por razones eufónicas, tras nasal o líquida (cfr. Sachs, 
art. ctt., p. 396), se ha extendido a otros casos, generalizándose. En Cúllar 
es el de más vitalidad y se utiliza, como vemos, sin excepción para todas 
las aldeas de la comarca; he oído también, incidentalmente, refiriéndose 
a una muchacha que marchaba con sus padres a la Argentina, que ya 
se casaría allí «con algún argentinero». 

El otro sufijo propio del sur de la Península, -eño, se oye en hues- 
queño “de Huéscar”, baceño “de Baza”, guaiseño “de Guadix”, orceño “de 
Orce”, zujeño “de Zújar”, tijoleño “de Tíjola y veleño “de Vélez-Rubio". 

Aparte del general grana(d)imo, donde -1mo es un -amo disimilado 
(cfr. Spitzer, RFE, II, 375), tenemos otros ejemplos de este sufijo: 
huesquerino (junto a huesqueño) y galerino “de Galera”, que, como or- 
quino, se deben a irradiación catalana (cfr. Sachs, art. cit., p. 395). 

No faltan casos de derivaciones especiales, apodos y sufijaciones des- 
pectivas o malintencionadas. Los de Benamaurel son benamaurelos y 
también panzones; los de Baza, más frecuentemente que baceños, bacines; 
los de Galera, galerotes al lado. de galerimos. Los mismos culleros somos 
también cullarejos, sin que falte el culto cullarenses, que es el que se 
emplea de un modo oficial, aunque tiene escaso arraigo en las clases po- 
pulares; lo que no he oído nunca ha sido el cullareño que recoge A. Ven- 


ceslada1?, 


1 Es lamentable el afán del señor A. VENCESLADA de acrecentar su Voca- 
bulario con gentilicios cultos (trae, además, cullarense) y con otros como éste de 
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Finalmente, para algunos otros pueblos vecinos no existe gentilicio 
y se dice los de Albox [lo% Welbo:], la gente de Serón, la gente de Oria, etc., 
siendo asimismo los de Vélez más frecuente que veleños. Lugares y ciu- 
dades más lejanos no tienen otro gentilicio que el de la lengua oficial; 
no obstante, existe una variedad de uva valencí, curiosa forma arcaica, 
fosilizada, comparable a la ciruela zaragocí que registra Borao, p. 333. 

3. Derivados de -ATICU.—El castellano -azgo ha evo- 
lucionado a -ajo, según la ley fonética expuesta en el $ 51,: hallajo, 
mayorajo. Pero es mucho más frecuente -aje, que aquí no habrá que ex- 
plicar como galicismo, sino como resultado de una antigua influencia 
catalana, innegable en nuestro dialecto. Así, un típico caso castellano de 
-azgo, noviazgo, es en Cúllar noviaje*; otros ejemplos son solaje “poso, 
sedimento'?, pasaje “paso, lance, suceso'3, molaje “dentadura”, aguaje 
“estado de ánimo, carácter”, estalaje “mal mobiliario” * y cartulaje “malas 
cartas, en cualquier juego de naipes” 3, En estalaje y cartulaje el sufijo 
se ha contaminado del valor despectivo de -ajo $. 

4. Otros sufijos.—Doy a continuación una serie de ejemplos 
de formaciones a base de otros sufijos, que si en bastantes casos respon- 
den a las reglas que rigen su empleo en castellano, son, no obstante, des- 
conocidos en la lengua oficial: 

-ación : pestación “hedor”. 

-aco : es simplemente aumentativo: taco hombre grande”, Hizorraco 
(pizorro “toconcillo de mata o arbusto”); en cambio, el femenino -aca es 
aumentativo-despectivo: traca “mala mujer”, toñaca “mujer muy sucia” 
(toña “mujer sucia”). 


cullareño, que no sé de dónde lo ha podido sacar. Ya lo advirtió L,.. R. C[ASTELLANO]» 
RFE, XXIV, 228, en la reseña que le hizo a la primera edición, y fijándose espe- 
cialmente en las formas cultas dobles como baezano y beaciense “natural de Baeza”, 
begijeño, begijense y burginense “natural de Begíjar”, donde sólo baezano o begi- 
jeño ofrece interés para el lingitista. El ejemplo de cullareño obliga a pensar que 
ni en los aparentemente populares es muy de fiar el señor ALCALÁ VENCESLADA- 

1 Igual en Murcia (G. SORIANO) y en la provincia de Almería (A. VENCESLADA). 
También la registra TORO, documentándola en Fernán Caballero. 

2 Vid. Catalanismos en el habla de Cúllar-Baza, en Miscelánea a Monseñor 
A. Griera, 11. 

$ El mismo valor en murciano (G. SORIANO). 

2  Probable derivado del germ. stall “armazón” (REW, $ 219). 

5 Los cuatro últimos los regoge A. VENCESLADA, y aguaje “TORO, que la docu- 
menta en Ganivet, Pío Cid. 

* En la provincia de Jaén estalaje es simplemente “mobiliario”, según A. VEN- 
CESLADA, que lo ejemplifica, además, con la frase siguiente: «en esta casa hay muy 
buen estalaje». 
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-achín : amolanchán “afilador” (la n es epentética, vid. $ 60,). 

-á(da) : no altera la significación en macollá “macolla, macizo de ár- 
boles o plantas”, mudá “muda, ropa limpia para cambiarse” y palabrotá 
“palabrota”; la posibilidad del cambio acentual ya la desechamos en 
el $ 2. Con valor análogo al castellano lo encontramos en pechugá “golpe 
dado con el pecho”, tripotá, ventregá, panza, pechá todos “hartazón de co- 
mer” y pendond “mala acción”. 

-a(d)o : tampoco parece añadir especial significación en porchao “por- 
che, cobertizo”; otoñao es un adjetivo que se aplica al ganado que apro- 
vechó buenos pastos en el otoño. 

-ajo (-aculu) tiene gran vitalidad como despectivo: trastajo, 
trapajo, estar hecho un secajo “estar muy flaco”, etc. Anquilosado fonética 
y semánticamente lo tenemos en repitajo “porción pequeña de cualquier 
cosa”, como en Murcia (G. Soriano). 

-al y -ar se confunde fonéticamente según ley estudiada en el $ 32,, 
predominando -al y apareciendo -ar sólo en casos de disimilación, como 
ya en parte ocurre en castellano (cfr. Gram. Acad., $ 182). Su valor no 
difiere del de la lengua culta: tendal “conglomerado”, personal “gente, 
muchedumbre”, pelagartal “terreno árido”, chortal “terreno encharcado”, 
etcétera. En la toponimia, el llano de Cotares y el Madroñal. 

-ana : oscurana “oscuridad que produce una nube de tormenta ?. 

-anco : pocilanco “charco hondo”, lebranca “liebre joven” y despectivo 
en el arcaico babanca “papanatas, atontado”. 

-ango, que, según Wagner, RFE, XII, 83, tiende a formar derivacio- 
nes despreciativas en el actual español familiar, nos ofrece en Cúllar 
abundantes ejemplos de ello: bastanga, burrango “abrutado”, mindango 
'gandul, bigardo”, marrandanga “descuidada, sucia”, etc. 

-ante : culpante “culpable” y sorchante “granuja' (junto a sorche). 

-anzo : crianzo “cría o rastra de un animal”. 

-arán : bocarán “hablador, provocador”. 

-ario : locario “alocado”. 

asco : rubiasco “medio rubio”, tontasco “medio tonto, marrandasca 
“algo sucia”. 

ate : locate “alocado, medio loco, morenate “algo moreno”, roñate “algo 
tacaño'. El valor, pues, de estos dos últimos sufijos, -asco y -ate difiere 
mucho del que poseen en castellano (cfr. Gram. Acad., loc. cit.). 


1 La recoge A. VENCESLADA. También en Hispanoamérica escurana, oscurana 
“cerrazón que precede a una tempestad” (Corominas, RFH, VI, 15, n. 2.3), docu- 
mentándola para Méjico REVILLA, BDH, IV, 193, para Nuevo Méjico ESPINOSA, 
BDH, 1, 310, y para Salta SorLÁ, p. 242. 
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-azo : Tiene alguna vitalidad como aumentativo: perrazo, gatazo, 
airazo “viento fuerte”, flamazo “gran calor, bochorno o flama”, tablazo de 
agua “gran cantidad de agua”, azagazo “hartón de trabajar” (arab. aca- 
ca; Contribución, 11), etc. Sin valor de aumentativo en quemazo “que- 
madura”, cortazo “corte”, nevazo “nevada” (comp. Zamora Vicente, RFE, 
XXVII, $ 11). Abunda, especialmente para expresar golpe, y no sólo 
golpe con algo, sino también golpe en algún sitio: calamonazo *cabezazo”, 
lambreazo “golpe con una vara”, veraajazo “golpe con vergajo”, mayalazo, 
palitrocazo, peñazo “pedrada' y lo mismo peñonazo y riscazo, rejazo “golpe 
dado con la reja a alguno de los animales de la yunta”, lengietazo “len- 
giietada”1, ijonazo “golpe con el puño”, zamarrazo “golpe fuerte”, guimcho- 
nazo “dolor intermitente y agudo”, cocotazo “coscorrón”, jetazo “bofetada, 
golpe dado en la jeta con la mano”; para caída barquinazo “caída de lado” 
y gachapazo, guacharrazo, crismazo, cepazo, ceporrazo, cebollazo, trapajazo, 
etcétera, todos ellos “batacazo”. Del femenino -aza, con su sentido de ma- 
teria, pero usado metafóricamente, babaza “hielo sucio, barro helado. 

-da(d) : macandá “artimaña”, como en Murcia (G. Soriano) ?, y el ar- 
caico certenidad “certeza, certidumbre” (vid. Fontecha). 

-(d)ero forma derivados verbales indicando lugar o instrumento, como 
en castellano: mecendero “mecedor, columpio”, jorraera “trineo rústico para: 
arrastrar cargas”, unciera 'coyunda”, picaera “piedra sobre la que se pica 
el esparto”, etc.; pero además origina otro tipo de derivados genuinos 
cuyo valor parece ser el de acción continuada y agobiante: trabajaero 
“agobio de trabajo”, acarreaero “agobio de movimiento, necesidad conti- 
nuada de desplazarse”, atosigaero “trabajo fatigoso y continuo”, penaero 
“sufrimiento sin tregua”, etc. 

-(d)or tiene gran vitalidad para expresar lugar e instrumento y sus- 
tituye a -(djero en este oficio con más frecuencia que en castellano. Así, 
amasaor que es tanto “el lugar donde se amasa: amasadero' como “la ar- 
tesa en que se amasa: amasadera”, fregaor "fregadero, tendeor “tendedero”, 
cernaor 'cernadero”, paraor “corral con cuadra y cobertizo para los carros 
que tienen las posadas”, sudaor “paño que se echa sobre el lomo de las 


caballerías, debajo del aparejo” (DRAE: sudadero, sudadera), topaor 


«piedra oculta en la que tropieza el arado”, barreor “escoba para barrer 
el horno”, etc. 
-(d)urta : labrauría “labranza. 


1 General en la Argentina (VIDAL, DE BAMINL, BDH, VII, SS 


* Macandá “brujería” en Puerto Rico, creyéndola NAVARRO, Pp. 197, afri- 


canismo. 
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-ejo tiene valor despectivo igual que en la lengua culta: tipejo, bi- 
chejo, etc. 

-encia : malencia “achaque”, peliguitencia “minucia”. 

-ero es, sin duda, el sufijo de mayor vitalidad. Su uso responde a las 
leyes que lo rigen en castellano, pero con una mayor frecuencia en deter- 
minados casos. Resultaría interminable una lista completa de derivados; 
daré tan sólo algunos de los que me parecen más característicos. Expresa 
lugar en cenaguero “cenagal, lodazal”, cantarera (como en aragonés, vid. Al- 
var, Jaca, $ 32), marranera, ubrera “postema que le sale a las cabras en 
la ubre”, sartenero “hueco donde se guardan las sartenes”, etc., instrumento 
en pedrera “artefacto de madera para acarrear piedras”, oficio en costillero 
“trabajador del campo que no posee bestia”, machero*, matancera “mujer 
que ayuda en la matanza del cerdo”, agente en halacarero “adulador' 
(vid. $ 40,), trillero “trillador”, etc. Son muy numerosos los derivados que 
indican “afición a algo”, “habilidad en alguna cosa” (comp. Vidal de Bat- 
tini, p. 265 y ss.) e inagotable el procedimiento: panero “que le gusta el 
pan, que come mucho pan”, vinero, papero “que le gustan las patatas”, 
miguero, madrero “muy apegado a su madre”, he oído incluso cinero “afi- 
cionado al cine”; julepero, truguero “hábil en estos juegos”, papelero “adu- 
lador, hipócrita”, etc. Un valor intensificativo parece tener en tempranera 
y madruguera 'madrugada”, tosiguera “tos pertinaz' ? y vomitera “vómitos 
continuados o frecuentes” 3, aumentativo en pechuguera “pecho abultado” 
y colectivo en pisebrera "conjunto de pesebres”. Se llama higo pajarero 
a una variedad de higo, más pequeño que el corriente y muy dulce, al 
que suelen picar con preferencia los pájaros; mata mosquera a una planta 
de hojas viscosas donde se suelen quedar adheridas las moscas que en 
ellas se paran; soguero es 'una rozadura o grieta en las manos producida 
por una soga' y palera “rozadura que producen los palos del yugo en el 
cuello de las bestias”. De su utilización, tan frecuente en otros lugares, 
para formar nombres de árboles (cfr. Alvar, of. ci£., loc. cit., y Llorente, 
página 127) sólo tenemos en Cúllar los casos generales de noguera, perero 
y morera. Se ha perdido la idea de derivación en panero “soplillo de es- 
parto”, copero “curvatura de una rueda”, y no añade especial significado 
en morrera “modorra”, marmotera y también bardomera “suciedad o broza 
que lleva en su superficie una corriente de agua”, paltllero “mango de pluma 
de escribir” y algún otro. Sustituye a otros sufijos de la lengua oficial 


1 Igual en Badaguás (ALVAR, Jaca, $ 32). 

2 Debe añadirse a los derivados de tússicus que estudia G. DE DIEGO, 
Contribución, 616. 

2 Igual en Santo Domingo (H. UREÑA, BDH, V, 190). 
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en cansera “cansancio” ?, Hlojera flojedad”?, holguero “holgado, ancho”, y 
aparece, con evolución popular frente a la lengua culta, en pasionera 
*pasionaria”. 

-esca : juguesca (vid. $ 112). 

-4 : rocalí “variedad de higo” y valencí “variedad de uva, blanca y de 
hollejo tierno” (vid. supra Gentilicios). 

-ha : germanía “tropel, gentío”. 

-¿jo encierra valor diminutivo-despectivo: trapijo, tavijo “lavado ligero 
y mal hecho”, apañijo “amancebamiento” (comp. Zamora Vicente, RFE, 
XXVII, p. 244), tapijo “tapado insuficiente”, rasquija “rascadura”, ensalá 
(de) parpijos “comida mala, imaginaria. 

31 : ajo cabañal “cierta salsa con que se guisa la carne”. 

-í0 es colectivo: mujerío, pero principalmente combinado con -ero 
(ero - to; comp. cast. caserío) con extraordinaria vitalidad: saquerío, 
chiquillerío, casperío, espumerio, charquerío, hombrerío, mollerío (molla 
'migaja”), sillerío, etc. (comp. Cartagena, $ 16, y S. Sevilla, $ 76). 

-1zno : gollizno “pequeña depresión del terreno entre dos elevaciones. 

-120 : enterizo “poco cocido”, escoriza “mujer arisca*, romp1izo “erial que 
vuelve a cultivarse, rompido”, turbizo “algo turbio”. La frecuente unión 
del sufijo al tema verbal y no al de participio, resbalizo por resbaladizo 
fué señalada ya en Cespedosa por S. Sevilla, $ 70, y creo que es fenómeno 
vulgar de todas las regiones. 

-oche : Aumentativo-despectivo en feroche?, 

-ón es como en castellano el más prolífero sufijo de aumentativo. 
Aparece, aparte de ello, enquistado en una serie de formas con significado 
independiente y con olvido, en ocasiones, de toda idea de aumento: 
anchurón “lagar espacioso”, antiguón “cosa muy vieja”, camisón “camisa de 
hombre”, collejón “variedad de la colleja, más grande y de flor violada”, 
chapetón “chaparrón”, escalerón *descansillo de la escalera”, felpón “paliza”, 
lagartona 'mujer astuta” *, malandrón “desastrado”, mojabón “palo con una 
bola de trapo en el extremo, con el cual se lava la boca y la garganta 
a los animales”, mondongón “persona sucia, obesa y perezosa”, oliscón 
'fisgón”, pelechón “hartazón', pingón “zanguango”, pintón “se dice del sem- 


1 Salmantinismo según el DRAE. Se localiza, además, en Alburquerque(BRAE, 
III, 663), Mérida (ZAMORA VICENTE, p. 78) y Oroz-Betelu (ALVAR, p. 475). 

? General en el interior de la Argentina y usada también en Venezuela (VIDAL, 
DE BATTINI, BDH, VII, p. 274). 

2 La registra PARDO, que dice es aumentativo. 

2 Toro la documenta en Valera y A. VENCESLADA en los hermanos Alvarez 
Quintero. Debe ser muy generalizada. 
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brado que nace con claros”, purgón “tormento, suplicio”, recalcón “torci- 
miento de un pie”, remojón “cierto guiso”, risión “risa, que mueve a risa” 1, 
sinvergonzón “desvergonzado”, sombrón “individuo de poca gracia”, tabicón 
“madero que se emplea para cubiertas de piso”, etc. En la toponimia, 
Malagón y el Cervón de Baza. Un resto de su antiguo valor diminutivo 
puede ser pilón “tinaja pequeña en los molinos de aceite”. 

-orio : abuelorio “sucedido o cosa antigua? y papelorio “papelote. 

-0s0 tiene gran vitalidad formando numerosos derivados extraños a la 
lengua oficial: blanguinoso “blanquecino”, bregoso “que da mucho que ha- 
cer”, brilloso “brillante”, cancanoso “latoso”, cascarrioso “lleno de cascarria”, 
desmayoso referido a persona “desmayado”, referido al alimento “poco nu- 
tritivo”, coliícoso “que produce cólico”, gachoso “lleno de mimos”, guardoso 
“ahorrador”, malgastoso “derrochador”, madrugoso 'madrugador”, manioso 
“maniático”, postinoso “postinero”, remingoso “remilgado”, etc. Algún caso 
como agradoso “agradable, simpático”, amanoso “'mañoso, manejable” y 
rasposo “áspero al tacto, raspante” pueden ser de influencia catalana 
(cfr. $ 112). La forma culta -uoso se reduce normalmente: dificultoso, 
respetoso (comp. Vidal de Battini, p. 38). 

-ote tiene valor aumentativo y no demasiada vitalidad, apareciendo 
también anquilosado en algunas voces, con olvido de su valor: carota 
“parte anterior de la cabeza del cerdo*3, galipote y mangalipote “pobre 
hombre”, mangote “manguito de cuero que usan los segadores para pro- 
teger los antebrazos”, picota “cencerro grande'. Diminutivo es en rabote 
'rabón”. Se aplica también a algunos adverbios, con valor aumentativo: 
arribota, abajote, lenjotes (véase, más adelante, el $ 06,). 

-Y10, -Yrio (-arro, -arria, -erro, -orro) entran en una porción de voces 
dialectales: mangarro “trozo de leña corta y achaparrada', soñarra 'so- 
ñarrera, gana de dormir”, chicharra “trozo de lomo asado”, jumarria “hu- 
mareda”, guajerro “garganta”, pizorro “toconcillo de mata o arbusto”, 
chisporro “achispado, medio borracho”, y más frecuentemente combinado 
con otros sufijos: trigarral “trigal espléndido” *, mocarrera “mocos grandes”, 
soñarrera y soñarrina “lo mismo que soñarra?, cuzarrillo “tinaja pequeña”, 


1- Forma popular muy extendida por España y América, según G. DE DIEGO, 
Dialectclogía, p. 313. Se documenta en el habla albaceteña (ZAMORA VICENTE, 
RFE, XXVII, 252), en la Rioja (MacaÑa, RDTP, 1V, 296) y en Astorga y tierra 
maragata (GARROTE). 

2 Vid. INDURÁIN, Contribución al estudio del dialecto mavarro aragonés anti- 
guo, Zaragoza, 1945, Pp. 69 y 96. 

3 En Huéscar, careta. A. VENCESLADA: caválula. 

4 Igual en Cespedosa (S. SEVILLA, $ 76). 
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pitorrá y pitorrazo “pitido desentonado”, estar hecho un chicharrote “tener 
mucho calor”, tontarrón “medio tonto'1, costarrón “cuesta empinada y 
larga”, etc. Véase, para estos sufijos, Unamuno, RFE, VIL, 151-155. 

-ucho, despectivo: burrucho, casucha, sartenucha, etc. 

-u(d)o tiene gran vitalidad y el mismo empleo que en castellano, para 
formar adjetivos de posesión o cualidad, aunque en ocasiones sin el ma- 
tiz aumentativo o abundancial que lo caracteriza en la lengua culta 
(cfr. Gram. Acad., p. 144, y G. de Diego, Gram. Hast., p. 236): chaparrúo 
“se dice del hombre bajo, pero fuerte, recio”, mamellúo “cerdo o cabra 
con mamellas, mamellado”, mollúo “carnoso”, reviejúo “que parece más 
viejo de lo que es”, trompúo “hocicudo”, zamarrúo “astuto, cauteloso”, 
zapatúo “mal cocido”, etc. 

-ujo : Diminutivo-despectivo en tramujo “embuste, cuento”, matuja, 
etcétera, simplemente diminutivo en pirujo “pequeño, niño pequeño”, y 
sin valor alguno en a tentarujas “a tientas”. 

-ura : lluecura “cloquera” ?, 

-usca : chamarusca “chamarasca 3, 

-uto : larguiruto “muy largo y delgado” 1, 

-uzo, -ucto encierran valor despectivo: secuzo *'delgaducho”, sangruza, 
pasmaúzo, tontucio, etc. 

5. Acumulación de sufijos.—Conocido es el gran valor 
derivativo de este procedimiento (G. de Diego, Gram. Hist., pp. 245-246). 
Nos hemos referido ya a casos de acumulación de diminutivos, a los colec- 
tivos en -ero + -ío0 y al enlace de -rro con otros sufijos. He aquí unos 
cuantos más que ofrecen interés: escwp-2n-ajo “escupitajo”, blanqu-i2-ar 
“terreno calizo”, cap-az-ón “acción y efecto de capar”, rasqu-1j-ón “acción 
y efecto de rascar”, simvergonz-onm-er-ía “desvergienza”, chich-ot-ero “car- 
nicería, destrozo”, p1s-ot-d “pisotón', volgu-et-azo “vuelco” 5, tend-aj-ucho 
“tienda pequeña y mala”, zanc-aj-era “roto del calcetín”, zanc-aj-d “zanm- 
cada”, etc. 

6. Eliminación de sufijos.—Parece haber eliminación 
de sufijo o regresión en adivina “adivinanza”, desocupo “desocupación? $, 


1 En Salta “que tiene apariencias de tonto, pero que no lo es del todo' (SoLA, 
página 327). 

2 En murciano, llocura (G. SORIANO, p. 76). 

2 Añádase esta forma a las que estudia G. DE DriecO, RFE, IX, 127-128, y 
sobre las que vuelve en RFE, XXXIV, 116. 

4 Toro: largoruto. 

5 Igual en Cespedosa (S. SEVILLA, $ 76). 

* Lo mismo en Aragón y Murcia (BORAO, PARDO, G. SORIANO). 


A 


C 
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pesco "pescozón”, inca “inquina” y bozo “bozal 1, aunque este último puede 
ser una simple metonimia. 

7. Confusión de sufijos:—En el $ 18, nos hemos refe- 
rido a la alternancia entre -encia, -iencia : pacencia, concencia, cencia, di- 
feriencia, sin descartar en absoluto una causa disimilatoria o asimila-- 
toria para su explicación. Otros casos de confusión pueden ser menuancias: 
“menudencias” y “menudillos* y aprensible “aprensivo”. 

8. Falsos sufijos.—Siguiendo cierta preferencia del español 
por la terminación -ín en vez de -í (A. Alonso, Problemas, p. 415, n. 1.2) 
se hace berbiquín “berbiquí”, como en Santo Domingo (H. Ureña, BDH, 
V, 158). Otros casos de falsa sufijación son diarrera “diarrea” (vid. $ 60)), 
payazo “payaso” y peluza “pelusa” (vid. $ 25»). 


70. Posverbales.— Hay unos cuantos que ofrecen interés: guizca “in- 
citador” (guizcar “incitar”), olisca “mal olor”, saca “recolección”, pincha 
“espina', lía y también enrea “embustero, enredador”, espante “espantada”, 
treme “ataque nervioso”, solivianto “acción y efecto de soliviantar”, aparte 
de algún otro. Abundan los en -eo de verbos en -ear, significando acción: 
borneo “paseo, vuelta”, gazapeo “carrera a pequeños saltos del conejo o 
la liebre”, gemegueo (de gemequear “gemir”), tentujeo (de tentujear “tentar 
repetidamente”), verdeo 'venta de carne de cerdo antes del tiempo normal 
de la matanza” (existe verdear con este sentido), volateo “vuelo corto”, etc. 
En algunos casos se encuentra el derivado, desconociéndose o no utili- 
zándose el verbo, así sabaneo “paliza”, tamareo “ruido, murmullo”, zamba- 
leo 'murmuración”. Por analogía se obtienen algunos de verbos en -ar: 
de escarbar se saca escarbeo “acción reiterativa de escarbar” y de hallar,. 


hableo. 


71. Prefijos.—1. Prefijación. Es escasa la formación de 
nombres o adjetivos a base de prefijos, a no ser en compuestos parasin- 
téticos, que luego veremos. Con valor privativo-negativo encontramos 
des- en algunos participios: descuajao “cansado, destrozado”, descomío 
“desganado, inapetente”, descazao “perro que hace tiempo que no caza” 
(a veces se pierde la d-, según el $ 38, pero no es frecuente en estas voces), 
in- en inconcordía “discordia”. Valor intensificativo reiterativo, y bastante 


1 Es voz muy difundida. G. SORIANO la trae para Murcia, BORAO y PARDO para. 
Aragón, localizándose en la Litera (Cor1) y en Plan, Hecho, Ansó y Liédena 
(Cas.-COR.). Se conoce también en comarcas leonesas: El Bierzo (G. REY) y Babia 
y Laciana (ALVAREZ, p. 278). ALTHER, p. 27, n. 14, la registró en Paterna del 
Río. 


52 GREGORIO SALVADOR RFE, XLII, 1958-59. 


uso, tiene re-, que aparece además enquistado en las siguientes palabras 
dialectales: regolfo “respiración acelerada”, remeseta o remesa “meseta, 
llano elevado”, rescozor “frío muy fuerte”, y reviejo “parte de raíz que 
sale al arrancar el esparto”. 

2. Acumulación de prefijos.—Acabamos de ver ¿m- 
concordia. Existen otros vulgarismos documentados en diversas zonas 
dialectales: desinquieto*, desaflojar? y desapartar?, 

3. Confusión de prefijos. Es frecuente en el habla 
vulgar: des = en : desajenarse “enajenarse, deshacerse de lo que uno 
tiene” y desanchar “ensanchar” (Alvar, Jaca, $ 37); des = di : desvisar > 
efisar (vid. $ 51,); des = dis : descusión y disparejo, dispensa; son = 
so: sonriego, sonregar; sus = so : suspesar, y per, pre = pro : percurar y 
precurar, vulgarismos de gran extensión. Para la confusión fonética de 
des y ex vid. $ 38. 

4. Falsos prefijos.—Al estudiar la prótesis silábica ($ 503) 
se han visto una serie de casos de falsa prefijación. Estudiaremos aquí los 
producidos por un falso análisis de prefijo. En debilitado se vería un pre- 
fijo des y se haría desbilatado, de donde la forma actual eft!litao, con evo- 
lución normal del grupo sb (vid. $ 51,); en zrritación y equivocar se su- 
pone a veces la existencia de un prefijo, haciéndose enritación e imqui- 
vocar*. Probable influencia de re- hay en remor “rumor” y en el vuleaas; 
mo general rebusto (vid. Rosenblat, Notas, $ 131). 

5. El artículo árabe.—Aunque no se trate propiamente 
de un prefijo estudiaré aquí los casos de alternancia entre a- y al- y la 
aparición de al- analógico en palabras de otro origen (vid. Rosenblat, 
op. cit., $ 134). En Cúllar tenemos aguacil, voz ampliamente difundida 
y con documentación antigua (A. Alonso, RLi¿R, L, 399), apargata o 
apargate* y agarrobao “encorvado, de forma de algarroba' (A. Vences- 
lada: algarrobado; “Toro: algarrobar), donde hay que ver una posible 
asociación mental con agarrotao “tieso, rígido”, teniendo en cuenta que 
la forma originaria algarroba (al-kharroba; Dozy-Eng., p. 121) 


1 En Murcia (G. SORIANO) y Salamanca (LAMANO). 

2 Igual en Martillué (ALvar, Jaca, $ 38) y en Santo Domingo (H. UREÑA, 
BDH, V, 53, n. 2.2). 

¿ Como en Mérida (ZAMORA VICENTE, p. 91), Salamanca (LAMANO) y Murcia 
(G. SORIANO). 

4 Ambas en Murcia (G. SORIANO), en dialectos asturianos (CANELLADA, pá- 
gina 183, y ACEVEDO-FERNÁNDEZ) y leoneses (ALVAREZ, Pp. 239-240, y GARROTE); 
enritación en Salamanca (LAMANO) y en Santo Domingo (H. UREÑA, BDH, V, 196). 

5 Para etimología, véase DOzY-ENG., p. 373. La registran G. SORIANO y 
BORAO. También la señora VIDAL DE BATTINI, p. 76, en el habla de San Luis. 
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nunca pierde su -/. Ya para aguacil pensaba Fink, of. cit., $ 22, en una 
probable asociación confusa con otras imágenes fonéticas. 

al- analógico (pronunciado [a!], [as]; vid. $ 32) he hallado en alve- 
llana, alborto!, alcacia (oídas las dos últimas en Ventaquemada) y los 
_vulgarismos alvertir, almitir (vid. Espinosa, Nuevo Méjico, $ 134, y n. de 
A. Alonso y Rosenblat; además, Vidal de Battini, p. 50). 


72. Parasintéticos de prefijo y sufijo.—Es frecuente este procedi- 
miento de derivación. Veamos unos cuantos ejemplos: achuzao “esbelto”, 
anteblao “atontado”, azurronao “giboso”, agarrotao “tieso, rígido”, enlom- 
brizao “que tiene lombrices”, efoguinao “vasija con la boca rota”, esrenguío 
*derengado”, espavorizao “despavorido”, recortejano “corto, no muy largo", 
reluzanga “resplandor del relámpago”, etc. 


73. Compostción.—1. Por yuxtaposición. De dos sus- 
tantivos: machopingo “mujer de costumbres hombrunas”. Sustantivo + 
adjetivo: fupaviva “tumor canceroso'. Adjetivo + sustantivo: mmala- 
sangre “avieso, malintencionado”. Preposición + sustantivo: entrealma 
“franja de tocino, en el cerdo, que va desde el cuello a la parte inferior 
del vientre”, singracia “persona poco agradable”. Verbo +- sustantivo, 
que es el grupo más numeroso: andarríos “cierto pájaro”, calventamanos 
“un juego”, chupacharcos “entremetido”, efaratabailes “pendenciero, patoso”, 
ejarramanta (llover a...) “llover a mares”, engañamuchachos “baratijas de 
feriante”, esperalaúltima “cierta planta de jardín y su flor”, mancaperros 
"abrojo”, mascabrevas 'bobo, simple”, matahombres *carraleja”, pelaespigas 
haragán”, pruebayernos “trabajo grande y difícil” (voz humorística), quie- 
braraos “cierta planta, en cuyas raíces suele tropezar el arado”, rascavieja 
“otra planta”, roepanas “beata”, sacaníos “partera”, tirachinas “tiragomas' 
y algún otro. 

2. Elípticas.—De dos sustantivos: lechanís “aguardiente”, ori- 
pié “falda o pie de un monte”, ajípán “cierta comida a base de patatas, 
en la que no intervienen para nada ni el pan ni el ajo”, rabogato “ramal 
redondo de cinco cabos” (yuxtaposición en principio con elipsis fonética 
normal de la preposición). Sustantivo + adjetivo: p1quivano “de pico 
quebradizo”, raspiblanco “arisblanco”, raspinegro “arisnegro”, teticoja “ca- 
bra que tiene una ubre más larga que la otra”. De dos verbos: callacuezos 
“mátalascallando”, forma alterada de callacuece, que recoge el DRAE 


para Andalucía. 


1 Igual en Embún (KUEN, Der hocharagonesische Dialekt, $ 293). 
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3. Parasintética.—Rodibueyúo “se dice de la caballería que 
tiene las rodillas metidas, haciendo comba hacia atrás sus patas de- 
lanteras”. 


NUMERALES. 


74. Cardinales.—No ofrecen otro interés que el de las reducciones 
vulgares: deciséis, decisiete, etc., ventvuno, ventidós, etc., trentiuno, trentt- 
dós, etc.*. También en ocasiones se oyen sielecientos, nuevecientos, con 
diptongación analógica, y como vulgarismo extremo: cincocientos. Mi- 
lenta es cantidad imaginaria que se usa como término comparativo, según 
ya señaló Sánchez Sevilla, $ 54, para Cespedosa ?. Refiriéndose a dinero, 
billete vale por “cien” y billete grande, por “mil”; nunca se oirá a las clases 
populares y sobre todo a los campesinos decir tres mil seiscientas pesetas 
o setecientas cincuenta pesetas, sino tres billetes grandes y seis billetes O 
siete billetes y medio. 

75. Ordinales.—Lo único que cabe destacar es el modo de numerarse 
en los juegos: mano “el primero”, entre “el segundo”, zaga “el tercero", 
porra “el cuarto”, porrón “el último”. Si son más de cinco hay primer porra, 
segundo porra, tercer porra, etc., porrón (comp. $S. Sevilla, loc. cif., y 
Llorente, $ 87). 


CaprruLo VI. EL ARTÍCULO Y El, PRONOMBRE 


76. El artículo.—No presenta otras discrepancias con respecto al 
castellano que las ocasionadas por el tratamiento fonético de -s final 
[lá, lo:, una, uno:), son los respectivos plurales del determinado e inde- 
terminado, aunque dentro de la oración ofrecen multitud de variantes 
según las leyes fonéticas que hemos expuesto en el $ 52. Otros cambios 
que sufre corresponden al tratamiento de las vocales concurrentes que 
vimos en el $ 24. Las formas contractas de preposición y artículo, tan 
abundantes en el habla popular de algunas regiones (cfr. Rosenblat, No- 
tas, $$ 5-13), son en Cúllar escasas y limitadas a la conversación descui- 


2 Para documentación arcaica (Lope, Ercilla, etc., puede verse H. UREÑA, 


BDH, IV, 388. Localizaciones dialectales modernas en Cespedosa (S. SEVILLA, pá- 
rrafo 54), la Ribera del Duero (LLORENTE, $ 86), Cabranes (CANELLADA, p. 23), 
Jaca (ALVAR, $ 40), Ugijar (ALTHER, p. 75), etc. 

1 Lo recogía el Diccionario de Autoridades como sinónimo de mil, añadiendo 
«es voz del vulgo y sólo permitida en lo jocoso». Véase también ALVAR, Estudio 
sobre el «Octavario» de Doña Ama Abarca de Bolea, p. 21. 
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dada y ligera. La más corriente es pal 'para él', vulgarismo común a 
todo el dominio hispánico (M. Pidal, Manual, $ 100,). Esporádicamente 
he oído poel “por él”, coel “con él”, fun “por un”, fuma “por una”, cun “con 
un” y cuna “con una”, que en el habla un poco esmerada recobran su for- 
ma origen. 


77. Pronombres.—Y1. Personales. Las formas tónicas sólo 
ofrecen interés en la primera y segunda personas del plural, donde al 
lado de las correctas castellamas aparecen los vulgarismos nusotros, vus- 
otros y, más raramente, musotros*, gusotros. En cambio, la utilización 
de ustedes como plural de tú, uso extendido por otras comarcas andaluzas 
(véase documentación en Rosenblat, Notas, $ 54), es completamente ex- 
traño al habla de Cúllar. 

También en las formas átonas son la primera y segunda personas del 
plural las que difieren. Para la primera, al lado de ros, tenemos nus y 
mus, y para la segunda, junto a os, sus y lus (comp. G. Soriano, $ 66, 
y véase explicación de estas formas analógicas, con otras localizaciones, 
en Rosenblat, op. cit., $ 63). 

Aclararé con un cuadro, en transcripción fonética, la distribución so- 
cial de las distintas formas: 


Hablantes cultos Clases populares Hablantes muy rusticos 
tónica nosotro: nusótro: musótro: 
].% persona 
átona no: nu: mu: 
tónica bosotro: búsótro: gúsótro: 
2,2 persona 
átona Q: Su: lu: 


2. Relativos.—Tiene amplia difusión el uso de los vulgazis- 
mos cualo y cuala (vid. Hanssen, Gram. Haist., $ 184). 

3. Indefinidos.—Aunque con escasa vitalidad se conserva el 
arcaico olre?, Por caída de la -d- intervocálica y reducción de la doble 
vocal resultante tenemos fo, na y ca por todo, nada y cada y los diminu- 
tivos, muy usuales, toico y naíca (vid. Rosenblat, Notas, $$ 82, 86-87 y 
90). Gran difusión tiene el vulgarismo naide (ibídem, $ 81) y por nin- 
guno se usan además nenguno y denguno, como en Murcia, Sevilla, As- 
turias, Magallón, Perú, Ecuador y otras zonas hispanoamericanas 


1 En jud.-esp. de Bosnia muzolrus (BARUCH, RFE, XVII, 138). 
2 También en la Puebla de Hijar (MONGE, $ 23,). Vid. MaLKIEL,AR, XIII, 
páginas 222-223 y 230. 
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(vid. G. Soriano, pp. 41 y 88; A. Castro, p. 73; 6. de Diego, Dialectolo- 
gía, p. 317; Lázaro, $ 7, y Rosenblat, op. cif., $$ 84-85, que trae más 
referencias). 

4. Los demás pronombres, posesivos y demostrativos, no presentan 
otras diferencias que las de pronunciación, análogas a las que se han 
indicado para el artículo. 


CapITULO VIL. El, VERBO 


78. El verbo no nos ofrece en nuestro dialecto un interés puramente 
morfológico. Sus diferencias con el castellano se reducen a unas pocas 
formas arcaicas y otras cuantas analógicas, que son, además, vulgarismos 
extendidos por casi todas las regiones. Ahora bien, la revolución fonética 
producida por la pérdida de -s final ha afectado también extraordinaria- 
mente a la conjugación, pasando a desempeñar un papel importantísimo 
en su juego desinencial la oposición fonológica de cerrazón y abertura 
vocálicas ($ 13), recordando de este modo el funcionamiento de otras 
lenguas romances (portugués o dialectos réticos), como ya han señalado 
D. Alonso, Zamora Vicente y M. J.* Canellada, que, en Voc. and., pp. 223- 


225, nos brindan una clara demostración de ello con ejemplos del habia 
granadina. 


79. Paradigmas.—Doy a continuación, en transcripción fonética, los 
paradigmas de la conjugación regular sobre tres verbos de frecuentísimo 
empleo: hablar, comer y partir. Naturalmente, existen variantes fonéticas, 
diversos matices en la abertura vocálica; lo que yo transcribo es el tipo 


medio de pronunciación, deducido entre multitud de notas y observa- 
ciones: 


Infinitivo 

ablál komél pastil 
Gerundio 

ablándo komjéndo paxrtjéndo 
Participio 


abláo komio paxtío 


Bi 
Puna 
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Presente 


Imperfecto: 


Perfecto: 


Futuro: 


Presente: 


áblo 
áblaá 
ábla 
áblamo 
ábláj 
áblay 


ablába 
áblábá 
ablába 
ablábamo 
ablábáj 
ablábay 


ablé 

abláWite 

abló 

ablámo, ablémo 
abláMtgi, abláktej 
ablároy 


ablará 
áblará 
ablará 
ablaréma 
ablaréi 
ablarán 


ablaría 
ablaríá 
abiaría 
ablaríamo 
ablarídi 
ablaríay 


áble 
áble 
áble 
ablémo 
abléj 
áblen 
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Indicativo 


kómo 

kóme 

kóme . 
komémo 
koméi, komí 
kómey 


komíá 
komía 
komía 
komíamo 
komii 
komían 


komí 

komibtte 

komjó 

komimog 

komji*tgi, komittti 
komjéron 


komeré 
komerá 
komerá 
komeremo 
komeréj 
komerán 


Condicional 


komería 
komeríá 
komería 
komeríama 
komerí2i 
komeríay 


Subjuntivo 


kóma 
kómá 
kóma 
komámg 
komái 
kóman 


57 


páxto 

páste 

páxte 

paxtímo, partérho 
paxtí, parti 
páxten 


partía 
pastid 
partía 
partíamo 
partidi 
paxtían 


partí 

paxtiltte 

paxtjó 

paxtíma 

pastibltei parti 
paxtjéroy 


paxtiré 
pastirá 
paxtirá 
paxtirémo 
pastiréi 
partirán 


partiría 
paxtiríá 
partiría 
paxtiríamg 
paxtiri4i 
paxtirían 


páxta 
pártá 
páxta 
paxtáma 
pastéái 
páxtan 
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Imperfecto: ablára komjéra paxtjéra 
áblárá komjéra paxtjéra 
ablára komjéra paxtjéra 
abláramo komjéramo paxtjéramo 
abláráj komjérái partjérái 
abláray komjéray paxtjéran 


La forma en -se del imperfecto de subjuntivo se desconoce por comple- 
to (vid. sobre esto Rosenblat, Notas, $ 191). También ha desaparecido 
el futuro de subjuntivo, pero éste es fenómeno común a la lengua culta 
(Gili y Gaya, Sintaxis, $ 140). Para la persona vosotros del imperativo 
se utiliza la forma de infinitivo, uso ampliamente extendido en el cas- 
tellano (2bídem, $ 116). 

Los tiempos compuestos se forman como en castellano, excepto el 
pluscuamperfecto de subjuntivo que se hace con el imperfecto de ser en 
vez de con el de haber: [fwéra abláo, fwéra abláo], etc., por hubtera ha- 
blado, hubieras hablado, etc. Es fenómeno que se da en Murcia, incluso 
en otros tiempos (G. Soriano, $ 67), y que he oído también en Granada 
capital. Hay además que tener en cuenta los cambios ocasionados por 
-s final en fonética sintáctica ($ 52). Se dice [é bi''to] pero [a ti*to), 
[án ganáo] pero [éma xanáo], etc. También ocurre, claro está, con los 
tiempos simples, dentro de la frase y según la palabra que los siga. 


80. Desinencias.—En los paradigmas transcritos podemos observar 
que, aparte las alteraciones fonéticas, hay formas en el presente y per- 
fecto de indicativo que necesitan explicación. 

En el presente tenemos [komí:] en la persona vosotros de la segunda 
conjugación, por analogía con igual persona de la 3.2 No es, desde luego, 
muy usada, salvo en algún verbo como deber [debi:], teniendo más ex- 
tensión la analogía contraria: [paxtéi], casi general en las clases popula- 
res: [saléi, pidéi, abréi moréi], etc. También la desinencia de la persona 
nosotros de la 3.2 conjugación suele ser [-émo:] por analogía con la 2.2: 
[pastémo:, benémo:, morémo:, di0émo:, subémo:), etc. Existe, pues, la ten- 
dencia a unificar la 3.2 conjugación con la 2.2, como en otras zonas de 
habla española. En general, puede verse para todas estas formas Rosen- 
blat, Notas, $ 194, con explicación y copiosa información. 

En el perfecto debió ser general la -s analógica en la persona tú, 
pues si bien ha desaparecido ha sido abriendo la vocal: (ablá'"'te, komj?*'te: 
pasti”'e:), o sustituida por aspiración y actuando sobre la consonante 
siguiente en casos de fonética sintáctica (noticias sobre esta desinencia 
en Rosenblat, op. ctt., $ 198). La persona nosotros de la 1.2 conjugación 
tiene una forma -emos, rehecha sobre la persona yo y ayudada por un 
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deseo de evitar la coincidencia con el presente; su uso es general en el 
habla rústica: [ablémo:, sakémo:, yegémo:,], etc. (comp. Zamora Vicente, 
RFE, XXVII, $ 13, y C. Soriano, $ 67,; vid. otras localizaciones en 
Rosenblat, of. cit., p. 220, n.). La persona vosotros hace -stis: [at11* l: 
komj*ti:, pa tí*'ti:], etc., con uso muy extendido, pues se oye en todas 
las clases sociales alternando con -steis; S. Sevilla, $ 60, documentaba 
en Cespedosa cantastis, comistis, dormistis, etc., y pensaba que era desi- 
nencia etimológica (lat. -stis); sin descartar esta posibilidad yo creo 
que puede tratarse simplemente de una reducción del grupo vocálico en 
la desinencia castellana (vid. $ 24)!. 


81. Vocal temática.—En las formas con -s desinencial y en deter- 
minadas condiciones aumenta también su grado de abertura según la ley 
fonética a que hicimos referencia en el $ 13. 

La alternancia e...17-1...1r, con predominio de la forma etimológica o 
analógica según los casos (cfr. M. Pidal, Manual, $ 105,, y Rosenblat, 
Notas, $ 234) la he registrado en pidir, (d)icir, vevir, escrebir, recebir y 
resestir. 


82. Acentuación.—Tiene pleno uso la acentuación etimológica vácto, 
vácias, etc., vácie, vácies, etc. (amplia documentación antigua y moderna 
en Rosenblat, of. cit., pp. 265-266). Es general la acentuación analógica 
en vayamos, vayais y frecuente en hayamos, háya:s (vid. A. Alonso, Pro- 
blemas, pp. 345-349). Contra la tendencia hiatizadora del dialecto ($$ 1 
y 11) se oye a veces en la persona nosotros de los imperfectos de indica- 
tivo y subjuntivo de las tres conjugaciones: [abjámo:, benjámo:, e*tarjá- 
mo:, komerjámo:], etc., que hacen pensar en un resto de acentuación 
etimológica. 


83. Infimitivo.—El resultado de infinitivo + pronombre enclítico es 
el normal, según la fonética del dialecto. De la antigua asimilación co- 
mello, hacella, etc., conservada en otros lugares de Andalucía (vid. Ca- 
bra, $2, y A. Castro, p. 63) y en Murcia (G. Soriano, $ 67,p) no he hallado 
restos, pero sí el testimonio de haberse usado hasta hace pocos años por 
viejos campesinos, ya fallecidos, de Ventaquemada y de Matián. 

De cambio de conjugación sólo tengo un ejemplo de paso de la 1.2 a 
la 3.2: engurruñir, que debe ser casi general, pues lo recogen S. Sevilla, 


1 Para documentación literaria de esta desinencia -stis, vid. CUERVO, Las se- 
gundas personas de plural en la conjugación castellana, en Obras iméditas, Bogotá, 


1944, páginas 344-345- 
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$ 57, en Cespedosa, Llorente, $ 101, en la Ribera, registrándolo además 
G. Lomas, Lamano, A. Venceslada, y el DRAE, engurruñido, como voz 
andaluza. 


84. Presente.—1. Diptongación de E, O temáticas. 
Las formas débiles sin diptongar influyen en las fuertes, evitando la dip- 
tongación en algunos verbos. De apretar he oído apreto, apretas, apreta, 
etcétera, esporádicamente, y lo mismo tosto, tosta, etc., de tostar, alter- 
nando con las formas diptongadas. De aterrar “echar por tierra” son de 
uso general las formas sin diptongo: aterro, aterras, aterra, etc., aterre,. 
aterres, aterre, etc. (aterrar “aterrorizar” no es voz popular en la comarca; 
vid. M. Pidal, Manual, $ 112 bis,). En cambio, frente a la lengua culta, 
son muy usuales las formas diptongadas en sorber (suerbo, suerbes, etc., 
suerba, suerbas, etc.), entregar (entriego, entriegas, etc.) y aprender 
(apriendo, apriendes, etc.). Extensa documentación dialectal e histórica 
de estas y otras formas análogas se hallará en Rosenblat, Notas, $$ 226- 
233- 

2. Incoativos.—Muy raramente he oído formas analógicas 
como creza, anocheza, etc. (vid. M. Pidal, Drialecto leonés, $ 18,), y lo 


mismo anocheja, amaneja, procedentes de los antiguos anochezga, ama- 


nezga, con evolución dialectal normal del grupo zg (vid. también Ro- 
senblat, of. cit., $ 239). 


85. Imperfecto.—De los casos de -b- analógica en el imperfecto, es- 
porádicos en el habla vulgar de todas las regiones (¿bídem, $ 205), sólo 
he registrado en Cúllar caíba (vid. BDH, IV, 124). 


86. Perfecto.—Es general en hablantes rústicos el arcaico y hoy 
dialectal truje, trujístes, etc. (*traxui) por traje (traxi). Igual- 
mente, en los tiempos afines: trujiera o trujera, etc. (vid. M. Pidal, Ma- 
nual, $ 1203, BDH, 1, 80 y n. 1.2, y Rosenblat, Notas, $ 245). 


87. Futuro y condicional.—Los del verbo querer se conjugan normal- 
mente por las clases populares con -dr- analógico: quedré, quedrás, que- 
drá, etc., quedría, quedrías, quedría, etc. (vid. documentación y explica- 
ción en Rosenblat, of. cit., $ 203). En cambio, con carácter esporádico, 
he oído temerd, caberd (comp. Rosenblat, op. cit., $ 204). También ana- 
lógico y esporádico es suberá. 


88. Imperativo.—La persona tú de ir toma -s analógica, comparable 
a la de igual persona del perfecto: [ve:z, ve*te]. Lo mismo ocurre en Mur- 
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cia (G. Soriano, $ 67;,), la Puebla de Híjar (Monge, $ 27) y otros lugares 
de Andalucía, donde incluso la toma el de decir [dí*]1, 


89. Participio.—Tiene bastante uso bendecío por bendito, igual que 
en la Ribera del Duero (Llorente, $ 111) y en Santo Domingo (H. Ureña, 
BDH, V, 90, con documentación antigua y clásica). Del verbo enrobinarse 
“cubrirse de robín o herrumbre” se obtiene un curioso participio de pre- 
sente, robiniente “que tiene herrumbre”, con uso adjetivo, claro está. 

Zamora Vicente, Fil, II, 342-343 ha estudiado la aparición de 
participios sin sufijo en el habla albaceteña, fenómeno común al aragonés. 
En Cúllar registro dos casos, muy frecuentes, abrigo “abrigado” y nublo 
“nublado ?, 


90. Gerundio.—Sobre el tema de perfecto se forma entretuviendo, 
como en Murcia (G. Soriano, $ 67,), y trujfiendo, como en el Campo de 
jaca (Alvar, $ 54) y la Puebla de Híjar (Monge, $ 31). 

Seguido del pronombre os enclítico toma, a veces, una -7, por ana- 
logía con las formas de imperativo ¿ros, comeros, etc., y se dice tirándoros, 
comiéndoros, vistiéndoros, sentándoros, ayudándoros, etc. 


01. Verbos irregulares especiales. —1. HABER. Presente de indi- 
cativo: 


Culto Vulgar 
é é 
a á: 
á á 
émo: ámo:, abémo:, bémo: 
abéi ál 
án án 


El primer esquema lo utilizan personas de alguna cultura; no es más 
que el castellano sometido a la fonética del dialecto. 

El segundo es el característico del habla y lo emplean las clases po- 
pulares; singular y 3.2 persona del plural no difieren del otro; [ámo:, á:i] 


1 La forma dih también la registra NAVARRO eu Puerto Rico (p. 129) consi- 
derando la aspiración como una huella dejada por la c de diceme. 

2 Bibliografía en ZAMORA VICENTE, loc. cit. Otras localizaciones de nublo: 
Castellar de Santiago, Almuradiel y Villanueva de la Fuente (ALTHER, p. 31), 
Oroz-Betulu (ALVAR, $ 31) y la Puebla de Híjar (MONGE, $ 31). 
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no son otra cosa que hemos y el arcaico heis, que han tomado por analo- 
gía la a de las demás personas (comp. Llorente, $ 105). Con [ámo:] al- 
ternan en la misma clase de hablantes [abémo:] (habemos) y, con aféresis 
de a-, [bémo:], forma que también se conoce en Puerto Rico! (Nava- 
rro, p. 128). 

El presente de subjuntivo 'es en hablantes rústicos haiga, haigas, 
haiga, etc., [áige, áigá)], etc., vulgarismo castellano (copiosa información. 
en Rosenblat, Notas, $ 210). 

2. SER. Presente de indicativo: 


Culto Vulgar 
sói sói 
Ére ére 
é 4 
sómo sémo 
súi séi 
són són, 


La conjugación vulgar, como vemos, hace [sémo:, séi:] (semos, seis) 
para nosotros, vosotros, procedentes probablemente de sedémus, 
sedétis, a través de los antiguos sedemos, seemos y seyedes, seedes 
(véase ésta y otras opiniones, con documentación dialectal, en Espinosa, 
Nuevo Méjico, $ 38 y n. de A. Alonso y Rosenbiat). 

Para la persona yo del perfecto se oye, aunque raramente, f1, y para 
nosotros, más raramente aún, [fíme:]. Explicación y otras localizaciones 
de estas formas pueden verse en BDH, 1, 37, nota de Rosenblat. 

3. VER. El habla rústica conserva formas arcaicas de este verbo 
en el imperfecto y perfecto de indicativo: 


Imperfecto Perfecto 


bía 6 bide 
diá bite 
bía bido 
bíamg bima 
Dí biYti 
bíay bjéroy 


1 También he anotado hímos, pero sólo entre los miembros de una familia 
campesina de la vega. 

2 La persona él aparece transcrita [é] (sin signo de abertura por dos veces, 
en Voc. and., p. 224). Mi experiencia del habla granadina me hace pensar quese trata 
de una errata, pues tanto en Granada como en Cúllar como, en general, en toda la. 
zona de abertura vocálica, puede servir esta voz de ejemplo para e extremada- 
mente abierta [é:]. 


co ra 
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(Información histórica y dialectal se encontrará en BDH, 1, 112, 54,9% 
y Rosenblat, Notas, $$ 255 y 256. Añádase Zamora Vicente, Mérida, 
$ 43, RFE, XXVII, $ 14, y El dialectalismo de Gabriel y Galán, $$ 60 
IA E O E) 

4. REIR y FREIR. Estos dos verbos admiten una -y- antihiática en 
varias de sus formas. El hecho parece estar muy extendido por Andalucía 
y se produce, además, en diversos lugares (explicación y copiosísima docu- 
mentación antigua y moderna puede verse en Rosenblat, of. cit., $ 217). 
En Cúllar he registrado para reir: rives, riye, riven, en el presente, muy 
raros, y riyó, riyeron, en el perfecto, todo el imperfecto de subjuntivo 
(riyera, riveras, etc.) y el gerundio riyendo, con uso general. En freir 
faltan las de presente, siendo las demás (/riyó, friyeron, friyera, etc., fri- 
yendo) también generales. 

El futuro de freir hace frieré, frierás, frierd, etc., formas que pueden 
ser etimológicas, si no son recreaciones modernas por analogía. 


DERIVACIÓN VERBAL. 


92. Derivación inmediata.— He aquí algunos ejemplos de derivación 
inmediata donde el castellano suele usar perífrasis: dislatar “decir dislates”, 
reatar “ir de reata, seguir la caballería al dueño”, rencillar “reñir” y terrajar 
“hacer roscas en los tubos de hierro con la terraja”. 

Una posible derivación con -1r es cuscurrir “tostar o freir con exceso”, 
de cuscurro, que produce, además, cuscurrear “crujir una cosa dura al 
mascarla”. 


093. Derivación mediata.—Tiene gran vitalidad -ear. Doy algunos de- 
rivados, entre los que estimo de mayor interés: asnear y burrear bromear”, 
cantearse “ponerse de canto”, cuartear “añadir caballerías para desatrancar 
un carro”, faldear “comer las cabras las ramas bajas de un árbol”, fon- 
dearse hacer confidencias”, majear “meter en la majada”, mocear “cortejar”, 
padrear “crecer los primeros brotes en los sembrados”, etc. 

Algunos verbos en -ar tienen otra conjugación en -ear, sin diferencia 
de significado: alterear, lloviznear, gemequear, planchear y algún otro. 
Sólo se conoce la forma -ear en olisquear y restrojear “rastrojar”. Junto a 
raspar, con su sentido castellano, tenemos raspear “dar una cosa sensa- 
ción de aspereza al tacto”, como en aragonés (Pardo). 


94. Prefijación.—En otro lugar ($ 59,) hemos señalado la extraor- 
dinaria frecuencia de a- protética en los verbos, que no añade ningún 
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significado. Un curioso ejemplo de des- es descomer “perder el apetito”, 
y re-, sin agregar significación, encontramos en recontonearse. 

Pero, como en castellano, la fecundidad principal de los prefijos está 
en la formación de parasintéticos. He aquí algunos de los más expresivos. 
Con a-: abancalar “allanar el terreno para el cultivo”, acobollar “echar 
cogollos”, achortalarse “encharcarse, empantanarse”, amandilar “dominar 
la mujer al marido”, apestillarse “afianzarse, asegurarse”, apiojarse “He- 
narse las plantas de pulgón”, etc. Con en-: encarruchar “encaminar, en- 
carrillar”, engarigolar “meter al hurón en la huronera o gar:gola”, empanar 
“granar las mieses', empascuarse “embobarse”, ennoviarse “echarse novia 
o novio”, etc. Con re-: recoclearse “ponerse cómodo”, recosconearse “arrimarse 
una persona a otra”, etc. Con so-: sorrostrar (y más frecuentemente, so- 
lostrar, probable disimilación de vibrantes, si no tiene otro origen) 
“aguantar, soportar” en oraciones negativas. 


95. Acumulación de sufijos. —Capítulo importante constituyen los 
verbos cuya derivación se realiza sobre un derivado nominal, producién- 
dose, por consiguiente, una acumulación de sufijos. Una serie de ellos 
reúne, para Cespedosa, $. Sevilla, $ 81. En Cúllar he anotado, entre 
otros: amarg-os-eay 'amargar un poco”, casc-orr-ot-ear "hablar mucho y 
con poco fuste”, reg-ach-ar “regar a medias”, relampag-uc-ear “relampa- 
guear a lo lejos”, tent-uj-ear “tentar repetidamente”; y con prefijo: a-porr- 
ac-ear “aporrear, golpear”, encresp-1ll-arse “encresparse, rizarse”, en-jug- 
asc-arse “abstraer en el juego”, en-trap-12-ar “ensuciar o lavar mal un 
paño” y en-verd-in-arse “mancharse de verde”. 


CAprruLo VIM. IAS PARTÍCULAS 


96. Adverbios.—1. Abundan los arcaicos: quizabes [ki0ábe] (qui 
sapit, con -s analógica) !, cuasi?, agora?, apriesa*, de contino 5, de- 


1 Igual en Babia y Laciana (ALVAREZ, p. 00); quiciabes y quizabes en Astu- 


rias (CANELLADA, p. 308, y ACEVEDO-FERNÁNDEZ, p. 183, quizaes en Salamanca 
(LAMANO) y Santander (G. LOMAS). 

2 Documentación dialectal en BDH, I, 80, n. 1.2 y ROSENBLAT, Notas, $ 99, 
literaria en CUERVO, Diccionario de construcción y régimen de la lengua castellana. 
(2 vols. A-D), París 1886 y 1893, S. v. casi. 

$ Con abundante documentación en CUERVO, ob. cit., s. v. ahora y Diccio- 
nario Histórico de la Lengua española, por la Academia Española, s. v. agora; 
copiosa bibliografía dialectal reúne ROSENBLAT, ob. cit., $ 101. 

4 Dicc. Hist., s. v.; ROSENBLAT, ob. cit., $ 103. 

$ CUERVO, Dicc., s. v. continuo; ROSENBLAT, ob. Cit., $ 127. 
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zaga “detrás”, 1 fueraparte “fuera' 2, antaño 3 y hogaño. Son voces todas 
del habla campesina. Para así hay asín y asine %; la -e de asine, en vez 
del normal asina, la documentaba ya en Granada Méndez Bejarano 
(apud Rosenblat, Notas, $ 96), explicándola «por influjo de la -e levan- 
tina», pero existe el inconveniente de que en Murcia sólo hay asima 
(G. Soriano, $ 68)) y en Valencia y Alicante aixina (ALC, mapa 47). 
Es muy usual aína*, con la doble forma aína “pronto” y dina “por poco, 
mientras” que señalamos en el $ 1, n. Lo es asimismo ande “donde, adonde”, 
vulgarismo hoy de gran extensión (Rosenblat, of. cif., 109), que ya se 
documenta en la Crónica de Don Juan 11%. Anigual de es el antiguo 
en igual de, como ya vió A. Castro, p. 80. 

2. No es preciso insistir en variantes fonéticas, que han sido estu- 
diadas anteriormente, tales como anorre “en orre”, con olvido en ésta de 
la forma originaria, tamién, toavía, entoavía, otodavía, etc.; hemos de 
añadir mu por muy en el habla descuidada. (En general, puede verse 
para todas ellas Rosenblat, of. cit., $$ 105-106, 111 y 118.) 

3. Como negación peyorativa se emplea a veces nana?;, A. Vences- 
lada recoge esta voz en la provincia de Cádiz con el valor de “nada”; 
según Toro es interjección; en Cúllar, y creo que en casi toda la provincia 
de Granada, su significado viene a ser el de “¡que te crees tú eso!”. Para- 
lelo valor a nanai, tiene, con sentido afirmativo, éguilicud, con doble 
acentuación, que no es más que el italiano éccolo qua “helo aquí”, cuya 
presencia en hablas hispánicas está precisando explicación *. Tiene tam- 
bién algún uso como afirmación ea, general en la provincia de Jaén se- 
gún A. Venceslada. o 

4. Adverbios sufijados. Al estudiar los diminutivos 
($ 69,) nos hemos referido a formas adverbiales como a bonico “en voz 


1 - NEUVONEN, pp. 96-97, documenta de gaga en el siglo xr, con ejemplos de 
Berceo y el Libro de Alexandre; también AI VAR lo encuentra en el Libro Verde de 
Aragón (AFA, 11, 88). 

2 Vid. M. PIDAL, Orígenes, $ 777. 

3. Dic. HIsto Ss: Y. 

4 Vid. A. ALONSO, Problemas, pp. 411-416, CUERVO,Dicc., S. V. ast, Pp. 700- 
702, y Dicc. Hist., S. V. asín. 

5 Vid. Dicc. Hist., S. v., CUERVO, Apunt,, $ 136, y FONTECHA, S. V. 

$ ¿Que fué primero del Reynado deste Rey Don Juan, estando ande Don Al- 
fonso e Don Juan», edic. Riv., tomo 68, p. 280 (apnd. Dicc. Hist., S. V.). 

7 Su ejemplo es: «Hoy no tenemos nana que comet». 

3 H. UREÑA. BDH, V, 136, documenta eccoleguá !'eso es!” en Santo Do- 
mingo; G. SORIANO, en Murcia, como interjección ¡equilicuá! “¡exacto!”, y PARDO, 
en Aragón, equilicuá "así, bien, sí”, conjunción ('). 


5 
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baja”, con tentico “con mucho cuidado, con tiento”, contínico “con perse- 
verancia', despacico “muy despacio” y enfrentico “muy enfrente”. Por el 
contrario, a otros adverbios se les aplica -ote, -ota, con valor aumentativo: 
arribota (y arribote) “muy arriba”, abajote “muy abajo” y lenjotes “muy 
lejos”; el hecho se documenta en murciano por G. Soriano, $ 65,, y en la 
zona salmantina por S. Sevilla, $ 74, y por Unamuno, RFE, VII, 355, 
que veía en arribota un ad-ripa-alta, etimología que rechaza 
Spitzer, RFE, VIIL, 58-60. 

5. No faltan las formaciones en -mente : talmente, mesmamente, apu- 
rámente “hace poco, precisamente, apuradamente”, etc., abundantes en 
el habla campesina, como en todas las regiones del español (vid. Rosen- 
blat, Notas, $ 135, con bibliografía). 


07. Modos adverbiales.—He aquí unos cuantos modos adverbiales, 
arcaicos unos, regionales otros, anotados por mí en el habla de Cúllar: 
de acatu, con los verbos estar, venir o 1r, equivale a “mantenido, gratis, 
de gorra”; A. Vencelsada lo recoge en Cádiz con el valor “de borrachera”. 

a la bulla-bulla “en libertad, sin dominio ni amparo de nadie”. 

de careo “suelto, libre” (vid. Vocabulario, s. v. careo). 

a la compartía “al fin, al fin y al cabo”; A. Venceslada, p. 162, la re- 
coge como voz de la provincia de Almería, y más adelante (p. 500) a la 
porpartida con igual significado y sin localización; también en Santo 
Domingo, a la propartida (H. Ureña, BDH, V, 52), y en Murcia, al fin 
y a la prepartía (G. Soriano, p. 103). 

a contrapaso 'con el paso cambiado. 

en cuerpo gentil “a cuerpo”, arcaísmo (Correas, Vocabulario de refra- 
nes, 532 y 548), que hoy se usa también en Santo Domingo y la Argen- 
tina (H. Ureña, BDH, V, 68). 

de gañote “de gorra” (A. Venceslada, p. 293). 

de maceta; en el juego de pelota dar de maceta es dar a ésta con el 
brazo en alto, de sobaquillo “con el brazo pegado al cuerpo” y dar a ma- 
chote es “dar de lado”. 

de mistó “excelentemente”; lo registra A. Venceslada, p. 405, y es un 
gitanismo. 

al respetive “con respecto a”; también A. Venceslada, p. 544. 

a ristacabra (lanzar...) “lanzar el garrote de plano”; A. Venceslada, pá- 
gina 551: a ritacabra. 

a tentarujas “a tientas', A. Venceslada, p. 602: a la tentaruja. 


98. .Conjunciones.—El uso de 4 como disyuntiva en cualquier po- 
sición es general en las clases populares y, esporádicamente, incluso en 
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las cultas. Para su documentación en los dialectos y sus antecedentes 
histórico-literarios véase Rosenblat, Notas, $ 1411. 

Por pues se emplea corrientemente fos, de póst, proclítico sin 
diptongar, con extensión social pareja a la de u. En ocasiones se oye 
pus, que, como ya pensaba Cuervo, Apunt., $ 785, no debe ser contrac- 
ción de pues, sino cerrazón de ¿bos?. 

Por aunque emplea el pueblo enque y anque, más la primera, cuya do- 
cumentación se limitaba hasta ahora al Occidente peninsular*. En me- 
dios rurales, y con tendencia a desaparecer, se oye manmquet, 


99. Preposiciones.—Para desde se utilizan los arcaicos dende y ende”. 
Se oye además ece, forma evolucionada de desde ($ 51,), con variantes 
fonéticas intermedias. Y existe, por último, una curiosísima forma ence, 
cruce visible de ece y ende, a la que ya nos hemos referido en el $ 63. 
El uso frecuente de de aquí a por “hasta* (vid. A. Castro, RFE, II, 
182, y Kriiger, RFE, VIII, 295) ha dado lugar a una forma evolucionada 
diquia, conocida también en Murcia (G. Soriano, $ 68,), en Guadalajara 
(Vergara, RDTP, 1, 139) y en Cespedosa (S. Sevilla, $ 95), que se usa 
como preposición con olvido de la forma originaria. Del cruce hasta + 
diquia ha salido dista, que es en Cúllar la más usual para “hasta” y 
que G. Soriano, loc. cit., recoge con el doble valor de “hasta” y “desde”. 


100. Interjecciones.—No difieren, en general, de las normales en 
castellano. Es frecuentísimo el empleo de voces obscenas con valor inter- 
jectivo, sin darle demasiada importancia. No faltan tampoco los corres- 
pondientes eufemismos, que son en la mayoría de los casos costumbre 
personal, sin valor colectivo. 

Señalaré, aparte de esto, una curiosa interjección, ¡sota!, para pre- 


1 Otras localizaciones allí no recogidas: Magallón (LÁZARO, $ 8), Cartirana 
(ALVAR, Jaca, $ 70) y San Luis (VIDAL, DE BATTINI, pp. 191-192). Véanse también 
FONTECHA, S. V. y TORO, s. v., con ejemplo de Ganivet. 

2 Véase documentación dialectal de estas formas en BDH, 1, 118, nota de 
A. ALONSO y ROSENBLAT. Añádase a la bibliografía por ellos citada G. SORIANO, pá- 
rraío 68¿, H. UREÑA, BDH, V, 87 y 179, ALVAR, ob. cit., loc. cit., q Bielsa, 
párrafo 133. 

3 Vid, ESPINOSA, Nuevo Méiico, $ 34 y nota de A. ALONSO y ROSENBLAT. Más 
información añade ROSENBLAT, Notas, $ 142. Otras localizaciones de enque, en el 
Bierzo (GC. REY, p. 87) y en Babia y Laciana (ALVAREZ, p. 285). 

4 Amplias referencias en ROSENBLAT, ob. cit., $ 143. 

5 Vid. ESPINOSA, Nuevo Méjico, $ 34 y nota de la p. 76; completa la infor- 
mación ROSENBLAT, Notas, $ 152. Abundantísima documentación literaria se 
hallará en CUERVO, Dicc., S. V. 
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venir de que algo cae y existe peligro, y el uso de ¡Angela María! para 
expresar sorpresa, admiración o que se da uno cuenta de algo; con este 
áltimo sentido la estudió Cuervo, Apunt., $ 400, señalando su empleo 
en Bogotá, Cuba y Canarias. 


CapPrruLo IX. SINTAXIS 


Muy escasas discrepancias sintácticas presenta nuestro dialecto con 
respecto al castellano, y casi todas ellas comunes al habla vulgar de 
otras regiones. 


101. Concordancia.—Un curioso caso de concordancia de verbo con 
complemento indirecto, en vez de con sujeto, se lee en una tarjeta im- 
presa con la que el mozo de equipajes del coche de línea pedía hace un 
par de años el aguinaldo navideño: «El mozo de la Auto-Oscense les de- 
sean felices Pascuas y prosperidad en el Año Nuevo». En la conversa- 
ción no cabe una construcción de esta clase, pero sí existen otras vacila- 
ciones, análogas a las que estudia para la lengua general Gili y Gaya, 
Curso superior de Sintaxis española, 2.2 edic., Barcelona, 1948, cap. II. 


102. El artículo.—1. El empleo del artículo con los nombres pro- 
pios de persona, vulgarismo sintáctico del castellano, tiene plena vita- 
lidad en las clases populares y aun en el habla familiar de las personas 
más cultas, especialmente con nombres femeninos y con hipocorísticos. 

2. Entre hermanos el papá, la mamá, el papa, la mama, el padre, 
la madre, según la costumbre familiar en cada caso, pero siempre con 
artículo. Es uso que contrasta con el de otros lugares. Parece ser propio 
de la región murciana, conociéndose también en Valencia, según nos dice 
el profesor Lapesa. 

3. El neutro lo se usa con frecuencia para designar propiedades 
anteponiéndole al nombre del poseedor con de: lo de don Pepe, lo de tu 
abuela?, 


1 Es uso documentado en Cespedosa (S. SEVILLA, $ 92), la Ribera del 
Duero (LLORENTE, $ 123g), Magallón (LÁZARO, $ 27), Jaca (ALVAR, $ 72), etcé- 
tera. También se conoce en América: Argentina (RFE, VII, 359, n.) y Chile 
(Lenz, BDH, VI, 59-61; vid. especialmente la nota de A. ALONSO y R. LIDA a 
este pasaje). En la toponimia de Cúllar, como en la chilena, existen casos de lo 
con apellido para designar propiedades rurales: Lo Muñoz, Lo Viguera, donde hay 

- que suponer la pérdida de la preposición por fonética sintáctica ($ 66); hay una 


> completa fusión en estos ejemplos y un olvido del valor originario. También en la 


costa murciana existe una playa de Lo Pagán. 


REE, XL II, 1958-59 EL HABLA DE CÚLLAR-BAZA 69. 


103. El pronombre,—El empleo de los pronombres átonos de 3.2 per- 
sona no presenta en Cúllar la confusión que caracteriza al español pen- 
insular frente al de Hispanoamérica. No existen en absoluto el leísmo o 
el laísmo. Ya Gili y Gaya, Sintaxis, $ 175, dice que Andalucía es la re- 
gión que se mantiene más cerca del uso latino, admitiendo la única ano- 
malía del empleo de le como acusativo masculino de persona, norma que 
la misma Academia acepta!. En Cúllar el uso etimológico es exclusivo 
y no he podido advertir ni un solo caso de confusión en personas total- 
mente ligadas a la comarca: lo, la, los, las, siempre complemento directo, 
tanto de persona como de cosa; le, les, siempre complemento indirecto. 

2. En cuanto al orden de los pronombres en la frase se da en Cúllar, 
como en todo el dominio del idioma, el vulgarismo de anteponer la 
1.2 persona a la 2.2 y 3.2 en las enumeraciones: «yo y tú», «yo y mi hermano», 
etcétera. Es el orden lógico, documentado en nuestra literatura medieval 
e incluso en la clásica, que la lengua culta moderna ha desvirtuado por 
un sentido de buena educación. No falta éste tampoco en Cúllar, donde 
a veces se recibe irónicamente con un «¡y el burro por delante, pa que 
no se espante!». Sin embargo, es frecuente su uso, especialmente en los 
niños y en las clases populares ?, La anteposición de me y te a se es vul- 
garismo' general en castellano que se oye con bastante frecuencia (Gili 
y Gaya, Sintaxis, p. 210). En nuestra comarca, como en Cespedosa 
(S. Sevilla, $ 87) y en la Ribera del Duero (Llorente, $ 124,), este uso 
se extiende también a los plurales nos, os (o sus), escuchándose normal- 
mente frases como: «nos se ha terminao», «os se va a ir pronto», «sus se 
ha roto», etc. 

3. Igual que en el habla albaceteña (Zamora Vicente, RFE, XVII, 
$ 17) el pronombre posesivo antepuesto a nombres propios de persona 
indica que el nombrado es hijo o hermano del hablante, e incluso a veces 
sobrino si habla una persona soltera; mi Lola puede equivaler a “mi hija, 
mi hermana o mi sobrina Lola”, según los casos, y lo mismo m2 Juanico, 


mi Manolo, mi Carmenctca, etc. 


1 Este uso de le en el habla popular de Andalucía parece venir confirmado por 
los datos que ofrece SPAULDING, AR, XIII, 336-340, obtenidos sobre los Cuentos 
populares españoles de A. M. ESPINOSA. Por su parte SALVADOR FERNÁNDEZ, Gra- 
mática Española, (Madrid 1951), $ 105, en un recuento estadístico del empleo de 
le o lo como acusativo masculino de persona por escritores modernos, encuentra 
un uso predominante, pero no exclusivo, de lo en autores andaluces como Juan 
Ramón Jiménez, Alarcón o los Alvarez Quintero. 

2 Véase ROSENBLAT, Notas, $ 139, que reúne documentación antigua y mo- 


derna, y además VIDAL DE BATTINI, BDH, VII, 384. 
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104. Tratamientos.—No ofrecen especial interés. Ya se ha dicho en 
otro lugar ($ 77,) que nunca se emplea ustedes por vosotros, concertado 
con la 2.2 persona de plural, en frases del tipo «¿qué hacéis ustedes», 
usuales en otras áreas andaluzas. El tratamiento ordinario al dirigirse 
a personas mayores es tío Fulano, tía Fulana; a personas iguales el nom- 
bre propio sólo y también hombre, mujer, amigo, amiga, y a jóvenes o 
a niños muchacho, muchacha. Para dirigirse a personas desconocidas se 
usan buen hombre, buena mujer, maestro, amigo y amiga (comp. S. Se- 
villa, $ 85). : 


105. Genitivo partitivo.— Puede ser un resto de genitivo partitivo la 
construcción un poco de, unos pocos de, ya localizada en Cespedosa por 
S. Sevilla, $ 93, en Mérida por Zamora Vicente, $ 48, y en Babia y La- 
ciana por Alvarez, p. 263, documentada en nuestra literatura clásica 
(vid. nota 111 de Cuervo a la Gramática de Bello) y que creo tiene amplia 
difusión en el castellano popular. En Cúllar se oye «un poco de pam», 
«un poco de vino», «unas pocas de gachas», «unos pocos de ajos», etc., indi- 
cando simplemente porción, como en Mérida. Naturalmente, la prepo- 
sición se pierde a veces por fonética sintáctica, según el $ 66, pero en 
pronunciación esmerada reaparece. | 


106. Elverbo.—1. La utilización de la voz pasiva es prácticamente 
nula, pero éste es en realidad fenómeno común a la lengua culta (Gili 
y Gaya, Sintaxis, $$ 101-102). Se utilizan, en cambio, las formas exhor- 
tativas perifrásticas con exclusión de las simples; se dice siempre vamos 
a ver y noO veamos, vamos a beber y no bebamos, etc. : 

2. Por ser o estar se emplea haber en frases del tipo «¿cuántos sois?», 
«estabais muchos?», «éramos siete», etc., diciéndose «habemos cuatro», 
«¿cuántos habéis?», etc., igual que en el habla de San Luis (Vidal de Bat- 
tini, $ 1652). Es influjo del uso de haber impersonal concordando con el. 
sujeto aparente, como en «hubieron mujeres?» por «¿hubo mujeres?» o 
«¿habían niños?» por «¿había niños?», rasgo este último de gran extensión 
geográfica !, 

3. El uso de coger por caber en las formas irregulares de éste y, por 
extensión, en las irregulares, es muy frecuente y vulgarismo común en 
castellano. 

4. Hay elipsis del verbo ser en «puede [ser] que só», «puede [ser] que 


1 Vid. GILI Y GAYA, ob. cif., $ 62, CUERVO, Apunt., $ 378, BELLO, BDH, VI, 
56 H. UREÑA, BDH, V, 235, VIDAL, DE BATIINI, $ 165, y 22, ZAMORA VICENTE, 
Mérida, $ 50 y NAVARRO, Puerto Rico, p. 131. : : 
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me vaya», «puede [ser] que vuelva», etc. No tengo datos, pero me parece 
que es fenómeno muy difundido; la señora Vidal de Battini, p. 392, lo do- 
cunienta en San Luis. También hay elipsis en «ahora tres años» *hace tres 
años”, «w1hora quince años» “hace quince años”, etc., que en un principio 
fué «ahora ha tres años» (vid. Cuervo, Apunt., $ 451). 

5. Sobre el régimen del verbo lo más destacable que he anotado ha 
sido el uso de a con el verbo cambiar, cambiar a en vez de cambiar por: 
«Le cambié el -mulo al caballo», «Le cambié mi navaja a la suya». Es construc- 
ción que no he visto mencionada en ninguna parte. 

6. Se conserva en Cúllar, igual que en el habla bogotana (Cuervo,. 
Apunt., $ 451), el arcaico echar menos, sin la intercalación de la preposi- 
ción de que se hizo usual a partir del siglo xvII1, y más cerca, por tanto, 
de su origen, la falsa interpretación del port. achar menos?. 

7. Los gerundios corriendo y volando sufren una completa adverbia- 
lización, utilizándose a menudo con el valor de “rápidamente, con pron- 
titud”, en frases como «se hizo volando», «comí corriendo», «me lo dijeron, 
me vesti cornendo y vine volando». De aquí el uso pleonástico corre corren- 
dico, que señala G. Soriano, $ 69, en Murcia. En Cúllar se dice mucho, 
para ordenar o pedir ligereza en un recado, «¡corre corriendo!» y «¡vuela 
volando!». 


107. Las partículas.—1. Los casos de acumulación de preposiciones 
admiten más posibilidades de las señaladas por la Gram. Acad., $ 263. 
En Cúllar, como en Cespedosa (S. Sevilla, $ 97), es muy frecuente de con 
(«vengo de con tu padre») y lo mismo el tan generalizado a por e incluso 
de a por («vengo de a por agua»). 

Son curiosas las expresiones temporales por de noche, por de día, por 
la mañana y por parte de tarde, que se emplean constantemente así, sin. 
que se produzcan cruces en su construcción. 

2. Cuervo, Dicc., de construcción y régimen, L, pp. 744-745, ha estu- 
diado el uso de atento como participio pasivo de atender con el sentido de 
“considerar, tener en cuenta”, y de ahí las frases conjuntivas atento que, 
atento a que, atento a “en atención a, teniendo en cuenta”, que documenta 
ampliamente. En Cúllar se oye con frecuencia atento de con el valor de 
“respecto a, por lo que respecta a”. 

Por cuanto más se utiliza la antigua contracción familiar cuantimas, 
que usó Santa Teresa (Cuervo, op. cit., IL, 659)?, y también cuanto m 


1 Véase también H. UREÑA, BDH, V, 7o. 
2 Para documentación dialectal, véase BDH, I, 102, n. 2.2 
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más, que Cuervo, loc. cit., dice no hallar en los escritores, y a veces con- 
trimás (vid. Rosenblat, NRFH, IV, 60). 

Se usa mucho de que “tan pronto como, en cuanto”, que recoge Toro 
y que es arcaísmo, hoy perteneciente a la lengua vulgar, según Lapesa, 
Historia, p. 292?. 

Como en el habla de Cespedosa (S. Sevilla, $ 95) de que menos tiene 
el valor de “por lo menos, a lo menos” y frecuente uso popular. 

Por cruce de en cuanto + al punto que, en el momento que se ha pro- 
ducido en cuanto que, con igual sentido, del cual parece no haber ejemplos 
antiguos (vid. Cuervo, Dicc., II, 651),pero se halla en Ganivet? y, a parte 
de su constante uso granadino, se localiza en Cespedosa (S. Sevilla, $ 98); 
probablemente estará muy generalizado. 

En vez de sí acaso, por si acaso se dice sí un caso, por si un caso (comp. sé 
al caso, Cuervo, Apunt., $ 362). 

El giro arcaico por pocas, que Cuervo, Apunt., $ 439, documenta en 
el Libro de Alexandre, la Vida Beata de Lucena y la Pícara Justina, se 
conserva en Cúllar en vez del actual por foco. También lo recoge en Bielsa: 
Badia, p. 319. 

Es usadísima la expresión con la misma por “en seguida”, que empleó 
Cervantes y hoy vive en Santo Domingo (H. Ureña, BDH, V, 69). 

Se dice otras veces por “antiguamente, en otro tiempo”, igual que en 
Cespedosa (S. Sevilla, $ 250). 

Por “mientras, mientras tanto” usa el pueblo ¿an y mientras, que re- 
coge en Murcia G. Soriano y en Segovia Vergara, RDTP, II, 636, y 
que debe tener amplia difusión, pues la encuentro además en Valle- 
Inclán*. En Cúllar se oye también en tan y mientras y, completamente 
fundido, entranimientras. Hay que relacionarlos con los medievales tan 
amientra, entanamyentre, etc. (cfr. M. Pidal, Orígenes, $ 773). 

En vez de “con todo y con eso” se dice con tó y sin eso, y por “sin ton 
ni son” a ton y sin son. 


108. Orden de las palabras.—El orden de las palabras presenta en 
nuestro dialecto algún caso que choca con el uso normal de Castilla. 
Así, frases del tipo «o que está mejor», «lo que está más lejos», etc., se 


* Lo registra GARROTE, p. 199, con ejemplo de Berceo («De que el dixo fiat», 
Sacrificio, 26), y es de uso popular en Méjico y Santo Domingo (vid. H. UREÑA, 
BDH. V, 69), con ejemplos arcaicos y clásicos. 

2 «En cuanto que veía...» (Pio Cid, II, 85). 

?  «Míralos tú el cuerpo que han echado, tan y mientras que yo ni sombra soy 
de aquel mozo que era» (La Guerra Carlista, C. 1. A. P., Madrid, 1930, p. 92) 
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construyen colocando el comparativo entre lo v ¿ue y quedando de este 
modo el verbo en posición final: «la mesa en medio es lo peor que está», 
do más lejos que está es la Venta», «do más rabia que me da es que me di- 
gáis eso», etc. *, Lleva así nuestra habla hasta su extremo construcciones 
castellanas del tipo «lo melancólica que está la ciudad», «lo distraídos 
que andan», etc., de gran valor expresivo a pesar de romper el orden 
natural, según señaló Bello, Gramática de la Lengua castellana, $$ 978- 
981?. 

Oraciones negativas del tipo «no haberlo dicho», «no haberlo cogido» 
se escuchan en Cúllar con la negación intercalada entre el verbo y el 
pronombre: «haber no lo dicho», «haber no lo hecho», construcción que no 
he visto documentada en ningún lugar. 

Son también normales transposiciones como más nada, más nadie, 
más nunca por 'nada más, “nadie más”, 'nunca más”, cuyo uso bogotano 
señaló Cuervo, Apunt., $ 432, con un ejemplo de más nada en Torres 
Naharro y refiriéndose a su empleo en gallego y leonés?. 


Carrruno X. COMPOSICIÓN DEL LÉXICO 


109. Su origen.—El léxico de Cúllar es fundamentalmente caste- 
llano. Dentro de este fondo castellano hemos de tener en cuenta la abun- 
dancia de voces regionales, andaluzas o murcianas, patrimonio del rin- 
cón sudeste de la Península. Son muy numerosas las palabras que, re- 
gistradas ya en vocabularios regionales, se localizan en nuestra comarca. 
En los dos apartados siguientes daré una amplia lista de ellas. 

Perviven, además, en no escaso número, los arcaísmos, como ya he- 
mos entrevisto en el estudio morfológico, y se hallan bastantes voces 
aragonesas o catalanas. 


110. Voces andaluzas.—Doy a continuación una lista de palabras 
que, oídas por mí en el habla de Cúllar, se hallan registradas con igual 


1 Construcciones análogas han sido registradas por NAVARRO Tomás en Puerto 
Rico (p. 133). Véase además EUGEN HERZOG, Zusammenfassendes lo im Spamnis- 
chen, es ZRPh, XXV, p. 716. 

2 Véase también S. FERNÁNDEZ, Gram., $$ 159-160. 

3 Pueden verse, además, COROMINAS, RFH, VI, 238, y ROSENBLAT, NRFH, 
IV, 66. Otras localizaciones en Santo Domingo (H. UREÑA, BDH, V, 238-239), 
San Luis (VIDAL DE BATTINI, p. 396), Puerto Rico (NAVARRO, P. 134), Canarias 
(ALVAREZ DELGADO, RDTP, UI, 232), y más nada en Guasillo (ALVAR, Jaca, pá- 
rrafo 75). 
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sentido y sin localización. en el Vocabulario Andaluz de Alcalá Vences- 
lada. Naturalmente, prescindo de todo lo que son simples variantes fo- 
néticas, que dejamos estudiadas. 


Abercoque, abercoquero, abocado, abocar, abrazo chillado, abusivo, abutagado, 
abuzarse, acavnerado, acelerarse, acharar, achuchón, adivineta, agarbanzado, aga- 
rrada (1.2 acepción), agarraderas (2.% acep.), aguado, aguaje, aguasal, '“ahorcar, 
airazo, alargarse, alforjas, alicate (2.2 acep.), alicortado, alma (todas las frases), 
almirecero (1.2 acep.), alpear, alterear, amadrinar, amagar, amasado, amolanchín, 
anapol, andoba, anieblado, anqueta, apechusques, apestillar (2.2 acep.), apio, aplas- 
tarse, aporhijar, aportar, apure, ardiloso, arete, arvramblar, arranarse, arranque (1.2 y 
3.2 acep.), arre, arrear (1.2, 3.2, 6,2 y 7.2 acep.), arrempujón, arroalado, arrobinar, 
arrorvre, avvuchar, arruche, aspeado, asperón (2.2 acep.), atadero, atascado, atermi- 
nado, aterminarse, atontolinado, atontolinar, atosigadero, averado, azafranado, azu- 
lete, babero, badil, badilada, balaguero, balanzón, barajarse, barcinar, barja, barri- 
gazo, bestiajo (1.2 y 2.2% acep.), bigardonear, blanquillo; blanquizar, bracear, bregoso, 
bulería, cabeza (1.2 acep.), cabezón (1.* acep.), cabezonería, calamidad, calamonazo, 
calientamanos, callo (2.2 acep.), campar, cáncamo, candilazo (1.2 acep.), camjorro, 
cantearse, caracol (1.2 acep.), cardocuco, cartulaje, cascante, cautivar, cazoletear, 
cebollazo, celebre, cenaguero, cepazo, ceporrazo, cercha, cermeño (1.2 acep.), cimbrearse, 
cipote (4.2 acep.), clareo, climen, clisado, clisarse, colado, comino, comtentico, conti- 
nico, contrimás, copero, correntilla, cortazo, corvo (2.* acep.), corvos, coscoletas, cos- 
tarrón, costilla (1.2 acep.), crismazo, cuantimás, cuartero, cuerda (1.* acep.), cuerva, 
culazo (1.2 acep.), culpante, curcuño, chamada (1.2 acep.), charnaque (3.* acep.), cha- 
rrancha, cherro, chicharra (4.2% acep.), chichimique, chichipán, chillerio, chino (2.2 acep- 
ción), chipilin, chiquera, chirlos mirlos, chirola, chisporro, chuchear, chuchurrido, 
chuchuvrrir, chufla (1.2 acep.), chupacharcos, chuscarrar, chusmarrar, chusquear, dedi- 
les, desacarreo, desanchar, desapartar, desatorar, desbaratabailes [efarataba:ile:] 1, 
desboquinado [efokinao], descazado, desgraciarse, deshonrible, desmayoso, destalo- 
nar, elevaciones, emborrizar (1.2 acep.), emparejarse, empedrado, emperrarse (1.2 y 
2,2 acep.), encalostrar, encarruchar, enfollinarse, emgaliar, engañamuchachos, en- 
veda, envistrar, ensilarse (1.2 acep.), ensortijamiento, entangarillar, escagarruzarse, 
escupidera, escupinajo, escurrirse, eslapizarse (2.2 acep.), espetarse (1.2 acep,), espo- 
lear, espumerio, estercolada, estirazón, esturrear (2.2 acep.), fato, felpón, feo, filili, 
fimolis, flama, flamazo, fogar, forjarse, frangollo (2.2 acep.), gabelista, gacha, gacha- 
pazo, gachoso, galafate (1.2 acep.), galgo (1.2 acep.), galguería, gallete, gallina 
ciega, gañafada, gañote (de...), gazapear (1.2 acep.), gazapeo, germanía, gilandez, 
gomanilla, gordoncho, granete, guacharrazo, guajerro, guillado, guizcar, guizque 
(2.* acep.), gurullos, higo, hormiguilla, horón (2.2 acep.), indecencia, interés, japuana, 
jaqueca, jarrero, jaula (2.2 acep.), jicara, Ririos, lagartona, lambrear, lambreazo, 
leja, lengúeta (2.2 acep.), larse, limoncillo (3.2 acep.), locario, locate, lomo de gato 
[lómo gáto], lumbrera, llorón, macoca (3.2 y 4.2 acep.), madrina (1:2 acep.), majareta, 


1 Como lo que pretendo aquí es solamente añadir una nota de localización a 


una parte del material acumulado por A. VENCESLADA, respeto sus grafías aunque no 
respondan ni con mucho a la realidad fonética. Por eso en algún caso como éste, 
donde la separación es muy grande, trascribo al lado la forma escuchada. En los 
demás es fácil hacerse cargo de lo que es simplemente puro lastre ortográfico. 
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malabata, malasangre, malasombra, malpensado, manchurrón, mandado (1.2 acep.),. 
mandilada (2.* acep.), manta (sembrar a...), marea, marquilla (1.2 acep.), masca- 
brevas, matancera, miel de caldera, mistó, mitadilla, mocarrera (3.2 acep.), mojetear, 
molaje, monecillo, morceguillo, morcilla, morisqueta, morrera, mostruario (1.2 acep-. 
ción), moza, musolina, nacencia, nazareno, nene, nininana, nochebueno, oliscón, 
ópera, orete, oripié (2.2 acep.), oscurana, otoñado, padrear, pajarero (2.2 acep.), paja- 
rica de las nieves, pajolero, palillero, palóticas, parda, parella, pasionera, pava (1.2 acep- 
ción), payo, payuelas, pechada, pechugada, pelaespigas, palagarza, pelear (1.2 acep- 
ción), pella (2.4 y 3.2 acep.), penco (2.2 acep.), perdedera, perdido, perfilar, pe- 
rrera (1. y 4.2 acep.), personal, pescuezo, pestaña (temer...), pila, pilón (2.2 acep- 
ción), pimienta (2.2 acep.), pintar (4.2 acep.), pipirrana, piquivano, pirri, pitorrada, 
blatero (1.2 acep.), polvorín, pollear, pontanilla, porra (3.2 acep.), potra, potroso, 
principianta, puesto (1.2 acep.), puesto de alba, puesto de tarde, pulguerio, puparrón, 
pupaviva, putón, quebrancía, quinqué, rabote, ramalazo (1.2 acep.), ramaleras, ras- 
pinegro, recalcarse, recalcón, recibir (2.2 acep.), reciente, recoclearse, vechiflarse, re- 
golfo, regomello, regomelloso, reinar (1.2 acep.), rejazo, remolino (2.2 acep.), remolón, 
rencillar, renegrido (1.2 acep.), rengado, reparo (las 3 acepciones) repelo (1.2 acep- 
ción), repeloso, repeluzno, reteso, revolaina, visión, ropa (1.2, 2.3 y 4.2 acep.), saba- 
neo (2.2 acep.), saca (1.2 acep.), secajo, seguidor, sinvergonzonería, sipia (1.2 acep- 
ción), solivianto, tembleque, tendido, tentemozo, tentujear, tentujeo, teresa (2.2 acep- 
ción), terrajar, terrojo, tirachinas, tivado, titear, titulillos, tontarrón, tontilucio, tor- 
najo, tortero, tosiguera, tosión (3.2%, 4.» y 7.2 acep.), trabajadero, trasnar (2.2 acep- 
ción), irastajo, trastear (2.2 acep.), trigarral, trillero, tripotada, ¡tuba!, tuera, turrón, 
tute, ubio, ufanero, uncidera, vaga (1.2 acep.), valenci, válida, valsar, velilla, verdear, 
viejos, vinazo, vomitera, vulanas, zafa, zaleón, zamarrudo, zancajada, zanguango, 
zapaticos de la Virgen, zarzo (1.% acep.), zocato, zovollo (1.2 acep.) y zurrumbear. 


111. Voces murcianas.—Son igualmente numerosas las voces co- 
munes con la región murciana. He aquí las que he recogido con igual 
valor que en el Vocabulario de García Soriano: 


Abancalar, abercoque, abercoquero, abocar, abuzarse, acobollar, agarrotado ?, 
agestarse, ajorrar, ajorro, aletría, amagar, amargosear, amasador, apechusques, apes- 
tillarse, apiojarse, aporracear, arquillada, avquillo, asnear, asnería, avellana, bala- 
guero, bardomera, barja, barranquizo, bartola, bocha, boquera (2.2 acep.), boguilla, 
borde, bordoño, boria, borneo, brenca, bufado, cachorreñas, calandraca, caldear, cali- 
che, camisón, cáncamo, cancanoso, camsera, cantamusa, cantusear, carral, cepa, clt- 
sarse, colaña, collejón, contralimón, copero (2.2 acep.), corbo, correntilla, correrse, 
cortado, cuaja, cuarterón, cuereticos (en...), cuquillas (en...), curruco (1. acep.), cha- 
mada, chamelo, cherro, chichipán, chipilin, churubito, chuscarra, chusmarrar, des- 
comer, desmayoso, desocupo, empanar, emperchar, empreño, encarruchar, endañarse, 
engañapastor, engarigolar, engarronar, engorlitar, enjaretar, enjugascarse, enraberar, 
enrea, entilerar, escupinajo, eslapizarse, esperalaúltima, espertugada, esturrear, fes- 
tear, florear, fuente, gañafada, gañán, garba, garigola, gemecar, gobén, gorlita, gua- 


1 Con respecto a las grafías hago la misma advertencia que hice en el punto 
anterior. 
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raño, guiscar, guisque, gurufalla, gurullos, hablarse, helor, hocete, hovmiguilla, hovón, 
ijón, inconcordia, labrauría, laudino, lavijo, lebranca, lechanás, leja, luza (2.2 acep.), 
macandad, maganto, magra, malencia, mancaperros, mañana, margarite, matahom- 
bres, melguicera, menuancias, mindango, mindanguear, mirar, mojeíe, mondongo, 
monecillo, mosquera (mata...), mujereta, negreta, oliscón, olorisca, oripié, pajarero, 
panero, papelero, parador, parella, pasaje, pasionera, pechuguera, peliguitencia, 
pendarga, pereta, perrera, picacera, picaera, pimiento molido, pinato, pincha, pipe, 
pirrirre, pisotada, pitorrada, preguntado, privar, purgón, quina, rabisco (1.2 acep.), 
rabote, raspiblanco, rasquija (2.2 acep.), rasquijón, rebullición, recomerse, rentega, 
rentuar, rescullir, resuello, retestín (1.2 acep.), retestinarse, vilera, rula, vular, 
sábena, salsear, serrar, sinvergonzón, sonregar, soñarra, sopero, sorrostrar, tabicón, 
talón, telo, tempero, tempranera, temilla, terragoso, tirachinas, titear, tostón, trompa, 
trompúo, tuera, wubio, unciera, valencií, válida, verdal, vinagrera, vira, volantero, 
zafa, zafero, zaguera, zamarrazo (1.2 acep.), zofre, zorollo, zuro (2.2 acep.), zurradera, 
y zurrirse. 


112. Áragonesismos y catalanismos?. 


113. Arcaísmos.—Américo Castro, pp. 69-71, se refirió a la persis- 
tencia en Andalucía, más que en ninguna otra región, de voces y giros 
que, usuales en la época clásica, hoy han caído en desuso en castellano. 
En el estudio fonético y morfológico nos ha sido dable ver numerosos 
ejemplos. He aquí ahora una lista que completa las referencias anteriores: 

alzar “guardar” lo da el DRAE sin nota de arcaísmo, pero su uso 
actual debe ser muy restringido. Ejemplos antiguos pueden verse en 
Dicc. Hist. y Dicc. Aut. 

amenorar “aminorar'. El DRAE la recoge como antigua; ejemplos, 
en Dicc. Host, 

atericia “ictericia”, ant. según el DRAE; ejemplos de Lucena y Hur- 
tado de Mendoza, en el Dicc. Hist. 

babanca “papanatas, bobalicón', voz antigua hoy usada en Salamanca 
según el DRAE; como tal la estudia Hannsen, Gram. Hist., $ 382. Según 
el Dicc, Aut., trae esta voz Covarrubias en su Tesoro, pero apenas tiene 
uso. En Cúllar la emplean toda clase de hablantes, y A. Venceslada la 
recoge sin localizar. 

bruneta “paño negro (DRAE, ant.). Véase el Dicc. Aut., s. v. brunete, 
ta, y A. Castro, RFE, VIII, 28-29. En Cúllar se ha perdido la idea pri- 


1 En dos estudios, Avagomesismos em el andaluz oriental (Archivo de Filo- 
logía aragonesa, V, pp. 143-164) y Catalanismos en el habla de Cúllar- Baza (Mis- 
celánea filológica dedicada a monseñor A. Griera, 11, en prensa) hemos dado a cono- 
cer los materiales léxicos allegados para este apartado. A ellos enviamos, consi- 
derando ocioso repetirlos aquí. 
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mitiva, pero la voz se conserva anquilosada en la frase, muy frecuente, 
estar negro como la bruneta. 

carena «Se tomaba en lo antiguo por quarentena y assí se llamaba la 
penitencia que se daba por quarenta días de ayuno a pan y agua», y 
dar carena «además del sentido literal de carenar y reparar las naves: 
por metaplasma vale dar que padecer y exercitarse en obras de peni- 
tencia» (Dicc. Aut.). Este sentido puede verse en el Guzmán de Alfara- 
che, Cl, Cast., XC, 171, (4... y que, conociendo mis mañas, me habrían 
querido dar carena...»). En Cúllar carena se usa por “ajetreo. 

cera, con el valor de “excremento, se documenta en Tirso de Mo- 
lina, Cl. Cast., II, 278, y en Mateo Alemán, Cl. Cast., XC, 167 y XCIII, 
100. En Cúllar se llama así a “la primera defecación del recién nacido”. 

cercarse "acercarse” es ant. según el DRAE. En Cúllar, frecuentísimo 
en toda clase de hablantes. 

certenidad “certeza”. La recoge A. Venceslada, que aduce ejemplos 
de La Celestina y Santa Teresa; Lapesa, Historia, p. 311, la cita como 
ejemplo de arcaísmo en el andaluz. Vid. también Fontecha. El DRAE 
anota certanedad, y el Dicc. Aut., certinidad. 

compaña “compañía, acompañamiento”, con uso desde el Poema del 
Cid y Berceo, y que actualmente se localiza en comarcas leonesas (La- 
mano, Llorente, p. 181; Garrote, G. Rey, Acevedo-Fernández). 

crucijd “encrucijada” es el crucijada que el DRAE señala como antiguo. 

esaficiao “desahuciado” es el ant. desafiuciar, que registra el DRAE. 
Véase Rosenblat, Notas, $ 215. 

escarpín “calcetín”, recogido por A. Venceslada y puesto por Lape- 
sa, Híst., p. 311, como ejemplo de arcaísmo en nuestro dialecto, vive en 

Cúllar, y Alther, p. 95, lo documenta en Laujar de Andarax. Para su 

uso antiguo vid. Fontecha y Dicc. Aut. 

esmamparar “desamparar es el ant. desmamparar con pérdida normal 
de d-. Se conserva en Santo Domingo (vid. BDH, V, 44, con documen- 
tación antigua. Véase, además, Fontecha). 
mercar “comprar”, voz que en Cúllar, como en otras áreas, está limi- 

tada en la actualidad a las clases rústicas y populares (vid. Cuervo, Afunt., 

$ 744; Revilla, BDH, IV, 193, y Llorente, p. 178). Se conserva también 
en jud.-esp. de Oriente (vid. Wagner, Caracteres, p. 72). 

mester “menester”, arc. cuyo uso limita el DRAE a Salamanca, se oye 
también en Cúllar, como en la región murciana (G. Soriano). 

monte “bosque, maleza”, frecuentísimo en toda clase de hablantes. 
H. Ureña, BDH, V, 64, la localiza en Santo Domingo y trae amplia 
documentación antigua. 
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macencia “hiacimiento”, cuyo uso lo limitaba ya el Dicc. Aut: alos la- 
bradores «hablando del modo de nacer los panes», es, no obstante, hoy 
voz de amplia difusión geográfica, aunque limitada, creo, a los medios 
rústicos. Véanse amplias referencias en RFE, XVI, 318, Zamora Vicente, 
Mérida, pp. 49-50, y H. Ureña, BDH, V. 75. : $ 

mano “enano”, arc. limitado por el DRAE a León y ON se 
oye en Cúllar constantemente y ha sido localizado además en Magallón 
por Lázaro, $ 6, y en Mérida por Zamora Vicente, p. 148. : 

orilla temperatura”: buena o mala orilla, es muy usual. Véase, sobre 
esta voz, A. Castro, p. 74. 

percanzar “alcanzar, tocar” se conserva en su forma reflexiva percan- 
zarse con el valor de “alcanzarse las caballerías la mano con la pata y 
arrancarse la herradura. 

recordar, recordarse “despertar, despertarse”. Vid. Dicc. Aut. y Fon- 
techa, con multitud de referencias. Se localiza en Santo Domingo, Argen- 
tina y otros países de América (H. Ureña, BDH, V, 75). 

sinjusticia “injusticia”, ant. para el DRAE y con uso vulgar en An- 
dalucía, Aragón y Puerto Rico. También en Santo Domingo (H. Ureña, 
BDH, V, 87-88, con otras referencias). 

súpito “súbito”, considerada ya en el Dicc. Aut. como voz anticuada 
relegada al lenguaje familiar, sigue viviendo en Cúllar, lo mismo que en 
Santander (G. Lomas), Salamanca (Lamano) y jud.-esp. de Oriente 
(Wagner, Caracteres, p. 99). : 

taibique “tabique”, considerada, asimismo, de poco uso por el Dicc. 
Aut., pervive en Cúllar, como en Murcia (G. Soriano). 

tiseras “tijeras”, que ya está casi relegada, si bien su derivado tisereta 
“tijereta, cortapicos' es usado por todos los hablantes, sin distinción. 
Numerosas referencias antiguas y clásicas pueden verse en BDH, V, 88. 

viaraza “acción inconsiderada y repentina”, cuya extensión actual 
limita el DRAE a la República Argentina, es frecuente en nuestra habla. 
Véase A. Venceslada, s. v. 

zafrán “azafrán” se documenta en la lengua antigua (vid. A. Castro, 
RFE, VIT, 326, y Eguilaz, p. 518). También se localiza en Villanueva 
de la Fuente (Alther, p. 51). 

zufrir “sufrir” se repite numerosas veces en El Victorial1; he aquí al- 
gunos ejemplos espigados en su lectura: «... porque estas tales cosas no 
las zufre la ley...» (p. 31); «... e tantos que él no los podría zufrir...» (ídem); 
«... € dauan buenos golpes, e zufríen el miedo...» (p. 5); «... e zufrió los 
- grandes denuedos, ybase ya usando a zofrir dolores e pesares...» (p. 338). 


Ll 
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Caprrruo XI. CAMBIOS SEMÁNTICOS 


114. Restricción de significado.—Un caso típico de restricción, citado 
en los manuales de Semántica, es el de la palabra s pecies, cuyo va- 
lor fué limitado por los drogueros medievales empleándola para designar 
las cuatro especies de ingredientes en que comerciaban (azafrán, clavo, 
canela y nuez moscada), lo cual ha dado lugar a nuestras especias, con 
un valor algo más generalizado de “condimento” (cfr. Bréal, Ensayo de 
Semántica, p. 99, y Restrepo, El alma de las palabras, Diseño de Semán- 
tica general. Barcelona, 1917, p. 102). En Cúllar esta voz ha sufrido una 
nueva restricción de sentido, utilizándose frecuentemente por “pimienta. 
Otros ejemplos curiosos que ofrece nuestra habla son cobertera “roca sa- 
liente en una ladera que puede servir de abrigo”?, cortezas “mondaduras 
de patata”, desgranar “desgranar el maíz”, barriles las inyecciones contra 
la difteria”, hablarse “tener relaciones amorosas”, mirar “aplicar su gracia 
o virtud los saludadores y curanderos mirando fijamente al enfermo”, 
planta “la de los pimientos y tomates cuando está en el vivero” y tabla 
“asiento del telar”. En todos estos casos, junto al valor restringido se 
conserva y se utiliza el general. 

Hay otros, en cambio, donde la reducción se ha llevado a cabo con 
olvido de la significación originaria. Así, tremer es sólo “temblar de gozo” 
y el arcaico percanzarse únicamente conserva el valor concreto que aca- 
bamos de ver en el $ 113; gañán es tan sólo “el que guía una carreta de 
bueyes o de vacas”; la zaranda no es cualquier “criba”, sino “una pequeña 
de hojadelata que se usa en la cocina para cerner el arroz** y el tente- 
mozo “un espigón de hierro con agujeros que sirve para sostener las sar- 
- tenes” 4; el valor de caveóla ha quedado reducido a “huronera” en 
su derivado gaívola o garivola, que fonéticamente hemos estudiado en 


los $$ 58, y 602%. 


1 El Victorial. Crónica de Don Pero Niño, conde de Buelna, por su alférez Gu- 
tierre Díez de Games. Edición y estudio por J. de M. CARRIAZO. Madrid, 1940. 

2 Véase para esta palabra G. DE DIEGO, Limgúistica general y española (Ma- 
drid, 1951) p. 613. 

¿ En Alava, “vasija de cobre llena de agujeritos que se usa en las confiterías 
para colar las jaleas* (BARAIBAR). 

4 Compárese ZAMORA VICENTE, Mérida, p. 139: “hierro-soporte de las trébe- 
des, que se desliza a lo largo del mango". 

5 En este caso de gaivola tal vez se trate más bien de un típico ejemplo de 
repartición, análogo a los que describe BRÉAI, pp. 25-26. Ante la voz importada 
jaula su sinónima tradicional quedaría relegada a este sentido. Un proceso parejo 
ha podido cumplirse también en voces como latir (vid. $ 371) o flama (vid. pá- 
rrafo 391). 


/ 
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Casos de restricción tenemos también en las sustantivaciones, que 
responden a una tendencia del adjetivo a reemplazar al sustantivo, com- 
probable en todos los idiomas (Bréal, op. cit., p. 265). En Cúllar dionda 
(hedionda, vid. $ 61,) “el hedor de las aguas' y además, por extensión, 
“gusto mineral de ellas”; un cortao es “un precipicio”, el seguior “el segundo 
burro de una recua”, una quebrá “un rehundimiento grande en el terreno", 
el amasao es “el amasijo”, blanquillo el nombre de un embutido y relleno 
el de otro. La lista de ejemplos sería inacabable. 


115. Extensión de significado. —Son también numerosos los ejemplos: 
amanojar tiene un sentido amplio de “coger, tomar” y no el simple de 
“juntar en manojo” que le adjudica el DRAE o “coger como en un ma- 
nojo” que se documenta en La Celestina, Cl. Cas., XXITI, 21 (apud Fon- 
techa); grumo es, además, “racimo”, por grande que éste sea; muerto puede 
ser tan sólo “desmayado, desvanecido”, y la cosa para los extraños se 
presta en ocasiones a lamentables equívocos; nochebueno no es sólo “el 
tronco grande que se pone en el fuego la noche de Navidad”, sino “cual- 
quier leño grande que sirva de cabecera a una lumbre” y este mismo valor 
tiene tocón, además del suyo propio; patulea tiene el sentido amplio de 
“tropel”; fayo se usa como adjetivo por “simple, tímido”; pero no es “una 
variedad de manzana”, sino “cualquier manzana”; rehenchir [ren$il] no 
es “volver a llenar”, sino “llenar” (henchir no se conoce); ratonero es “cual- 
quier hoyo que aparezca en el campo” aunque no sea “madriguera de 
ratones”; sorche tiene el valor adjetivo de “granuja”, además del sustan- 
tivo de “soldado”; tendal se usa por “conglomerado”; valsar es "bailar aga- 
rrado”, sea el baile que sea, y zurrío “cualquier ruido” y no sólo el “bronco, 


desapacible y confuso”. Es muy curioso el caso de chulla “trozo alargado”, 
que hemos visto en el $ 112. 


116. Nombres propos generalizados. —1. Tiposemia. Al re- 
señar el Vocabulario murciano de Sevilla, G. de Diego, RFE, VII, 388, 
dudaba de hasta qué punto pudieran ser generales voces como anabolena 
y malcorfa. Y, no obstante, ha resultado que ambas poseen una exten- 
sión no sólo murciana, sino hispánica, y aun románica la segunda. H. Ure- 
ña, RFE, XXI, 177, n. 1.%, entre las omisiones que había advertido 
en el Diccionario Histórico, consignaba la de anabolena como adjetivo, 
cuyo uso documenta en Valle-Inclán («as lenguas anabolenas» en Divinas 
palabras) y en el habla de Santo Domingo, al menos aquí como sustan- 

tivo con el valor de 'enredadora” o “entremetida”. En asturiano occidental 
_nabolena “perdida, loca, prostituta” (Acevedo-Fernández). En Cúllar, 
como en Murcia (G. Soriano), su valor es claramente adjetivo y se aplica 
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a los dos sexos: anaboleno, na (y también, con aféresis, naboleno, na ,) “em- 
bustero, enredador”. 

En cuanto a malcorfa en Cúllar se utiliza con el sentido de “mujer 
mala en todos los aspectos”. En Murcia “mujer obesa y flemática' y en 
sentido figurado “comida espesa y blanda”; G. Soriano piensa en Marcolja, 
la mujer del Bertoldo de la popular novelita de Julio César de la Croce. 
Pero el REW, 5346a, reúne una serie de derivados de Marculfus 
(nombre familiar para el Diálogo de Salomón y Markulf): en dialectos 
italianos se halla markolfo, markolf “ingenuo, cándido” y markolfa “mujer 
sucia”, en valón margul “bribón, pelafustán”, etc. A ellos hay que añadir, 
pues, los derivados hispánicos. A. Venceslada registra malcolfa “mari- 
macho” sin localizar. En Aragón marcolfa “mujer indolente, apática, des- 
garbada, inactiva, parada” (Pardo). En Babia y Laciana marcolfu “que- 
rido” (Alvarez, p. 314). 

Otros casos de tiposemia particulares de nuestra habla son perete 
“patizambo”, con el recuerdo aún vivo de un tío Perete que lo era, y pro- 
bablemente toña “mujer sucia”, más usado como aumentativo-despectivo, 
toñaca, y sin memoria en este caso de la persona tipo. Por último, andrea, 
voz muy expresiva, usadísima y genuinamente cullera; califica a la mujer 
que sólo habla para alabar a sus hijos o sus cosas («¡Pero qué andrea es!, 
se ha pasado la tarde hablando de su niña»); alguna vez se emplea con 
el valor de “presumida” («¡Mírala qué andrea va!»). Aunque más raramente 
también se aplica al hombre la forma masculina andreo y puede calificar, 
además, en este caso, a “el que entiende y se preocupa o habla de cosas 
de mujeres, tales como el vestir”, etc. Existe incluso un verbo andrear 
“decir cosas de andreo o de andrea”. Pudiera pensarse ante estas voces 
en el vasco andrea “mujer”, con restricción semántica fácilmente expli- 
cable, pero creo más sencillo y más acertado suponer la existencia de 
una antepasada Andrea, singularmente parlanchina e inmodesta?. 

2. Metonimia.—No faltan tampoco ejemplos de metonimia a 
base de nombres propios con su consiguiente generalización. La Aute- 
día, S. A. es una Compañía de transportes encargada del servicio Baza- 
Granada; el llamarle autedias a los coches de línea de esta Compañía es 
perfectamente natural; después autedía ha pasado a significar “coche 
grande, autocar”, y con este valor se usa en toda la comarca?. Cristo- 


1 Fenómeno de otro tipo es la aplicación de un nombre propio, mariquita, 
a la urraca, cuando ésta, ya cazada, se hace doméstica y se le enseña a hablar; 
sobre la aplicación de nombres propios a este pájaro puede verse G. DE DIEGO, 
RFE, XII, 4. 

2 En Granada, capital, y extensas zonas andaluzas ha ocurrido otro tanto con 
alsina, de Anónima Alsina Graells, importante Compañía de transportes por carretera 
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bícal (vid. $ 60,) es el personaje central del guiñol y de aquí que éste se 
llame en Cúllar y comarcas vecinas los cristobicas. De muy reciente cuño, 
pero ya de uso general en el pueblo, es la palabra marcelimos para designar 
los zapatos de lona”; un Marcelino que siempre los lleva ha sido el origen. 


117. Deslizamiento.—Llamamos deslizamiento al cambio semántico 
constituído por una extensión de significado seguida de una restricción 
en otro sentido o cualquier otro tipo de movimientos semánticos sucesi- 
vos que llevan la palabra lejos de su valor originario. A Castro, p. 80, 
señaló el caso de manilla que de “pulsera, aro para la muñeca” ha pasado 
a significar en Andalucía “argolla, en general”. Este valor amplio lo posee 
aún en Cúllar, pero tendiendo a limitar a “hebilla” su significación. Según 
el DRAE prara es 'manada de cerdos y por extensión la de yeguas, mu- 
las”, etc.; en nuestra habla es solamente “la de asnos, mulos o caballos”. 
y nunca la de cerdos u otra clase de animales!*. De designar un cierto 
mineral muy venenoso rejargal (ár. rahz-algár) se usa en Anda- 
lucía (Toro) y puede que en otros lugares con el amplio valor de “veneno”; 
una restricción dentro de este sentido la ha llevado en Cúllar a designar 
“cierta planta herbácea, al parecer venenosa, que los animales no comen 
nunca”. Conocida es la extensión semántica de panero que de “cesta re- 
donda para el pan” ha pasado a significar “otras cestas redondas aunque 
no sean para el pan” (vid. G. de Diego, Ling. gen. y esp., p. ÓI1) e incluso 
“estera pequeña y redonda”, que registra el DRAE; un paso más ha dado 
en nuestra comarca, donde la voz designa también “el soplillo redondo de 
esparto con que se atiza la lumbre”. Más arriba ($ 112) hemos identifi- 
cado amagar “agachar' con el arag. “esconder, ocultar”; el proceso del 
cambio es bien visible en este caso. Un ejemplo muy curioso es zarria?, 
que de significar “basura, suciedad, cascarria? ha pasado a designar tam- 
bién “gente sucia y harapienta” («¿A dónde va esa zarria de gitanos?») 
y, avanzando en su evolución semántica, ha venido a expresar “tropel de 
gente”, aunque ésta no sea ni sucia ni harapienta, y así, por ejemplo, de 
la muchacha que tiene muchos adoradores se dice que «lleva siempre: 
una zarria detrás». 


118. Metonimia.—Distinguiremos con Restrepo, op. cit., cap. VII, 
relaciones de lugar, de parte y todo y de tiempo. 


1 Para otros valores dialectales de esta voz, vid. S. SEVILLA, po 256, ZAMORA: 
VICENTE, Mérida, p. 124, y LLORENTE, P. 179. 

2 Del vasco zarr “viejo”. Vid. G. DE DIEGO, RFE, IX, 134-135, con for- 
mas derivadas, y también INDURÁIN, 4 FA, 1, 177. En Cúllar coexiste la variante 
fonética jarria (vid. $ 651,), con igual valor aunque con uso más restringido. 
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El más interesante ejemplo que poseemos es jícara, que en Cúllar 
tiene el sentido de “onza de chocolate”, con traslación semántica del con- 
tinente al contenido y olvido posterior de aquél, pues su significado de 
“taza” sólo está presente en la memoria de las generaciones viejas*. Al 
mismo tipo corresponde el uso de ceguión por “gran cantidad de agua”. 
Otro caso muy expresivo, metonimia de lugar a cosa localizada, es lejío 
(íile exitus, por fonética sintáctica, vid. $ 66), que posee el valor 
único de “muladar o lugar donde se arrojan escombros”; la costumbre de 
utilizar las afueras, los ejidos, para este menester ha dado lugar al cam- 
bio.* Recortejano, na es adjetivo que significa “algo corto, no demasiado 
largo”, pero, por metonimia, se le aplica también a la persona que lleva 
la ropa corta («Las mujeres, ya se sabe, cada vez más recortejanas; no sé 
dónde vamos a parar»); de aquí probablemente el valor de “galano, gar- 
boso” con que G. Soriano documenta esta voz en Lorca. 

El galicismo bufete “mesa de escribir con cajones” por metonimia del 
todo a la parte y posterior generalización, es en nuestra habla “cajón de 
una mesa u otro mueble cualquiera”. 

Relación de tiempo existe en mañana 'copa de aguardiene que se 
toma como desayuno” («Antes de salir al campo se tomaron la mañana») 
y en el adjetivo agostizo, za “que tiene los ojos enfermos”, enlazado pro- 
bablemente con alguna creencia popular acerca del mes de agosto y las 
enfermedades de la vista?. 


119. Cambios de las cosas. —Del lat. cancelli “verja, celosía” 
(REW, 1573a) derivan el cast. cancel y su femenino cancela. El sentido 
de esta segunda voz se ha limitado en Andalucía a la verja, comúnmente 
de hierro y muy labrada que sustituye a la puerta divisoria del portal 
y el recibimiento o pieza que antecede al patio, de modo que las macetas 
y otros adornos de éste se ven desde la calle”; es algo que cae dentro del 
tipismo andaluz y el DRAE registra la palabra. Pero en Cúllar, donde 


1 Hay un trabajo de LAWRENCE B. KIDDDIE, The Spanish word jicava: A word 
history, New Orleans, 1944, con reseña de H. UREÑA en RFH, VII, 288-290. No 
recoge, claro, este curioso cambio. Sólo la tendencia a perderse de la voz en su sig- 
nificación de 'taza' ante pocillo. Proviene del nábualt xicalli. 

2 Según A. CASTRO, p. 80, en otros lugares, la costumbre de celebrar el mer- 
cado en las afueras, le ha dado a esta voz, con proceso análogo, el sentido de “mu- 
chedunibre”, significado que el mismo autor en RFE, 1, 181, localiza en Huétor- 
Tájar (Granada), añadiendo: «En Riotinto (Huelva) es “el lugar de las afueras 
donde se vierte la basura”». 

¿ Compárese G. Lomas, que lo recoge con el valor de *desmedrado, enteco, 
como animal nacido en agosto, y LAMANO “enteco, débil, ruin”. 
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no existe normalmente este tipo de construcción, la voz se aplica, olvi- 
dado su sentido originario de “verja”, a la puerta divisoria entre portal 
y recibidor o segunda puerta de entrada a una casa”. 

Losa, además de su valor general de “piedra plana”, tiene, en concreto, 
el de “aquélla sobre la que se lava”; ahora bien, la tabla que sustituye 
a veces a la piedra de lavar también se llama así?. 

El “regalo de matanza” es espinazo, aunque esté constituído por otras 
partes del cerdo y no contenga, incluso, ningún trozo de éste; hay que 
pensar, pues, que en un principio sólo el espinazo se regalaría o sería 
la parte esencial del regalo. 


120. Metáfora.—No es preciso insistir en el extraordinario valor de 
la metáfora como procedimiento de creación lingúística. En Cúllar, igual 
que en cualquier otro lugar, los ejemplos de designaciones metafóricas 
son muy numerosos. Naturalmente, prescindiré de los ocasionales, de los 
casos aislados de creación personal, y me fijaré tan sólo en los generali- 
zados, en aquellas que pudiéramos llamar «metáforas olvidadas», donde 
el nexo de semejanza con el sentido origen se ha perdido por completo 
o se olvida normalmente en la conversación espontánea. Y tampoco aquí 
podré ser exhaustivo en mi enumeración. 

La mitad, por lo menos, de nuestros ejemplos pertenecen a la flora 
y a la fauna, cosa muy natural tratándose del habla de una comarca 
eminentemente agrícola. 

Por “amarillo” se usa abercocao (de abercoque “albaricoque”), principal- 
mente aplicado a los cereales en sazón: cebás abercocás 'cebadas amarillas”, 
Del “niño de corta edad” o “la persona de baja estatura” se dice que es 
un comino. Flores son las que el castellano, con metáfora análoga, llama 
rosetas “granos de maíz fritos que se abren en forma de flor”. A un “bulto 
o tumor” se le llama tomate; higo al lobanillo de las caballerías” ?. Las 
plantas reciben su nombre a veces de algo que recuerdan con su forma, 
su color o su figura; hay así zapaticos de la Virgen, orejicas de liebre y 
hocico de marrano, entre las plantas herbáceas; perricos y gaticos son “las 
flores de la sarga” y escobilla “la del maíz”; nazareno “una flor morada que 
nace entre los trigos”; herederos son, en Vertientes, “los cardos que retoñan 
alrededor de uno que se ha cortado”; ropa es “la abundancia de hojas en 
un árbol”, diciéndose de éste que está arropao. La “almorta' es guija, como 


1 En Maderuelo (Segovia) llosa es también “piedra o tabla de lavar” ( RDTP, 
I, 687). 

2 Sobre designaciones metafóricas a base de nombres de frutas para erupcio- 
nes o enfermedades de la piel, vid. G. Sacas, RFE, XXI, 52. 
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en arag. (vid. $ 112), uña “la parte negra del haba seca”, casilla “el recep- 
táculo del grano en la espiga”, alfiler la aguja del pino, con metáfora 
análoga a la de la lengua culta. Entre las variedades de frutas tenemos 
unos higos de boca de muerto, por el color apagado de su pulpa, unos 
peros escarchaos, fresquísimos, crujientes, peras de palo y peras de muslo 
de monja, ásperas las unas, carnosas, dulces y jugosas las otras; frente 
al melón de agua, nombre único para “sandía”, el “melón” es melón de pan. 

Algunos pájaros han recibido nombre metafórico; así, la almendrica, 
que es el más pequeño de los que viven en la comarca, y el caballico, 
parecido al abejaruco, con la lengua muy larga. De reciente cuño, pero 
muy difundida ya, es la designación señoritas en cueros para “las pesca- 
dillas”. La aplicación a las personas de nombres de animales con valor 
adjetivo es tan frecuente como en la lengua general (cfr. Restrepo, p. 79, 
y G. de Diego, Limg. gen. y esp., p. 631); he aquí algunos casos de los 
más salientes: abejarugo “abejaruco” se dice también del “hombre reser- 
vado, poco franco”, significación que contrasta con el sentido figurado 
que le atribuye el DRAE “persona noticiera o chismosa”; asno, que como 
designación para “burro” no existe en la comarca, se usa, en cambio, 
mucho con el valor figurado de “bromista, chancero”, igual que en Murcia 
(G. Soriano), y que también contrasta con lo habitual en castellano; 
andosca equivale a “mujer sucia? y burraca “urraca' a 'ramera”, que ade- 
más puede ser pulpo o bicha “zorra”; penco es “persona despreciable”, 
choto “avieso” y somormujo “taimado, cauteloso”. 

No faltan tampoco los nombres de cosas referidos, con valor adjetivo, 
a personas: alicate es 'granuja, vivo”, caenas “persona de poca conciencia”, 
cataplasma “insoportable”, escocío “arisco, antipático”, espingarda “mujer 
alta y delgada”, herramienta “mala persona”, jaqueca “pesado en la con- 
versación”, sabañón “molesto” y trastajo “inútil, que no hace ni sirve 
para nada”. 

Derivaciones metafóricas hallamos en numerosos adjetivos: acarnerao 
“persona o animal con la frente muy convexa”, achuzao “árbol esbelto”, 
agarrobao “encorvado” (vid. $ 71), amoñaos “apelotonados”, ameblao “en- 
tontecido, alelado”, como en Aragón azurronao “giboso”, zapatúo “mal co- 
cido' y uno, sustantivado, empedrao “guiso de arroz y judías revueltos”. 

Ejemplos de verbos con valor metafórico son abatanar “broma que se 
dan los chiquillos y que consiste en coger a dos de ellos, los otros, y darles 
un movimiento de vaivén haciéndoles chocar las nalgas repetidas veces”, 
con olvido del valor originario, amollar “pagar, dar dinero”, también ol- 
vidado su primer valor, amandilar dominar la mujer al marido”, aplas- 
tarse “pegar el cuerpo al suelo para librarse de un tiro o para no ser visto”, 
atascarse “aferrarse a una idea” (atascao terco”), callar “dejar de fermentar 
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el vino”, escurrirse “llorar con desconsuelo” y rabiar “picar mucho”. 

Quedan, finalmente, unos cuantos ejemplos heterogéneos. A grior se 
usa por “agror, gusto agrio” y también por “desazón moral”. A los muchos 
valores metafóricos de cabeza (vid. Restrepo, p. 86) podemos añadir el 
de “primer líquido que sale del alambique en la destilación del aguardien- 
te'1, La cama es “el surco que queda entre dos caballones”. De lo que no 
está suficientemente cocido” se dice que tiene mucho corazón. Jarapos son 
“grandes copos de nieve (vid. $ 35,), sartal “el espinazo de las aves” y 
un tenderete “la porción de fruta caída junto al árbol. 


121. Ironía semántica.—La ironía juega también un importante pa- 
pel en los cambios semánticos. En Morfología hemos visto creaciones ana- 
lógicas con matiz irónico, como muero ($ 67,), y compuestos humorísticos, 
como pruebayernos, roepeanas y sacanios ($ 731). He aquí ahora una serie 
de metáforas irónicas, que en un momento dado, olvidando este matiz 
inicial, pudieran llegar a constituir designaciones independientes. Del que 
es gordo se dice que está bien acompañao y de ahí se llega incluso al em- 
pleo de acompañao por “gordo, rollizo”; a las moscas se les llama a veces 
-beatas, a la taberna ermita, a un original grande obispo?; del avaro se 
dice que es un seguías; a unas orejas grandes se les llama pavas. Final- 
mente, abuelo “escarabajo”, que es frecuente oírlo sin conciencia ya de 
la intención humorística. 


122. Eufemismos.—El miedo supersticioso evita nombrar animales, 
como la culebra o la zorra, con su verdadero nombre. A la primera se le 
llama entonces arrastrá o señora y a la segunda bicha. 

El piojo es a veces f7pe, pero no por superstición, sino tratando de 
quitarle importancia a su presencia. : 

El eufemismo más usual para “retrete” es excusao. Para “vaso de noche 
la voz genuina de la comarca es orinal, pero las personas un poco refi- 
nadas la sustituyen por escupidera?. 

A la menstruación se refieren las mujeres entre sí con una curiosa 


1 Lo registra A. VENCESLADA. Compárese AITHER, P. 29, M. 5.2, 

2 En port. bispote, del inglés piss-pot, según SPIIZER, RFE, XVI, 148, pero 
relacionado con bispo por etimología popular. 

* El DRAE la recoge como de Andalucía, Argentina, Chile y Ecuador. La regis- 
tran A. VENCESLADA y TORO. Para Argentina vid. ROSENBLAT, RFH, VI, 290. 
ZAMORA VICENTE, p. 95, la localiza en Mérida; AITHER, p. 74, n. 11.2, en Laujar 
de Andarax, pueblo, mientras en su campo bacina, y Volt, Die Sievva Nevada 
(Hamburg, 1937), p. 41, en los pueblos de la Alpujarra alta. 
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palabra eufemística, sangregorio, que se conoce también en otras áreas 
andaluzas y que es una especie de acertijo de la palabra sangre”. 


123. Contaminación. —La proximidad fonética hace que algunas pa- 
labras se contaminen del significado de otras con las que no tienen nada 
que ver. Así, cascarrioso se usa por “cascarrabias'; bulerías son “embustes”, 
por contaminación con bulo; revolica, además de su valor de “confusión, 
revuelta” (vid. $ 112), se emplea con el mismo que revolaína “vuelta, giro 
rápido de persona o animal”; he oído incluso rescoldo con el sentido de 
“frío muy fuerte”, contaminado por rescozo?. 


124. Palabras anqguilosadas.—En toda lengua existen palabras que 
sólo se conservan en determinadas frases y que carecen de entidad signi- 
ficativa fuela de ellas. Bréal, op. cit., pp. 260-261, se ha referido a este 
hecho. En Cúllar abundan las comparaciones cuyo nexo semántico se ha 
perdido. Se dice estar negro como la bruneta, pero ya no se recuerda lo 
que es la bruneta, en cast. ant. “cierto paño negro” (vid. $ 113). De la per- 
sona avejentada, achacosa, inútil, se dice que está hecha un carral, pero 
nadie sabe lo que es un carral, probablemente el cat. carrall “escoria” 
(vid. $ 112). Una comida está hecha un légano o un zuslaque cuando una 
larga espera la ha puesto blanda y gacheada; fuera de esto ni légano ni 
légamo se usan en la comarca; tampoco sabe nadie qué pueda ser zuslaque 
(para pronunciación, vid. $ 53), evidentemente el zulaque del DRAE 
“betún en pasta hecho con estopa, cal, aceite y escorias o vidrios moli- 
dos”, etc. De una mujer cachonda, ardiente, se dice que está hecha una 
melva; mo sé lo que podrá ser esta melva ?; en murc. es un pez, la corvina 
(G. Soriano), pero este significado difícilmente hubiera servido para la 
comparación de nuestra frase. En el $ 62 hemos estudiado otro caso 
curioso, salir como un pestillón. 


CaprruLo XII. CONCLUSIONES 


125. Cúllar-Baza, cruce de caminos entre Levante y Andalucía, es 
también dialectalmente una encrucijada. Un dialecto viejo, castellano 
vulgar y arcaico mezclado con rasgos de las hablas orientales de la Pen- 
ínsula, y sobre él un dialecto nuevo, una nueva pronunciación que em- 


1 Debe ser voz muy generalizada; a lo menos se menciona, como tal acertijo, 
en un pasaje de la novela Nosotros, los Rivero de la escritora asturiana Dolores 


Medio. 
2 Pienso que tal vez malva. 
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puja desde el Sur y que, si bien ha rebasado ampliamente la comarca, 
no ha triunfado todavía por completo dentro de ella. Dos aldeas conser- 
vadoras, Vertientes y Tarifa, donde gran parte del elemento femenino 
mantiene aún una pronunciación castizamente castellana, casi limpia de 
andalucismo. 

He aquí, para concluir, someramente enunciados, los rasgos esenciales 
que hemos ido viviendo a lo largo de nuestro estudio y que definen este 
complejo dialectal: 

1. Tendencia a la hiatización, con dislocación acentual en los casos 
de diptongos decrecientes. Es fenómeno típico del habla. 

2. Desdoblamiento del sistema fonológico vocálico (con una extra- 
ordinaria gama de matices en su realización fonética) al adquirir valor 
significativo la abertura de las vocales, para compensar la caída de la -s 
desinencial en los plurales y ciertas formas del verbo. El nuevo sistema 
es de diez fonemas repartidos en seis grados de abertura y tres tipos 
de localización. 

3. Los cambios fonéticos vocálicos se reducen, fuera de ello, a asi- 


milaciones y disimilaciones de tipo vulgar, existiendo también algún 


caso de no diptongación y diptongación ante yod, por influencia de los 
dialectos orientales. 

4. Articulación apicocoronal cóncava de la s explosiva, lo que sitúa 
al habla fuera de los límites estrictos del andaluz. 

5. Aspiración de la s implosiva, con pérdida casi absoluta en posi- 
ción final y asimilación, más o menos avanzada, a la consonante siguiente 
en posición interior. Limitación del fenómeno en las aldeas disidentes. 

6. Riqueza de articulaciones interdentales y labiodentales como re- 
sultado de la acción de -s aspirada sobre d- y b-. 

7. Yeísmo sin rehilamiento. Ligeros restos de distinción en Ver- 
tientes. 

8. Velarización de -n final, como en otras muchas hablas castellanas. 

9. Neutralización de los fonemas /1/ y /r/ en la distensión silábica, 
con alternancias en su realización fonética, predominando [1] en posición 
final. 

10. Tendencia a pronunciar consonantes dobles o geminadas, espe- 
cialmente la !. 

11. No aspiración de h- < F-, quedando sólo restos anquilosados 
con pronunciación [x]. 

12. Caída general, salvo contadas excepciones, de la -d- intervocá- 
lica, con mayor limitación en la subzona disidente. 

13. Caída de -g- intervocálica, por disimilación eliminadora, en la 
proximidad de la velar fricativa sorda [x]. 


mi 
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14. Rasgos consonánticos de origen aragonés: restos de sordas lati- 
nas conservadas y mantenimiento del grupo -N$-. 

15. Abundancia de arcaísmos morfológicos junto a formas analógi- 
cas vulgares. 

16. Sufijos de diminutivo: -¿co, que encierra todos los valores afec- 
tivos, e -2llo; con menos vitalidad, -ete. 

17. Gran vitalidad de los sufijos -ero, que forma también los genti- 
licios, y -0S0. 

18. Profundas alteraciones en la flexión nominal y verbal, produci- 
das por la revolución fonética y fonológica. 

19. Sintácticamente es de destacar que en el uso de los pronombres 
átonos de 3.2 persona no se advierte en absoluto la confusión que carac- 
teriza al castellano. 

20. En el léxico, junto a gran número de voces regionales, andalu- 
zas y murcianas, un fondo no despreciable de aragonesismos y catala- 
nismos, todo lo cual parece indicarnos la existencia de unas áreas léxicas 
orientales en la Península, que algún día la Geografía lingitística pondrá 
de relieve. 

GREGORIO SALVADOR. 


PARALELISMOS LEXICOS EN LOS DIALECTOS 
CATALANES 


A mi profesor, Dr. Antonio 
M. Badía Margarit. 


INTRODUCCIÓN. CONCORDANCIAS LÉXICAS (1). 


PRELIMINAR. 


La buena acogida que algunos lingitistas dieron, hace años, a nuestro 
trabajo, aún embrionario, sobre «Las coincidencias léxicas entre el ma- 
Morquín y el catalán occidental», nos impulsó a tratar este tema con más 
amplitud y profundidad. 

Confesamos que en la elaboración del presente trabajo hemos chocado 
con graves dificultades, de orden diverso. Las concordancias estudiadas 
son esencialmente de carácter léxico, aunque, como veremos, no hemos 
podido evitar la inclusión de algunos caracteres fonéticos y morfológicos, 
por venir a corroborar algunas de nuestras conclusiones. El trabajo es, 
pues, fundamentalmente léxico y aquí reside la primera dificultad. Las 
áreas léxicas son, a menudo, tramas complejas en las que se entrecruzan 
vocablos dispares, de naturaleza heterogénea, sin ofrecer una clara uni- 
formidad en cada región dialectal. Y es que el léxico es de esencia es- 
curridiza, movible y se abre paso con facilidad en dominios extraños, 
bastándole para ello una pequeña circunstancia, mientras que los pro- 
cesos fonéticos, por ejemplo, necesitan más tiempo para abrirse camino 


y triunfar. 
Otra dificultad se refiere a los instrumentos de trabajo*. Sabida es la 


1 Las obras citadas con más frecuencia, cou las abreviaturas bibliográficas 
correspondientes, van al final del trabajo. 
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utilidad de los Atlas lingiiísticos para los estudios de Geografía Lin- 
gúística. Desde Gilliéron están prestando magníficos servicios a la in- 
vestigación científica. Recordemos que un Atlas lingiístico, el Sprach- 
und Sachatlas Italiens und der Súdschweiz ha sido la base del importante 
artículo de G. Rohlís sobre Las coincidencias lingúísticas entre Cerdeña 
y la Italia meridional y de tantos otros!. En Cataluña, como en el resto 
de España, no hemos sido afortunados con los Atlas lingúísticos. El 
Atlas Lingiístic de Catalunya, de A. Griera, quedó inconcluso? y los 
materiales desaparecieron con la guerra civil. A pesar de todo, hemos 
podido aprovechar algunos de los mapas publicados, que contienen car- 
tografiados vocablos que son objeto de nuestro estudio. No obstante, la 
mayor parte de léxico, cuya distribución interesaba ver en los mapas 
para comprobar más exactamente las áreas coincidentes, no ha podido 
ser objeto de dicho análisis3. Tampoco hemos podido aprovechar los 
datos referentes al dominio catalán del Atlas Lingiiístico de la Península 
Ibérica, dirigido por T. Navarro Tomás, por haberse retrasado su publi- 
cación. 

A falta de Atlas nos hemos acogido a las monografías dialectales pu- 
blicadas hasta el presente, las cuales van reseñadas en la Bibliografía o 
bien se citan en el curso de este trabajo. Es lástima que no las poseamos 
en número más crecido, a base de señalar la vitalidad de las palabras 
reunidas, así como los sinónimos que las rodean. 

De gran utilidad nos ha sido la consulta del Diccionari Catalá-valencid- 
balear, de Alcover-Moll, especialmente de los volúmenes publicados desde 
que se reemprendió la edición. En los dos primeros y parte del tercero?, 
no siempre queda clara la distribución del léxico en las distintas áreas 
dialectales. De todas formas hemos de reconocer que, sin su consulta, 
nuestro trabajo hubiera sido de elaboración muy difícil, por no decir 
imposible. 

Ante la dificultad de recorrer personalmente las comarcas estudiadas, 


1. G. ROHIES, Sprachliche Beriihrungen zwischen Sardimien und Súditalien' 


Romanica Helvetica, IV (1937). Traducido al español y agrupado con otros artícu- 
los del mismo autor, reunidos con el titulo de Estudios de Geografía Lingútstica de 
Italia, Universidad de Granada, 1952, pp. 165-264. 

2 El último mapa es el 858 (fregar [la roba]). 

2 Los méritos y defectos del ALC han sido señalados por M. SANCHIS GUAR- 
NER en su comunicación La Cartografía Lingúistica Catalana, «VII Congreso In- 
ternacional de Lingúística Románica», Barcelona, 1955, pp. 648-654. > 

2 Por mediar un buen espacio de años entre la publicación de éstos y los que 
le han seguido. Nos comunica el señor Moll que dichos tomos serán publicados de - 
nuevo con las correcciones y adiciones pertinentes. 
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para recoger «in situ» las palabras de interés, hemos aprovechado la 
presencia en Barcelona de personas procedentes de las zonas occidenta- 
les, con las cuales hemos realizado encuestas que han dado buen resul- 
tado*. No desconocemos los inconvenientes que presentan las encuestas 
llevadas a cabo lejos de la localidad a la que pertenece el informador. 
Creemos, no obstante, que, cuando se trata de sondeos puramente léxi- 
cos, el peligro de acumular materiales falsos se reduce al mínimo. 

Por ser el mallorquín nuestra habla vernácula, nos hemos servido 
de su léxico como punto de partida para nuestro estudio comparativo. 
Hemos llegado al conocimiento de los otros dialectos baleáricos a través 
de narraciones escritas en cada modalidad insular o de monografías, 
tales como la excelente de F. de B. Moll sobre la fonética y el léxico de 
Ciudadela (Menorca). 

Siendo éste un trabajo sustancialmente léxico, hemos prescindido de 
señalar con transcripción fonética las variedades que toman los vocablos 
en cada área. En los casos en que hemos creído necesaria dicha trans- 
cripción nos hemos servido del sistema que el Dr. Antonio M. Badía 
Margarit expone en su Gramática histórica catalana, que es una adapta- 
ción al catalán del de esta revista. 

Finalmente, no queremos cerrar este Preliminar sin hacer patente 
nuestro efusivo agradecimiento a cuantos nos han ayudado de una u 


1 Helas aquí, con las abreviaturas con que aparecen en el texto: 
Balaguev. Informador: señorita María Dolores Villalba, natural de la loca- 


lidad.—(= EV). 
Benicarló. Encuesta realizada por el profesor M. Alvar y puesta amable- 
mente a nuestra disposición.—(= EA). 


Les Bordes. (Valle de Arán). Informador: Don Hipólito Socasau, de diecisiete 
años. Ha vivido casi siempre en el Valle de Arán.—(= ES). 

Denia. Encuesta hecha con el señor Gadea Catalá, de veinte años, en Palma 
de Mallorca a donde se trasladó para efectuar el servicio militar. Había salido poco 
de su localidad.—(= EG). 

Lévida.—Informador: Don Ramón Feliu Domingo, de veintiocho años. Es 
natural de Alguaire —pueblo que dista unos 15 kilómetros de la capital—, pero 


hasta los veintiséis años ha vivido en Lérida.—(= EF). 
Oliana.—Informador: Don Francisco Escaler Calva, de veinticinco años.— 
(=.EB). 


Ulldecona. Informadores: Don Agustín Roig Doménech, de cuarenta y siete 
años, y doña Mercedes Obiol Trabal, de cuarenta y seis. Naturales de dicha locali- 
dad. Aunque desde 1939 vivan en Barcelona, son conocedores perfectos de su 
habla.—(= ER). 

Valderrobres. —Informador: Doña Filomena Lombarte Vallés, de cincuenta 
años. Desde hace años vive en Barcelona, pero conserva el habla de su pueblo 


natal. —(= EL). _ 


94 JUAN VENY CLAR RFE, XLII, 1958-50 


otra manera a desbrozar el camino de nuestra investigación. Hemos de 
citar en primer lugar al Dr. Antonio M. Badia Margarit, que nos ha orien- 
tado por vías luminosas con sus sabios consejos, ha puesto a nuestra. 
disposición todos los instrumentos de trabajo que estaban a su alcance 
y no ha dejado de alentarnos en ningún momento. D. Francisco de B. Moll 
ha tenido la amabilidad de dejarnos consultar algunas fichas de la «Ca- 
laixera» de su Diccionari, o bien nos ha enviado información sobre vo- 
cablos que, en el momento de redactar nuestro trabajo, todavía no figu- 
raban en los tomos publicados. El Dr. G. Colón y el Dr. G. Haensch 
nos han permitido la consulta de sus tesis doctorales, todavía inéditas, 
sobre el vocabulario castellonense y sobre las hablas ribagorzanas, res- 
pectivamente. El Dr. F. Mateu y el Sr. M. Sanchis Guarner nos han in- 
formado sobre los dialectos valencianos; el Dr. Casas Homs, sobre los 
del Camp de Tarragona, y la Srta. A. Moll, sobre los de Ibiza. Debemos 
al Dr. M. Alvar otras notas interesantes, así como una encuesta sobre 
el habla de Benicarló *. Nuestra gratitud a todos ellos y a los informadores 
ya citados, que, con las respuestas a nuestro cuestionario, han contri- 
buído a hacer más precisas la extensión y vitalidad de ciertos vocablos 
en las áreas occidentales. 


Estructura. —Nuestro trabajo consta de tres partes: Introducción, 
Concordancias léxicas y Análisis e interpretación. 

En la Introducción justificamos el título ($ 1), especificamos los cri- 
terios empleados para la diferenciación en dialectos orientales y occiden- 
tales ($ 2) y revisamos la posición del mallorquín ($ 3). Añadimos des- 
pués los caracteres fonéticos ($ 4) y morfológicos ($ 5) que acercan el 
balear al catalán occidental y lo apartan del central, para acabar plan- 
teando el problema de la afinidad de aquellas dos áreas en el campo 
del léxico ($ 6). 

En la segunda parte, después de exponer el criterio de que nos hemos 
valido para agrupar los vocablos coincidentes ($ 7), presentamos una 
lista de los mismos, clasificados por grupos lógicos ($ 9), a la que sigue 
un estudio monográfico de cada término ($$ 10-158). 

En la tercera parte analizamos el carácter de la oposición léxica de 
nuestras áreas con la central: si es propiamente léxica, semántica, foné- 
tica o morfológica ($ 159), y con qué regiones del catalán occidental son 
más frecuentes las coincidencias ($ 160). Prescindimos, como ajenos al 


1 Las abreviaturas que adoptamos para señalar la procedencia de la informa- 
ción son las siguientes: Alvar (Inf. A); Casas Homs (Inf. C); Mateu (Inf. Ma); 
A. Moll (Inf, M); Sanchis (Int, $). 3 
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problema estudiado, de los vocablos cuya acepción coincidente puede 
ser ocasional y haberse desarrollado independientemente en cada área 
($ 161). Comenzamos después un análisis de los factores históricos ($ 162) 
para comprobar su posible influjo: el sustrato mozárabe ($ 163), la do- 
minación musulmana ($ 164) y la colonización cristiana ($ 165), con una 
breve alusión a los mallorquines que se trasladaron a Alicante en el 
siglo xv1r ($ 166). Buscando una solución más satisfactoria, acudimos a 
la teoría de las áreas de Bartoli, de cuyos principios hacemos una expo- 
sición ($ 169) para aplicarlos al dominio catalán ($ 170). Distinguimos 
áreas aisladas ($ 171), laterales ($ 172) y posteriores ($ 173), que se ca- 
racterizan por su tendencia conservadora—con naturales limitaciones, 
especialmente en el valenciano ($ 171)—, frente al área media, el catalán 
central, que, en muchos casos, irradia sus innovaciones de orden diverso 
($$ 175-181). Hacemos también una alusión al papel que han tenido los 
dialectos periféricos e insulares en el restablecimiento de la lengua lite- 
raria ($ 182) y una comparación de algunos arcaísmos baleárico-occiden- 
tales, con los correspondientes tipos léxicos de las lenguas galorrománi- 
cas ($ 183). Finalmente resumimos el resultado de nuestro estudio ($ 185). 


INTRODUCCION 


I. Justificación del título'".—Antes de profundizar en 
el tema, creemos urgente concretar y definir el título del presente tra- 
bajo. «Paralelismos léxicos en los dialectos catalanes» es un título amplio 
y un poco vago. Permítasenos una explicación. 

En nuestra obra pretendemos estudiar esencialmente las concordan- 
cias léxicas entre el balear y el catalán occidental, es decir, entre dos 
conjuntos de dialectos bien definidos. Ahora bien: siempre que el rose- 
llonés y alguerés participan de las mismas formas, constituyendo en aque- 
llas áreas un bloque opuesto a las unidades lingiísticas del catalán cen- 
tral, lo señalamos para extraer argumentos reforzadores de nuestra tesis. 
Así se explica que un trabajo que estudia e intenta explicar los parale- 
lismos de los dialectos baleáricos y occidentales, por la circunstancia 
expuesta pueda presentarse bajo un título a primera vista tan amplio. 

La comparación es, sobre todo, de carácter léxico. Pero ello no nos 
ha eximido de presentar algunos tratamientos de orden fonético y mor- 
fológico, comunes a nuestras áreas, por el interés que ofrecen para nues- 
tra interpretación general de los hechos. 

Cuando hablamos de «catalán occidental», siempre que no se observe 
lo contrario, usamos el abjetivo en su acepción amplia, es decir, no sólo 
refiriéndonos al leridano y demás dialectos de la parte principal de 
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Principado, sino incluyendo también todo el valenciano y el tortosino. 
Como veremos en su lugar, son más numerosas las concordancias del balear 
con estos dialectos que con el propiamente llamado «catalán occidental». 

2. La fragmentación dialectal del. cataláma 
dialectos orientales y dialectos occidentales.— 
Los dialectos que constituyen el dominio catalán se reparten en dos gran- 
des áreas, claramente delimitadas y con fisonomía propia, que, desde 
Mila y Fontanals, han venido llamándose catalán oriental y catalán oc- 
cidental. El primero abarca las provincias de Barcelona y Gerona, parte 
de la de Tarragona, el Departamento de los Pirineos orientales y las 
Islas Baleares; el otro comprende los Valles de Andorra, la zona oriental 
de Aragón, casi toda la provincia de Lérida, parte de la de Tarragona 
y el reino de Valencia?, 

Son varios los criterios diferenciadores de estos dos grupos de dia- 
lectos. Veámoslos, siquiera sea sucintamente, para ver en qué grupo 
queda incluído el balear: 

a) Tratamiento de a, e átonas.—Se pronuncian e neutra en catalán 
oriental, mientras que mantienen su timbre diferenciado en el occidental. 

b) Tratamiento de é tónica.—Emn catalán occidental se conserva en 
general como € cerrada y en oriental pasa a e abierta. 

c) Pronunciación de o, u adtonas.—Se confunden en u en el oriental 
y se diferencian claramente en el occidental. 

3. La posición del balear.—A pesar de la homogenei- 
dad que, en los rasgos generales, presentan los dialectos baleáricos, a 
veces uno de éstos difiere de los demás. Veamos si los criterios fonéticos, 
antes enumerados, nos sirven para situar el balear en el grupo de dialec- 
tos orientales: 

a) La a y la e átonas se relajan en balear, pero el mallorquín pre- 
senta algunas excepciones respecto a la conservación del timbre de e 
cerrada, que tiene lugar: 1) En los derivados de vocablos primitivos, en 
que la e tónica era cerrada o abierta: peu péu, peuel pewét; bé bé, benet 
benét?. 2) En las formas verbales, cuyas rizotónicas tienen e: pecar peká 


1. Sobre la división, fronteras y dialectos del catalán oriental y occidental, 
consúltense: P. BARNUS, Els dialectes catalans, BDC, VII, 1919, Pp. 1-10; F. DE 
B. MOLL, Gram. hist. cat., pp. 18-24; A. BADÍA, Gram. hist. cat., $8 20-22; A. GRIERA, 
Gramática histórica del catala antic, 1931, 11-17. 

2 Vid. A. ALCOVER, Una mica de dialectologia catalana. BDLL, IV, Pp 226; 

Recientemente hemos estudiado el problema de la e átona mallorquina en 
Notes phonétiques sur le parler de Campos (Majorque), comunicación presentada 
en el “IX” Congrés Internationale de Linguistique Romane (Lisbonne, 1959)” y 
qua aparecerá en el tomo de Actas y Memorias. 
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(por analogía de jo pec, tu peques, etc.), frente a cat. or. peká; deixar, 
desá frente a cat. or. desá. En este último caso, como en todos aquellos 
cuya e tiene como vecina una consonante palatal, ésta puede haber coad- 
yuvado al mantenimiento del timbre cerrado de la e, aunque la causa efi- 
ciente sea la analogía verbal. 3) Por último, en las palabras de origen 
erudito: felicitar felisitá, especial espesiát, etc.!. Pero éstas no son objeto 
de nuestra consideración. 

b) Respecto al tratamiento de £ tónica latina, parte del menorquín y 
algunas localidades mallorquinas e ibicencas, van con el catalán oriental, 
por evolucionar a é abierta. En cambio, casi todo el mallorquín y parte 
del menorquín e ibicenco conservan el sonido de é neutra, que habría 
sido propagado por la Reconquista ?. La evolución a é abierta en el resto 
del Archipiélago es relativamente moderna, pues al principio del siglo x1x 
sólo se conocía la é neutra en todas las islas?. 

c) La confusión fonética de o, u la realizan el menorquín y el ibi- 
cenco, como el catalán oriental. Pero en Mallorca, sólo una localidad, la 
de Sóller, sigue dicho tratamiento. El resto de la isla las pronuncia dife- 
renciadas*, o bien, según las regiones, sólo cierran en u la o átona que 
va seguida de 1 o 4 acentuadas: conmill kuni, conú kumu. Esta tendencia 
es frecuente en catalán antiguo', 

De la aplicación de estos tres criterios al balear se desprende que éste 
fonéticamente se acerca más al catalán oriental que al occidental. Las 
únicas notas discordantes salen del mallorquín y, o son tratamientos par- 
ciales (conservación de € cerrada), o se deben a tendencias conservado- 
ras (e neutra, distinción de o, 4), que le dan en parte alguna afinidad 
con el catalán occidental. Pero ¿son éstas las únicas afinidades fonéticas 
baleárico-occidentales? 


OMA O Ss caracteres toreticos comunes (al 
balear y catalán occidental.—Además de la conservación 
de o átona, hay algunos otros fenómenos fonéticos que se dan única- 


1  Tbidem. 

2 HH. KUEN, El dialecto de Alguer y su posición en la historia de la lengua 
catalana, «Amuari de POficina Románica de Lingúística i Literatura», VII, pp. 
I1IO-112. 

¿ F, DÉ B. MoLL, Dial. Ciutadella, p. 401; ÍD. Gram. hist. cat., p. 73- 

2 E incluso pronunciando o en casos en que etimológicamente corresponde u: 
bullir b 14; justici Zostisi, etc. (Manacor, Palma). 

5 58 COROMINAS, Las Vidas de Santos Rosellonesas del MS 44 de París, Anales 
del Instituto de Lingíística de la Universidad de Cuyo, (Mendoza), IIL, 1943, p. 


147. 


7 
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mente en el balear o en regiones del catalán occidental, mientras que 
hoy son desconocidos en el oriental. Examinémoslos brevemente: 

a) Mantenimiento de v labiodental, que se da en Baleares, reino de 
Valencia (menos el valenciano «apitxat»), Camp de Tarragona, Priorat 
y Alguer!. Dicha articulación debió de ser general en todo el dominio 
catalán, como lo fué en el castellano, según ha demostrado A. Alonso 
en su excelente obra sobre historia de la pronunciación?. Las áreas ci- 
tadas, al distinguir la articulación labiodental de v de la bilabial de b, 
se muestran más conservadoras, más fieles a la lengua antigua. 

b) Los grupos T"L, D'L, J'L y FL evolucionan a tl, pronunciado tt 
o ten balear, valenciano y tortosino?, mientras que se palatalizan en 
catalán oriental: spat(u)la > espatla espátie frente a cat. or. es- 
patlla espálle (véase mapa núm. 1). 

En catalán antiguo aparece casi constantemente la grafía tl, tanto 
para los derivados de TL, y DL (espatla, ametla), como para los de 
J'L (batle). Se ha supuesto que a esta misma grafía correspondían dos 
pronunciaciones diferentes, H en el primer caso y 11 en el segundo, y que 
unos dialectos habrían generalizado aquella pronunciación, mientras que 
otros habrían preferido la palatal*. En el catalán oriental la extensión 
de la articulación palatal a casos no etimológicos (como los procedentes 
de TL, DL) debió realizarse en época relativamente temprana, a juzgar 
por las grafías provenzalizantes que M. de Riquer registra en Guerau 
de Massanet, poeta catalán del siglo xv: amenlha y ametlha, cetlha, 
vetlhaS, ; 

c) Conservación de la -t de los grupos finales -nt y -1t. Dicha -£ final 


1 Vid. ALCOVER, BDLLC, IV, p. 297; BARNILS, Die Mundart von Alacant. Bei- 
trag fur Kenntnis des Valencianischen. «Biblioteca Filológica de P' Institut de la 
Lengua Catalana», Barcelona, 1913, $$ 40, 43, 44, 78, 82, 83, 161, 163; GRIERA, 
El valencia, BDC, 1X, 1921, p. 13; MOLL,, Gram. hist. cat., p. 105; BADÍA, Gram. 
hist. cat., $ 67, IL. 

2 A. ALONSO, De la pronunciación medieval a la moderna en español, Madrid, 
1955, I, cap. I. El judeo-español de Oriente, con su distinción de y labiodental 
y b oclusiva, refleja probablemente dicha etapa primitiva (véase nota 65 de la 
página 71). 

3 Vid. BARNILS, Die Mundart von Alacant, $ 134; M. SANCHIS GUARNER, 
Gramática Valenciana, Valencia, 1950, $ 75; J. COROMINAS, Las Vidas de Santos 
Rosellonesas, $ 28; MOLI, Gram. hist. cat., p. 138; BADÍA, Gram. hist. cat., $ 94, 
UAT 

2 Vid. BADÍA, Gram. hist. cat., $ 94, TI. 

¿$ MARTÍN DE RIQUER, Gabriel Ferrug y Guerau de Massanet, poetas cata- 


lanes del s. XV. Estudio y edición. Boletin de la Sociedad Castellonense de Cul- 


¿uva, XXVII, cuaderno 1I, p. 176. 
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frontera segun Mapa 43 (ame) 


753 (espatlla) 


Frontera linguística 
dialectal 
td político-admintstrativa 
Núnms. 4 al 404 del ALC. 


Derivados de T'L, D'L, J'L'y G'L sin" palatalización (según ALC) 


E; 
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es firme en el Principado hasta fines de la Edad Media* o quizá hasta 
más tarde?. Todavía hoy se percibe en Baleares y Valencia?, algunas 
veces en alguerés* y en las generaciones ancianas de Cardós y Vall 
Ferrera5: ventum > vént, fontem> fónt, multum > mótt, al- 
tum > ált. En cambio, el grupo se ha simplificado en catalán oriental, 
y puede decirse que en todo el Principado, desapareciendo la -f: bén, 
fón, mót, ál. 

d) Conservación del grupo N'R. En mallorquín, menorquínf, riba- 
gorzano”, pallarés$ y toda la franja pirenaica del Principado? se man- 
tiene la articulación del grupo N'R sin epéntesis y con F vibrante múlti- 
ple, como en catalán antiguo: generu> genre pen cen. gendre), Ci- 
nere > cenra (cat. cen. cendra), etc. - 

Este arcaísmo, como se ve, no es exclusivo de las áreas occidentales, 
sino que se extiende al rosellonés, dialecto que, según veremos ($ 160), 
se aparta, en algunos de sus rasgos léxicos, del catalán central para unirse 
al occidental y, particularmente, al balear. 

e) La abertura de e y o. Caracteriza, en general, las hablas valen- 
cianas y baleáricas la doble abertura, en determinados casos, de las vo- 
cales e y o, mayor que las del catalán del Principado: térra, p$k, etc. 1, 

Algunos vocablos, además, presentan una o de abertura anómala en 
nuestras áreas. Es el caso de por <pavoren, que ha conservado la 6 
en catalán y algunas zonas del Pirineo occidental Y, mientras que en ba- 
lear, valenciano y parte del catalán occidental ha pasado a pronunciarse 
abierta (pór, p). Dicho cambio de timbre debió operarse en época rela- 
tivamente temprana, a juzgar por el refrán que ya aparece en Tirant lo 
Blanc (s. xv): «Del mal que hom té por, d'aquell se mor, donde la o 


COROMINAS, Vidas de Samtos Rosellonesas, pp. 155-156. 
Ibidem, nota de la p. 155. 
BARNILS, Die Mundart von Alacant, $ 187. 
MOROs1, Dial. Cat. Alghero, $ 87. 
COROMINES, Cardós, $ 19. 
Este dialecto ofrece vacilación entre -nr- y -ndr- (véase F. DE B. MOLL, 
Dial. Ciutadella, p. 48). 

7 La senra en Bisaurri, Renanué, Espés, Bonansa, Noales y Ardanuy (HAENSCH, 
p. 85). 

BR, VIOLANT Y SIMORRA, La terminología de Vindividu en el Flamisell, «Mis- 
celllánia Fabra», p. 291; COROMINES, Cardós, $ 29. 

* Véase, en general y para otros detalles, COROMINAS, Vidas de Santos Rosello- 
nESas, P. 154-155 y A. BADÍA, Gram. hist. cat., $ 92. : 

10 Vid. T. NAVARRO Tomás y M. SANCHIS GUARNER, Análisis fonético del 
valenciano literario, RFE, XX1I, 1934, PP. 117.y 119. 

M Vid. DCVB, s. v. y F. DE B. MOLL, Gram. his cat., p. 39. 
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de por ya debía pronunciarse abierta para rimar con la de mor < morit, 
de abertura fonéticamente normal. 


5. Algunos caracteres morfológicos comunes 
al balear y al catalán occidental.—A los paralelismos 
fonéticos pueden añadirse algunos otros de carácter morfológico, comu- 
nes al balear y a parte del catalán occidental, como son: 

a) Las desinencias -am y -au del presente de indicativo de los verbos 
de la 1.2 conjugación, conservadas en las Baleares, SO. y N. del catalán 
occidental, Andorra, O. del Rosellón y Campmany (S. de los Pirineos)! 
cantam, -au frente a cat. cent. cantem, -eu. En las Baleares es donde con 
más vigor se mantienen estas desinencias. En alguerés, sólo la segunda ?: 
En el catalán continental sufren la competencia de las formas centrales, 
barcelonesas -em y -eu, que se imponen progresivamente3. Cuando se 
hagan las encuestas del futuro Atlas Lingúístic del Domini Catala esta- 
mos convencidos de que podrán contarse con los dedos los puntos del 
- catalán continental que hayan conservado dichas desinencias. 

Por otra parte, señalemos que las formas baleárico-occidentales son 
las únicas que aparecen en los clásicos catalanes y que ya en el siglo xv 
la desinencia -em se tenía por incorrecta: «evitar de dir nosaltres anem 
per anam»?. 

b) La desinencia -au de la 2.2 persona del plural del imperativo, que 
se extiende en las mismas zonas que usan dicha desinencia para el 
presente de indicativo. Cat. cen.: -eu (cantew). 

c) Las desinencias -ás, asses, etc., del imperfecto de subjuntivo, mante- 
nidas firmemente en las Baleares y, no tanto, en el N. del valenciano 
y parte del catalán occidental, donde empiezan a alternar con las moder- 
nas, propias del catalán oriental -és, -essts, etc. *, 


1 Vid. H. KUEN, El dialecto de Alguer y su posición en la historia de la lengua 
catalana, p. 65 y el mapa de la p. 66 con las áreas de la desinencia -am. 

2  KUEN, 0b. cif., pp. 65-68; GUARNERIO, Dial. cat. Alghero $ 149. 

3 En algunos pueblos, las formas -am, -au quedan vivas sólo en boca de los 
ancianos, mientras los jóvenes prefieren las modernas. En el año 1909 se decía, al 
respecto, de la localidad de Borges Blanques: «Los vells acostumen encara a ter- 
minar en -am, -au les dues primeres persones de plural saltam, saltau, anam, ananu, 
etc., formes que es van perdent de cada dia» (BDLLC, VI, p. 85). 

4 A. BADÍA, «Regles de esquivar vocables o mots grossers o pagesívols». Unas 
normas del siglo XV sobre pureza de la lengua catalana. Boletín de la Real Acade- 
mia de Buenas Letras de Barcelona, XXITI, 1950, núm. 168. 

5 Vid. ALC, mapa núm. 105 aneu-vos-en, sobre el que se basa KUEN, ob. 
Ctt., p. 68. 

$ KUEN, Ob. cif., p. 68. 
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d) «Algunas formas verbales aisladas. Ciertos verbos presentan en 
algunos tiempos y personas derivados que, en nuestras áreas, han per- 
manecido fieles a las formas medievales, mientras que en el catalán 
oriental, en general, han sido arrastradas por la analogía verbal. No 
profundizaremos en este aspecto que no afecta esencialmente a nuestro 
trabajo, puesto que es léxico, pero citaremos dos ejemplos significativos. 

La primera persona de morir era en catalán antiguo (jo) musr, normal 
fonéticamente por cuanto deriva del latín morio, y hoy es muy vivaz 
en balear y en buena parte del valenciano, donde, a través de musr(c), 
ha pasado a múic (cat. cen. moro). Lo mismo sucede con las cuatro per- 
sonas del presente de subjuntivo derivadas de moriam, -1as, -iat 
iant > muira, -es, -a, -en (val. muiga < murga), que ofrecen parecida 
distribución geográfica ?. 

El participio omplit, bajo leves as (omplit, umplit, amplit, 
aumplit, umprit), es característico del balear, valenciano, occidental, 
pirenaico-oriental y alguerés, mientras que la forma analógica omplert 
ha invadido casi todo el catalán central, con excepción de algunas loca- 
lidades?. Areas parecidas deben de ocupar los participios establit, complat, 
frente a sus equivalentes del catalán central establert, complert. 

e) Las terminaciones de plurales en -sts y -scs, usados en balear y 
gran parte del valenciano?, sin adición de vocal, como ocurre en el ca- 
talán oriental y la mayor parte del Principado (=-stos, -scos): trists pron. 
tríis$ o triS, frente a cat. or. trígtus; boscs pron. bósks o bo3 frente a cat. or. 
bóskus. 

1) Uso de la forma pronominal vos en vez de us. Se extiende al ba- 
lear, valenciano, tortosino y catalán occidental *: vos dic frente a cat. or. 
us dic. 


Todas estas características son propias de la lengua de los escritores 
catalanes medievales. 


6. Planteamiento del problema.—Acabamos de ver, 
a través de estas páginas, que, partiendo de los criterios fonéticos dife- 
renciales que escinden el catalán en los dos grupos de dialectos señala- 
dos, la inclusión, en líneas generales, del balear dentro del catalán oriental 


- 


1. Vid. F. DE B. MOLL, La flexió verbal en els dialectes catalans, «Anuari de 


Oficina Románica de lingúística i Literatura», V, p. 56 y 57. 
2 MOLL, ob. cit., IV, p. 83. 
3  BARNILS, Die Mundart von Alacant, $ 35. 


2 JOSEP GINER, Els pronoms personals en valencia, Separata de Almanac 
«Las Provincias», Valencia, 1952. 
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es justa. Hemos visto, no obstante, algunos rasgos fonéticos, exclusivos 
del mallorquín, y otros morfológicos, de todo el balear, que se resistían 
a emparejarse con el catalán oriental y encontraban sus paralelos en el 
catalán occidental. 

Con el léxico ocurre algo parecido. El gran caudal del vocabulario 
balear—aparte las diferencias de los subdialectos—es el mismo del ca- 
talán central. Pero hay más de un centenar de vocablos usados en el 
balear que, inexistentes en el catalán central, reaparecen en Zonas 
del occidental. Es decir, que el catalán central constituye muchas 
veces un bloque disidente frente a la extraña unidad de aquellas dos 
áreas. ¿Cómo explicar tales concordancias, si sabemos que la gran masa 
de conquistadores y colonizadores que llegaron a las islas en el siglo x1r 
pertenecía sobre todo a los dominios del catalán oriental? ¿Hemos de 
atribuirlas a las reminiscencias de algunos colonizadores allí estableci- 
dos, procedentes de comarcas occidentales? ¿Es suficiente esta inmigra- 
ción de la Reconquista o habrá causas de otro orden que expliquen esa 
parcial unidad? He aquí brevemente expuesto el problema central de 
nuestro trabajo. 


CONCORDANCIAS LÉXICAS 


TC ritetfio argrupador de. coincidencias. Esta 
parte de nuestro trabajo—la más extensa —reúne todos los vocablos que 
hemos podido recoger que presentan formas paralelas en balear y occí- 
dental. Pero ¿por qué criterios nos hemos regido para considerar coinci- 
dentes dos vocablos: 

Por lo que respecta al caracter de dichas corncidencias, hemos de tener 
presente las siguientes observaciones: 

1) En principio, pretendemos reunir ejemplos coincidentes en ba- 
lear y catalán occidental, que ofrezcan un tipo léxico opuesto al del 
catalán central. Arena, por ejemplo, frente a sorra. 

2) Dado que estudiamos paralelismos en un mismo dominio lin- 
gúístico, consideramos coincidentes dos términos cuando en las dos áreas 
comparadas poseen la misma acepción, mientras que en catalán central 
ésta es diferente. Así, calces 'medias' en oposición a mitges del catalán 
central, donde aquel vocablo equivale a “pantalones”, especialmente de 
la mujer. 

3) Ahora bien, cuando un tipo léxico se da únicamente en nuestras 
áreas, como ocurre con los arabismos, pero con acepciones diversas en 
los varios dialectos que forman el balear y el catalán occidental, entonces 
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lo incluímos como paralelismo. Es el caso de albelló (ctr. $ 102), con su 
variedad de acepciones. 

4) En nuestra agrupación incluímos algunas palabras aisladas, cuya 
concordancia estriba en una idéntica evolución fonética que afecta a un 
rasgo esencial, como es, por ejemplo, la unánime conservación de la vocal 
tónica en coa < cauda, frente a su cambio de timbre en el catalán 
central cua. 

5) Algunas veces establecemos la concordancia por la mayor vita- 
lidad o frecuencia de uso de que es objeto un vocablo en nuestras áreas, 
frente al ejemplo caduco o, a veces, meramente literario que tiene en el 
catalán central. Es el caso de amollar ($ 135), que, a pesar de entenderse 
todavía su sentido en Barcelona, ha sido desterrado del lenguaje co- 
rriente; o bien de cercar ($ 136), usado siempre en la lengua culta, pero 
sin ninguna vitalidad en la popular del catalán central, donde ha sido 
sustituído por el castellanismo buscar. 

Respecto a las áreas comparadas, conviene tener presentes algunas 
observaciones: 

6) Repetimos que la denominación de «catalán occidental» está to- 
mada en su acepción amplia. 

7) El término coincidente puede, en el balear, ser exclusivo de una 
isla y, en el catalán occidental, de un solo dialecto, sea valenciano, tor- 
tosino o leridano. Así, dolent “enfermo” es privativo de Ibiza en el Archi- 
piélago y del tortosino y algunas otras localidades aisladas en la Pen- 
ínsula. 

8) Siempre que el vocablo coincidente en balear y catalán occidental 
reaparece en rosellonés o en alguerés, lo anotamos por las razones que 
más arriba hemos apuntado (cfr. $ 1) y que más extensamente desarrolla- 
remos en la última parte de este trabajo. Incluso, en unos pocos casos, 
hemos registrado concordancias exclusivas del balear con el rosellonés 
y alguerés, sin que pretendamos considerarlas exhaustivas. 

9) También indicamos si las concordancias se prolongan en los do- 
minios de las lenguas vecinas. No sólo nos detenemos en las localidades 
catalanas administrativamente emplazadas en territorio aragonés, sino 
también en las que son lingiísticamente aragonesas. En las zonas fron- 
terizas tienen lugar interferencias léxicas y préstamos mutuos, que han 
de tenerse muy en cuenta. Lo mismo hay que decir respecto al dialecto 
gascón que se habla en el valle de Arán. Al estar situado en territorio 
catalán, alguna ha de ser la contribución de los dialectos vecinos al 1é- 
xico de las hablas aranesas. Además, el carácter arcaizante tanto del 
aragonés como del aranés son factores que nos ayudan en la interpreta- 
ción general de los hechos. 
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Parecido valor cabe atribuir a las coincidencias con el léxico mur- 
ciano «panocho» por la antigua colonización catalana que tuvo lugar en 
esta región, o con algunos vocablos de los dialectos sardos, llevados a 
aquella isla cuando la dominación catalana. 


8. Observaciones.—Sigue a continuación la lista de térmi- 
nos coincidentes en las áreas indicadas, opuestos a los del catalán central. 
Los hemos ordenado por grupos lógicos, adaptando a las exigencias de 
nuestro vocabulario la clasificación que el profesor A. Badía Margarit 
hace en su monografía El habla de Bielsa. 

Cada vocablo, común a nuestras áreas, va acompañado de su traduc- 
ción al castellano. Sigue el término opuesto del catalán central. A conti- 
nuación, la etimología, a la que siguen todas las dreas del balear y del 
catalán occidental en las que se registra el término estudiado. En cada 
caso se señalan, entre paréntesis o en nota de pie de página, las obras 
de donde procede cada localización. Añadimos también los nombres de 
las localidades en cuyas encuestas hemos registrado el vocablo en cues- 
tión, de acuerdo con las abreviaciones que antes hemos indicado (p. 93, 
nota 1). Por último, presentamos una breve lista de autoridades clásicas 
que usan la voz en cada caso. Dichos términos van documentados con 
citas antiguas procedentes del Diccionari Catala-Valencia- Balear y, a 
veces, del Diccionario Aguiló, las cuales figuran en primer lugar, limi- 
tándonos a consignar el autor y obra, sin reproducir el fragmento del 
texto sino en contados casos. A estas citas juntamos otras que hemos 
recogido en nuestras lecturas de catalán antiguo. No ha sido nuestro 
intento proceder a una recogida extensa de ejemplos, sino que simple- 
mente hemos venido a completar la información de las obras mencio- 
nadas, proporcionando en algún caso testimonios más antiguos que los 
que éstas citaban (cfr. $ 135). Estos ejemplos de nuestra cosecha van 
acompañados de su contexto para poder captar sus matices semánticos 
y evitar la sequedad del vocablo aislado. 

Cuando el interés del vocablo así lo exige, se hace de éste una breve 
monografía, en la que se tratan aspectos cronológicos respecto a la forma 
opuesta del catalán central, se relaciona con otros términos románicos 
afines, se hacen observaciones de detalle sobre matices de uso en cada 
región o sobre su popularidad o decadencia, etc. En general, no presta- 
mos atención a las variantes fonéticas, sobre todo si se deben a rasgos 
constitutivos de cada dialecto. Cuando la diferencia es notable, entonces 
la indicamos, a veces con la transcripción fonética (bescollada del valen- 
ciano, pronunciado baskolá, junto a batcollada del mallorquín; vero, del 
castellonense, al lado de ver, del mallorquín, etc.) 
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Con los datos proporcionados por el Atlas Limgiístic de Catalunya, 
de Mn. Criera, hemos confeccionado 17 mapas para distinguir más clara- 
mente las áreas coincidentes. A veces hemos completado aquella infor- 
mación con los datos del DCVB o con alguna monografía dialectal. 
Nuestra intención era ambiciosa respecto a los mapas. Queríamos hacer 
tantos como palabras estudiadas, pero ello ha sido imposible por las cir- 
cunstancias a que al principio hemos aludido. Las muchas lagunas y la 
falta de precisión en la localización geográfica de algunos vocablos! sólo 
podrán superarse con la publicación de un nuevo Atlas del dominio ca- 
talán y de otras monografías dialectales. d 


9. Clasificación por grupos:.lógicos.=En el pres 
sente trabajo reunimos más de un centenar de vocablos, para cuyo es- 
tudio los hemos clasificado en dieciséis grupos lógicos, incluyendo en un 
grupo aparte—el XVII—, bajo el título Varia, todos aquellos términos, 
especialmente verbos y partículas, que no eran fácilmente agrupables. 
En conjunto, son los que siguen: 


I. La vida en la familra: 


nin fadrí 
comare padrí 
bres cementeri 
engronsar 


II. Partes del cuerpo: 


bescoll carácter 
bescollada garrit 
morro calcigar 
besada esgarronar 
clau llenegada 
nirvi 


III. Indumentaria: 


1 Especialmente de los que no hemos podido consultar en el DCVB o en 


el ALC. 


capell calgons 
calces faldetes 
calcetins 
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IV. Vida fisiológica y sensible: 


becada 
fredolec 


V. Vida psicológica: 


becar 
becada 
felló' 
pudent 


VI. Vida religiosa: 
missar 
VI. Enfermedades y defectos físicos: 


dolent 

bua 

buranya, buanya 
pigota 

pigota borda 
pallola 


VI. Vida social y comercio: 
carrera 
malnom 
menuts 


1X. Oficios y cargos: 


batlle 
calciner 


talent 


flastomar 
modorro 
magencar 


desenes 


rosa 

tort 
llosco 
mostela 
padrastre 


vidriola 


taúllar, traillar 


almut 


murada 
llambroix 


X. La casa: sus partes, ocupaciones domésticas, útiles: 


escaló 
galfó 
soll 


esbajocar 
granera 
agranar 


107 


108 


XI. 


ALE: 


XII. 


espalmador 
espalmar 
sollar 
torcar 

poal 
burballa 


Alimentación: 


brossat 

endivia 

cuscús, cuscussó 
macana 
macanera 

xerec 


Accidentes geográficos: 


arena 

coll 
davallada 
davallar 
marjal 


El tiempo atmosférico: 


calabruix 


XIV. El tiempo cronológico: 


enguany 
un any part altre 
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XV. Vida agrícola y pastoril: 


fraula 
bruixa 
peramany 
blat d'Indi 
dacsa 


escombrar 
fenyer 
fenyedor 
margua 
ventall 
cordell 


baldana 
mullar 
llépol 
estovar-se 
forqueta 
cas 


moll 
blan 
albelló 
sort 


banyar-se 


primavera 
despusahir 


borja 
elixanguer 
fes 

fesser 
gangalla 
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d'hivern 
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cas visc 
coll de la palla novell 
pallús guarda 
mosso 


XVI. Animales: 


ca teulader, -í 
somera baldana 
aregar morralla 
marda gambosí 
porcastre coa 
XVIT. Varia: 
aidar rallar 
amollar o! 
cercar davall 
cinglar fa 
cinglada manco 
defendre milanta 
flixar-se, afluixar-se pus 
fus qualque 
jas qualcú 
jau quelcom 
llevar redó 
treure redol 
paréixer ver, vero 


La vida en la famila. 
10. NIN, -AÁ, “niño, -a'.—Cat. cen. nen, -a.—Etim.: del radical ono- 


matopéyico nan-, nin- para designar cosas infantiles (DCVB).— 
Areas: Mallorca; Rosellón (Grandó, Voc. rossellones); Valencia (Escrig; 
M. Gadea, Dic. Gen.; Griera!); Borges Blanques (Griera, ob. cit.); Morella 
nina (DCV B); Sopeira nino, -a “adolescent, xicot, -a” (Oliva, Cat. So- 
pera); Benasque nina?; Benabarre mino “chico” (Badía, Contrib.); Bielsa 


1 A, GRIERA, Tríptic: la naixenga, les esposalles, la mort, BDC, XVII, p. 87. 
2 CeLS Gomis: La Vall de Venasch, «Anuari de la Associació d'Excursions 


Catalana», II, 1882 (Barcelona, 1883), p. 106. 
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minno “niño pequeño hasta que empieza a andar” (Badía, Bielsa); Arán 
nin “muchacho” (Corominas, Voc. aran.).—Cat. ant. Muntaner, Cróm- 
ca, cap. 96: «Podets acomparar a Gaspar que era jove e nin»; Masdovelles, 
Lo Llibre de tres (s. x1v o xv) (DCVB). 

Nen no viene documentado en catalán antiguo. En cambio, sí que 
encontramos nin. Además, nina o nineta designando la “pupila”, general 
en todo el dominio, parece que debió su origen a nina “niña”, por la pe- 
queña figura que se refleja en la pupila *. Esto es indicio de su antigúedad 
y de su frecuencia de uso. En el catalán central, nin “niño” ha sido des- 
plazado por nen, de formación más moderna (vid. DCEC, s. v. niño), 
y aquél, en su forma femenina, ha pasado a designar la “pupila” o la “mu- 
fñieca con que juegan los niños”. Resto de aquella denominación es nina 
major «la filla més gran que queda un cop s'ha casat la primera» (Griera, 
Tresor), expresión que se usa en Vic. : 

La vitalidad de nin se ha visto comprometida con la competencia de 
otros sinónimos incluso en parte de las áreas occidentales y baleáricas, 
donde han llegado a imponerse: fiet en Menorca; boix, garrit, gasúa en 
Ibiza; minyó, minyonet, xic, xiquet en occidental. 


11. COMARE “comadrona'.—Cat. cen. llevadora.—Etim.: del lat. 
commatero.—Areas: Mallorca, Menorca, Valencia (DCVB)?; 
Onda (Dicc. Agurló); Castellón (Colón, Voc. Cast.); Benicarló (EA); 
Ulldecona (ER); Valderrobres (EL); Denia (EG); comadre Fonz (Bosch, 
Voc. Fonz), Benasque (BDC, VI, p. 28), Bielsa (Badia, Bielsa), Bi- 
saurri, Bonansa (Alta Ribagorza) (Haensch, p. 248).—Cat. ant.: Lo Somnt 
de Johan Johan, ap. «Canconer Satírich Valencia» (s. xv y XvI) publ. por 
R. Miquel y Planas, Barcelona, 1911, p. 106, v. 583: «Puix fou passat 
hun bon espay —ab veu prou alta— una, mostrant estar malalta —crida: 
Comare: —¿per reposarme yo la mare quey será bo? —Senyora mía, 
per agó— (dix la madrina) yous hi daré prest medicina». 

En catalán antiguo no es muy abundante comare con el sentido de 
“comadrona”. Los términos más documentados para este significado 
son madrina y llevadora. El primero, atestiguado desde el siglo xIv, vive 


1 Compárese el mismo proceso en pupila < lat. pupilla, femenino de pupil- 
lus “niño”, o en griego kópn “niña” y “pupila” (BLOCH-WARTBURG, Dict. Etym., S. y. 
pupille). 

2 Para Valencia, véase también M. GADEA, Dicc. Gen. y recuérdese la expre- 
sión pareix la comare de Foyos, citada en Tipos, modismes y coses vares de la terra 
del gé arreplegades y ordenades per un aficionat, molt entusiasmat de tot lo d'ella 
[Martí GADEA], Valencia, I, p. 55. 
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todavía hoy en Tortosa y en varios puntos septentrionales de la Cata- 
luña occidental!. Este significado debió desarrollarse a partir del de 
“madrina”, es decir, “mujer que asiste a alguien que recibe un sacramento”, 
común a las lenguas romances (prov. mairina, ital. madrina, fr. marraine). 
Posiblemente comare “partera” ha sufrido un proceso semántico parecido, 
pasando de “madre espiritual que cuida la criatura a “mujer que ayuda 
a nacer al niño”. En castellano aparece comadre “partera” desde el si- 
glo xvir?. Tanto en castellano como en parte del catalán comadre o 
comare significan, o han significado, «padrina de fonts d'un infant, en 
relació al padrí o als pares d'aquest» (DCVB). 

El otro término de la lengua clásica que designa la “comadrona' es 
llevadora, que se habrá formado sobre el verbo llevar “levantar, sacar”, 
aludiendo a la misión de la partera respecto al niño que va a nacer 
(compárese aranés lewadú, lebadúra, prov. ant. levairitz3, ital. leva- 
írice). Dicho término fué introducido por los catalanes en Cerdeña, donde 
el dialecto campidanés posee las formas levadóra, lP'evadora*. También 
fué usado en Mallorca, por lo menos hasta el siglo xvIII, pues hay un 
documento de 1754 en que se atestigua el vocablo y en Sóller hay una 
casa conocida por Ca Sa Llevadora, según los datos del DCV B. Además, 
en Ibiza ha sobrevivido la variante llevanera?. 


12. BRES “cuna”. —Cat. cen. bressol.— Etim.: de la raíz berti 
“mover, sacudir”, probablemente gala; quizá postverbal de bressar, quizá 
regresión de bressol (cfr. berciolu, s. vi) (DCVB)*. Rohlfs”, del exa- 
men de la difusión geográfica de las formas como ber, bres, etc., deduce 
un substantivo céltico que podría reconstruirse bajo la forma *bertiu 
o *berciu, probablemente con el significado originario de “cesta”.— 
Areas: Baleares, Conflent, Esterri, Isabarri, Llavorsí, Vilaller, Sort, 
Pobla de Segur, Tremp, Tamarite, Balaguer, Lérida, Fraga, Borges 
Blanques, Tortosa, Morella, Vinaros, Castellón (DCVB; ALC mapa nú- 


1 J. COROMINES, Cardós, p. 297, y DCVB, s. v. 

2 S. Gi Gava, Tesoro lexicográfico 1492-1726, Madrid, 1947, fascículo III. 

3 J. COROMINAS, Voc. aran. p. 80. 

4 M. L. WACNER, La lingua sarda. Storia, spirito e forma, «Biblioteca Roma- 
nica», Berna, 1954, P. 232. 

5 Según DCVB. 

6 Para este problema etimológico, veáse W. VON WARTBURG, FEW, S. v. 
*bertiare y DCEC, s. v. brizo. 

7 GERHARD ROBLES, Die lexikalische Differenzierung der romanischen Spra- 
chen. Versuch einer romanischen Wortgeographie «Sitzungsbericlte der Bayeris- 
chen Akademie der Wissenschaften», Jahrgang 1954, Heft 4, Minchen, 1954, P. 
56, mapa 28. 
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mero 316)1, Catllar, Cocentaina (ALC), Ulldecona (ER), Valderro- 
bres (EL); Espés, Bonansa, Castanesa (Haensch, 188); E. de Murcia 
(G. Soriano, Voc. murciano); Oliana, Solsona y Formigueres bressa 
(ALC)?. Véase mapa núm. 2.—Cat. ant.: R. Llull, Doctrina puerl: «més 
nou als infants lo bres que ls plors»; Trobes en lahors de la Verge Mana; 
Inventario 1517 (DCV B); Doc. 1430 (Dicc. Aguiló). 

En catalán antiguo alternan bres y bressol, pero lo más probable es 
que la primera denominación sea la primitiva, pues bressol no es más 
que un diminutivo3, formado en época antigua (cfr. berciolu, s. VIH), 
pero posterior forzosamente a bres. Basamos la mayor antigúedad de 
éste en varias razones: a) Bres tiene equivalentes románicos en la len- 
gua antigua (fr. ant. bers, prov. ant. bres), o bien en formas actuales de 
lenguas y dialectos conservadores (port. bergo, salmantino br2zo, normando 
bers, etcétera) *. 

b) Es casi seguro que bressol no es más que un diminutivo de bres 
por el hecho de estar en torno a las designaciones infantiles, en las cuales 
abunda esta sufijación diminutiva de carácter afectivo. Compárese el 
diminutivo bressol con el val. cuneta (mapa núm. 2) y el ital. dialectal 
cónnula y culla < cunula, diminutivo de cuna? y recuérdense diminu- 
tivos que, en relación con el mundo afectivo de los niños, han llegado a 
perder el valor de tales: leridano beset < bes + suf. -et (vid. mapa nú- 
mero 5), “beso”; cat. tret tío”; nor < nin + suf. -oí “muchacho, joven”, si 
es válida la etimología propuesta por Moll (Supl. REW 2368) $, etc. 

De todas maneras, repetimos que en la época medieval coexisten las 
dos variantes e incluso las dos aparecen a veces en un mismo escritor 
(por ejemplo, R. Llull). En Alguer, a diferencia de las Baleares, se intro- 


1 Algunas de estas localizaciones geográficas quedan confirmadas por mono- 
grafías dialectales o por nuestras encuestas: Fraga (BARNIS, Cat. Fraga), Borges 
Blanques (R. ARQUES, Variants Borges, p. 39), Tortosa (MESTRE, Voc. Tortosa), 
Castellón. (CoLón, Voc. Cast.), Benicarló (EA), Lérida (EF). 

2 La información de Oliana, corroborada por encuesta. 

Y Vid. BLOCH-WARTBURG, Dict. Etym. y G. ROBLES, ob. cit. 

1 Para otras formas, véanse las dos obras citadas y, además, COROMINAS, 
DCEC. 

5 G. ROHLES, Estudios sobre Geografía Lingúística de Italia, Granada, 1952, 
páginas 76-77. 

£ Se había pensado en derivar noi del étimo noviu, cuya evolución semán- 
tica viene apoyada por el significado de “joven” que se ha registrado en el judeo- 
español de Marruecos (vid. J. BENOLIEL, Dialecto hispano-marroquí o hakita, BAE, 
XIV, p. 166 y M. ALvar, Endechas judeo-españolas, Granada, 1953, pp. 63, 82 y 
179). Pero la evolución fonética presenta dificultades. 
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dujo la forma diminutiva lu brasol! e incluso se extendió a los dialectos 
sardos bajo las formas bartsólu, bratisólu?. 

En el valle de Aneu, bres tiene el significado de «cistell gran de forma 
semblant a un bres d'infant, que serveix per traginar fruita i verdura» 
(DCV B), que se acercaría al sentido que sugiere Robhlís. 

Bressa es una forma femenina que tiene paralelos en algunos dia- 
lectos de la Galia3. Al S. del reino de Valencia, predomina el castella- 
nismo cuna o su derivado, catalanizado, cuneta. 


13. ENGRONSAR, GRONSAR, “mecer, mover”, — Catalán cen. 
gronxar. — Etim.: onomatopeya, según L. Spitzer, BDC, XI, 119; 
relacionado, según Wartburg, con el occitano crossar <  céltico 
crottiare; del céltico crontiare, según Corominas, BDC, 
XXITI, 205 (DCVB).—Areas: engronsar Mallorca *, Castellón *, Ali- 
cante (DCV B); Valderrobres (EL); gronsar Tor, Areu, Ferrera, Bell- 
puig, Benassal (DCVB); Cardós y Vall Ferrera (Coromines, Cardós); 
Maestrat (G. Girona, Voc.), Ulldecona (ER), Benicarló (EA); asgrun- 
sar Denia (EG), Ibiza (Inf. M.); agrunsar Valencia, Valls (DCV B; M. 
Gadea, Voc. 30); argunsar “mecer, columpiar”, Murcia (Orihuela y su 
comarca), con sus derivados argunsadera “columpio” y argunsón “impulso 
y vaivén del columpio” (G. Soriano, Voc. Murciano). 

El paralelismo de las formas aducidas es de orden puramente foné- 
tico y reside en la carencia de palatalización de la s, rasgo que, de acep- 
tar cualquiera de las dos últimas explicaciones etimológicas, acerca nues- 
tro término a la hipotética base primitiva y a sus probables parientes 
románicos (comp. prov. crossar). : 

Sobre ninguna de estas variantes tenemos información documental 
antigua. 


14. FADRI, -INA '“soltero'.—Cat. cen. solter.—Etim.: de fra- 
trinus, derivado de frater “hermano (DCV B).—Areas: Baleares;, 
Valencia, Castellón (Colón, Voc. Cast.); Denia (EG); Benicarló (EA); Ull- 


1 Según GUARNERIO, Dial. cat. Alghero, 355, y GINA SERRA, Aggiunte e vettifi- 
che algheresi all'«Atlas Limgúistic de Catalumya» di A.-Griera (cc. 1-586), «L' Italia. 
dialettale», IM, 1927, p. 210. 

2 M.L. WAGNER, La lingua sarda, p. 189. 

3 Véase ROHIES, ob. cif. 

1 Menorca esta vez se aparta de su isla vecina y va pareja con el cat. orien- 
tal (vid. Mor, Dial. Ciutadella, p. 438: engronxadora “cadira apta per engronsar-s'hi): 

5  Ragistrado también por CoLón, Voe. Cast. : 


REE, XLII, 1958-59, PARALELISMOS LÉXICOS EN LOS DIALECTOS CATALANES 115. 


decona (ER); Lérida (EF); Oliana (especialmente los ancianos) (EE); 
Alguer farrí1.—Cat. ant.: Procés de les Olives, 2194 (DCVB); F. Eixi- 
menis, Contes y Faules, p. 54: «E per conservar sanitat ús ab fembres. 
sovint; e per tal que no faga a negú injúria, fac-les-me cercar fadrines e 
trob que mills me'n sent»; J. Roig, Spill, 1302. 

En Ibiza sólo se usa la forma masculina fadrí, reservándose atlota 
para el femenino. 

Se trata de una concomitancia semántica, pues fadrí, con el sentido 
de “persona joven” es común a todo el dominio catalán. Este es el signi- 
ficado primario, del que ya en la época medieval se desprendió el de *per- 
sona no casada”, siguiendo un desarrollo semántico normal, que han su- 
frido otras palabras cuyo significado básico era el de “joven”: cat. mosso 
“soltero” (Cerdeña, Benabarre); mossa «dona no maridada» (Tremp, Lé- 
rida) (DCV B); arag. mozo “joven de dieciséis a dieciocho años aproxi- 
madamente” y “soltero” (Ansó)? andaluz mozuela “soltera”; andaluz y 
colombiano n1ño, -a “persona solterá”3; inglés bachelor “soltero” < fr. ant. 
bacheler “joven” 1. ' 

El equivalente oriental, solter, sólo lo tenemos documentado en el 
Dicionario latino-catalán de Nebrija?, de 1560, en que abundan los cas- 
tellanismos. Corominas, después de rechazar la etimología tradicional 
solitarium, afirma que soltero fué al principio sinónimo de “suelto” y 
después se especializó en el sentido de “no casado”, con el que aparecen 
a veces el cast. suelto y el cat. solt (DCEC, s. v. absolver). Probable- 
mente tan castizo es fadrí como solter, pero tenemos la impresión de que 
el primero es más genuino, pues su uso constante en los autores anti- 
guos contrasta con las citas más tardías de solter. 


15. PADRÍ, -INA “abuelo, -a”.—Cat. cen. avi, avia.—Etim.: de 
patrina, derivado de pater.—Areas: Mallorca, gran parte del ca- 
talán occidental y las localidades de Santa Coloma de Queralt, Avinyó y 
Pobla de Lillet, situadas en el catalán oriental, pero a poca distancia de 
la frontera que separa éste del occidental (ALC, mapa núm. 182). Véase 
mapa número 3. 


1 P, Catará 1 Roca, Invitació a 'Alguer actual, Palma de Mallorca, 1957, 
p. 80. 

2 BADÍA, Contrib. 

* Junio ToBÓN BETANCOURT, Colombiamismos, Bogotá, 1953, 2.* edición. 

4 Vid. WEBSTER'S, New International Dictionary of the English Language, 
London, 1911, $. V. E 

5  NEBRIJA, Lexicon, 1560: «Solter o soltera no casats celebs, celebis». 
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No hemos podido encontrar ningún texto antiguo en que aparezca 
padrí significando “abuelo”. En cambio es frecuente encontrarlo como 
sinónimo de “padrino de bautismo”: «lo christia... pren un padrí, que vul- 
garment li diuen compare...». (Sinodals Vich, 1591, 71, ap. Dicc. Aguiló.) 
Como es costumbre extendida en todo el dominio que los abuelos sean 
los padrinos del recién nacido, es decir, que el avi sea padrí y la avta, 
padrina, estos últimos nombres, puramente accidentales, han pasado a 
significar “abuelo, -a” en las áreas señaladas y han ido retirando paula- 
tinamente los términos primitivos. Pero esta sustitución es relativa- 
mente reciente y, además, parcial, pues los dialectos de que tratamos 
reflejan a veces una vacilación. Según el ALC, algunas localidades 
mallorquinas en que llaman padrí al “abuelo”, poseen 4vía como apelativo 
femenino y al revés (v. mapa número 3). Por otra parte, en Mallorca, 
hasta hace poco, a los abuelos de familia rica, de buena posición, se les 
trataba de senyor avi y senyora avi(a). 

Este desplazamiento semántico de padrí, -ina, aplicado a los abuelos 
aunque no sean realmente “padrinos”, ha traído consigo la adición de 
una perífrasis (padrí o padrina de ses fonts, padrí o padrina jove) cuando 
se trata de designar a los que, no siendo abuelos, han sido los padrinos 
de un niño (Mallorca). 

Esta innovación no ha llegado a Ibiza ni a Menorca En ésta, se man- 
tiene aví con el artículo aglutinado: savi*, En Ibiza alternan avi, major 
y uelo (pron. wélu). Este último, flagrante castellanismo, se extiende 
también, con sus variantes fonéticas, por el reino de Valencia, alter- 
nando con 2ato. 


16. CEMENTERI “cementerio”.—Cat. cen. ceminteri.—Etim.: del 
latín coemeterium.—AÁreas: Baleares, Rosellón, Conflent, Va- 
llespir, Capcir, Cerdaña, Esterri, Llavorsí, Fraga, Tortosa, Benassal, Va- 
lencia, Alzira, Pego, Alcoy (DCVB y ALC, mapa núm. 457); Denia (EG): 
Ulldecona (ER); Benicarló (EA)?; Arán (ALC; Condó, Voc. aranés): 
Véase mapa núm. 4.—Cat. ant.: R. Llull, Blanquerna, 26: «Com veurem 
lo cementer?, adonchs es hora de cogitar en la mort»; Ordemacions de 
Valls, a. 1317; Recull de Eximplis e Miracles, TI, 18 y 1, 167; Faules 
Isóopiques, 152 (DCVB). 

Cementer? procede de coemeterium palabra tomada del griego 
xotunTíprov, y, según Moll*, ha entrado en el catalán por vía culta. La 


Y MOLL, Dial. Ciutadella, $ 46. 
Para Valencia, véase también M. GADEA, Dicc. Gen. 
3 F. DE B. MOLL, Gram. hist, cat,, p. 280, 
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variante cementiri ha sufrido inflexión de la e por influencia de la yod de 
la sílaba final! y refleja un tratamiento más popular. Se documenta 
también en catalán medieval, pero los testimonios son especialmente 
barceloneses, un documento de 1372, del Archivo Municipa lde Barcelona 
(DCV B), y un ejemplo de un escritor barcelonés, B. Metge?, 


11. Partes del cuerpo. 


17. BESCOLL, BATCOLL, “pescuezo, cogote”.—Cat. cen. 
clatell. —Etim.: de «post collum “darrera el coll? amb el pri- 
mer element modificat per influencia de mots amb bis- (bescoll) i per 
contaminació de batre (batcoll) i de bé (becoll)» (DCV B).—Areas: Ba- 
leares, Igualada, Massalcoreig, Gandesa, Tortosa, Vinarós, Morella, Cas- 
tellón, Llucena, Valencia, Sueca, Xativa, Gandia, Alcoi, Pego, Ali- 
cante (DCV B)3; Valderrobres (EL); Ulldecona (ER).—Cat. ant.: Lle- 
gendes rimades de la Biblia de Sevilla; Extimaciones bonorum hereditatis 
beati Raroli (doc. s. xv); F. Alegre, Transformacions Ovidi: «Ferint per 
lo baícoll a pentalo»; Guido de Cauliach, Imventari o Collectori en la part 
cirurgical de medicina; M. Diec, Llibre de Menescalie; Faules Isópiques 
(ap. DCV B); Nebrija, Lexicon, 1560; Torra, Thesaurus, 1653. 

Si exceptuamos algunos puntos aislados, este vocablo es totalmente 
desconocido en las áreas orientales, donde sólo se usa corrientemente 
clatell. Este también es frecuente en catalán occidental, pero en algunas 
zonas, como Castellón, se hace una matización en el significado de cada 
uno de los términos *. En Mallorca, en cambio, no existe tal diferencia- 
ción y clotell, forma antigua de clatell, fiel a la etimología (< clot) 5, es la 
denominación más común, que se ha impuesto a becoll, de uso más li- 
mitado. 


18. BESCOLLADA, BATCOLLADA “cogotazo, pescozón”.—Cat., 
cen. clatellada.—Etim.: derivado de bescol o baícol (DCVB).— 
Areas: Mallorca, Menorca (DCVB); Fraga (Barnils, Cat. Fraga); Maes- 


1 Ibidem, p. 75. Como psalteriu > saltiri, sepia > sípia, etc. 

2 B. MEIGE, Llibre de Fortuna e Prudéncia, ap. B. METGE y A. TURMEDA 
Obres Menors, Barcelona, 1927, ENC, p. 63. 

3 El testimonio de Denia, corroborado con nuestra encuesta (EG); el de Cas- 
tellón, por CoLón, Voc. cast. y G, GIRONA, Voc.; el de Valencia, en general, por 
M. GADEA, Voc., 15. 

4. G. CoLÓN, Voc. cast. 

5  J. COROMINES, Dis Aup ¡ Pirinóu, «Romanica Helvetica», XX, p. 567, 
nota 2. 
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trat, Llucena, Valencia, Alcoi, Pego, Alicante (DCVB)!; Benicarló 
(EA); Ulldecona (ER); Denia (EG).—Cat. ant.: B. Fenollar y P. Mar- 
tínez, Lo Passi en cobles: «Los uns li donaren de grans bascollades»: La 
sanctissima passio (s. xv1) (DCVB); Nebrija, Lexicon, 1560; Torra, 
Thesaurus, 1053. 

En estas localidades de las áreas occidental y balear convive general- 
mente bescollada? (o bal. batcollada) al lado de clatellada (o bal. clote- 
llada), que es el único término usado en el catalán central. En Mallorca 
se obseva cierta decadencia de batcollada, que pierde terreno frente al 
sinónimo señalado. Es normal que la coexistencia de dos términos no 
perdure largo tiempo, si no se efectúa en uno de ellos una especializa- 
ción de sentido, de modo que uno no excluya al otro (comp. bescoll y 
clatell en el castellonense, $ 17). 


19. MORRO (más usado en plural, MORROS) labio, hocico” (aplicado 
indistintamente a personas y animales). —Cat. cen. llavi (personas), morrc 
(animales). —Etim.: de una forma latina o gótica murrus, produ- 
cida probablemente por onomatopeya (Meyer-Lúbke); o de una voz 
prerromana, como el vasco murru, muru 'montón, morro de monte” 
(Diego, Dicc. Etim.) o de la onomatopeya murr- del refunfuño (Coro- 
minas, DCEC, s. v.).—Areas: Mallorca, Menorca (DCV B); Ibiza (Inf. M); 
Valencia ?; Castellón (Colón, Voc. Cast.); Ulldecona (ER); Rosellón 
(DCEC]),; Bielsa morros “labios”; (Badía, Bielsa) * y aragonés en general. — 
Catalán ant.: Corbatxo (DCV B); J. Roig, Spill, 2536: «ab unt de suja 
- € de rovell, - ab cert vermell - tret d'escudelles, - morros e celles - stempe- 
guntava». 

En catalán antiguo abunda la documentación de llavis, cuya fre- 
cuencia de uso se impone a la de morros referida a personas. Barnils'* 
considera morro como un fósil de la lengua y afirma que es muy posible 
que la lengua hablada se haya servido principalmente de él, para perder 
terreno después ante la presión del cultismo llavi. Quizá venga apoyada 
esta opinión por el hecho de usarse el castellanismo labios para las per- 
sonas y morros para los animales en algunas localidades de Valencia y 


1 Véanse también: para el Maestrat G. GIRONA, Voc., y para el valenciano, 
M. GADEA, Voc. 

2 En las hablas valencianas, en general, la pronunciación es bascolla. 

* P. BARNIS, Póssils de la llengua, UI, BDC, UI, p. 35, y M. GADEA, Voc. 17. 

1 Téngase en cuenta también la frase del murciano beber a morrete “beber 
aplicando los labios al botijo o a la jarra” (G. SORIANO, Voc. murciano). 

5 P. BARNIS, Fóssils de la llengua, 1, BDC, II, P. 35. 
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Alicante, citadas por el mismo Barnils, a las que podríamos añadir 
Valderrobres. Es decir, que, en dichos puntos, la introducción del tér- 
mino castellano habría provocado en la lengua popular una restricción 
del campo semántico de morro, pasando a designar el “hocico”. 

Sigue la interpretación de Barnils, J. Corominas, quien considera que 
tanto el cat. llavi como el cast. labio son latinismos introducidos en estas 
lenguas en la época renacentista y que vinieron a sustituir denomina- 
ciones tradicionales, como morro, por el matiz peyorativo que había 
adquirido en ciertas regiones (DCEC, s. v. morro) !. 

Otra explicación es también posible. Morro, quizá a través de 
una comparación con el significado geográfico de este vocablo, regis- 
trado en vasco (véase el comienzo de este parágrafo), se habría aplicado 
primero al abultamiento exagerado de la parte anterior de la cara de 
ciertos animales, extendiendo su área semántica a los labios de las per- 
sonas, seguramente en el lenguaje familiar, a través de frases despecti- 
vas, irónicas o festivas, hasta desplazar en parte a llav?. Parecida exten- 
sión de significado es la que ha sufrido rostrum que, significando al 
principio “pico de las aves”, ha llegado a aplicarse también a la cara de 
las personas. 

De todas formas, la interpretación de Corominas parece la más acepta- 
ble, y, además, viene en apoyo de la conclusión general de nuestro trabajo. 


20. BESADA “beso'.—Cat. cen. petó.—Etim.: derivado de besar.— 
Areas: Baleares, Alicante, “Tortosa, Gandesa (ALC, mapa núm. 263); 
Ulldecona (ER); Denia (EG). der mapa núm. 5).—Cat. ant.: Ti- 
rant: «E fo tan saborosa la besada...», A. Martí Pineda, Consells a un 
casat (s. xvi) (DCVB). 

En el catalán occidental, junto a las áreas señaladas donde aparece 
besada, se extienden otras dos con el mismo radical: casi todo el reino 
de Valencia y la faja más occidental del leridano poseen bes, lo mismo 
que Alguer; otra faja del leridano, vecina a la señalada, usa, en cam- 
bio, el diminutivo beset, Observamos aquí una oposición entre el tipo 
léxico bes, beset, besada, que abarca las islas, todo el valenciano y parte 
del leridano, frente a petó y sus múltiples variantes fonéticas?, priva- 
tivo del catalán oriental, cuya frontera rebasa hacia el oeste, especial- 
mente en la zona septentrional. Esta forma carece de documentación 
- en catalán antiguo, en el que encontramos besada, besar, besament, o, 


1 En aranés se envileció murro, que se aplica a los animales, mientras que se 


reserva pots para las personas (ES). 
2 Véase ALC, mapa núm. 263. 
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desde la segunda mitad del siglo xv1, bes. A juzgar por la documentación 
medieval, petó parece que ha de ser considerado como vocablo de crea- 
ción relativamente moderna, y en este sentido sería aceptable la inter- 
pretación de F. de B. Moll, quien lo considera formado sobre ¿ef “ventosi- 
dad” (DCV B, s. v.). En tal caso, el origen del cambio semántico estaría pro- 
bablemente en torno al mundo infantil, que gusta de los «besos sonoros», y 
quedaría explicado el hipotético diminutivo, de carácter afectuoso, for- 
mado con el sufijo -ó (comp. infantó, diminutivo de infant, etc...). 

Por otra parte, fuera del catalán, nos encontramos con los vocablos 
provenzales putunar y putú, que han de estar relacionados con el pro- 
venzal pot “labio”, derivado del románico pottu, de origen onomatopo- 
yético. En catalán, al lado de petó, se usa potó en el catalán occidental y en 
la lengua antigua se registra pot “labio” (Moll, Supl. REW 2642 y DCV B). 
Ahora bien: ante esos datos, parece más verosímil un emparentamiento 
etimológico con pottu que un ennoblecimiento de significado a par- 
tir del derivado de peditu. Potó sería la forma primitiva que se 
habría disimilado en el catalán oriental (comp. xocolate, a veces pronun- 
ciado Sekuláte; o, mejor *golfó > galfó pron. getó vid. $ 67). El carác- 
ter popular del término nos explicaría su ausencia de los textos lite- 
rarios antiguos. 

- Dejando aparte el problena etimológico, nos interesa destacar el 
hecho de que los tipos léxicos del balear y de la mayor parte del catalán 
occidental aparecen documentadísimos en la Edad Media, sin que ten- 
gamos dudas sobre su antigiiedad, mientras que petó y sus congéneres 
(potó, potxó, etc.) no tienen ningún apoyo en la lengua antigua. 


21. CLAU “colmillo. —Cat. cen. ullal, —Etim.: del lat. clavum.— 
Areas: Mallorca, Ibiza (Inf. M); Valencia (Inf. S; M. Gadea, Voc., 16); 
Betxí (Castellón) (Colón, Voc. Cast.); Maestrat (G. Girona, Voc.); Ull- 
decona (ER); Benicarló (EA); Falset, Montblanc, Valls ?. 

El carácter puntiagudo del colmillo ha dado origen a esta curiosa 
metáfora. No hemos encontrado documentación antigua. 

En otras comarcas del catalán occidental se usa colomello, probable 
mozarabismo (parte de Castellón, según Colón, Voc. Cast.; Valderrobres, 
EL), y camina, con sus variantes fonéticas, cadina (Oliana) y caína (Bor- 
ges, según Griera, art. cit.). : 

22. NIRVI, NYRVI “nervio'.—Cat. cen. nervi.—Etim.: del latín 
nervium.—Áreas: Nirv Baleares, nyirui Lérida, Calaceite, Tortosa, 


1 A. GRIERA, Atlas Lingúístic de Catalunya. Introducció. Mapa núm. 9, BDC, 
VI. Para el Camp de Tarragona, véase también MONTOLIU, Voc. 
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Morella (DCV B)?; nirvi Oliana (los campesinos) (EE), Balaguer (la gente 
humilde) (EV), Ulldecona (conviviendo con ny¿rvi) (ER).—Cat. ant.: 
R. Llull, Félix de les maravelles del món; Lo Passi es cobles: «ab venes 
e nirvis del cor divinal»; Doc. a. 1565 (DCVB). 

Nirvi o su forma palatalizada por influjo de la 2, ny2ru1, presentan 
la evolución popular del latín nervium, con inflexión de la é causada 
por la yod de la sílaba posterior. Frente a estas formas vulgares, en el cata- 
lán central ha arraigado el cultismo nervz, así como en la mayor parte de 
Valencia, donde alterna con nyerv?. La convivencia de las dos formas en 
ciertas zonas occidentales que señalamos al comienzo de este parágrafo, 
puede explicarse por razones de tipo social: la voz inflexionada es pri- 
vativa de la gente campesina o menos cultivada, mientras que el cultismo 
se extiende al resto de población que pretende hablar más correctamente. 
Puede ser la supervivencia de una antigua dualidad de formas. 

En las Baleares únicamente se conoce nm3rv1. Las hablas de estas islas 
nos ofrecen abundantes ejemplos de inflexión de la e: bístia, espícia, 
frente al catalán común bestia, espécia?; en cambio, paradójicamente, 
cementeri, sin inflexión, frente al cat. cen. cementiri (cfr. $ 16). 


23. CARÁCTER “cara, fisonomía”. —Etim.: del lat. character 
“signo gráfico” (DCV B).—Areas: Mallorca, Valencia (DCVB); Ibiza 
(Inf. M.); Oliana (EE); Denia (EG); murciano caraite (Yecla, Villena, et- 
cétera) (G. Soriano, Voc. Murciano); aragonés carácter ?. 

Se trata de una etimología popular, que pudo operarse independiente- 
mente en ambos dominios. En el vocablo carácter, cuyo sentido actual 
es relativamente moderno, pues en la Edad Media tenía el de “señal, 
figura, forma o marca'*, el pueblo creyó ver un derivado de cara, y de 
esta forma, carácter, además de expresar las cualidades espirituales, pasó 
a definir también, en boca del vulgo, cualidades físicas, externas. 


24. GARRIT, -IDA “garrido, hermoso”. —Etim.: del árabe jari, 
según el Diccionario de la Academia y Meyer-Liibke. (Vid. DCVB); 
del cast. garrido, probablemente participio de garrir < lat. garrire 


1. MESTRE, Voc. Tortosa, también registra nyirvi para Tortosa. 

2 Vid. A. BADÍA, Gram. hist. cat., $ 49, IL. 

* JORDANA, Vocabulario aragonés, ap. Academia Española, Diccionario his- 
tórico de la lengua española, Madrid, 1936, II. 

4 $, de COVARRUBIAS, Tesoro de la lengua castellana, ed. de M. de Riquer, Bar- 
celona, 1943. En francés significaba en la Edad Media «talisman portant un signe 
magique». (E. LÉrcH, Talent - Eine Wort - und kulturgeschichtliche Studie, «Die 
neueren Sprachen», Zeitschrift fir den neusprachlichen Unterricht, 41, 1933, p. 420)» 
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“charlar, parlotear”, 'gorjear”, según Corominas, DCEC.—Areas: Ma- 
llorca, Alicante, Valencia, Tortosa, Vallés (DC VB); Maestrat (G. Gi- 
rona, Voc.); Ulldecona (ER).—Cat. ant.: Regles de esquivar vocables: 
«Evitar de dir... gay per dir garrit o gentil o polit» (ap. DCV B); Nebrija, 
Lexicon, 1560: «garrit. elegans, elegantis; lautus, lauta, lautum». 

Corominas cree que esta palabra no es genuina del catalán, sino que 
fué tomada «del romancero castellano por conducto de la canción popu- 
lar» (DCEC). De todos modos, la introducción de tal forma tuvo lugar 
en época temprana (s. xv, por lo menos). 


25. CALCIGAR Cpisar.—Cat. cen. trepitjar.—Etim.: de cal- 
cicare, derivado de calx “talón” (según Montoliu, BDC, MI, p. 40).— 
Areas: Mallorca, Menorca, Alguer, Alicante, Valencia, Tortosa, Gandesa, 
Esterri, Rossell, Ampurdán, Gerona (DCV B); Ibiza (caduco; Inf. M); 
Maestrat (G. Girona, Voc.); Arán Rhausigd (Condó, Voc. aranés; Coro- 
minas, Voc. aran.; BDC, VI, p. 36).—Cat. ant.: Homilies d'Organya: 
«Cadeg prop de la uia e fo calczgad»; Desclot, Crónica; Muntaner, Cróni- 
ca; Pere IV, Crómica; Doc. a. 1286; Decameró (versión catalana 1429); 
A. Martí Pineda, Consells y bons avisos dirigits a una noble senyora... (s. 
xv) (DCVB); Vida de Sant Anthiogo (s. xv); Regles de esquivar 
vocables...: «peltrigar per calcigar». 

El DCVB observa que las regiones que cita son aquellas en que el 
vocablo ha sido verificado como vivo. Añade que en Menorca es de 
uso frecuente, mientras que en Mallorca está en declive, pues sólo se oye 
en boca de los ancianos o formando parte de las expresiones estereotipa- 
das en el lenguaje especializado, como es el de los fabricantes de ollas. 

En el Rosellón, Cerdaña, Gandesa y Benassal, vive una variante, 
paltrigar, que será debida a un cruce de calczgar con trepitjar ?. 


26. ESGARRONAR “tocar con la punta del pie el zapato del que 
va delante, haciéndoselo salir”.—Cat. cen. estalonar.—Etim.: formado 
sobre garró.—Areas: Baleares, Ampurdán, Tarragona, Pla d'Urgell, Ri- 
bera d'Ebre, Maestrat; Valencia desgarronar (DCVB); Villar del Ar- 
zobispo (Llatas); Lérida (EF); Tortosa (Mestre, Voc. Tortosa); Valderro- 
bres (EL); Ulldecona (ER); Benicarló (EA); Denia (EG), 

Con este sentido no poseemos documentación antigua de ninguno de 
estos vocablos. Estalonar sí que aparece, pero con el significado de “apo- 


1 Otras documentaciones: Valencia (EsCRIG; M. GADEA, Voc., 93). 
2 Véase DCV B. Para el rosellonés, C. GRANDÓ, Voc. rosellonés. 
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yar, sujetar algo con un palo”1, formado sobre estaló “puntal”, términos 
todavía vivos en Mallorca ?. 

No hay una separación muy neta entre las áreas de estalonar y esga- 
rronar. En Menorca, por ejemplo, parece que también se usa estalonar 
como sinónimo de esgarronar. 


27. ILENEGADA “resbalón'.—Cat. cen. relliscada. —Etim.: post- 
verbal de llenegar, derivado de lenicare (formado sobre lenis 
suave”) (DCV B).—Areas: Baleares; Alta Ribagorza 1ixenegada (Ferraz, 
Voc. Alta Ribagorza).—Catalán ant.: Curial e Guelfa, ed. Miquel y 
Planas, p. 324, 1. 10979: 4... e, a manera de qui enega, ha navegat suau- 
ment e quieta». Más documentada. está todavía la variante allenegar: 
Fenollet, La Historia de Alexandre; A. Canals, Scipiró 1 Aníbal; Gene- 
brada, Libre de Conmsolació de Philosophia (DCV B); Tirant. 

En balear no sólo es frecuente el sustantivo sino también el verbo 
llenegar, no usándose las formas continentales relliscar, rellissar O es- 
varar. La variante esllenegar aparece en catalán oriental con el signifi- 
cado de «estirar, allargar un cosa fent-la cedir per elasticitat» (Ampur- 
dán, Plana de Vic, Barcelona) (DCV B) o con el de 'desmoronar” (cfr. Ca- 
laf esllenegada “desmoronamiento”, ALC, mapa núm. 749, L'esllavis- 
sada). Hay, pues, una pequeña diferencia de matiz. Además, en algunas 
regiones orientales (Vallés) y también occidentales (Bellpuig), hay una 
seta de la especie «Hygrophorus limacinus», que, por tener la superficie 
húmeda y viscosa se llama llenega, postverbal de llenegar (DCV B). 


TI. Indumentaria. 


28. CAPELL “sombrero. — Cat. cen. berret, sombrero. — Etim.: 
cappellu (DCVB).—Areas: Baleares, Sopeira (Oliva, Cat. Sopeira, 
p. 421).—Cat. ant.: Doc. año 1181; R. Llull, Libre de Contemplació; 
Jaume I, Crónica; Desclot, Crómica; Tirant, c. 62: «“Tornaren altra volta 
a levarse los capells»; B. Metge, Sommi (DCVB). 

Como vemos, capell ha desaparecido de casi todo el ala del cata- 
lán continental como término usual, sinónimo de sombrero. No obstante, 
continúa siendo usado con valor traslaticio, tanto en las áreas octiden- 


| * DescLoT, Crónica, ed. ENC, II, p. 116: (Mas aprés d'assó, ne feeren altra que 
aná tro a la barbacana, e puys estalonaren-la e feeren-hi foc...». Ia 

2 Para una interpretación homonímica de estalonar “apuntalar” y como sinó- 
nimo de esgarronar, véase A. GRIERA, Études de Géographie Linguistique; «Amuari 
de l'Oficina Románica de Lingúística i Literatura», V, 1932, P77. 
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tales, donde capell puede aplicarse al capullo que fabrica el gusano de 
seda! (comp. arag. capel con este mismo sentido?) o a la faja de nubes 
que se ponen en la cima de una montaña ?, como en las orientales, donde 
puede referirse al haz que se pone encina del tresnal, en forma de para- 
guas, para impedir que pase el agua de la lluvia * o al caballete del tejado 
o bien, en el lenguaje especializado de la industria del corcho el «tros de 
canemás que s'afegeix a la boca de les saques o balots de taps, quan per 
ésser massa plenes és impossible cosir-les» 5, etc., etc. 

Sombrero y berret vinieron a hacer la competencia al vocablo genuina- 
mente catalán capell. El primero es un castellanismo claro, cuya introduc- 
ción data de época antigua, pues en el siglo xv ya se condena la pronun- 
ciación sembrero por sombrero' y Nebrija ya cita esta forma al lado de 
capell”. Así, pues, debió de arraigar muy pronto e incluso se extendió 
a Alguer* y al sardo logudorés y campidanés?, 

Berret, en cambio, vocablo típicamente catalán, sufrió un desplaza- 
miento de significado, pasando de “gorro, birrete” a 'sombrero”. La signi- 
ficación primitiva que poseía el catalán medieval se ha mantenido en 
balear, al no desaparecer capell, con lo cual la lengua no tuvo necesidad 
de forzar berret a un corrimiento semántico. 

La introducción de palabras extranjeras afecta de un modo especial 
a las que se refieren a la indumentaria y al vestido, que cambia con los 
tiempos y cuyas modas se adoptan en los países vecinos junto con los 
nombres que las definen. Ya tendremos ocasión de estudiar en este 
mismo capítulo la influencia castellana en la denominación de algunas 
prendas de vestir, particularmente efectiva en la zona oriental, 


29. CALCES 'medias'.—Cat. cen. mitges. —Etim.: del lat. calcea 
(DCVB, DCEC).—Areas: Mallorca, Menorca, Alguer, Fraga, Gandesa, 


1 Tarragona, Tortosa, Valencia y Alicante, según DCVB. 

2 Según BORAO, Dicc. y PARDO, Dicc. 

3 Especialmente en refranes que predicen el tiempo: «Quan Montsia fa capell, 
guarda't d'ell», etc. (DCVB). 

4 Ripollés, Plana de Vic, Llusanes (DCVB). 

5 Sant Feliu de Guíxols (BDC, XIII, 1925). 

se A. BanDía, Regles de esquivar vocables, núm. 298. 

7 NEBRIJA, Lexicon, 1560. a 

8  sumbreru (MOROSI, Dial. cat. Alghero, p. 326); GUARNERIO, Dial, cat. Alghero, 
número 356. 

9 sumbréri. «A Cagliari, in tono di scherzo» (WAGNER, La lingua sarda, p. 


209). 
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Tortosa, Maestrat, Valencia, Alicante (DC VB)1; Ibiza (Inf. M); Caste- 
llón (Colón, Voc. Cast.); Denia (EG); Ulldecona (ER); Benicarló ( EA 
Valderrobres (EL); Enguera (Martínez). — Cat. ant.: doc. Urgel año 
1055; R. Llull, Felix; Pere IV, Crónica; Ordinacions palatimes, B. Metge, 
Somni (DCVB); Desclot, Crónica, III, ed., ENC, p. 63: 4... e en las 
cames les calses ben estretes de cuyro...» (equivale aquí a “polainas”); 
A. Canals, Scipió e Aníbal, ed. ENC, p. 34: 4... semblants a les calges 
dels minyons...»; J. Roig, Spill, v. 2171, 2388. 

Nos encontramos ante una oposición meramente semántica. Las 
calces equivalían, en catalán antiguo, a «pessa de vestit que cobria el 
peu i la cama, ajustant-se al contorn d'aquesta» (DCVB). Esta acep- 
ción es la que ha conservado el balear en general, junto con las áreas 
valenciana y tortosina, para designar las medias modernas que llevan las 
mujeres o también los niños. Este sentido primigenio se conserva tam- 
bién en el Alto Aragón (Ansó) y en el asturiano calza «calceta que sólo 
cubre la pierna, asegurándose al pie con una travilla» (DCEC), o bien 
en derivados tales como calcilla usado en Cardós y Vall Ferrera por las 
generaciones ancianas como sinónimo de “media” o “calcetín”?, en Bot 
y Prat de Comte?, en Calaceite, Tremp, Urgel y Camp de Tarragona !?, 
en la Litera5 y en Bielsa *, con el significado de media sin pie para uso 
de hombres, o bien la variante del dialecto panocho carceta” o calceta 8 
con caracteres análogos. 

Por otra parte, en otras lenguas y dialectos ha subsistido el equiva- 
lente de calces con el valor de “medias”: calze en italiano y chausses en 
una gran parte de las hablas galorrománicas (Bloch-Wartburg, Dict. 
Etym.). 

Al cambiar la moda con los tiempos, las calces fueron usándose más 


1 Para algunas de estas localidades, la información viene corroborada con 


las noticias recogidas en monografías: Alguer (MOROSI, Dial. cat. Alghero, 41), 
Fraga (BARNIS, Cat. Fraga), Tortosa (MESTRE, Cat. Tortosa), Gandesa (J. AMA- 
DES, Termes Gandesa). Para el valenciano, en general, véase M. GADEA, Voc., 20, 
y para el Maestrat, G. GIRONA, Voc. 

2 Las generaciones jóvenes prefieren mitja y mitjó, términos del catalán 
común (J. COROMINES, Cardós). 
J. AMADES, Termes... Gandesa. 
DCVB. 
B. CoLxL, Y ALTrABÁs, Colección de voces usadas en La Litera, pin 1908. 
A. BaDía, Bielsa. 
JERÓNIMO RAMÍREZ XARRIÁ, El fpanocho (Vocabulario popular murciano 
y otros apuntes de interés), Murcia, 1927. 

*. G. SORIANO, Voc. murciano. También ha pasado a significar «embuchado 
en tripa gruesa por el estilo de la butifarra» (ibid.). 
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largas hasta llegar a la cintura. No obstante continuó aplicándosele el 
mismo nombre. Cuando en el siglo xvI se separan en dos piezas, la de 
arriba continuó llamándose calces (comp. esp. calzas, fr. chausses) o 
calgons (comp. cast. calzón)? y la de abajo, abarcando las piernas y los 
pies, mitges calces, que en catalán del Principado se abrevió en mitges, 
como en castellano medzas calzas se redujo a medias o en francés bas-de- 
chausses se abrevió en bas?. Nuestras áreas se han mantenido fieles a la 
significación antigua y aún hoy las calces designan las medias, al mismo 
tiempo que el uso de calgoms, al principio —hacia el siglo xv o xvI— 
aplicada a la prenda que cubría el abdomen y parte del muslo, subsistió 
como término común para designar el pantalón moderno, impidiendo, 
especialmente en las áreas baleáricas, la incorporación del galicismo 
pantalons?3. 


30. CALCETINS “calcetines”.—Cat. cen. mitjons.—Etim.: deri- 
vado de calga “media”, quizá adaptación del cast. calcetín. — Areas: Ba- 
leares; calsotins Fraga, Valencia (DCV B) %; calcetins, Valencia (M. Ga- 
dea, Voc.); Denia (EG); Benicarló (EA); Benabarre (Badía, Contrib.) 5, 
Bisaurri (Haensch, p. 185). 

Tanto mitjó como calcetí parecen derivados recientes (de mitja el pri- 
mero y de calga el segundo), explicables por corresponder a prendas de 
moderna aparición. Calcetí será un término castellano, pero es curioso 
que ocupe con preferencia las zonas donde a las medias se las denomina 
calces, mientras que mitjons vive especialmente en aquellas en que se las 
llama mitges. 


31. CALCONS “pantalones'.—Cat. cen. pantalons.—Etim.: de- 
'rivado de calga.— Areas: Mallorca, Menorca, Alguer, Alicante, Valencia, 


1 Todavía hoy se da este nombre a los pantalones de hombre antiguos que lle- 
gan sólo hasta la rodilla, en Sort, Bonansa, Senterada, Pobla de Segur y Pradell, 
mientras que en otras comarcas las llaman calga curta (DCVB). En catalán 
oriental calces ha sufrido una restricción de significado al aplicarse especialmente 
a los pantalones de la mujer. 

2 Para esta evolución histórico-lingiística, hos hemos basado en K. JABERG, 
«Wórter und Sachen», YX, 137-172; BLOCH ET WARTBURG, Dict. Etym. R. MIQUEL Y 
PLANAS, ed. del Spill de J. Ro1G, II, nota a los versos 2171-2172; DCEC. 

2 Sobre las vicisitudes sufridas por esta palabra, véase: MIGLIORINI, Dal nome 
proprio al nome comune, Genéve, 1927, P. 103 y, resumido, en S. ULLMANN, Précis 
de Sémantique Frangaise, Berne, 1952, PD. 244-245. 

4 Para Fraga, también BARNUS, Cat. Fraga. 

5 En Benabarre también se usa mitjons. 
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Tortosa (DCV B)1; Ibiza (Inf. M).—Cat. ant.: Doc. s. xv; Docs. años. 
1529 y 1667. —Véase calces, $ 30. : Pr 

Este término tiene particular vitalidad en las Baleares, mientras que 
en las localidades que cita el DCVB, por las noticias que hemos A 
recoger, ya está suplantado por el moderno pantalons. 

La adopción del equivalente castellano calzones como OS para 
designar el pantalón moderno tuvo lugar paralelamente en el panocho? y 
en el judeo-español, dialecto que, junto a calsón, usa también pana 
lón y la palabra turca salvdr?, 

No desconocemos que en el catalán oriental, así como en algunos 
valles de los Pirineos occidentales, los pastores se cubren las piernas 
con calgons, es decir, con unas antiparas de cuero que van de la rodilla 
al tobillo y se sujetan a un lado con botones o hebillas (DCV B). Pero 
insistimos en que se trata de una oposición semántica 0 nuestras 
áreas y la oriental. 

Pantalons es de procedencia francesa —aunque formado sobre un 
apelativo italiano— y en Francia aparece con el sentido moderno en 
1651. De allí pasa a Italia y a España. Es, por tanto, voz moderna. 


32. FALDETES “faldas'.—Cat. cen. faldilles. —Etim.: derivado de 
falda (DCV B).—Areas: Mallorca, Ribagorza, Lérida, Pla d'Urgell, Camp 
de Tarragona, Calaceite, Priorat, Gandesa, Tortosa, Maestrat, Castellón, 
Valencia (DCV B; ALC, mapa núm. 795%); Ulldecona (ER); Benicarló 
(EA); Borges Blanques (Arqués, Variants... Borges, p. 39), Valderro- 
bres (EL); Penarroja (Haensch, p. 185). Véase mapa núm. 6.—Cat. ant.: 
Tirant; Trobes Verge Maria: «De caritat eren vostres faldetes» ( DC ci 
J. Roig, Spill, 2083 (DCVB). 

Los testimonios más antiguos son de faldetes, aunque los tres son de 
autores valencianos. Faldilles no se documenta hasta principios del 
siglo xvI y es considerado como probable castellanismo por Corominas 


(DCEC, s. v. falda), mientras Moll lo da como seguro, por el sufijo: 
=illa, que tiene todo el aspecto de una procedencia castellana (DCVB)5... 


El vocablo es también registrado para Tortosa por MESTRE, Cat.- Toriosa.. 


1 
2 Calzones “pantalones, calzoncillos” (J. RAMÍREZ XARRIÁ, El Panocho).: 
* M. L. WAGNER, Espigueo judeo-español, RFE, XXXIV, 1950, S: v. braga. 


1% Además, las faldetas ha sido registrado en Bisaurri, RenaIdo aa e 


(alta Ribagorza) por HAENSCH, p. 185. 

5 Prueba de la conciencia de forasterismo que se tiene de este cectlijo es la 
reacción purista que se efectuó en Barcelona al entrar el vocablo bombilla, reactión 
que acabó por imponer una forma considerada más catalana, bombeta.' :.: 
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Múms. 4 a1 404 del ACT 


Extensión de FALDETES (según ALC, 795) : 
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Ya hemos indicado, al principio de este capítulo, con qué intensidad se 
notaban los préstamos extranjeros en los grupos de vocablos referentes 
a piezas de vestir. 


IV. Vida fisiológica y sensible. 


33. BECADA “cabezada, dormida”.—Cat. cen. becaina.—Etim.: de- 
rivado de bec, vocablo de origen céltico (DCV B).—Areas: Mallorca; Va- 
lencia (Escrig; M. Gadea, Voc.; DCVB); Denia (EG); Castellón (Co- 
lón, Voc. Cast.); Maestrat (G. Girona, Voc.); Benicarló (EA); Villar del 
Arzobispo (Llatas); Tortosa (Mestre, Voc. Tort.); Camp de Tarragona 
(Montoliu, Voc.). 

En catalán antiguo sólo está documentada la forma verbal, general 
en todo el dominio con el significado de 'dormitar, dar cabezadas a 
causa del sueño: «Ells s'adormiren - llurs ajudants - vent los becar» 
(J. Roig, Spill, 15449). 

Es un ejemplo de oposición de sufijos, pero los dos tipos no ofrecen 
una distribución homogénea, pues becaima se extiende también en varias 
zonas del dominio occidental (vid. DCVB). 


34. TALENT “apetito”. —Cat. cen. gana. —Etim.: del griego TáMMwvTOV 
“balanza” (según Diez, Littré, Rheinfelder); derivación del sentido de 
“disposición natural” salido de la parábola de los talentos (según Bloch, 
Lerch) *.—Areas: Mallorca, Menorca, Barbara, Camp de Tarragona, Pla 
d'Urgell, Pallars, Ribagorza, Besalú, Massalcoreig, Agullana (Rose- 
llón) ?, Llofriu* (DCVB)*.—Cat. ant.: Alcoatí. Libre de la figura del 


1 Para ver resumidas las teorías dadas por los lingitistas sobre la etimología 
de este vocablo, véase J. VENY CLAR, Los supervivientes románicos de talentum 
“deseo”, RLiR, XXI, núms. 81-82, 1957, $$ 4 y 5. 

2 El Dicc. Aguiló da como zonas en que se usa talent en dicha acepción: Pro- 
vincia de Lérida, Rosellón, Mallorca. 

3 Sólo las generaciones ancianas. 

4 Información que recogimos de las fichas de «La Calaixera» gracias a la ama- 
bilidad del señor Moll. 

En Mallorca talent es un vocablo de plena vitalidad, como observábamos en 
nuestro trabajo antes citado. Permítasenos añadir algunos ejemplos en que la 
palabra forma parte de un dicho popular: 

«Badai no ment: o son o talent o mal d'enamorament»; o de canciones folklóricas: 


Es qui té casa a plaga 


está bé si té dobbers; Perendenga, perendenga, 
si no en té, es a s'enrevés, ja t'ho pories pensar: 
perque sent s'olor des peix qui té puput en sa feina 
i sa talent no s'espassa. com té talent no té pa. 


(Canciones recogidas en Llucmajor.) * 
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uyl (s. XIV); R. Muntaner, Crónica; Enquesta del Sant Graal; Libre de 
les Medicines, Procés de les Olives (DCVB); F. Eiximenis, Doctrina 
Compendiosa, ed. ENC, p. 47: «Car sdevé's que has major talent e major 
set unes vegades que altres». 

Talent tenía en catalán medieval el significado de “deseo, inclinación, 
gusto”, que ya entonces se usó concretado en el de “apetito, gana de comer”, 
según puede verse en el ejemplo arriba citado de Eiximenis. Hacia el si- 
glo xVI-XVvI irrumpe en la Romania una nueva acepción de la voz, 
nacida probablemente en Francia, en torno al círculo de traductores y 
estudiosos de la Biblia. La nueva significación de “capacidad, aptitud, 
genio”, se habría formado seguramente por una aplicación metafórica 
del talento de la parábola evangélica, entendido, por vía traslaticia, como 
don, gracia o cualidad concedido por Dios a los hombres. El moderno 
vocablo pasó al catalán, a la lengua culta, si no directamente del fran- 
cés, a través del castellano. Poco a poco fué invadiendo el terreno de 
la lengua popular, especialmente en el catalán central, más ligado a una 
lengua literaria y más abierto a las nuevas corrientes lingiiísticas, lo 
cual debió contribuir a que el viejo término talent “apetito” entrara en 
decadencia y fuera desplazado en una gran parte de Cataluña. La eli- 
minación del vocablo no era de consecuencias graves para la lengua, 
toda vez que dejaba otros sinónimos (gana, fam y tantos otros nombres 
pintorescos) que llenaban aquel hueco. En cambio, en las Baleares y al- 
gunas zonas del catalán occidental propiamente dicho, así como del Ro- 
sellón, por ocupar áreas aisladas o laterales, por estar desligadas de la 
lengua culta y ser reacias a los términos de carácter abstracto, han man- 
tenido más tiempo y con más firmeza el antiguo vocablo. Por lo que 
al resto de la Romania se refiere ha ocurrido algo parecido en provenzal 
y retorrománico?, 


35. FREDOLEC, -EGA “friolento”.—Cat. cen. fredolic. —Ftim.: de- 
rivado del latín frigidulu, diminutivo de frigidum, con el 
sufijo -ec (DCVB).—Areas: Baleares, Gandesa (DCV B). 

Como vemos, fredolec tiene escasa extensión en el dominio peninsular, 
donde se prefiere este vocablo con otros sufijos: fredolic (cat. central y 
occidental), fredeluc (rosellonés). Algunas hablas occidentales y valen- 
cianas sobre fredolic han formado fredolí, como en varios pueblos de Ma- 
lorca fredolec ha pasado, por cambio de sufijo, a fredoler tredolé,-ére (pron. 


1 Hemos resumido algunos aspectos de nuestro trabajo antes mencionado, 
al que remitimos para ver el problema estudiado no sólo en catalán sino en las 
lenguas románicas. Con ello hemos anticipado algunas de las conclusiones de 


nuestro trabajo. 
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v. Vida psicológica. 


36. BECAR “colarse, distraerse”.—Cat. cen. badar. —Etim.: vid. s. 3% 
Areas: Mallorca, Valencia (DCVB), Benicarló (EA); Villar del Arzo- 
bispo (Llatas). : 

Se trata de una simple evolución de significado, a partir de becar en 
su sentido de “dormitar”, la cual no ofrece ninguna dificultad. Con idén- 
tico significado se formó el postverbal becada. 


37. BECADA “coladura, error”.—Cat. cen. badada.—Etim.: deri- 
vado de becar (vid. $ 36).—Areas: Mallorca, Valencia (DCV B),* Ibiza 
(Inf. M); Benicarló (EA); Villar del Arzobispo (Llatas). Véase el $ 33 
y el $ 36. | | 


38. FELLÓ 'irritado, enfadado'.—Cat. cen. enfadat.—Etim.: pro- 
bablemente del fráncico * fíllo, -ons “verdugo” (DCEC).—Areas: Ma- 
llorca; Ibiza (Inf. M)? Penarroja (Bajo Aragón) (Pallares, Voc. Pena- 
rroja).—Cat. ant.: Jaume 1, Crónica; R. Llull, Libre de Contemplació; 
Desclot, Crónica; A. March, LXXXVITI; Tirant, Alegre, Transforma- 
cions d*Ovidi (DCVB); B. Metge, Sermó, ed. ENC, p. 50: «Quan la veu- 
rets tornar, si plora — ni és fellona, — abracats-la, que a poca estona— 
farets la paw»; J. Roig, Spill, 6781; Torra, Thesaurus, 1653. 

En catalán antiguo no sólo es abundante el sustantivo, sino también 
sus derivados fellonmta “indignación” y enfellomir-se  “irritarse”, que han 
desaparecido de la lengua actual. Felló, en cambio, se mantiene con 
cierta lozanía en el balear y en la mencionada localidad aragonesa, donde 
debe de ser un catalanismo antiguo. Pero téngase en cuenta que en Ma- 
llorca se conoce también el término que hemos señalado para el cata- 
lán central, enfadat, más corriente que felló y que se impone en todo el 
dominio, excepto en algunos dialectos, como el castellonense, donde sobre- 
vive como término popular enutjar-se*, de rancio catalanismo y, por eso, 
incorporado a la lengua literaria. 

La honda decadencia que sufrió el cultivo de las letras catalanas a 
partir del siglo xv1 provocó el desmoronamiento y descomposición de la 
lengua literaria. Sólo en el siglo xrx, al calor del Romanticismo, tendrá 
lugar el resurgimiento de dicha literatura, que había languidecido du- 
rante tres siglos. Los escritores de la «Renaixenca» se esfuerzan por reha- 


1 Para Valencia también resgistra la voz ESCRIC. 


2 Con el matiz de “triste”. 
$ CoLóN, Voc. Cast. 
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cer y revitalizar la lengua literaria catalana. Por elle, acuden a lon gran- - 
des modelos modievales para restaurar el léxlco castizo y limpiar la 
lengua de las impurezas y barbarismos que se había apropiado. Edtre 
las palabras reintroducidas figura felló, pero que sufrió la contamina- 
ción semántica del castellano felón “traidor, cobarde” 1, 


39. PUDENT, -A “quisquilloso, malhumorado'.—Etim.: del latín 
putente, en sentido figurado. —Areas: Mallorca, Valencia, Alicante, 
Pego (DCVB); Ibiza (Inf. M.). 

El paralelismo estriba en una acepción secundaria, pues en la pri- 
maria de “fétido, que despide mal olor”, la voz es común a todo el do- 
minio. 


40. FLASTOMAR “blasfemar'.—Cat. cen. renegar.—Etim.: del latín 
blastimare, influido por la f (ph) de blasphemare (DCVB). 
Areas: Baleares, Alguer, Penedes (DCV B)?.—Cat. ant.: J. Roig, Spill, 
9528: «Veureu cridar e flastomar», Libre de la Mostasaferia; Lo sommi de 
Johan Johan; Boades, Llibre dels feyts d'armes (DCV B)3. 

En catalán central flastomar se considera de la lengua culta, mien- 
tras que en las áreas citadas* es popularísimo. En Mallorca incluso se 
usa el postverbal flastomia “blasfemia” (cat. cen. renec). 


41. MODORRO, -A “callado, taciturno”. —Etim.: del romance ar- 
caico *muturru, voz emparentada con el vasco mutur y que puede 
ser de origen prerromano o tomada del vasco, donde a su vez podría 
ser de procedencia latina (DCEC).—Areas: Mallorca, Tortosa, Maes- 
trat (DCVB)*; Castellón (Colón, Voc. Cast.), Benassal (C. Salvador, 
Voc.).—Cat. ant.: Ll. Requesens (Cangoner Universitari, s. XV): «Xpist 
procura los mudorros». Con el sentido de “ignorante, falto de inteligencia 
o juicio claro” en: B. Metge, Somnt, Corbatxo; J. Roig, Spill, 8733 
(DEV Bb): / 

Este significado es una derivación semántica, fácilmente comprensi- 
ble, de modorro, -a aplicado a las ovejas o cabras que sufren modorra, 
enfermedad que las deja aturdidas. El sentido primigenio es particular- 


Véase DCVB. 

Para el alguerés, también registra la palabra Moros1, Dial. Cat. Alghero. 
En los tres últimos aparece con el sentido de “maldecir”. 

Incluímos una zona, el Penedés, que pertenece al catalán oriental. 
Para Tortosa, veáse también MESTRE, Voc. Tortosa. 


50*+- 000 
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mente vivo en las mismas áreas. En ellas, excepto en el dominio insu- 
lar, se ha formado incluso un derivado verbal, amodorrar-se tenir mo- 
dorra o ensopiment». 


42. MAGENCAR. Enla expresión: no saber qué es magenca, cast. no 
saber lo que se pesca.—Etim.: de magenc, formado sobre mazg, por refe- 
rirse en su acepción primaria a las operaciones agrícolas que se hacen 
hacia el mes de mayo (DCVB).—Areas: Mallorca, Menorca, Valencia 
(DCVB); (M. Gadea, Dicc. Gen.). 

Es un paralelismo especial de nuestras dos áreas sólo en cuanto al 
uso traslaticio del vocablo, que, en su sentido originario de “desortijar, 
aparar”, es común a todo el catalán. 


V. Vida religiosa. 


43. MISSAR “celebrar”.—Cat. cen. dir missa.—Etim.: derivado de 
missa.—Areas: Ibiza, Tortosa (DCVB).—Cat. ant.: J. Roig, Spill: «Ca- 
pellans... qui tots matins missant combreguen» (DCVB). 


44. DESENA (DEL ROSARI) “decenario”. —Cat. cen. dena. —Etim.: 


del lat. vulgar decéna (DCVB).—Areas: Baleares, La Junquera, 


Cadaqués, Torroella de Montgrí, Banyoles, Llanás, Olot, Mequinenza 
(ALC, mapa núm. 616); Benicarló (EA). 

Es curiosa la conservación de la -s- sonora intervocálica, que por 
regla general desaparece (placere > plaer)*. Obedecerá a cultismo, 
por ser palabra eclesiástica (Comp. $ 16 cementeri). 


VII. Enfermedades y defectos físicos. 


45. DOLENT “enfermo'.—Cat. cen. malalt.—Etim.: de dolente 
“que tiene dolorr (DCVB).—Areas: Ibiza, Tortosa, Vinarós, Caste- 
llón (DCV B); Valencia (M. Gadea, Dicc. Gen.); Benicarló (EA); Ullde- 
cona (ER); Valderrobres (EL). Comp. Bielsa dolent, -a “endeble, débil, 


de poca resistencia” (Badía, Bielsa).—Cat. ant.: Tresor de pobres (ver- * 


sión catalana del s. xIv); Doc. año 1506: «Les egues son arribades assí 
molt flaques e dolentes»; doc. año 1533 (DCVB). 
De las Baleares, sólo la isla de Ibiza mantiene esta acepción. En Ma- 


1 Vid. MOLI, Gram. hist. c al., p. 114; BADÍA, Gram. hist. cat. $ 71. 
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llorca debió usarse también, a juzgar por una canción popular —que 
reproduce el DCV B— en la que aparece dolent en este sentido. 

Es curioso observar cómo se ha resuelto la homonimia de dolent “en- 
fermo' con dolent “malo, perverso”, si es que llegó a tener lugar. Las hablas 
arriba señaladas que usan dolent en su sentido de “enfermo”, disponen de 
un término diferente para expresar la maldad moral: el ibicenco se sirve 
de mal, -a y las hablas del Bajo Ebro, Ulldecona y Valderrobres, de roín, 
documentado desde el siglo xv?. 


46. BUA “daño, pupa” (lenguaje infantil). —Cat. cen. pupa.—Eti- 
mología: Voz onomatopéyica del lenguaje infantil. —Areas: Menorca, 
Ibiza, Maestrat (DCVB)?; Benicarló (EA); Ulldecona (ER); Murcia, 
hacerse búa o buba (G. Soriano, Voc. murciano). 

Simple creación onomatopéyica, típica del lenguaje de los niños. En 
Mallorca se dice 01-01. 


47. BURANYA, BUANVA "úlcera, búa, pústula'.—Areas: buranya 
Mallorca, Menorca (DCV B); buanya Tortosa, Valencia (DCV B; M. Ga- 
dea, Voc. 46); buaña y bubaña llaga o pústula* Murcia (G. Soriano, Voc. 
murciano).—Cat. ant.: busanya: Flos de les Medicines (s. XV): «A les 
busanyes que es fan dins lo nas»; Llibre de Menescalia; buanya: R. Llull, 
Blanquerna; doc. año 1377 (DCV B). 

Se desconoce la etimología de buranya, que quizá pertenezca a la 
familia del aranés búra “chichón” y del cat. burrot “tumor” (Sant Llorens 
dels Morunys) 3, En cuanto a buanya, Alcover y Moll lo relacionan con 
bua. Dada la gran afinidad fonética de esos vocablos y puesto que en 
catalán antiguo encontramos busanya, que pudo dar buanya por caída 
de la -s- intervocálica, es probable que se trate de variantes de una misma 
palabra *. 


48. PIGOTA “viruela'.—Cat. cent. verola. —Etim.: derivado de P1ga 
(DCVB).—Areas: Baleares, Rosellón picóta (Grandó, Voc. rossellones); 
Arán, pigota, pigutús “que tiene las marcas de la viruela” (Condó, Voc. 


1  (Deveu tenir rohin luquet» (Lo Somni de Joham Johan, ap. (Canconer Satí" 
rich Valenciá», p. 97, V. 262). 

2 Para Menorca, vid. también Moxx, Dial. Ciutadella, p. 429. 

2 Vid. COROMINAS, Voc. aramnés. 

4 Así parece que lo interpreta últimamente F. DE B. MOLL, en Notes per a una 
valoració del léxic de Ramon Llull, Separata de «Estudios lulianos», I, fasc. 2, pá- 
gina 17. 
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aranés; ES); Alta Ribagorza pigúeta, pigota (Ferraz, Voc. Alta . Ríiba- 
gorza); Espés, Bonansa, Noales, Ardanuy p1gota (Haensch, p. 173); La 
Litera, pigota, pigotoso (Coll y Altabas); Aragón prcueta, picotoso “picado 
de viruelas” (Badía, Bielsa; Pardo, Dicc.; Arnal, Alto aragonés); Pena- 
rroja (Pallarés, Voc. Penarroja); Fonz (Bosch, Voc Fonz); Valderrobres 
(EL); Lérida (EF); Camp de Tarragona (Inf. C); Castellón (Colón, Voe. 
Cast.); Benicarló (EA); Ulldecona (ER); Valencia (Escrig; M. Gadea, 
Voc. 50.; Inf. S); Denia (EG); Murcia pigota, pigotoso (al este), Picota 
(en la huerta) (G. Soriano, Voc. murciano); sardo campidanés p1gólta 
(Wagner, Lingua sarda, 231), Otana pigota (BDC, X, 140).—Cat. anti- 
guo: J. Roig, Spill, g003. «Los de pochs mesos, / pobres e richs, / han per 
igual, [ tots semblant mal: | pigotes, rosa»; Torra, Thesaurus, 1653. 

En general, en las áreas citadas pigota es el único vocablo existente 
para designar la enfermedad de la viruela. Ahora bien, en algunos sitios 
(Pallars, Ribagorza, Ripollés) !, pigota se aplica únicamente a los anima- 
les, especialmente a las ovejas, reservándose verola para las personas 
(Olot, Collsacabra) ?. 

El algunas localidades occidentales se conoce la forma del catalán cen- 
tral verola, pero es probable que sea de introducción reciente. En Bala- 
guer. es el término de la gente más cultivada, mientras que pigota se 
considera vulgar. 

Curioso es el caso de Bellpuig (Lérida), donde se usa verola común- 
mente, mientras que P2gota se aplica a la marca que deja la vacuna3, 

Como hemos señalado más arriba, en catalán antiguo debía de ser 
un vocablo muy popular. Incluso se propagó a los dialectos sardos, 


49... PIGOTA BORDA '“viruelas locas, varicela”.—Cat. cen.: verola 
borda.—Areas: Baleares, Valencia, Tortosa (DCVB); Benicarló (EA de 
Ulldecona (ER). 

Se trata de una variedad benigna de la viruela. 


50. ROSA 'sarampión'.—Cat. cen. sarampió, xarampió.—Etimo- 
logía: de rosa, entendido metafóricamente por las manchas rojizas. que 
esta enfermedad origina en la cara.—Areas: Mallorca, Menorca: Valen- 
cia “alfombrilla” (M. Gadea, Voc., 51); Castellón (Colón, Voc. Cast.); 


1 R. VIOLANT 1 SIMORRA, El nom, les habituds, les funcions 1 les malaltis de 
des ovelles al Pallars Sobira, p. 149. 
2. Dicc. Aguiló. 


” Información del señor Figuerola, natural de aquella localidad. 
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Urgel?; Ulldecona (ER); Valderrobres (EL).—Cat. ant.: J. Roig, a 
9003 (vid. $ 48). 

- En la mayor parte de estas regiones el pueblo acostumbra llamar con 
este nombre, rosa, el “sarampión” y la variedad denominada en medicina 
“rubeola”; como en general en el catalán central las dos se llaman saram- 
pió. Pero en algunas localidades, como Ulldecona, Valderrobres y Bala- 
guer, se: matiza entre rosa, enfermedad que se manifiesta en las placas 
rojizas de la cara, y sarrampió, cuyos síntomas son unas pequeñas man- 
Chas rojas, como picaduras de pulga. Parece que aquélla es más fuerte. 

Saramptó es, en catalán, vocablo moderno, quizá tomado del caste- 
llano (cfr. Moll, Supl. REW, 1290). Por lo menos no conocemos docu- 
mentación antigua. En la mayor parte del catalán oriental ha arrinco- 
nado al antiguo rosa, mientras que, en la parte occidental, éste se ha 
mantenido sea como término único, sea conviviendo con sarampió, gra- 
cias a referirse cada vocablo a modalidades de una misma enfermedad. 
En Valencia, además de pallola (véase $ 51), se conoce rosada o rosa, 
formado sobre rosa (Inf. $). 


51. PALLOLA “sarampión'.—Cat. cen. sarampió, xarampió.—Eti- 
mología: derivado de palla.—Areas: Ibiza, Valencia (DCVB; M. Ga- 
dea, Dicc. Gen.); parvola Villar del Arzobispo (Llatas). 

En el balear el vocablo es exclusivo de Ibiza donde coexiste con rosa, 
que se considera una dolencia de menor gravedad. Ya hemos visto 
que en el resto de las Baleares se usa rosa. Es curioso que el mismo tipo 
léxico haya servido en aragonés y alguna localidad de Almería para desig- 
nar las “viruelas locas”: pajuelas en Aragón (Pardo, Dicc.; Borao, Dicc.) y 
payuelas en Bédar (prov. de Almería) (DCEC). En mallorquín y cata- 
lán occidental corresponden a la llamada p1gota borda ($ 49). 


52. LLOSC o LLOSCO, -A “cegato, corto de vista”. —Cat. cen. llusco. 
Etim.: del lat. luscus “tuerto” (Moll, Supl. REW, 2049) ?. —Areas: 
Mallorca, Menorca, Ibiza (Inf. M.); Ulldecona (ER); Castellón (Colón, 
Voc. Cast.); Valencia (Escrig; M. Gadea, Dicc. Gen., Voc., 49; Inf. S); 
Villar del Arzobispo (Llatas); Murcia llosco, -a “oscuro, fosco, a media 
luz' y enlloscarse “oscurecerse, nublarse' (G. Soriano, Voc. murciano).— 


1 V, SERRA 1 BoLDÚ, Calendari Folklóvic d”Urgell, Barcelona, S. a., p. 230, 
«De pigota i de la rosa - sou singular advocat...» (Goigs a S. Magí). 

2 Para un estudio semasiólogico de los nombres de los defectos de la vista 
en las lenguas y dialectos románicos, veáse W. v, WARTBURG, Die AusdYiúcke fúr 
die Fehler des Gesichtsorgams in den romamischen Sprachen und dialekten, RDR, 


III, 1911, PP. 402-503. 
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Cat. ant.: J. Roig, Spill, 8707, 15523; A. March, XLIT: «sa fag és gran ab 
la vista molt losca» (DCVB). 

Los nombres referentes a los defectos de la vista manifiestan escasa 
estabilidad en su significado, que fácilmente se confunde y entrecruza 
con el de otros nombres que designan enfermedades de la vista de carác- 
ter diferente. 

Luscus significaba en latín clásico “tuerto, falto de un ojo”, 
(cf. cast. ant. y mirandés lusco con este sentido)*, pero pronto se 
desplazó de esta área semántica, pasando ? a significar “bizco” en astu- 
riano y valenciano 3 (comp. fr. louche) y “cegato” en catalán y balear. 
En menorquín losc era sinónimo de “tuerto”, pero hoy sólo se aplica al 
que ve poco!, En mallorquín se usa también la expresión a les llosques 
“a oscuras”. 

Pero el paralelismo de las formas del balear y del catalán occidental 
estriba en la evolución de la vocal tónica 4 que en dichas áreas ha su- 
frido el cambio en 0, normal en catalán (comp. 1úpu > llof), mien- 
tras que en el catalán oriental se ha mantenido como u, sea por influen- 
cia de llucar “ver”, sea por derivar de un étimo latino 1úscus por con- 
taminación vocálica de lux, 

La -o final de ambas formas, llosco, llusco es seguramente de influen- 
cia castellana ', 


53. TORT “tuerto'.—Cat. cen. borni.—Etim.: del lat. tortu.— 
Areas: Baleares, Reino de Valencia, Ulldecona, Calaceite, Maella, Mequi- 
nenza, Gandesa, Flix (4LC, mapa núm. 293)”; Benicarló (EA); Valderro- 
bres (EL); Penarroja (Pallares, Voc. Penarroja). Véase mapa núm. 7.— 
Catalán ant.: J. Roig, Spill, 15322: «com 1 ome tort | rey entrels gechs»; 
Nebrija, Lexicon, 1560: «tort de un ull. luscus, i; cocles, itis; tort lo mateix. 
unoculus. i.» 

Parece que el significado prístino de tort fué *bizco”, es decir, “que tuerce 
la vista”, y en este sentido lo tenemos documentado en el siglo xv: «tort: 


1 Según G. DE DIEGO, Dicc. Etim. 

2 Quizá ya en latín popular, según BLOcH-WARTBURG, Dict. Etim. 

* G. DE DisGO0, Dicc. Etim. Pero en valenciano puede significar “bizco” y 
“miope”, según ESCRIG. 

2 Vid. Aclariments en BDC, IM, p. 97. 

5 Véase J. COROMINAS, Voc. aran. y DCEC, s. v. lusco. 

£ Vid. P. BARNILS, Fóssils de la llengua, BDC, 1, p. 10. 

7 Para el castellonense, vid. también Corón, Voc. Cast., y para el valenciano 
ESCRIG; M. GADEA, Dicc. Gen. y Voc, 51. Nuestras encuestas confirman la locali- 
zación geográfica de este término: Denia (EG); Ulldecona (ER). 
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Frontera linqiística 
élalectal 
1d político-adealatsirativa 
Núms. 4 al 404 del AlLc. 


Extensión de TORT “tuerto” (según ALC, 293) 
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limus, a, um, ut limis oculis»!. Pero ya en esta época debía coexistir con. 
tort “tuerto”, pues ya hemos visto la cita de J. Roig y del Diccionario de 
Nebrija. Es curioso que en el leridano se haya operado una evolución 
idéntica: en este dialecto occidental (véase mapa citado) al que le falta 
un ojo se le llama guerxo, que, en cambio, en la mayor parte del dominio 
catalán significa “bizco* (< italiano guercio, procedente del germ. dwerh 
“oblicuo”, según DCVB). Ya nos hemos referido más arriba ($ 46) a 
la facilidad con que dos nombres que designan defectos visuales traspo- 
nen sus áreas semánticas. 


54. MOSTELA “roncha, equimosis” (mancha negruzca producida 
por extravasación de la sangre a consecuencia de un golpe). —Cata- 
lán cen. sangirait, mula, —Etim.: del lat. mustela, en sentido figu- 
rado.—Areas: Mallorca, Menorca, Tortosa, Camp de Tarragona, Vic 
(DCVB). 

Es frecuente designar la equimosis con nombres de animales. Compá- 
rese el cat. mula con el aragonés burra. A veces se buscan otra clase de 
nombres descriptivos, como garrofí (Ulldecona), blau (Lérida), blaúra 
(Benicarló). 

ES 

55. PADRASTRE “padrastro, respingón” (trocito de piel que se le- 
vanta en la parte del dedo inmediata a la uña). —Cat. cen.: repeló, dese- 
nemic, enemic.—Eftim.: del lat. patrastru “padrastro (acepción pri- 
maria)”, aplicado a los respingones por las molestias que ocasionan 
(DCV B).—Areas: Mallorca, Valencia (DCV B; M. Gadea, Voc., 50). 

He aquí un vocablo con variedad de sinónimos, fruto de la exube- 
rante imaginación popular. A los ya citados, podemos añadir grell, 
repéel, repeló, repelló, reveixí (DCVB), que ocupan distintas zonas del 
dominio, sin unidad en su repartición geográfica, 


Padrastre suele pronunciarse, con disimilación de líquidas, aa 


VIII. Vida social y comercio. 


56. CARRERA DE SANT JAUME “Vía láctea”.—Cat. cen. camí 
de Sant Jaume.—Etim.: compuesto de carrera < lat. carraria y 
Sant Jaume < lat. Sanctu Jacomu.—Areas: Mallorca, Ibiza, Or- 


1 J. ESTEVE, Diccionari Catala-Llatí, Venecia, 1481 (ap. Dicc. A sita Tam- 
bién en este sentido lo registra el Diccionario de Nebrija: «tort de ulls. strabo, stra- 
bonis» (NEBRIJA, Lexicon, 1560). E. 
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ganya; Pobla de Lillet la: carrera de Cerdanya (DCV B).—El uso de ca- 
rrera “camino” es frecuentísimo: Muntaner, Crónica (DCVB); R. Llull, 
Llibre de Amic e Amat, ed. ENC, p. 27; F. Eiximenis, Doctrina compen- 
diosa, ed. ENC, p. 25: «Benaventurats són tots aquells qui temen nos- 
tre senyor Déu e aquells qui van en les sues carreres»; B. Metge, Somnt, 
ed. ENC, p. 162. 

El uso de carrera, como término de la lengua común, se ha conser- 
vado en Mallorca, pero restringido en “espacio de calle correspondiente 
a la anchura de la fachada de una casa”. Así, pues, las mujeres «agranen 
sa carrera» o «reguen sa carrera». En aragonés, en Benasque (Badía, 
Contrib.) y Bielsa (Badía, Bielsa), parece que se ha conservado también 
esta voz, equivaliendo a “calle”. En cambio, en la expresión arriba apun- 
tada ha quedado fosilizada la significación medieval de “camino !. 


57. MALNOM “apodo*.—Cat. cen. motiu.—Etim.: compuesto de 
mal y nom.—AÁreas: Mallorca; Ibiza (la capital; Inf. M); Valencia (Es- 
crig; M. Gadea, Voc., 85; Inf. S); Castellón (Colón, Voc. Cast.); Beni- 
carló (EA); Ulldecona (ER); Lérida (EF); Viella (BDC, VI, 30). 

En catalán occidental se conocen otras denominaciones: remom 
(Oliana) (EE), motada (Urgel, Segria ?% Benasc), mote * (Valderrobres) (EL). 


58. MENUTS “monedas de poco valor, calderilla”. —Etim.: del latín 
minutu“pequeño”.—Areas: Mallorca, Alicante (DCV B); Ibiza (Inf. M) 
Denia (EG); Valencia (Escrig, Voc., 85); Castellón (Colón, Voc. Cast.); 
Benassal (C. Salvador, Voc.); Ulldecona (ER).—Cat. ant.: Doc. año 
1359: «Rebérem... quatrecéntes setanta nou lliures de menuts»; Doc. año 
1541 (DCVB). 

Menuts era antiguamente el nombre genérico que se daba a los dine- 
ros de vellón de Aragón, Cataluña y Valencia. Los había de muy diver- 
sas clases: menuts barcelonesos, m. de la terra, m. doblers, m. de Vich, etcé- 
tera! En las áreas indicadas se ha conservado este nombre para apli- 
carlo a monedas de poco valor (calderilla) o a billetes pequeños. En Ma- 
llorca, a la calderilla se le llama también ferro, por una curiosa metoni- 


1 En la Segarra se ha conservado el derivado carrerada «camí per on passen 
els ramats de bestiar JS llurs A menen o tomen de fira» (BDLLC, 1X, pá- 
gina 234). 

2 Según DCVB.. 

3 De influencia castellana, sin a 

4 Véase amplia información en F. MATEU Y LLOPIS, Glosario - hispámico de 
Numismática, Barcelona, 1946. 
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mia. En Ulldecona más vivaz que menuts es el castellanismo perretes, 
que toma forma masculina en Benicarló, perrets (compárese con el ibi- 
cenco canets). 


59. VIDRIOLA, VEDRIOLA “hucha, alcancía”.—Cat. cen. guar- 
diola.—Etim.: de guardiola, deformado por cruce popular con vidre 
(DCV B).—Areasi Mallorca, Camp de Tarragona, Lérida, Vinaros, Sueca, 
Xativa, Alicante (DCV B, s. v. guardiola); Ibiza (Inf. M); Denia (EG); 
Tortosa (Mestre, Voc. Tortosa); Benassal (C. Salvador, Voc.); Castellón de 
la Plana, Villarreal, Artana (Colón, Voc. Cast.); Benicarló (EA); Onda 
(Dicc. Aguiló); Murcia, (distr. de Dolores) (G. Soriano, Voc. murciano) ?. 

Se trata de una deformación popular de guardiola, por contamina- 
ción de vidre, pues hay alcancías que se construyen de barro vidriado. 
Lladriola es otra alteración por analogía de lladre, como rodiola (Ullde- 
cona) lo será de rodar (no de rodó, porque en esta zona se pronuncia 
redó, vid. $ 156). 

Es curioso que guardiola aparezca también en la localidad andaluza 
de Bacarés (Almería) (Inf. A). 


60. ATAULLAR, TAULLAR, occ. “calcular a ojo la extensión de 
un campo, apuntar, mirar, observar”, mall. TRAULLAR “manejar los 
negocios a su modo o mezclarse en todos” (Amengual) ?, “ir de aquí allá, 
moverse sin parar”. —Etim.: ataúllar se ha formado, según Corominas, 
sobre tatilla, nombre de una medida agraria, procedente del árabe tá- 
huila “trozo de tierra”. Tratllar no es más que una alteración del mismo 
verbo*.—Areas: Mallorca, Poboleda (Priorat), Cerdaña, Segria, Tortosa, 
Maestrat, Castellón, Valencia, Alcoi, Ribera de Xúquer *; Ulldecona (ER) 
taúllar “divisar, distinguir”.—Cat. ant.: J. Roig, Spil15; texto siglo xv 
(Dicc. Agurló): «lo diable que tant traulla per a perdre la nostra ánima...». 

En Cerdaña y Mallorca el significado es el mismo, “moverse, ir y 
venir”, siendo posiblemente el significado que da Amengual una mala 
interpretación, como apunta Corominas. En ambas zonas se ha formado 
un postverbal ¿raiill, cat. “tráfec', cat. “ajetreo”. Obsérvese en ellas, ade= 


1 En Valencia convive con lladriola (M. GADÉAa, Voc., 85; Inf. S) y en Lérida y 
Balaguer, con guardiola (EF, EV). 

2  J. J. AMENGUAL, Nuevo Diccionario mallorquin-castellano-latín, II, 1878. 

e  J. COROMINES, Mots catalans d'origem arábic, BDC, XXIV, 1936, pági- 
nas 30-32. 

t DGCVEB; J. COROMINES, fd. 

5 J. COROMINES, td. 
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más, una mayor prolongación semántica, frente a las acepciones del valen- 
ciano, más ajustadas al significado primitivo. 


61. ALMUT “almud”.—Etim.: del árabe a1-mudd.—Arcas: Ba- 
leares, Sopeira, Bonansa, Pont de Suert, Sort, Calaceite, Castellón, 
Sueca, Gandía, Alcoi, Tárbena, Pego, Alicante (DCVB).—Cat. ant.: Or- 
dinacions Palatines, Costums de Tortosa; doc. año 1373; J. Roig, Spill 
(DCVB); Llibre de Mostagaferia, p. 42: «E que los hostalers hagen haver: 
almits, punyerons e migs punyerons a la dita mesura». 

Esta palabra conoce otras variantes, por los distintos cambios foné- 
ticos que ha sufrido el artículo árabe al-: aumut, amui, armut. Además, 
como sucede a menudo con otras medidas, la capacidad varía según las 
Comarcas. 


19:4 Oficios y cargos. 


62.. BATLE, BATLLE “alcalde?. —Cat. cen. alcalde. —Etim.: de 
bajulu “mozo de cuerda”, “portador de pesos (DCV B).—Areas: Ba- 
leares, Esterri d'Aneu, Sort, Tremp, Oliana, Ager, Balaguer, Borges 
Blanques, Alcarras, Flix, Gandesa (ALC, mapa núm. 59)*. También 
se registra en algunas localidades del catalán oriental. —Cat. ant. (con 
las acepciones medievales, naturalmente): doc. ao 1248; Arnau de Vi- 
lanova; docs. años 1310 y 1410 (DCVB). 

En catalán antiguo batle tenía el valor de “encargado de administrar 
justicia”, de “gobernador de un castillo? o de “administrador”, de los que 
se pasó al moderno de “alcalde”. También en la época medieval se cono- 
cía alcalde, término de origen árabe, que sufrió una evolución semántica 
parecida a la de batlle, al pasar de “encargado de administrar justicia” 
a “alcalde? en el sentido moderno. Pero esto no tuvo lugar hasta el si- 
glo xvim. Es decir, que las dos palabras son de ascendencia antigua, 
aunque la conciencia lingiística del pueblo considera batlle como más 
genuino y tradicional, cosa que ocurre incluso en el catalán oriental 
donde no se desconoce su significado, aunque carezca de vitalidad. Sólo 
la coincidencia de alcalde con el término de la lengua oficial ha contri- 
buído al éxito de su equivalente catalán, el cual ocupa todo el reino de 
Valencia y va ganando terreno de cada día, en el Principado, a costa del 
término, considerado como más castizo, batlle?. 


1 Véase A. M. BADÍA MARGARIT, Alcalde. Difusión de un arabismo en catalán. 
«Homenaje a Millás Vallicrosa», Barcelona, 1954, 1, mapa de la p. 71. 
2 Resumimos de A. M. BaDÍa MARGARIT, ob. cil. 
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63. CALCINER “calero' (el que hace o vende cal), —Etim.: derivado 
de calcina “cal” (hoy vivo en Alguer y Benasc, según ALC, mapa núm. 304). 
(DCV B).—Areas: Mallorca, Menorca, Rosellón, Ampurdán, Vall d'Aneu, 
Urgel, Tortosa, Maestrat, Castellón, Valencia, Xativa, Alcoi (DCV B)!.— 
Cat. ant.: Encontramos calciner “calera, horno para la cal': Doc. año 
1434; y calcina “cal: Desclot, Crónica (DCV B). 


64. MURADA “muralla'.—Cat. cen. muralla. —Etim.: derivado de 
mur.—Areas: Baleares, Tortosa (DCV B); Ulldecona (ER).—Cat. anti- 
guo: El DCV B cita un documento antiguo, sin fijar la fecha: «car ultra. 
que la murada de la present vila...». 


65. LLAMBROIX “pujavante” (para cortar el casco a las caballe- 
rías). —Cat. cen. botavant.—Areas: Baleares, Gandesa, Tortosa, Valencia, 
Sueca, Cullera, Pego, Alcoi (DCVB); Benicarló (EA)?.—Cat. anti- 
guo: Doc. año 1437: (Quatre lambroxos de ferro petits»; Diec, Llibre de 
Menescalia (DCV B). 

JUAN VENY CLAR. 


Universidad de Barcelona. (Continuará) 


1 El testimonio de Valencia, confirmado por M. GADEA, Dicc. Gen. 

2 También lo citan para Valencia ESCRIG y M. GADEA, Voc., 54. 

A. .—Señalamos a continuación las obras citadas con más frecuencia, con las 
abreviaturas bibliográficas correspondientes: 


BIBLIOGRAFÍA 


ALCOVER-MOLL, Diccionari catala-valencia-balear (con la colaboración de M. San- 
chis Guarner). Se publica desde 1930. Han salido ocho tomos y los fascículos. 
154-162 del tomo IX (hasta resultar). —[ = DCVB). ; 

JOAN AMADES, Termes dialectals de la comarca de Gandesa, «Excursions. Noti- 

-ciari de la Secció Ateneu Enciclopeédic Popular», Barcelona, IL, 1917-1919, pági- 
nas 287-201.—(= AMADES, Termes Gandesa). 

PEDRO ARNAL, CAVERO, Vocabulario del Alto-Aragonés (De Alquézar y pueblos 
próximos), C. S. I. C., Instituto Antonio de Nebrija, Madrid, 1944.—(= AR- 
NAIL, Alto- Aragonés). 

RAMON ARQUES 1 ARRUFAT, Variants de la llengua catalana parlada a les Bor- 
ges d'Urgell i pobles veins de la Plana, BDLLC, VÍ, pp. 33-40, 49-56, 69-74 
85-93.—(—= ARQUES, Variants Borges). 

ANTONIO BADÍA MARGARIT, Gramática histórica catalana, Barcelona, 1951 
DÍA, Gram. hist. cat.). 

ANTONIO BADÍA MARGARIT, Contribución al Vocabulario aragonés moderno, Mo- 
nografías de la Estación de Estudios Pirenaicos, Zaragoza, 1948.—(= BA-. 
DÍA, Contrib.). 


== BA- 
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ANTONIO BADÍA MARGARIT, El habla del Valle de Bielsa, C. S. 1. C., Instituto de 
Estudios Pirenaicos, Barcelona, 1950.—(= BADÍA, Bielsa). 

PERE BARNIS, Del catala de Fraga, BDC, 1V, 1916, pp. 27-45.—(= BARNIS, 
Cat. Fraga). 

BLOCH-WARTBURG, Dictionnaire Etymologique de la Langue Framgaise, Paris, 
1950, 2.* éd. refondue par Wartburg.—(= BLOCH-WARTBURC, Dict. Etym.). 
JERÓNIMO BORAO, Diccionario de voces aragonesas, Zaragoza, 1908, 2.2 ed.—(= Bo- 

RAO, Dicc.). 

VICENT BOscH, Vocabulari de Fonz, «Anuari de Oficina Románica de Lingiiís- 
tica i Literatura», II, 255-263.—(= Bosch, Voc. Fonz). 

GERMÁN COLÓN DOMÉNECH, Vocabulario castellonense. Tesis doctoral presentada a la 
Universidad Central de Madrid. Inédita.—(= CorLón, Voc. cast.). 

J. CoNDÓ, Vocabulari aranés, BDC, MI, 1915, pp. 1-27.—(= CONDÓ, Voc. aranós). 

JUAN COROMINAS, Vocabulario aranés, Barcelona, 1931.—(= COROMINAS, Voc. 
aran.). 

JOAN COROMINES, El parlar de Cardós i Vall Ferrera, BDC, XXIII, 1935, pági- 
nas 241-331.—(= COROMINES, Cardós). 

JUAN COROMINAS, Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana, Madrid, 
1954-1957, 4 tomos.—(= DCEC). 

Diccionari Aguiló. Materials lexicográfics aplegats per M. AGUILÓ Y FUSTER. 
Revisats i publicats sota la cura de P. Fabra i M. de Montoliu. Institut d'Estu- 
dis Catalans, Barcelona, 8 tomos.—(= Dicc. Aguiló). 

JosÉ ESCrRIG Y MARTÍNEZ, Diccionario Valenciano-castellano, corregido y aumen- 
tado... por una Sociedad de Literatos, bajo la dirección de CONSTANTINO LL,OM- 
BART, Valencia, 1887, 3.2 ed.—(= ESCRIG). 

VICENTE FERRAZ Y CAsTÁN, Vocabulario del dialecto que se habla en la Alta Riba- 
gorza, Madrid, 1934.—(= FERRAz, Voc. Alta Ribagorza). 

VICENTE GARCÍA DE DIEGO, Diccionario etimológico español e hispánico, Madrid, 
1955.—(= DIEGO, Dice. etim.). 

JOAQUIM GARCIA GIRONA, Vocabulari del Maestrat, Castelló, 1922 (hasta el voca- 
blo guaja).—(= G. GIRONA, Voc.). 

Justo García SORIANO, Vocabulario del dialecto murciano. Con un estudio eel 

minar y un apéndice de documentos regionales, Madrid, 1932.—(= G. So-. 

RIANO, Voc. Murciano). 

GRANDÓ, Vocabulari rossellonés, «Miscel.lánia Fabra», Buenos Aires, 1943, pági- 

nas 180-205.—(= GRANDÓ, Voc. rossellonés). 

. GRIERA, Atlas Lingúístic de Catalunya, Barcelona, 1923-1936; 4 vols. y los 

mapas 787 a 858 del vol. V.—(= ALC). 

. GRIERA, Tresor de la Llengua, de les tradicions i de la Cultura popular de Cata- 

lunya, Barcelona, 1935-1947, 14 tomos.—(GRIERA, Tresov). 

P. E. GUARNERIO, 1] dialetto catalano d' Alghero, «Archivo Glottologico Pas IX, 
pp. 261-364.—(= GUARNERIO. Dial. cat. Alghero). 

GUNTHER HAENSCH, Beitráge zur Kenntnis des aragonesischkatalanischen Sprach» 
grenze im Pyreniengebiet (undarien der oberen Ribagorza). Inaugural-Disser- 
tation zur Erlangung der Doktorwiirde der Philosophischen Fakultát der 
Ludwig-Maximilians-Universitát zu Miinchen vorgelegt... aus Miinchen, 1954. 
Inédita.—(+= HAENSCH). 

VICENTE LLATAS BURGOS, Lenguaje de Villar del Arzobispo, «Amales del Centro 
de Cultura Valenciana», XV, pp. 164-193.—(= LLATAS). 
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JOAQUÍN MARTÍ Y GADEA, Diccionario General Valenciano, Valencia, 1891.—(= M. 
GADEA, Dicc. Gen.). 

Joaquín MARTÍ Y GADEA; Vocabulario valenciano-castellano em secciones, Valen- 
cia, 1909.—(= M. GADEA, Voc.). 

BERNARDO MARTÍNEZ MARTÍNEZ, Breve estudio del dialecto enguerino, «Anales 
del Centro de Cultura Valenciana», XV, pp. 83-87.—(= MARTÍNEZ). 

F. MESTRE, Vocabulari catala de Tortosa, BDC, VII, pp. 80-114.—(= MESTRE, 
Voc. Tortosa). 

WILHELM MEYER-LUBKE, Romanisches Etymologisches Woórterbuch, 3. vollstán- 
dig neubearbeitete Auflage, Heidelberg, 1935.—(= REW). 

FRANCESC DE B. MOLL, Suplement catala al «Romanisches Etymologisches Worter- 
buch», Barcelona, 1928.—(= MOLL, Supl. REW). 

FRANCESCH DE B. MOLL, Estudi fonétich y lexical del dialecte de Ciutadella, «Misce- 
lánea Alcovet», Palma de Mallorca, 1932, pp. 397-460.—(= MOLL, Dial. Ciu- 
tadella). 

FRANCISCO DE B. MOLL, Gramática histórica catalana, Madrid, 1952.—(= MOLL, 
Gram. hist. cat.). 

MANUEL DE MONTOLIU, Petit vocabulavi del Camp de Tarragona, BDC, VI, 1918, 
pp. 38-51.—(= MONTOLIU, Voc.). 

G. Moros1, L*odierno dialetto catalano di Alghero in Sardegna, «Miscellanea di Fi- 
lologia e Linguistica... in memoria di Napoleone Caix e Ugo Angelo Canelo», 
Firenze, 1886, pp. 313-332.—(= MOROSI, Dial. cat. Alghero). 

Lexicon latino-catalanum seu Dictionarium AELI ANTONIT NEBRISSENSIS... el idem 
ex catalano in latinum sermonem versum, Barcinone, 1560 (= NEBRIJA, Lexi- 
con 1560). 

VICTOR OLIVA, Documents sobre el catala parlat a Sopeira (Aragó), «Primer Con- 

grés Internacional de la Llengua Catalana», Barcelona, 1908, PP. 421-435.— 

(= OxIva, Cat, Sopetra). 

M. PALLARÉS, Vocabulari de Penarroja (Baix Aragó), BDC, YX, 1921, pp. 69-72.— 

(= PALLARÉS, Voc. Penarroja). 

José PARDO Asso, Nuevo Diccionario etimológico aragonés (Voces, frases y mo- 
dismos usados en el habla de Aragón), Zaragoza, 1938.—(= PARDO, Dicc.). 
CARLES SALVADOR, Petit vocabulari de Benasal, «Miscel.lánia Fabra», pp. 242-263.— 

(= C. SALVADOR, Voc.). 

PETRUS TORRA, Dictionarium seu thesaurus catalano-latinus, 1653, 2.2 ed.—(= To- 
RRA, Thesaurus). 

WALTER VON WARTBURG, Franzósisches Etymologisches Woórterbuch, 1922-1950, 
5 tomos (hasta la L).—(= FEW). 

También abreviamos el título de la colección de obras clásicas catalanas: 

Els Nostres Classics, Barcelona.—(= ENC). 

B.—Citamos a continuación las obras antiguas catalanas de las que hemos 
extraído ejemplos. Dejamos de mencionar aquellas cuyos fragmentos o citas 
proceden del Diccionari Catala-Valencia-Balear o del Diccionari A guiló. En estas 
obras podrá encontrarse amplia información bibliográfica. 

ANTONIO M. BADÍA MARGARIT, «Regles de esquivar vocables o mots grossers o pa- 

gesívols». Unas normas del siglo XV sobre pureza de la lengua catalana. «Boletín 

de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona», XXIII, 1950, Pp. 137-1 E 
La brama dels llauradors, ap. Cangoner Satírich Valencia, publicado por R. Mt- 

QUEL Y PLANAS, Barcelona, 1911. 
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Curial e Guelfa. Ed. de R. MIQUEL Y PLANAS. Con estudio y notas del mismo y de 
ANFÓS PAR, Barcelona, 1932. 

ANTONI CANAIS, Scipió e Aníbal. De Providencia. De arra de ánima. A cura de 
MARTÍ DE RIQUER, Col. ENC, Barcelona, 1935. 

BERNAT DESCLOT, Crónica. Ed. de M. COLI, 1 ALENTORN. Col. ENC. Barcelona, 
1040-1951, 5 volúmenes. 

FRANCESC EIXIMENIS, Contes y Faules. Text, introducció, notes i glossari de M. 
CIIVAR. Col. ENC, Barcelona, 1925. 

FRANCESC EIXIMENIS, Doctrina Compendiosa. Text i anotació pel P. MARTÍ DE 
BARCELONA, O. M. Cap., Col. ENC, Barcelona, 1929. 

Epistolari del segle XV. Recull de cartes privades. Text, introducció, notes i glos- 
sari per F. MARTORELL. Col. ENC. Barcelona, 1926. 

Llibre de la Mostagaferia. Ordinacions de la Vila d'Igualada, segles XIV-XVI. 
Transcripció, notes históriques i glossari d'arcaismes per G. CASTELLÁ 1 RAICH. 
Próleg de J. Mercader. Igualada, 1954. 

Narcís FRANCH, Corbatxo. Traducción de la obra de Boccaccio (s. XIV). Ed. de 
F. DE B. MoLI, BDPLLC, XVII, 1935, 5-47, 65-80, 97-132. 

RAMON LILULI, Llibre ad” Amic e Amat. Llibre d'Ave Maria. Text per M. Olivar. In- 
troducció i notas per Mn. Salvador Garmés. Col. ENC, Barcelona, 1927. 

JOANOT MARTOREIL-MARII JOAN DE GAIBA, Tirant lo Blanc, ed. MARTÍ DE RI- 
QUER, Barcelona, 1947. 

B. METGE - A. TURMEDA, Obres menors. Text, introducció, notes i glossari per 
M. OLIVAR, Col. ENC, Barcelona, 1927. 

B. MEIGE, Obres completes ¡ selecció de lletres reials per ell redactades. A cura de 
MARTÍ DE RIQUER, Barcelona, 1050. 

B. MEICE, Lo Scmni, Text, notes y glossari de Josep M.2 de CASACUBERTA. Intro- 
ducció de LL,. NICOLAU D'OLWER, Col. ENC, Barcelona, 1924. 

Procés de les Olives, ap. Camgoner Satirich Valencia. 

JAUME ROIG, Llibre de les dones o Spill. Text, introducció, notes i glossari per F. 
AIMELA 1 VIVES. Col. ENC, Barcelona, 1928. 

JAUME ROIG, Spill o libre de concells. Ed. de R. MIQUEL, Y PLANAS, Barcelona, 
1929-1950, 2 volúmenes. 

Recull de Eximplis e Miracles. Estampado bajo la dirección de M. AGUILÓ. Bar- 
celona, 1881, 2 volúmenes. 

Lo Sommi de Johan Johan, ap. Cangoner Satírich Valencia. 

Vida de Sant Anthiogo metge y mártir (obra del s. xv, publicada en el xv1). «Biblio- 
teca Catalana Popular», Barcelona, 1890. 


5 
pea 


A já E 


Porait" bo citaba 


dl 
hn 


A EN 


a ÓN 


IMPORTANCIA PARA LA HISTORIA DEL ESPAÑOL 
DE LA ASPIRACION Y OTROS RASGOS FONETI- 
COS DEL SALMANTINO NOROCCIDENTAL 


El año 1947 vió la luz en Salamanca mi tesis doctoral con el título 
de Estudio sobre el habla de la Ribera (Comarca salmantina ribereña 
del Duero)”. o 

Como se deduce del subtítulo, la zona que estudiamos en su día es 
una franja a orillas del Duero que comprende los pueblos de Pereña 
Villarino, Masueco, Corporario, Aldeadávila, Mieza, Vilvestre y Sau- 
celle, es decir la margen izquierda del Duero desde su confluencia con 
el Tormes hasta el lugar donde el Veltes (o Huebra), otro de sus afluen- 
tes, vierte en él sus aguas; esta comarca, de recia personalidad en todos 
los aspectos, se conoce en la provincia de Salamanca y zonas limítro- 
fes con el nombre de «La Ribera», la ribera por antonomasia, sin ne- 
cesidad de aludir al Duero; el resto de la margen izquierda del Duero 
dentro de territorio español y salmantino, es decir, el tramo entre la 
confluencia con el Veltes y la confluencia con el Agueda (la otra orilla 
del Agueda es portuguesa) no pertenece a «La Ribera» aunque siga sien- 
do, como la comarca anterior, ribera del Duero; en este último tramo 
español de la orilla izquierda del gran río se encuentran los dos pueblos 
de Hinojosa y Fregeneda que, como decía en mi tesis, constituyen «una 
comarca más relacionada con Lumbrales y su región que con los pueblos 
riberanos propiamente dichos»; sin embargo, además de los ocho pue- 
blos de la «Ribera» estricta, estudié también el de Hinojosa, cuyas carac- 
terísticas lingitísticas son, por una parte, semejantes a las riberanas, y 
por otra, marcan la transición hacia el habla del resto de la provincia 
sobre todo a la manera de hablar de la comarca, salmantinísima, cha- 


1 Publicaciones del Colegio Trilingie de la Universidad de Salamanca (Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas), Tesis y Estudios Salmantinos, V. 
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rrísima, del Abadengo, comarca comprendida entre los ríos Agueda y 
Yeltes, en su curso inferior, y cuya capital es la villa de Lumbrales?. 

Pues bien, al publicar la tesis doctoral no me pareció oportuno, aun- 
que estaba plenamente convencido de su licitud, relacionar algunos fe- 
nómenos riberanos con otros hispánicos generales para intentar descu- 
brir el sentido y la naturaleza de ciertos hechos fonéticos evolutivos del 
español; pero, actualmente, perdida la timidez del debutante y ratifi- 
cado en mis primitivas hipótesis, que me parecen defendibles, he deci- 
dido exponer públicamente estas intuiciones pues, sean o no aceptadas 
y por muy aventuradas que parezcan, creo que contribuirán al mejor 
conocimiento de la historia de algunos fenómenos fonéticos de la lengua 
española. 

Además de exponer la hipótesis sobre la explicación e interpretación 
de ciertos fenómenos fonéticos del dominio hispánico, en el presente 
trabajo incluyo el estudio de algunos hechos lingitísticos del salmanti- 
no y del riberano examinados ya en la tesis doctoral pero que, por su 
interés o peculiaridad, me parece oportuno desglosarlos del cuerpo ge- 
neral de una bastante extensa monografía dialectal donde su importan- 
cia puede haber aparecido diluída; mantengo en algún caso la forma ori- 
ginal mientras que en otros he introducido leves modificaciones o adi- 
ciones. 


La aspiración de la X y el tratamien- 
to de S-, F- (imiciales) -s, -8 (pre- 
consonánticas) y -s (final absoluta). 


1. La existencia de una aspirada faringea en lugar de la fricación 
velar sorda (Xx), es un rasgo que junto con la tendencia a cerrar las voca- 
les finales y la conservación de ciertas sonoras arcaicas (Z, z) puede ca- 
racterizar a la pronunciación riberana. 

No se da en todos los pueblos de la Ribera con la misma intensidad. 
En Hinojosa, Pereña y Villarino aparece sólo esporádicamente, y en 
personas viejas o rústicas. En los demás pueblos, como veremos deteni- 
damente, existen muchos matices y variaciones, aun dentro de un solo 
pueblo y hasta de un mismo individuo. IAE: 


* Empleamos las siguientes abreviaturas de los nombres de los pueblos: Al. 
(Aldeadávila), C. (Corporario), H. (Hinojosa), M. (Masueco), Mi. (Mieza), P. (Pe- 
1eña), Sau. (Saucelle), V. (Villarino), Vil. (Vilvestre), Tr. (Toda la Ribera). : 
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El primero que trató de esta aspiración en Salamanca, fué M. Pidal1, 
pero dándole una extensión geográfica que dista mucho de tener. 

En los Vocabularios de Lamano y Fernández Gata, y en la literatura 
regional aparece la aspiración como jota, X, en palabras que, o mantie- 
nen la aspiración, o que verdaderamente la han asimilado a la fricativa 
velar castellana. 

Más tarde A. M. Espinosa (hijo) y L. Rodríguez Castellano, que pu- 
dieron hacer abundantes observaciones sobre el fenómeno, trataron con 
amplitud y claridad de este tema ?, 

Pero lo mismo M. Pidal que los otros dos investigadores de su escue- 
la se han ocupado principalmente de la aspiración de la F- (F inicial 
latina), no dando, por el contrario, casi ningún detalle del tratamiento 
de todos los grupos latinos que han dado en castellano moderno la velar 
fricativa sorda, X. 

Y résulta que, importante por su valor dialectológico y lingiiístico 
en general, no lo es tanto la conservación de la antigua aspiración de F- 
como la relajación de la jota castellana, x, de cualquier origen para con- 
vertirse en una aspirada, con diversos grados y matices intermedios. 
En la Ribera y en las comarcas vecinas —restos de toda la zona Oeste 
de la provincia, donde todavía se daba el fenómeno en el siglo xvI—se 
aspira constantemente toda x castellana, lo mismo que hacen el serrano?, 
el extremeño y los demás dialectos meridionales y extrapeninsulares. 

Pero no para aquí el fenómeno de la aspiración sino que avanza más, 
y, lo mismo que en las hablas del Sur de España, se aspira o reduce la -s 
convertida en intervocálica por fonética sintáctica, la s preconsonántica, 
y se llega hasta la pérdida total de la s final absoluta en ciertos casos. 
También se aspira o pierde en varios pueblos riberanos toda € precon- 
sonántica y cualquier O que ha resultado intervocálica, por fonética sin- 
táctica: pelíke “pellizco”, una krú?” álte “una cruz alta”. 

Tratemos ahora de las características de la aspiración y de sus di- 
versos grados y matices. 

En riberano no existe diferencia ninguna entre la aspirada proce- 


1 Estudio del dialecto leonés. Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. Ma- 
drid, 1906, $ 8, 1. 

2 La aspiración de la «h» en el Sur y Oeste de España, RFE., XXIMI, 3, pp. 225- 
233, 4, PP- 345-351. 

3 Llamamos serrano al habla de la comarca que en Salamanca se conoce con 
el nombre de La Sierra y que comprende la zona meridional de los partidos ju- 
diciales de Ciudad Rodrigo, Sequeros y Béjar, lindante con la provincia de Cáce- 
res; Cáceres; en realidad el serrano es la más septentrional de las hablas extre- 


meñas. 
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dente de F inicial latina, la que se remonta a los grupos Lj, CL, TL, 
KS, etc., o la de cualquier otro origen. Esto me hace suponer que el ac- 
tual grado de aspiración de la velar fricativa que se da en las hablas me- 
ridionales y occidentales no sea un fenómeno regresivo, es decir relaja- 
miento de la x, sino más bien un grado intermedio de la evolución hasta 
la fricativa, por el que pasó el castellano, y en el que se han quedado es- 
tancados los dialectos que ofrecen la aspiración como una de sus más 
acusadas características. 

Abonan esta opinión mía los casos esporádicos de SUBIRE > hubir > 
xubir, SIRICARIUS > sirgéro > Sitgéro > hitgéro > xitgéro, análogos 
en su origen y evolución a los demás de s- > h > x, achacados a influen- 
cia de la fonética semítica (árabe o hebrea). 

En estos ejemplos se ve claramente el grado intermedio aspirado, 


como se da en algún viejo de Aldeadávila y Mieza: húb; “sube”, hitgérs 
“jilguero”; aspiración que en castellano se ha convertido en la fricativa 
velar sorda, grado final de la evolución, que ha adoptado Villarino, 
pueblo que ha perdido casi totalmente la aspiración, reemplazándola por 
la x. 

Insinuada así esta creencia del origen de la aspiración, opinión sobre 
la que volveremos más adelante, veamos los distintos matices y grados 
que las aspiradas presentan en el habla riberana; las modalidades obser- 
vadas son: h,h fi, fi, fi, $, *, fi, con los distintos matices que les comunican 
las vocales y las consonantes con quienes van en contacto: aspiración 
postpalatal, uvular, dental, interdental, labiodental. 


El uso de unas u otras aspiraciones está en íntima conexión con la 
vitalidad del fenómeno: así, donde la aspiración es más intensa, se con- 
servan, en primer lugar, los grados sonoros con nasalización o sin ella, 
y luego los grados sordos más puros, es decir con poca tendencia a la 
fricación, mientras que según el fenómeno se va haciendo más caduco, 
la aspiración se convierte en sorda o en los grados intermedios, hasta 
llegar a ser fricativa postpalatal, velar o uvular. 


En lo referente a la vitalidad y características de la aspiración en 
la Ribera, es en lo que más discrepo de Espinosa y Rodríguez-Castellano; 
según ellos, la zona de mayor intensidad del fenómeno, representada 
por los pueblos de Aldeadávila, Corporario, Masueco, Vilvestre y Mieza, 
sólo puede ser considerada como de vitalidad caduca, y los pueblos res- 
tantes, más los de las comarcas limítrofes que aspiran, como zona de 
restos esporádicos; y no es así; con arreglo a mis observaciones, puedo 
establecer cuatro zonas de distintas características: 

1.2 Valvestre y Mieza. Intensidad máxima, con tanta vitalidad del 
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Fenómeno como en extremeño o en andaluz, de tal manera que, no sólo 
los niños de la escuela no la pierden, sino que los propios maestros que 
-vienen de fuera, lo mismo que la gente forastera que allí se establece, 
adoptan la aspiración al poco tiempo de estar en aquel ambiente. Se 
-aspira toda X castellana, de cualquier origen, hasta la procedente de F 
inicial (en algunas palabras anquilosadas: hipkár, higu); aparece la as- 
-piración donde el castellano tendría x si hubiera seguido la misma evo- 
lución del riberano —caso de epfimbri “enebro'—; se aspira también 
toda s final convertida en intervocálica por fonética sintáctica, lo!"- 
ómbris, la -s- de nosotros, nohótres (lo que indica, lo mismo que el nu- 
zótres de Villarino, la modernidad de esta forma pronominal, ya que antes 
era Nos, como todavía se conserva aisladamente en algunos viejos) y la 
5 preconsonántica, llegando en ciertos casos a la pérdida total: étto, 
á'te, káko “casco”, detáhe “destajo”. 

En posición intervocálica, la modalidad es la sonora, a veces nasa- 
lizada, sobre todo en exclamaciones afectivas: 'iño* ,muñé". La -s-, in- 
tervocálica por fonética sintáctica, es unas veces sorda y otras sonora, 
y muchas veces relajada, h, : bámo!- a dér, loh- ótrus. 

En posición inicial aparece corrientemente la sorda, h; ante conso- 
nante encontramos aspiración sorda relajada, ká'te, casta”, o reducción 
total con refuerzo de la articulación consonántica: mimmse “mismo, 
ákks “asco”. 

2.2 Aldeadávila, Corporación, Masueco y las aldeas colinmdantes.— 
Aspiración menos intensa, pero de mucha vitalidad. Aparte de que la 
aspiración sonora aparece sólo esporádicamente, se distingue de la zona 
anterior en lo siguiente: las personas más cultas o de mayor roce social, 
en vez de pronunciar exactamente igual que el resto del pueblo, como 
ocurre en Vilvestre y Mieza, emplean en conversación cuidada los gra- 
dos menos puros de la aspiración, con tendencia a la velar, pero sin lle- 
gar nunca a ella, mientras que hablando familiarmente reaparece la h. 
Varía, pues, la aspiración en esta zona, de h a *, con predominio de la h: 
ante consonante la s se convierte en aspiración relajada o se pierde. 
Esporádicamente aparece aspiración relajada, en vez de s final, ante 
vocal inicial. 

3.2 Comprende los pueblos de Saucelle o Himojosa.—Es de aspira- 
ción caduca; las generaciones viejas, y gran parte de las clases poco cul- 
tas aspiran, aunque solamente la x castellana, con los grados menos pu- 
ros, tendiendo a la fricación; varía de h a *; en pronunciación esmerada 
y lenta aparece la fricativa velar sorda. 

En Hinojosa se da además el fenómeno curiosísimo de pérdida de 
s final en la segunda persona del plural de tiempos verbales, después de 
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haber pasado por los grados de aspiración y reducción, como ocurre tam- 
bién con la s preconsonántica de 2.2 personal plural del perfecto, comite, 
vinite y de algunas palabras sueltas: kák9 “casco, tiesto”, kakerón “cas- 
carón”, detáto “destajo”. 

4.2 Comprende Pereña y Villarino, en los que ha desaparecido co- 
rrientemente la aspiración, pronunciándose fricativa velar aun en el 
caso de provenir de F- inicial, como: jincar, jigu, juguera “hoguera”; es- 
porádicamente aparece la aspiración en las generaciones viejas y rús- 
ticas. Por eso esta zona la podemos considerar como de restos abun- 
dantes. 

En resumen, podemos decir que en cinco de los nueve peublos ribera- 
nos y en algunos más de la parte occidental de la provincia se conserva 
la aspiración con mucha vitalidad, no tanta como en los dialectos meri- 
dionales pero sí con más que en asturiano oriental, en montañés, en 
pueblos del occidente de Zamora, donde Krúger comprobó lo ya indi- 
cado por M. Pidal! y en murciano?, y con la particularidad de existir 
también la aspiración sonora, fi, que es la modalidad predominante en 
el habla de la comarca de Mérida?, : 

2. El tratamiento en riberano de la F-, es muy interesante, por 
ofrecernos, a través de sus distintos resultados, una visión muy completa 
de la evolución de la misma en español, al mismo tiempo que nos pre- 
senta grados de evolución según el pueblo y la clase de los individuos, 
análogos a los que se dan como característicos de los dialectos hispáni- 
cos más diversos. 

Así, nos encontramos con la F- conservada en algunas palabras; esta 
conservación de la F- es muy escasa, y la encontramos con iguales ca- 
racterísticas en toda la Ribera, quizá algo acentuada en Villarino y 
Aldeadávila; se ve claramente que durante mucho tiempo han luchado 
las dos tendencias, la de conservar la F-, verdaderamente leonesa occi- 
dental, y la de aspirarla, típica del castellano; esta última es la que ha 
predominado hasta hace poco tiempo, de tal manera que, excepto las 
pocas palabras que habían resistido con F- conservada (seguramente 
las mismas que la mantienen hoy día) todas las demás aspiraban la 
F-; pero en estos últimos tiempos ha sido grande la influencia del habla 
oficial, en el sentido de hacer desaparecer la aspiración inicial, y actual- 


1 


Ob. cif., p. 29. 
2 J. GARCÍA SORIANO, Vocabulario del dialecto murciano. Madrid, 1932, $$ 47. 54 


3 A. ZAMORA VICENTE, El habla de Mérida y sus cercanías, Anejo XXIX de 
la RFE., Madrid, 1943, $ 6, pp. 21-24. 
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mente la generalidad de los individuos, no siendo los muy viejos, pierden 
totalmente la aspiración, pronunciando exactamente igual que en el 
habla oficial. N 

Sin embargo, algunas palabras conservan anquilosada la aspiración, 
como tal aspiración o como velar fricativa sorda (X), según los pueblos, 
pronunciándose así por todos los individuos, jóvenes o viejos, cultos e 
incultos. 

Ejemplos de conservación de los distintos grados de la aspiración de 
E- en las generaciones viejas e incultas: 


Al: hiló, hilár, húmu, hipkár, háta. 

Mi.: hórno, hormygílo, horníñe, húmó, hóndo, hormíge, ha0ér, há0s, 
“haz”, haríne, hiykár, heremjénto “herrumbroso' huir, ho9íkó, 
hogá0Se, hó9. 

M.: —Hórnó, ñúmo, hióndo, hormíge, hia9ér, fierir, Hilár, Renéso, “helecho”. 

C.:  herúñi “herrumbre, añipykár, ho0íku, hurmjéntu. “fermento leva- 
dura”, há9 “haz. 

Vil.: herír, ezfilesár, hóndó, hedér, etc. 

Sau.: P*widíno “hocín”, Bo9íko, Pilár, Burmjénte “levadura, há9 “haz. 

Ejemplos de antigua aspiración de la F- convertida en fricativa ve- 
lar sorda: ; 

V., P., H., Sau. (esp.): xa0ér, xaríne, xurmjéntu “levadura”, xilár, xúmo, 

xátu, etc. , 


Ejemplos de aspiración anquilosada de F- o de la correspondiente 
velar fricativa sorda en la generalidad de los indivuidos, incluídos jóve- 
nes y niños: 


xormíga “inquieto”, Vil.; xuronaár, V.; xigére, higére, Tr.; xígu- higó, 
Tr.; xigkár-hipkár “saltar”, Tr.; henéSu-helés0 “helecho”, Al.-Vil.; xe- 
rúmbr; 'herrumbre”, V.: xerumjénte “mohoso, oxidado”, V.: herumjénta, 
Mi.; eshile3ársi, Mi., Al., C.; xugére “hoguera”, V. 


Así pues, tenemos ejemplos de las tres tendencias que han estado 
en pugna en la Ribera: la occidental hispánica de conservar la F-, la 
castellana y leonesa oriental de aspirarla, y la castellana moderna de 
perderla; el paso de aspirada a fricativa velar no lo podemos considerar 
como tendencia aparte sino como la misma aspiración del leonés oriental 
convertida en fricativa velar por influjo de la lengua oficial, a causa de 


la poca diferencia entre los grados menos puros de la aspiración (hi, by 
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la x; fenómeno paralelo al de la conservación de la antigua z en forma 
de d, 4, sobre el cual hablaremos más adelante. 

3. La s preconsonántica se aspira en los pueblos en los cuales la 
espiración tiene mayor vitalidad; con frecuencia en vez de la aspiración 
encontramos, lo mismo que en las hablas meridionales de España, re- 
fuerzo de la consonante siguiente, es decir, que tenemos a la vista el 
interesante fenómeno de la reduplicación: áfino, á'te, fréfno, difiíttos, 
komittos; mímmo, étto, etc. 

Aun en los pueblos en los que la aspiración tiene poca vitalidad se 
encuentran, sin hablar de la morfología verbal, donde son muy abun- 
dantes, indicios de la antigua aspiración de la s preconsonántica, en una 
serie de palabras que presentan pérdida total de la -s: cacarón 'cascarón”, 
caco “casco”, “tiesto”, dipués “después”, detátio “destajo” (Tr., pero princi- 
palmente en Hinojosa). En la toponimia menor de Corporario aparece 
Regatofrenal, antes Regato Fresnal (es un arroyo con abundancia de 
fresnos en sus orillas). 

En la conjugación quedan también restos muy abundantes y curiosos 
de aspiración y pérdida de la s preconsonántica. Las generaciones viejas 
y rústicas de Masueco e Hinojosa pierden siempre la -s en el perfecto: 
comite, comitis, comites, detiátas, esbaratates, etc. 

En los pueblos donde la aspiración aparece sólo esporádicamente, 
la s preconsonántica es un poco relajada: ká'te, é'te, gútu, etc., y 
cuando le sigue velar sorda la s se palataliza levemente (kaskár, eskwéle 
“esciudilla”), fenómenos que para nosotros representan los primeros pa- 
sos del proceso de aspiración y ulterior fricación velar. 

La 0, de cualquier origen, cuando está en posición preconsonántica 
se aspira siempre en la comarca donde la vitalidad de la aspiración es 
máxima: toré'no, konótko, pelítiko, etc. 

La s preconsonántica, por fonética sintáctica, se aspira o pierde en 
la zona de aspiración intensa: mucha tehas, do pies, tréh casas, dón cien- 
tos, lo dientes, tré fiwébos. 

La s final de una palabra ante la /- inicial de la palabra siguiente se 
pierde siempre en toda la Ribera, lo mismo en la comarca que aspira 
que en la que no, exactamente igual que ocurre en leonés occidental y 
en mirandés !: toda las armas, estu labios, lu lavaderus, etc. Ñ 

La € preconsonántica, por fonética sintáctica, se aspira o pierde en la 
zona de aspiración intensa: djér, ¿óms, uma béh que, krú> santa, háthta 
P'alanti; en Hinojosa, comarca de aspiración caduca, todavía se recuer= 


1 M. PIDAL, ob. cit., $ 133. 
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da una locución empleada por los antiguos, por ancianos ya fallecidos, 
en la cual, además del fenómeno que analizamos en estos momentos, 
nos encontramos con conservación de la aspirada procedente de F- ini- 
cial: fiáte P- atrás hazte para atrás. 

En la comarca de intensa vitalidad de la aspiración la s final conver- 
tida en intervocálica por fonética sintáctica se aspira o pierde, variando 
de sorda a sonora, pero predominando la aspiración sorda relajada: bá- 
mofi- e bér, loh- ómbr;s, ¿'toh- áiros, la créfies, etc. 

Lo mismo ocurre con la 9 final, intervocálica por fonética sintáctica, 
y, precisamente también en lo pueblos de máxima vitalidad de la aspi- 
ración; recordemos el ejemplo, ya señalado, de una krúl” alta “una cruz 
alta”. 

En Hinojosa, y como caso excepcional, es donde únicamente en- 
contramos pérdida de s final absoluta en algunas formas: concretamente 
en las verbales de la segunda persona del plural: ¿qué hacéi?, ¿dóndi vai? 
querías, arate “arasteis”, comite “comisteis”, hacía, etc. 

Respecto al tratamiento de la s inicial, el riberano, aparte de las al- 
ternancias s- $; s- € comunes a todo el dominio del castellano, ofrece 
la particularidad, corriente en el habla del occidente de España, pero 
sobre todo en el salmantino, de presentar varios ejemplos más que el 
castellano del cambio S- > X, cuyo origen tanto se ha discutido; algunas 
de estas voces salmantinas y riberanas: jardo “sardo'?, jenjerina- hey- 
heríne “tomillo sensero”, hubír- xubír, Tr. (Esta última forma atestigua- 
da por Kriiger en Aliste y Sayago.) 

En cuanto a las causas del cambio s- > X- todavía no dilucidadas, 
yo creo que hay que desechar la idea de la influencia predominante de 
la fonética semítica (árabe o hebrea); como últimamente se ha comenzado 
a imaginar, debe de obedecer a una tendencia general dialectal indígena 
que, favorecida quizá por la pronunciación de los judíos y de los moris- 
cos, hizo que en muchas palabras se efectuara el cambio s- > X- pasando 
por los grados intermedios $ > 3 > h' > fi > l; algunas de estas pala- 
bras serían aceptadas por el castellano (jabón, ¡vbra, jerga, etc.), conser- 
vándose las demás en ciertos dialectos. 

Este cambio, esta alternancia entre s- h, no es nada nuevo sino un 
fenómeno de antiquísima raigambre en las lenguas indoeuropeas; es bien 
sabido que ya se daba hace cuatro mil años, en la época de la deri- 
vación de las lenguas indoeuropeas, pues, sabemos que la S del sáns- 
crito y del latín correspondía al espíritu fuerte del griego, que era una 
aspiración laríngea: 


1 En toda la provincia y comarcas limítrofes de Zamora y Cáceres. 


( 
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Sanscrito Latín Avéstico Armenio Griego Galés 
sapiá septem hapta ewtn ÉTTTA 
sátate sequor hacatte ÉTTOMAL hep 


sánah senex hano hin £vn ; hen 


Y con la mayoría de las lenguas indoeuropeas nos muestran la s- 
(inicial) conservada, habremos de considerar el cabio s- > h-, que se dió 
espontánea y esporádicamente en algunas de aquellas lenguas, como un 
fenómeno de fisiología articulatoria, semejante al ocurrido mucho más 
tarde en la evolución desde el latín a las lenguas hispánicas. 

Estos cambios dialectales (s- > h > Xx) que nos han sugerido la in- 
dagación de las causas generales del fenómeno de la aspiración, sirven 
también como punto de apoyo de nuestra hipótesis insinuada más 
arriba: la aspiración es uno de los grados intermedios de la evolución que 
conduce a la formación de la X castellana. 

Ya hemos indicado la semejanza existente entre la conservación de 
la z como d y la conservación de h como Xx. Precisamente estos grados 
aspirados del riberano, que por influencia de la lengua oficial van poco 
a poco convirtiéndose en X, nos parecen la prueba más palpable de 
nuestra tesis: si a toda X castellana corresponden en riberano los grados 
aspirados en algunos pueblos, si estos grados aspirados son exactamente 
iguales que los que proceden de F-, si la aspiración de la F- es un fenó- 
meno del castellano antiguo, hoy desaparecido, pero conservado dialec- 
talmente, si esta aspiración análoga a la correspondiente a toda X cas- 
tellana es exactamente igual a la correspondiente al cambio -s > x, fe- 
nómeno del que tenemos testimonios de casi todas sus fases evolutivas, 
como los tenemos también, de muchos de los escalones sucesivos de los 
cambios f- > X; lj > Xx, kl > Xx, etc., no parece oportuno pensar en un 
cambio primitivo $-, /j-, -PS-KS-K'"L- > x, y después, en sentido re- 
gresivo, X > h, sobre todo considerando que en todos estos casos el 
único grado conocido antigua y tradicionalmente es el aspirado que so- 
lamente se transforma en la articulación fricativa después de larga lucha 
con la pronunciación oficial. Así tenemos, por ej., el caso de subir; esta 
palabra a través de varios cambios de su sonido inicial se ha convertido 
en hubír; y en esta forma se ha conservado en la región más arcaizante 
(piénsese que también existe en Aliste y Sayago) pasando más tarde 
a xubír en los pueblos más propensos a la castellanización. 

Además, si, considerando este fenómeno referido sólo a las hablas 
meridionales de España, todavía se podía pensar en un relajamiento 
de x en h debido al carácter revolucionario de la fonética andaluza, 'de 
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ninguna manera se puede hacer esto conociendo la existencia de la as- 
piración en riberano pues, no hay que pensar, estando, como está, rodea- 
do del castellano y arrinconado contra Portugal, y muy distante toda- 
vía de las primeras avanzadillas del extremeño, en una influencia sobre 
él del andaluz, y por lo tanto el único carácter que puede tener la aspi- 
ración riberana correspondiente a toda x castellana, lo mismo que la que 
procede de F-, es el de arcaico; es decir, si el riberano conserva la aspi- 
ración, en vez de X, es porque el castellano de otros tiempos la tuvo, lo 
mismo que si conserva la aspiración de F- es como resto de la antigua 
aspiración castellana de la f inicial. 


Evolución de la -K”- y conservación 
de la interdental fricativa sonora ar- 
catca. 


Primitivamente, la -K”- latina etimológica o románica, siguiendo la 
evolución regular del castellano, dió en riberano la interdental sonora, 
z; los restos de esta sonora (algunas palabras aisladas) se han asimilado 
actualmente a la usual d, que es en castellano de origen distinto, y de 
esta manera han logrado subsistir: bederro, redental, adeiti (en las gene- 
raciones viejas) y bodina “vocina, vejiga, juerga”, donodilla! “comadreja”, 
codi? “plataforma sobre el río”, en todos los individuos. 

Menos adetti, usada en todos los pueblos riberanos y en las aldeas, 
y donodilla, corriente en gran parte de la zona occidental de la provincia, 
las demás son formas exclusivas de Villarino. 

La z se conserva, pero siempre como úl, con arreglo a la acertada e 
ingeniosa explicación que da Espinosa de la conservación esporádica 
de esta interdental sonora. Por lo tanto bodina y donodíle que él cita 
como únicos ejemplos, y que yo he vuelto a encontrar, y durdál, bedéro, 
redantál, adéitt, kód;, observados por mí, nos ofrecen la z antigua con- 
vertida en la € castellana que ha salvado a los restos de la z de la des- 
aparición. 

Pero lo verdaderamente curioso es que aquí, lo mismo que en el caso 
de la z, no sólo aparece la sonora donde existió en español antiguo sino 
que la encontramos donde normalmente no debía esperarse una sonora, 


1  DOMNICELLA(M). 

2 CALCE(M) o CALICE(M); véase mi tesis doctoral, p. 232. 

2 A. M. ESPINOSA (hijo), Arcaísmos dialectales, Anejo XIV de la RFE. Ma- 
drid, 1932. 
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como en los casos de dumbár 'zumbar' y durdál “zorzal”, con la particu- 
laridad, además, de no ser ya interdental ni fricativa sino solamente 
dental oclusiva. sonora; se ve que lo relevante de este fonema antiguo es 
la sonoridad; todas las demás notas aparecen como accesorias. 

Todas estas palabras con d o ú en vez de la € castellana —excepto 
donctíle— son exclusivas de Villarino; doncdíle se encuentra además 
en Pereña y en varios de los pueblos de la región occidental salmantina, 
mostrándonos, así, una más antigua área de conservación de sonoras. 

En dos ocasiones, y también únicamente en Villarino, percibí una 
interdental sonora, pero tensa y con rehilamiento, una z, y para mayor 
sorpresa, en posición final absoluta: péz, Féz. 

Lo que no he oído ni una sola vez es una € final convertida en z, d 
por contacto con una vocal siguiente, en fonética sintáctica, como afir- 
ma Espinosa haber encontrado. 


Ge, t-; J- Ante cualquier vocal. 


Nos encontramos aquí con la misma evolución y resultados del cas- 
tellano; de la evolución divergente del leonés, aragonés y mozárabe me- 
dievales (M. Pidal, Oríg. 1, 2.”, 42) conservada actualmente con el grado 
prepalatal fricativo sonoro Z, en asturiano (M. Pidal, Leonés, $ 8, 4) mi- 
randés!, judeoespañol ? y esporádicamente en leonés occidental,3 en 
sanmartiniego *, y con el grado sordo, $, en asturiano occidental (M. Pi- 
dal, Leonés, pp. 23-24), en sanabrés$ y en aragonés *, sólo quedan restos 
en los derivados riberanos de JUNIPERU-JENIPERU. 

Si xwímbri- Poímbra, "úmbrio, derivados DE JUNIPERU, mues- 
tran la misma evolución del castellano, en donde sabemos que toda J- 
ante vocal de la serie posterior se convierte en la fricativa velar, hímbro, 


1 J. LErrkE DE VASCONCELIOS, Estudos de Philologia Mirandesa. Lisboa, 1900- 
1901, L, $ 134. 

? M. L. WAGNER, Caracteres generales del judeo-español de Oriente. Anejo XII 
de la RFE. Madrid, 1930, trasncripciones de textos. 

2 F, KRUGER, Studien zur Lautgeschichte westspanischer Mundarten. Hambur- 
80, 1914, $$ 241, 244. 

2 O. EFINK, Studien úber die Mundarien der Sierra de Gata. VER. Hambur- 
go, 1929, $ 6. 

5 F, KRUGER, El dialecto de San Ciprián de Sanabria, Anejo IV de la RFE. 
Madrid, 1923, $ 50. 

*  Alternan anárquicamente S, s y S, con predominio actual de s; véase M. AL- 
VAR, El dialecto aragonés (Ed. Gredos. Madrid, 1953), Pp. 165-168. 
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epfiémbri, hémbri, derivados de JENIPERU (forma del latín vulgar 
que siguió el castellano) son ejemplos de la antigua evolución dialectal 
leonesa en estos casos, evolución que modernamente en ciertas regiones 
meridionales leonesas ha avanzado más, convirtiendo la antigua pre- 
palatal fricativa en aspirada, sonora o sorda según la comarca de que se 
trate. Estas zonas meridionales leonesas son: Extremadura del NO., ex- 
cluída la región del sanmartiniego, vertientes salmantinas de las Sierras 
de Gata y Francia, comarcas de Sayago y Sanabria. (Kriger, Westsp., 
$$ 241-244, Kriiger, S. Cid., $ 50, Fink, $ 6). 


La E final. 


La e final que en castellano se pierde siempre tras dento-alveolar o 8 
no agrupadas con consonante ni semiconsonante (M. Pidal, Man., $ 63, 1) 
se conserva en riberano y salmantino muy a menudo, sobre todo tras -d. 
Lo mismo pasa en leonés occidental !. 

Ejemplos riberanos: señor, huéspede, céspede-céspeds, trébedi, paredi- 
paret- padere “pared”, seds, redz, haci “haz”, hoci “hoz”. Como vemos, la -e, 
después de conservarse, se cierra, con diferente intensidad según los 
pueblos y los individuos. 

En el caso de -e conservada tras dental, también el castellano vulgar 
de muchas regiones adopta el leonesismo. 

En Cespedosa además de tras dental, se conserva la -e tras lateral: 
rede, céspede, trébole, fréjole?. 

Como se puede observar, la -e se conserva con regularidad en todas 
estas regiones, sobre todo tras -ed-; nótese la diferencia entre verdd- 
verdal y sede, entre salu9 y paredr, etc. Esto parece indicar un influjo 
de la é tónica para conservar la final del mismo timbre, contribuyendo 
con ello, además, a impedir la desaparición de la relajada e inestable d. 

Esta coservación de la -d- como tal -d- o como -6- son fenómenos tí- 
picamente leoneses, aunque también se den en otras partes del castella- 
no; compárese castellano vulgar Madri, salú ,verdd, con la otra solución 
más leonesa (pero no desconocida del castellano) y típicamente salman- 


1 M. PIDAL, Leonés, $8 7, 4, KRUGER, $$ 132-133, KRUGER, S. Cif., $$ 40-41, 
LEE, Mir,. $ 119, FINK, $ 30; y además V. García REY, Vocabulario del Brier- 
zo. Madrid, 1934, p. 28; S. ALONSO GARROTE, El dialecto vulgar leonés hablado en 
Maragatería y tierra de Astorga. Astorga, 1909, $ 19. 

2 P. SÁNCHEZ-SEVILLA, El habla de Cespedosa de Tormes, RFE. XV, 1928, 


página 140. 
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tina y vallisoletana de Madri0, salub, verdad, y se verá más clara esta 
tendencia, que yo creo leonesa, a conservar la d, ya sea como tal -d- ya 
como 9. La conservación o pérdida de la -e, en estos casos, creo depende 
de la tónica; si es é, la -e se conserva; si es otra cualquiera, se pierde la 
e final, convirtiéndose entonces la -d- relajada en 9 para evitar su desapa- 
rición. | 

En la conjugación, en cambio, se comporta el riberano de manera con- 
traria y opuesta también al castellano. Sabemos que en la morfología 
verbal la analogía perturba la evolución de la e final tras dentoalveolar, 
impidiendo su pérdida, para no distinguirse de las demás terceras perso- 
nas que conservaban normalmente la -e (M. Pidal, Man., $ 107, 4 db) 
y así se restablecía en todas las dichas personas de singular: tiene, sale, 
quiere, huele, etc.; pues bien, el riberano, como todo el leonés occidental, 
apocopa y hace: Haz, diz-d1, parez, sal, val, pon, etc. 

En la toponimia se conservan restos de la -e antigua aun tras tónica 
que no sea la é: Regató 1*A bade, Vil. 


Finales consonánticas romances. 


Quedan en riberano finales romances las mismas que en castellano, 
es decir las dentoalveolares no agrupadas, con la excepción de d, 6, que 
admiten en ciertas palabras e final, como vimos anteriormente: sediz, rede, 
paredz, haci, y con este único caso de -,: siñort. 

Cuando d, 9 quedan definitivamente finales, por pérdida de la -e 
tras ellas, sufren una alteración, siendo la de la € usual en castellano vul- 
gar, y la de la 9 curiosísima y exclusiva de la Ribera. 

La d final, que es casi siempre relajada, , se convierte en O para evitar 
su desaparición: verda9, salu9, pareo, Madri0, etc.; es un fenómeno aná- 
logo en su difusión geográfica y en su vitalidad al de interdentaliza- 
ción de k ante t, es decir, que, siendo frecuente en castellano vulgar, se 
da perfectamente en la región salmantina, y en el habla popular de 
Madrid y Valladolid. 

Toda 0 final romance —y éste es uno de los más curiosos fenómenos 
que se dan en riberano— se convierte en Villarino (sólo en este pueblo) 
en -r, cambio que no se encuentra en ningún romance o, existe, no ha 
sido observado. Como la alternancia entre 9 (interdental sorda) y r (al- 
veolar sonora), es difícil de explicar por equivalencia acústica, parece 
lógico pensar —lo que no creo sea muy descaminado, dada la existencia 
esporádica de z en posición final, precisamente en Villarino— en una 
conversión 9 > z, y luego z > U; por último, para impedir la caída de 
la d, que se habrá relajado, d, tiene lugar el cambio -4 > -r. 
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Así, nos encontramos en todas las generaciones viejas y en las in- 
cultas y rústicas de mediana edad (de cuarenta años para arriba) con: 
salur, crur, har, ver, dier, lur, par, juer, *wér, etc. (salud, cruz, haz, vez, 
etcétera) y con los imperativos y terceras personas de singular apocopa- 
das: har, dir, conor, cuer, etc. (haz-hace, dí-dice, conoce, cuece, ete). 


Distinción de l-y. 


El riberano es un lenguaje eminentemente antiyeísta. La generalidad 
del pueblo distingue perfectamente la 1 y la y, siendo esta distinción uno 
de los principales motivos de orgullo lingitístico de los riberanos, como 
de toda la parte occidental de la provincia, que se ríe de los serranos y 
de los habitantes de la capital y de la comarca de Peñaranda, que no 
distinguen en la pronunciación un gallo de un gayo “arrendajo” ni un 
poyo de un pollo. 

Y no para aquí el antiyeísmo de la Ribera, sino que llega a más, 
dándose el curiosísimo caso de que parte de los viejos y rústicos sólo co- 
nocen la 1, pronunciando esta lateral en vez de la prepalatal fricativa, 
en palabras como alér (ayer), léso (yeso), légwe (yegua). Es decir que 
aquí ocurre el caso opuesto al de las zonas yeístas; mientras en ellas 
sólo se conoce la y, en el habla de este pequeño núcleo de gente rústica 
riberana la y ha desaparecido, para pronunciarse siempre l. 

Esto pasa, como decimos, entre ciertas personas viejas e incultas de 
la comarca; pero notable es también, que la y intervocálica pronuncia- 
da por la generalidad de los riberanos no es casi nunca fricativa como en 
castellano, sino africada y de larga duración, dando a veces la impresión 
de rehilamiento; así tenemos fáye “peña”, póyo, Fáye, etc.?. 

Ambos fenómenos están relacionados entre sí y me parecen de fácil 
explicación; tienen su origen en la escasez del uso de la y. Es decir, que 
la gran cantidad de palabras con l atraen a las menos numerosas con y 
y éstas titubean, yéndose por uno de los dos caminos; en la generalidad 
del pueblo riberano, medianamente culto, y consciente de la existencia 
de la y y de su diferencia de l, la prepalatal fricativa se africa para dis- 
tinguirla más de la lateral, mientras que los incultos y rústicos, quizá 
por un caso de ultracorrección, adoptan exclusivamente la l. 


ANTONIO LLORENTE MALDONADO DE GUEVARA. 
Universidad de Granada. 


1 Véanse T. NAVARRO Tomás, Manual de Pronunciación española. Publica- 
ciones de la RFE, 4.* ed. Madrid, 1932, $ 121, id., Rehilamiento, RFE, XXI, 1934, 
páginas 274-279, A. ZAMORA, ob. cil., $ 7. 


ETUDE INSTRUMENTALE DE QUELQUES CON- 
TOURS MELODIQUES FONDAMENTAUX DANS 
LES LANGUES ROMANES 


Dans cet article, nous essayons de montrer comment on peut appli- 
quer les techniques instrumentales récemment découvertes a l'étude com- 
parative de plusieurs aspects de la ligne mélodique de l'espagnol, du 
francais et de Pitalien?. 

I'étude de Pintonation en tant qu'élément distinctif du langage est 
restée pour une foule de raisons importantes considérablement en retard 
par rapport á celle d'autres éléments de la langue articulée. Contraire- 
ment á la notion de «sons de la parole», qui ont conduit a l'analyse pho- 
nologique et qui ont une sorte de «réalité» individuelle pour l'oreille et 
Vesprit du chercheur, il n'y a dans les caractéristiques mélodiques du 
langage rien de statique ni d'indépendant. Nous noun trouvons devant le 
probléme de la description d'un tracé dynamique dont la signification ne 
dépend que de la présence ou de absence d'un changement. Et cela sans 
méme la terminologie de l'articulation qui permet par exemple de décri- 
re le yod ou le wau qui sont aussi caractérisés par une «transition». 

C'est un peu comme si nous avions á décrire en prose une mélodie 
musicale de facon á ce que notre lecteur puisse s'en faire une idée suf- 
fisamment juste pour pouvoir la chanter lui-méme, mais nous ne pour- 
rons pas pousser plus loin la comparaison car la notation musicale résout 
le probléme pour le musicien alors que le linguiste, lui, se heurte au fait 
que cette méme notation musicale ne s'adapte pas facilement aux ca- 
ractéres de la variation mélodique qu'on trouve dans le langage. 

Une autre difficulté encore plus grande á laquelle on s'est heurté dans 


1 Des fragments de cet article ont été présentés dans une communication 
devant la section de linguistique romane comparée, de la Modern Language Asso- 
ciation of America, á son Congrés annuel de septembre 1957, dans 1 Université 
de Wisconsin. 
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la táche de rassembler des données précises et utiles sur les traits mélo- 
diques, a été le manque de techniques instrumentales d'utilisation fa- 
cile et commode. 

Cet article vise donc A étre une étude de description et d'analyse dans 
le but de fournir des données que 1'appréciation subjective ne peut pas 
fournir. En méme temps nous nous occuperons de signaler non seule- 
ment les domaines de ressemblances et de différences entre les trois lan- 
gues étudiées, mais aussi de dégager des problémes qui peuvent trouver 
une solution dans l'application de méthodes que nous y décrivons. 


Meéthodes: 


I'analyse des matériaux que nous décrivons a été obtenue par V'uti- 
lisation d'un spectrographe du son Kay qui a été modifié pour permettre 
un examen plus facile et plus précis des variations du ton fondamental 
de la voix?. 

Des études instrumentales du ton fondamental ont été réalisées avant 
Linvention du spectrographe gráce á des enregistrements kymographi- 
ques ou photographiques obtenus á partir d'un oscillographe. Cette sorte 
d'appareillage (fig. 1 A) peut fournir des mesures du ton fondamental 
d'une extréme précision mais les tracés présentent le grave inconvénient 
d'étre tres difficiles a dire». En effet, il est possible de mettre sur le papier 
les variations du ton fondamental, mais tres difficile d'identifier les con- 
figurations de points avec les éléments articulatoires correspondants des 
locutions. 

Le spectrographe tel qu'il est utilisé habituellement (figure 1 B) per- 
met une identification rapide des points articulatoires sur le ton fonda- 
mental de la voix mais malheureusement présente les informations con- 
cernant directement le fondamental dans un espace extrémement petit 
au fond du spectogramme oú des mesures précises sont difficiles si ce n'est 
impossible. Cette difficulté peut étre tournée en calculant la frequence 
du dixiéme harmonique qu'on divise ensuite par dix pour obtenir la fré- 
quence du fondamental, mais ce procédé tres long ne nous fournit pas 


1. T'unité accessoire pour le spectrographe construite par l'auteur dans le la- 


boratoire de phonétique romane á Université de l'Etat de Ohio est similaire au 
modéle réalisé par les laboratoires Haskins de New York. I'auteur remercie le 
Dr. Pierre Delattre et le Dr. Frederic Eddy de lui avoir communiqué les plans 


originaux. La Kay Electric Company fournit maintenant un appareil semblable 
dans le commerce. 
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encore une représentation graphique directe du mouvement tonal de la 
voix. La figure 1 C et tous les spectrogrammes qui suivent ont été faits 
avec une échelle de fréquences de 200 cycles par pouce pour les deux 
premiers pouces de TPenregistrement spectrographique, c'est -á-dire, 
jusqu'a 400 cycles par seconde!, Arrivés á ce point de analyse, 
Pinstrument a été commuté sur l'échelle normale de 2000 eycles par se- 
conde, mais avec la polarité inversée. On a obtenu ainsi un spectrogram- 
me renversé couvrant la bande de 80 á 4000 cycles par seconde, immé- 
diatement au-dessus, et faisant face A l'enregistrement étalé du fonda- 
mental et du premier harmonique. Ce spectrogramme superposé a per- 
mis une séparation précise de l'élocution ce qui n'aurait pas été possible 
en travaillant seulement avec léchelle étalée. 


Materiaux. 


Les matériaux analysés ont été choisis avec un souci d'obtenir le 
maximum de données. Puisque la plus longue élocution analysable par 
un spectrographe ne peut pas dépasser une durée de 2 secondes et demie, 
ce qu'il fallait c'était donc des élocutions complétes pouvant étre pro- 
noncées dans cet intervalle, présentant autant de variations tonales que 
possible et ayant une ressemblance structurale sémantique suffisante 
pour permettre des comparaisons utiles entre les trois langues. En outre 
il a été reconnu que les effets affectifs dís a l'expressivité du contexte 
matériel pouvaient changer de facon significative la nature de l'intona- 
tion. Le matériel analysé devait donc étre tel qu'il constitue á lui seul 
un contexte complet et se définissant de lui-méme dans les locutions á 
analyser. Cette condition majeure a été réalisée par le choix d'une série 
de proverbes ou dictons dans trois langues, tous bátis sous la forme d'une 
phrase en deux propositions ayant un élément initial présentatif et un 
élément terminal déclaratif. Voila quelques-unes des phrases typiques: 
Comme on fait son lit on se couche. El mal camino, andarlo pronto. Chi va 
al molino, s"infarina. Ces phrases ont été lues par deux locuteurs natifs 
pour le francais, l'espagnol et litalien respectivement. Les deux locu- 
teurs italiens étaient des jeunes gens qui venaient d'arriver de Rome. 
Pour le francais et l'espagnol, on a utilisé un locuteur homme et un lo- 


1 Nous parlons des 2 premiers pouces dans le sens vertical, le spectrographe 
analysant successivement chaque élément de fréquence dans la phrase entiere. 
Comme on peut voir dans la figure 6, les hauteurs sont indiquées en abscisses et 
les temps en ordonnées. 
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cuteur femme parlant la langue normale. On nombre limité des locuteurs 
fait qwil ne faille pas forcément considérer nos résultats comme des con- 
clusions absolument définitives. 


Resultats. 


I'examen des tracés spectrographiques des matériaux démontre V'ex- 
cellent rendu des configurations du fondamental. Mais nous devons faire 
remarquer ici que ce genre d'analyse instrumentale souléve un probléme 
qui est familier A tous les linguistes, á savoir que les transcriptions si dé- 
taillées et qui donnent la totalité des données posent le probleme réel 
de l'interprétation de la signification linguistique des éléments de la trans- 
cription. Nous signalons cela pour mettre en lumiére le genre de difficul- 
tés auxquelles nous nous sommes heurté pour chercher les moyens d'écri- 
re nos résultats. Nous les examinerons ici á peu pres dans ordre qui a été 
pris au laboratoire. La toute premiere impression et la plus frappante est 
produite par P'apparition de types de configurations constants, que lP'on 
considere chaque langue, chaque locuteur ou les différents locuteurs de 
ces langues. La figure 2 démontre la constance des configurations chez 
un méme sujet dans deux lectures différentes de la liste des proverbes, 
en méme temps que la stabilité du type de configuration chez différents 
sujets italiens. Les figures 3 et 4 montrent les courbes caractéristiques 
pour l'espagnol et le frangais. 

Ces types globaux ont été ensuite examinés pour chercher l'existence 
de normes internes en rapport avec les variations phonologiques obser- 
vées telles que la hauteur musicale, la durée, Pentourage consonantique, 
etcetera. Avant de présenter les résultats d'une telle analyse, il est néces- 
saire d'expliquer et de justifier le processus descriptif que nous avons 
employé. Un examen attentif de la figure 4 démontre qu'il ne convient 
pas de caractériser le ton d'une syllabe donnée en parlant uniquement 
d'une seule fréquence. Méme si Pon tient comte de mouvements tonaux 
d'adaptation ou de compensation comme il s'en produit par exemple en- 
tre une voyelle orale et une consonne nasale, il est visible que certaines 
syllabes se distinguent par un mouvement considérable ou transition 
tonale. Il est évident alors que si P'on décrit de telles syllabes uniquement 
en signalant une seule fréquence, on s'expose á omettre des informations 
discriminatoires d'une grande importance linguistique. Nous observons 
de plus dans cet exemple que deux syllabes peuvent présenter une méme 
étendue de mouvement mais tout en différant considérablement en ce 
qui concerne lallure du changement ou pente, c'est á dire la forme de la 
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configuration de lPintonation A lintérieur de la syllabe. Les données se- 
ront décrites en considérant: a) la fréquence moyenne de la partie voca- 
lique de la syllabe; b) 'écart tonal franchi dans la syllabe, c) l'écart maxi- 
mum de l'intonation dans chaque phrase, et d) la durée de la voyelle 
dans chaque syllabe. 

En se rapportant au tableau synoptique on verra comment les analy- 
ses ont été organisées. Les syllabes sont numérotées d'aprés leur position 
relative par rapport á lP'accent principal dans chaque demi-phrase. Ainsi 
donc, la phrase frangaise De court plaisir, long repentir serait numérotée: 


4 AZ 4 ETE 1 
de court plai sir long re pen tir 


La phrase espagnole En boca cerrada no entran moscas: 


5 4 3 2 I O 3 2 1 e 
“en bo ca ce rra da noen tran mos cas 


et la phrase italienne Nulla e difficile a chi vuole: 


5 AS 2 I O I e I O 
IIS CRE Cite a chi vuo le 


La premiére rangée donne la fréquence moyenne de la partie vocali- 
que de la syllabe en cycles par seconde. La seconde rangée indique 1é- 
cart ou l'étendue du mouvement tonal a lP'intérieur de la portion voca- 
lique de chaque syllabe, également en cycles par seconde. La troisiéme 
rangée montre la durée de la partie vocalique de chaque syllabe en mil- 
lisecondes, et la quatriéme rangée appelée «pente» est la mesure de la vi- 
tesse du changement tonal dans la partie vocalique de chaque syllabe. 
Les chiffres représentent des mouvements tonaux par millisecondes, les 
plus grands indiquant des pentes plus prononcées ou changements plus 
rapides, et les plus petits des changements plus petits ou plus graduels. 
Il est á remarquer que cette description mathématique ne donne pas 
d'indications sur la direction du changement, s'il y a seulement une direc- 
tion, pas plus qu'elle ne nous fait connaítre un mouvement circonflexe 
ou des montées et descentes du ton a l'intérieur de la syllabe. 

Quoique la présentation du tableau aurait pu étre envisagée d'aprés 
la distance apres la syllabe initiale ou d'apres d'autres critéres, ces tables 
contiennent tout le matériel brut que peut fournir une description nu- 


mérique. 
Nous passons á la description de quelques traits importants que fait 
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apparaítre Pétude comparative. La figure 5 présente des tracés d'into- 
nation, des courbes d'intonation typiques pour les trois langues. Nous y 
remarquons tout d'abord une frappante ressemblance des configurations 
générales 1. Les trois langues montrent trois sommets dans la premiére 
partie de la phrase et un seul sommet dans la seconde partie. De méme, 
la fin de la seconde partie de l'élocution est marquée par une descente 
du ton. En examinant la premiére partie de la phrase dans les trois lan- 
gues, on est frappé par plusieurs faits. Le francais, Pitalien et espagnol 
se rangent dans un ordre décroissant en ce qui concerne la hauteur des 
sommets du ton. L'examen des syllabes finales de la premiere moitié ré- 
véle une série de différences tres significatives. Le francais présente un 
schéma circonflexe tres caractéristique. L'italien descend graduellement 
du sommet avec moins de changements de direction. L'espagnol termi- 
ne cette moitié d'élocution 4 une valeur tres proche de celle du sommet 
lui-méme. I'écart du mouvemment tonal dans les deux derniéres sylla- 
bes de la premiére moitié illustre un rangement semblable des trois lan- 
gues. Comme on peut le voir dans le tableau, la syllabe accentuée en 
francais donne un chiffre de 0,261, en italien 0,192, en espagnol 0,113. 
I'italien et Pespagnol ont des syllabes post-toniques dans cette moitié: 
0,217 et 0,127 respectivement. I'écart du mouvement tonal dans la der- 
niére syllabe accentuée de la seconde moitié de la phrase conduit á ran- 
ger les langues dans le méme ordre, mais il faut toutefois remarquer que 
le francais montre un écart du mouvement tonal extrémement grand avec 
un chiffre de 0,644 qui contraste avec 0,232 en italien et 0,212 en es- 
pagnol. La différence entre Pitalien et l'espagnol est d'ailleurs mise en relief 
aussi dans la syllabe post-tonique avec le chiffre 0,242 en italien et 0,080 
seulement en espagnol. 

La largeur totale de la bande tonale oppose aussi ces langues au plus 
haut point. Elle est de 23 demi-tons en francais, 22,3 demi-tons en italien 
et seulement 5,3 demi-tons en espagnol; ce qui veut dire que le francais 
et litalien ont une bande de plus de 2 octaves, alors que l'espagnol n'uti- 
lise méme pas l'écart total d'une octave. 

C'est en rapport avec les faits précédemment étudiés que nous pou- 


1 Cela souleve aussi la question contreversée des bases historiques, aussi 
bien pour les ressemblances et les différences, dans les traits d'intonation des 
langues romanes modernes. S'il est impossible de recueillir des données réelles 
des variations de l'intonation en latin, il serait trés profitable d'étendre les recher- 
ches dialectales au domaine des traits mélodiques. On serait alors en mesure d'as- 
socier des caractéristiques specifiques de l'intonation avec d'autres traits linguis- 
tiques. 
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vons examiner avec fruit les traits concernant les valeurs et les direc- 
tions des intervalles tonaux. Cet examen révéle un rapport stable entre 
la direction du mouvement tonal de syllabe A syllabe et la valeur des inm- 
tervalles tonaux. Nous observons par exemple que les degrés ascendants 
dans les syllabes francgaises ont une valeur moyenne de 48 eycles par se- 
conde, alors que les descentes ont des valeurs moyennes de 36 cycles par 
seconde. Cela signifie que la montée vers un sommet s'accomplit rapide- 
ment alors que la descente se fait plus granduellement et a travers un 
plus grand nombre de degrés descendants. I'italien a une configura- 
tion semblable dont les degrés ascendants ont une valeur moyenne de 37 
cycles par seconde et les degrés descendants de 21,5 cycles par seconde. 
Ces résultats concordent avec ceux présentés par Parmenter et Treviño 
dans leur article de 1930 sur l'intonation italienne*. L'espagnol cepen- 
dant présente un dessin opposé. Les intervalles ascendants étant plus 
petits et par conséquent plus graduels et plus nombreux que les inter- 
valles descendants, l'ascension moyenne par syllabe étant de 6 cycles 
par seconde. Il est á remarquer que la différence entre la valeur des in- 
tervalles ascendants et descendants en espagnol est vraiment tres petite. 

Bien que nous n'en faisions pas l'analyse dans cet article, une grande 
quantité d'informations ont été obtenues incidentellement sur la relation 
entre les sommets d'intensité et les sommets de ton. 

Une indication de la relation entre le ton et Paccent d'intensité 
est possible si on cherche des éléments acoustiques analogiques 
dans amplitude ou intensité. La figure 6 montre deux tracés spec- 
trographiques obtenus á partir de la phrase francaise: «A bon commen- 
cement, bonne fin». Cette analyse confirmerait celle de Fouché en ce qui 
concerne la faiblesse de l'accent d'intensité en francais et l'indépendance 
du ton et de P'accent?, Nous remarquons dans cette figure que l'inten- 
sité sonore de chaque syllabe est relativement constante d'un bout a 
autre de l'élocution, alors que le ton de la voix se déplace largement du 
haut en bas de la bande. La fin de la syllabe mérite une attention parti- 
culiére. Le ton final y est extrémement bas et accent final a a peu prés 
le niveau d'intensité moyen des syllabes accentuées contenues dans l'élo- 
cution. Le rapport entre ton et accent est different en francais, en italien 
et en espagnol, et bien qw'il wait pas été possible d'inclure une telle ana- 
lyse dans le cadre de cet article, on peut affirmer sans risque que l'étude 
de ce rapport donnerait des résultats de valeur. 


1 PARMENTER, C. E., and TREVIÑO, L'imtonation italienne, Italica, 1930, vol, 


VII, no. 3, p. 80-84. 
2 FoucHÉ, P., Traité de Prononciation Frangaise. 
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Avant d'épuiser l'espace qui nous est imparti, nous essaierons de com- 
parer les résultats auxquels nous sommes arrivés avec ceux d'autres cher- 
cheurs et de discuter des différences importantes. Tout d'abord, en ce qui 
concerne la largeur totale de la bande, nos résultats ne concordent pas avec 
l'affirmation de Navarro basée sur des résultats de Paulsen, Grammont 
et d'autres, selon laquelle espagnol déploie une bande plus large que le 
francais, Navarro opposant le chiffre de 16 demi-tons pour l'espagnol, 
a celui de 12 demi-tons pour le francais1. Il faut souligner que ces chif- 
fres ne sont pas qualifiés d'intonation de lecture ni d'intonation de con- 
versation et quw'ils "ont pas été obtenus en essayant de comparer des 
structures de phrases paralleles. 

Cet élément de désaccord met en lumiére un aspect extrémement im- 
portant dans 1'étude de lintonation. Des maintenant il apparatt évident 
que l'on se place au point de vue subjectif ou objectif, qu'il y a des différen- 
ces qualitatives et quantitatives entre les contours mélodiques des hommes 
et des femmes, entre les différents milieux sociaux, entre ceux des dif- 
férents dialectes d'une méme langue, et méme entre différents styles 
d'une méme langue, etc. Cela n'implique pas nécessairement qu'il y ait 
une multiplicité de systémes intonatoires á P'intérieur d'une méme langue. 
Il est plus probable qu'il s'agisse d'une méme série de variations d'un 
systéme mélodique commun mais des comparaisons soigneusement con- 
trólées sont nécessaires si l'on cherche á découvrir les valeurs de ces dif- 
férences et les facteurs qui les composent?. 

Ill y a encore une question qu'il convient de discuter, non seulement 
pour clarifier un fait, mais pour mettre en lumiére la valeur particuliére 
des études comparatives. Nous avons souligné la largeur tres grande de 
la bande tonale francaise, par rapport á celle de espagnol et de Titalien. 
Dans son Traté de Phonétique, Grammont observe ce phénoméne et 
décrit ces valeurs et ces fréquences d'emploi á peu pres de la méme facon 
que nous l'avons fait ici, mais quand il discute le mouvement tonal á 


1. NAVARRO Tomás, Manual de Entonación Española, New York, 1944, P. 33. 

2  Quelques constatations préliminaires d'une étude en cours sur les différen- 
ces dialectales de l'intonation catalane présentent un intérét dans le cadre de cet 
article. Dans un domaine caractérisé d'une facon générale par la bitonalité des in- 
terrogatifs, la forme «Saps» révéle des différences d'intonation entre localités con- 
tigúes. Par exemple, Palamós et Palafrugell á 8 kilometres lun de autre montrent 
des courbes semblables en ce qui concerne la forme, mais différentes en ce qui con- 
cerne la bande: Palamós montre une bande de variations tonales d'environ une 
octave, alors que Palafrugell a une largeur de 5 demi-tons seulement. 

2  GRAMMONT, MAURICE, Tratté de Phonétique, 3eme ed., Revue, Paris, 1946, 
P. 131-132. 
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Pintérieur de la syllabe, il méconnaít sa valeur linguistique invoquant 
des causes physiologiques comme transition affectant plusieurs tons né- 
céssaires pour atteindre un sommet déterminé et la descente étant con- 
ditionée physiologiquement d'une fagon analogue. Sa conclusion est lo- 
gique dans le cadre de Panalyse d'une seule langue, mais la présente 
étude comparative révele deux faits qui infirment sa conclusion: pre- 
miérement, la stabilité a Pintérieur d'une méme langue, des mouvements 
intra-syllabiques; et deuxiémement, la différence observée entre les trois 
langues, en ce qui concerne ce mouvement tonal. Si ce «glissando» était 
conditionné seulement par des facteurs physiologiques, on s'attendrait 
á ce que il ne varie que tres peu dans toutes les langes humaines. Le fait 
que le «glissando» révele une si grande variation entre les langues, im- 
plique qu'il est spécifique plutót que général, or si un trait est spécifique 
á un langage donné, il faut le considérer comme faisant partie de la na- 
ture méme de ce langage. Ce point exigerait une étude ulterieure á la 
fois analytique et synthétique. 

Nous avons discuté des moyens de décrire avec précision et avec ob- 
jectivité des faits qui sont caractéristiques d'une langue et qui sont inhé- 
rents á sa nature méme. Les possibilités que donnerait l'élaboration de 
méthodes descriptives plus síres pour les domaines de la stylistique, 
de la poésie, de la dialectologie et de la linguistique historique, restent 
á explorer, mais nous pouvons d'ores et déja conclure avec Navarro que 
«Lintonation est probablement le plus important et le plus actif de tous 
les facteurs qui constituent la nature complexe de P'accent de chaque 
langue»*, et une telle étude est forcément révélatrice si 'on considére 
une langue prise dans son ensemble. 


STANLEY M, SAPON. 
The Ohio State University. 


1 O. cif., p. 5-6. 
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TABLE SYNOPTIQUE 
Premiévre moitié 
avant VPaccent sous apres P'accent 
Paccent 
6 5 4 3 2 I o) E 
Frangais. 
Fréquence.... 220 21953 E 214722 AA EZOS O ZA ORT 
Bardo 23 23 377 =<2855. 32,83 55,4 
Durée... is 75 158,3 922 OSA LSSI ZION 
Dentro 04307. ¡OFTA3 1 ON5227 105351 00,242 H07y20L 
Italien. 
Fréquence.... 102 141 133 TIOS 4PPTAN OA 
Bande 34,5 29,8 15,4 20,2 13 4 
DU 69,3 "1X2 76,8 101 76 174 
Penta O, 7131029905205 0, 19200 0,2 O NOZS 
Espagnol. 
Fréquence.... 122 128 132 OMEZO AZ TS 7 
Bardo. 31 18,4 16,8 14,1 14,4 16,3 
Durée 98 LORO LITO DEA! 135 102,3 
Eo 03LÓ" LOST 74 PONLO MOTA O ESO 27 
Seconde moitié 
avant l'accent sous apres Paccent 
Paccent 
6 5 4 3 2 I O —1 
Frangass. 
Fréquence.... 181 233 264,3 227,7 221,2 147,2 
Bande. 39 50 46 22 ZAIDA Z 
De go 75 123,3 92,2 111,8 177 
EU 0,433 0,67 0,408 0,237 0,182 0,644 
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6 5 4 3 2 1 o E 
Italien. 
Fréquence.... 118,5 148 IO OA ON 103,2. "70% 
Bande 13 23,5 16,2 17,2 35,4 26,2 
DUES ta 83 98 SONO 7 ONELAA 131,2 
Peter. ni ONÍ4910,252) 0,170 10,200 0,232. 0,242 
Espagnol. 
Fréquence.... 135 118 EZON O LIO VALDE IDO 
Bande 15 10 15,5 13 A 9,6 10,8 
Den. on 204 68 100,3. ¿102,40 127,6 ¿11732 
ES OJO7A MONTA NOSZE ONES ON 212210080 


Francais. —Bande totale moyenne 197 — (= 23 demi-tons). 
Italien.— Bande totale moyenne 128 — (= 22,3 demi-tons). 
Espagnol.--Bande totale moyenne 46,7 — (= 5,3 demi-tons). 


N. B. Tous les chiffres de ce tableau indiquent des moyennes. 
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LA FRASE DE LA PRIMERA CRONICA GENERAL 
EN RELACION CON SUS FUENTES LATINAS 


AVANCE DE UN TRABAJO DE CONJUNTO 


I. Recientemente ha sido publicada una nueva edición de la Pri- 
mera Crónica General del Rey Sabio, editada por R. Menéndez Pidal 
en 1906 *. Una vez más, el maestro de la filología española ha tenido la 
satisfacción de ver salir de sus manos, refundida, y, en lo que cabía, me- 
jorada, una obra suya de juventud, publicada nada menos que cincuenta 
años antes. Dejando aparte la satisfacción que esta circunstancia depare 
al maestro, es evidente que no es menor la que sentimos cuantos, en el 
laborar científico, pertenecemos a su mismo mundo y aprendemos día 
tras día en sus obras; y aprendemos, ante todo, a no sentirnos satisfe- 
chos por los resultados de nuestro trabajo, siempre perfectible, como se 
ve por la magnífica refundición que Menéndez Pidal hace ahora de su 
estudio cronístico de 1916, completamente rehecho en este nuevo libro 
y por la importante adición de las fuentes del texto alfonsí. Aprendemos, 
también, el sentido hondamente social, de equipo, del quehacer cientí- 
fico, en el cual las etapas conseguidas se convierten por este solo hecho 
en instrumento de trabajo para etapas ulteriores. Aquí, en las páginas 
que siguen, cobra absoluta realidad ese sentido social y de instrumento 
de trabajo, ya que la nueva edición de la obra alfonsí, al señalar siste- 
máticamente las fuentes de todos y cada uno de sus capítulos, ha hecho 
posible un cotejo que antes no hubiera podido emprenderse. Apresuré- 
monos a reiterar que lo que sigue no es más que el avance de un trabajo 
de conjunto, referido tanto a las fuentes latinas como a las romances, en 
cuya elaboración, necesariamente lenta, nos hallamos ocupados, y que 
esperamos que será realidad en época no demasiado lejana. Pero lo su- 
gestivo del tema, y el interés que, a no dudar, han de tener unas pocas 
muestras de fragmentos de la Crónica comparados con sus correspon- 


1 Primera Crónica General de España, que mandó componer Alfonso el Sabio 
y se continuaba bajo Sancho IV en 1289, publicada por R. MENÉNDEZ PIDAL, Uni- 
versidad de Madrid, Facultad de Filosofía y Letras. Seminario Menéndez Pidal. 
Editorial Gredos, 1955, vol. 1, I-CXXXIIT y 1-320 págs.; vol. IL ¡CXXXIMI-CCVIO 


y 321-855 páginas. 
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dientes fuentes, ahora sólo latinas, se nos han impuesto, como insinua- 
ción primero, como tentación, cada vez más fuerte, después, hasta el 
punto de que, sin resistirnos más, hemos decidido dar una idea de lo que 
puede ser un día nuestro trabajo. El objetivo de este artículo es, pues, 
en primer lugar, presentar algunas muestras de fragmentos de la Prime- 
ra Crónica General (= Crón. Gral.), comparados con los fragmentos de 
las obras historiográficas en latín que han sido señaladas como fuentes 
suyas por Menéndez Pidal; cada una de estas muestras irá seguida de 
unas notas sintácticas, con las que comentamos algunas circunstancias 
lingiísticas de la versión. A continuación, procuraremos interpretar el 
tono de las versiones alfonsíes en cuanto a la elaboración de la frase cas- 
tellana, refiriéndonos sólo a lo contenido en estas páginas, no a lo que 
algún día esperamos que nos diga un trabajo más pormenorizado sobre 
el mismo tema. 


COTEJO DE FUENTES Y TEXTO ALFONSÍ, Y COMENTARIOS 


2. Constituyen muestro avance unos cuantos casos concretos de co- 
rrespondencias entre las fuentes latinas y sus versiones de la Crónica 
General. Por el momento, partimos siempre de fuentes claras y evidentes, 
y nos abstenemos de presentar muestras de fragmentos que correspon- 
den a dos o más fuentes combinadas. Hemos de advertir que lcs textos 
comparados que siguen han sido escogidos casi al azar, entre otros va- 
rios que tenemos ya coleccionados, procurando tan sólo que estuvieran 
representadas las distintas partes de la Crónica a las cuales se atribuyen 
diferencias de épocas, criterios, e incluso de tipos de redacción. Aunque 
sea una circunstancia extrínseca, hemos de consignar que nuestros frag- 
mentos cotejados han venido predeterminados también por las posibi- 
lidades materiales de consulta de ediciones, a veces muy antiguas, que 
no siempre están al alcance del estudioso en todas partes. En fin, nues- 
tros fragmentos han sido ordenados según su situación en el capitulado 
de la Crónica, y se refieren, como fuentes, a la Farsalia, de Lucano (1) 
(cap. 94 de la Crónica) ($ 3), a los Evangelios (II) (cap. 161) ($ 6), a tex- 
tos contenidos en los Monumenta Germaniae Historica (III) (cap. 361) 
($ 8), y a nuestros historiadores medievales, representados ahora * por 


1 Nos hemos visto imposibilitados, por una dificultad material, de trabajar 
con la historia del Toledano. Puesto que ha tenido que ser así, quizá haya sido 
mejor, en definitiva, porque al tratarse de la fuente más a menudo y más fielmente 
traducida, es probable que resulte por lo mismo menos característica. Natural- 
mente, cuando volvamos sobre el tema, partiremos también de este historiador. 
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Lucas Dz Tuy (IV) (cap. 619) ($ 10), y por la Historia Roderici (V) (ca- 
pítulo 850) ($ 12). 

Los textos (fuente y versión alfonsí) se transcriben encarados en co- 
lumnas simétricas, procurando que, si el texto lo permite, se correspon- 
dan los contenidos. No obstante, no alteramos nunca el orden de los 
períodos del texto-fuente, para adecuarlo al.orden de la versión alfonsí: 
en todo caso, esto aparece tratado después. Por lo dicho, si quedan blan- 
cos en una de las dos columnas, ello se debe o a que la versión ha ampli- 
ficado o ha abreviado, o que ha añadido o ha amputado algún elemento. 
Cuando cortamos nosotros mismos algún fragmento, lo indicamos con 
una línea de puntos; si no, ha de entenderse que no hay solución de con- 
tinuidad en el texto aducido, a pesar de los blancos que ofrezca, para 
su adecuación al texto simétrico. Después de los textos correspondientes 
encarados, siguen unos comentarios de índole sintáctica sobre particula- 
ridades de la versión. En estos comentarios, y con el fin de que se vean 
bien los contrastes entre ambas versiones, reproducimos las frases lati- 
nas EN VERSALITAS, y sus correspondencias castellanas en cursiva. 


I. DyiL_LA Farsalia, DE LucAno ! 


3 ÑLUCANUS, De bello civila, 1, 466- Crón. Gral., cap. 94, p. 68 b 16-44 
476, 481-489 * 


466 Caesar, ut inmensae conlecto ro- 16 Pues que uio Julio Cesar tan gran- 
bore vires des po- 


1 Sobre esta fuente de la Crón. Gral. trató A. G. SOLALINDE, Una fuente de la 
Primera Crónica General: Lucano, en Hispanic Review, YX, 1041, PP. 235-242, ar- 
ticulo póstumo que iniciaba una serie de estudios monográficos sobre fuentes de la 
historia alfonsí. M. PIDAL, Crónm. Gral., p. LXXXIV, indica la procedencia de Luca- 
no para esta parte del cap. 94, sin mención especial («Cesar se dirige a Roma y hu- 
yen los contrarios»); en cambio, para el cap. 97, p.71 a 46-b 8, indica Lucano IV, 
48-103, «muy resumido», mientras que las referencias a la misma fuente de los 
capítulos 98, 99 y 100, por ejemplo, nos explican que el texto de Lucano ha sido 
«muy ampliado» en la versión alfonsí. Por nuestra parte, hemos escogido el co- 
mienzo del cap. 94 porque, sin ser excesivamente largo, venía indicado, como he- 
mos dicho, sin mención especial. Como es sabido, en la 5.2 parte de la Grande 
e General Estoria quedó incorporada la traducción de toda La Farsalia (A. G. So- 
LALINDE, avt, cit., pp. 235-236); en la Crón. Gral., los trozos más extensos de Lu- 
cano, incorporados al texto alfonsí, se encuentran en los capítulos 91 a 106 (ar- 
tículo, cit., p. 238). A. G. Solalinde cita varios casos de omisiones y abreviacio- 
nes en la traducción de Lucano dentro de la Crón. Gral., especialmente las alte- 
raciones y supresiones que se pueden considerar intencionadas (art. cif., pp. 239- 
240), y las adiciones (pp. 240-241). 

2 Hemos consultado: LUCANUS, De bello civili, edidit C. Hosrus, Lipsiae, in 
aedibus B. G. Teubneri, 1913, pp. 20-22; Adnotationes super Lucanum, Primum 
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deres como aquellos que eran Jlle- 
gados, cre- 
Audendi maiora fidem fecere, per ciol esfuerco e coracon de cometer 
omnem muy ma- 
yores cosas que las que auie cuy- 
dadas; e lle- 
20 gando a Italia, partio luego sus 
compannas, et 
Spargitur Italiam vicinaque moe- enuio las por la tierra; e ellos es- 
nia conplet. parzieron se 
por ella a correr la toda. E los ro- 
manos del 
otro uando, quando oyeron como 
fazie Julio 
Vana quoque ad veros accessit Cesar, temieron se del; e mas quan- 
fama timores do fue 
470 Inrupitque animos populi cla- 25 acerca dellos et sopieron que les 
demque futuram auie tomado 
Intulit et velox properantis nun- lo mas de la tierra con el grand po- 
tia belli der que 
Innumeras solvit falsa in prae- traye, e andando assi apoderado, 
conia linguas. uinie dere- 
chamientre a Roma. Et cuentan 
las es- 
Est qui, tauriferis ubi se Meva- torias en este logar que se ayunta- 
nia campis ron de 
Explicat, audaces ruere in cer-  3o cabo estas compannas en los cam- 
tamina turmas pos que di- 
475 Adferat et, qua Nar Tiberino in- zien estonces de Meuania, e touie- 
labitur amni, ron la caga 
Barbaricas saevi discurrere Cae- los pueblos que son entrel rio que 
saris alas; llaman ; 
481 Hunc inter Rhenum populos Al- Reno et las montannas que dizen 


pemgque iacentes, 

Finibus arctois patriaque a sede 
revolsos, 

Pone sequi, iussamque feris a gen- 
tibus urbem 

Romano spectante rapi. Sic quis- 
que pavendo 


39 


Alpes assi 

como uan a parte de ciergo. E co- 
gios dalli Ju- 

lio Cesar con aquellos poderes tan 
grandes, 

et fues pora Roma contra Ponpe- 
yo et contral 


ad vetustissimorum codicum fidem edidit JOANNES ENDT, Lipsiae, in aedibus 
B. G. Teubneri, 1909; LUCAIN, La Guerre Civile (La Pharsale), t. 1. Texte établi 
et traduit par A. BOURGERY, París, «Les Belles Lettres», 1926, pp. 20-24; segui- 
mos, en principio, el texto de la Teubner. A pesar de que M. PIDAL, Crón. Gral., pá- 
gina LXXXIV, cita los vv. 466-522 del libro 1 de Lucano, como fuente de la parte 
transcrita aquí del cap. 94, nosotros los reducimos a los consignados arriba, y aun, 
como diremos, muy generosamente. 
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485 Dat vires famae, nulloque auc- senado por lidiar con ellos, e fazer 
tore malorum a todo so 
Quae finxere, timent. Nec solum poder como enemigo contra ene- 
volgus inani migos. Pon- 
Percussum terrore pavet; sed cu- peyo et el senado bien sabien como 
ria et ipsi! grand 
Sedibus exiluere patres, invisa- ¿o contienda les yazie en Julio Cesar, 
que belli mas quando 
489 Consulibus fugiens mandat de- estas nueuas les llegaron, non te- 
creta senatus. nien ellos y 
sos poderes, et ouieron miedo quel 
non po- 


drien sofrir en Roma, et salieron 
ende fuyendo 
44 todos. 


4. Matices en la traducción alfonsí. Naturalmente, nada nos obliga a 
creer que la versión de Lucano que hoy tomamos como base, por ser la 
que, al parecer, responde mejor al original, fuera la que manejaban los 
«trasladadores» de la época alfonsí; no obstante, algunos intentos que 
hemos hecho, en este sentido, teniendo en cuenta variantes del texto 
según la transmisión manuscrita, no nos han proporcionado modifica- 
ciones sensibles. Sobre el contenido de este capítulo 94 de la Crón. Gral. 
y su fuente de Lucano, escribió A. G. Solalinde: «Los capítulos 94 y 95 
expresan en breve resumen cuanto Lucano pausadamente narra en sus 
libros 1, 466-522 y III, 300-762. Quizá más que del poema mismo se sir- 
vieran los redactores de algún argumento de esos libros que les ofrecería 
todos los datos de interés sin que tuvieran que tomarse el trabajo de 
resumirlos» ?. En realidad, como hemos dicho en una nota anterior, y 
sin negar la posible existencia de esos resúmenes, hay que reducir, en 
varios casos, el número de versos considerados como fuente. Mirados en 
su conjunto, esos versos podrían hacernos creer que ha habido resumen 
en muchos casos en que el traductor se ha saltado simplemente unos 
cuantos versos que no han dejado huella ninguna; resumir no es supri.- 
mir. Por otra parte, proponemos distinguir cuatro grupos de versos lu- 
canianos, teniendo en cuenta la mayor o menor fidelidad con que se re.. 


1 Así Teubner; A. Bourgery puntúa así: «...percussum terrore pavet, sed 
curia; et ipsi...». 

2 A. G. SOLALINDE, art. cit., p. 239. En nota, y a propósito de un resumen 
como los aludidos, pero del Libro 11 de Lucano (no utilizado en la Crón. Gral.), 
insiste: «de este tipo de ACCESSI se servirían los redactores españoles, más que de 
los más breves que acompañan a las Adnotationes publicadas por Endt». 
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conocen en la versión: el comienzo (vv. 466-468) intenta ser, y es, en 
efecto, una traducción muy exacta; sigue luego un trozo, relativamente 
largo (vv. 469-476), que ofrece una traducción imprecisa o vagas remi- 
niscencias (estas características van en aumento, hasta el extremo de que 
ya ni siquiera se pueda llamar fuente a la tirada siguiente, que por eso 
hemos dejado de lado); una tercera serie (vv. 481-484, mitad del verso) 
presenta otra vez mayor fidelidad, pero nunca comparable con la del 
comienzo, y finalmente (vv. 484, resto del verso -489), volvemos a en- 
contrar solamente alusiones o versiones muy deformadas; el resto del 
fragmento considerado como fuente (v. 490-522) no lo es para nosotros, 
como hemos dicho, si exceptuamos un par de ocasiones que no sería raro 
que hubiesen influído (vv. 491 y 497, como señalaremos). Veamos cómo 
se ha realizado la traducción en cada uno de los cuatro grupos de versos: 

a) Primer trozo (vv. 466-468). Una traducción bastante literal po- 
dría ser: “César, cuando, reunidas tropas (por él), grandes fuerzas (le) 
dieron el convencimiento de atreverse a (empresas) más importantes, se 
extiende por toda Italia, y provee (de tropas) las fortificaciones vecinas”. 
Compárese ahora la versión alfonsí*: Pues que uso Julio Cesar tan granm- 
des poderes (como aquellos que eram llegados), creciol esfuercgo (e cora- 
con) de cometer muy mayores cosas (que las que aute cuydadas); e llegan- 
do a Italia, partio luego sus companmnas, et enuio las por la tierra; e ellos 
esparzieron se por ella a correr la toda. Como se ve, es bastante exacta, 
si exceptuamos la versión, algo difusa, de la última parte, en la cual, no 
obstante, esparzieron se (l. 21) corresponde con fidelidad etimológica a 
SPARGITUR (v. 468). Sobre características sintácticas de la versión, que 
es lo que más nos importa aquí, véase más abajo, $ 5. 

b) Segundo trozo (vv. 469-476). No cabe, aquí, comparar una tra- 
ducción literal con la versión alfonsí, que sería muy diferente ?. Fijémo- 
nos, tan sólo, en aquellas oraciones que continúan, de una manera u 
otra, el texto de Lucano, y en cualquier otro tipo de correspondencia o 


AN AA AO AN 

1 A continuación, dejamos entre paréntesis los elementos superfluos, a juz- 
gar por el texto latino correspondiente. 

? He aquí la versión, algo libre (por literaria), pero siempre ajustada, que 
da A. BOURGERY, 0f. cit., p. 22: (La Renommée mensongére ajouta aux craintes 
fondées, s'empara de Pesprit du peuple, lui donna la vision du désastre futur, et 
la rapide messagére de la guerre imminente délia d'innombrables langues pour 
répandre de fausses nouvelles. On annonce qu'aux lieux oú Mévania se déploie au 
milieu de plaines fécondes en taureaux, des pelotons audacieux se ruent au combat 
et que lá oú le Nar se jette dans le Tibre, les escadrons barbares du cruel César 
courent de tous cótés». Reléase ahora, arriba, la versión de la Crón. Gral., y se 


verá lo justo de nuestra apreciación. 
AAA a 
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de falta de correspondencia: 1) falta en la versión la diferencia entre 
VANA FAMA y VEROS TIMORES (v. 469), ya que se dice únicamente que 
temieron se del (1. 24), como si se quisiera desestimar lo no cierto, la men- 
ción de bulos y falsos rumores; también ocurre en el v. 472, que habla de 
IN PRAECONIA FALSA, expresión no recogida en la versión castellana, aten- 
ta, en cambio, a la realidad (...wimie derechamientre a Roma) (1. 27-28); 
2) no es demasiado aventurado ver en e los romanos del otro wando... te- 
mieron se del (1. 22-24) un reflejo de FAMA... INRUPIT ANIMOS POPULI 
(v. 469-470); 3) así como hay una gradación de menor a mayor temor y 
gravedad en la versión (... temieron se del; e mas quando fue acerca dellos 
et sopieron que les aute tomado lo mas..., e andando assi... uimie derecha- 
mientre...) (1. 24-28), también creemos descubrir un crescendo en el origi- 
nal, determinado por las oraciones FAMA INRUPIT ANIMOS POPULI, (FAMA) 
INTULIT CLADEM FUTURAM y VELOX NUNTIA (BELLI PROPERANTIS) SOLVIT 
INNUMERAS LINGUAS (v. 469-472); sobre todo la urgencia conceptual de 
BELLI PROPERANTIS correspondería así a la idea de que uimie derecha- 
mientre, no menos urgente; 4) la oración EST QUI... ADFERAT (Vv. 473-475) 
viene traducida mediante un giro muy frecuente en la Cróm. Gral.: Et 
cuentan las estorias en este logar (1. 28-29); 5) de la frase que sitúa a Me- 
vania (SAURIFERIS UBI SE MEVANIA CAMPIS EXPLICAT, donde SE EXPLICAT 
vale por “se abre, se despliega”) (v. 473-474) sólo se ha conservado lo 
esencial (en los campos que dizien estonces de Meuanza) (1. 30-31), no la 
alusión a que estos campos fuesen “fecundos en toros”; 6) en fin, es tam- 
bién visible la correspondencia entre [EST QUI... ADFERAT] AUDACES 
RUERE IN CERTAMINA TURMAS (V. 474) y [... cuentan... que] se ayuntaron 
de cabo estas compannas en los campos... (l. 29-30). 

c) Tercer trozo (vv. 481-484 hasta RAPI). Antes hemos dicho que la 
versión de estos cuatro versos se acercaba algo más al original de Lucano, 
pero sin llegar a la exactitud de los primeros. Traducido, este trozo, es 
más o menos, como sigue: “se dice que siguen a éste (a César) (= PONE 
SEQUI HUNC) pueblos situados entre el Rin y los Alpes, removidos de sus 
confines septentrionales y de su asentamiento patrio, y (se dice) que se 
(les) ha ordenado que la ciudad sea devastada por (estos) pueblos te- 
roces, viéndolo los romanos”. Veamos ahora la versión alfonsí: ...e towe- 
ron la gaga? los pueblos que son entrel rio que llaman Reno et las montannas 
que dizen Alpes assi como uan a parte de ciergo?. E cogios dalla Julio 


1 Sin duda por touieron la gaga [de Cesar], o sea “iban detrás de César”, tra- 


ducción de SEQUI HUNC “le seguían los pueblos...?. 
2 Parte de ciergo “norte, septentión”; creemos que FINIBUS ARCTOIS fué inter- 


pretado así, ya que significa precisamente esto, “ártico”, “del norte”. 
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Cesar con aquellos poderes tan grandes (¿A FERIS GENTIBUS?), eb fues pora 
Roma (RoMANO) contra Ponpeyo et contral senado por lidiar com ellos, e 
fazer a todo so poder como enemigo contra enemigos (IUSSAM URBEM RAPI) 
(1. 31-38). Como se puede apreciar, la traducción, sobre todo en su pri- 
mera parte, es relativamente exacta, lo es más que la del segundo trozo, 
pero no alcanza la precisión del primero. 

d) Cuarto trozo (vv. 484 desde Sic-489). La versión se aleja mucho 
del original y se hace verdaderamente difícil establecer paralelismos. Por 
eso renunciamos a comparar una traducción literal con la de la Crón. Gral.!, 
Huellas del texto de Lucano pueden ser las siguientes: 1) la oración 
Ponpeyo et el senado bien sabien como grand contienda les yazie en Julio 
Cesar (1. 38-40) parece corresponder a la expresión del miedo que refle- 
jan los vv. 484 a 487 (con las voces PAVENDO, FAMAE, MALORUM, TIMENT, 
PERCUSSUM TERRORE PAVET); 2) la oración guando estas mueuas les llega- 
ron (sobreentendamos “no sólo al pueblo, sino a ellos mismos, a Ponpeyo 
et el senado”) (1. 40-41) es reflejo de NEC SOLUM VOLGUS INANI PERCUS- 
SUM TERRORE PAVET SED CURIA (v. 486-487); 3) non temien ellos y sos 
poderes (1. 41-42) corresponde a IPSI PATRES EXILUERE SEDIBUS (v. 487- 
488); 4) ouieron miedo quel non podrien sofrir en Roma (1. 42-43), y sobre 
todo et salieron ende fuyendo todos (l. 43-44) traducen las ideas que ins- 
pira la frase SENATUS FUGIENS (MANDAT CONSULIBUS INVISA DECRETA 
BELLI1) (v. 488-489) * (sobre la relación con la parte que dejamos entre 
paréntesis, véase $ 5). 


5. Comentario sintáctico. Quisiéramos señalar aquí algunos rasgos 
gramaticales en la construcción de la frase, que, pareciendo típicos de 
este fragmento traducido de Luucano, creemos que son más bien carac- 
terísticos de toda la Crón. Gral.; ésta es, adelantémoslo, la tesis del pre- 
sente estudio. Como es natural, vamos a ejemplificar esos rasgos sobre 
todo en los trozos primero y tercero del fragmento de Lucano ($ 4, a, c), 
porque es donde se da una verdadera correspondencia entre latín y cas- 
tellano (comp. $ 13, b, final). Por otra parte, renunciamos, en esta pre- 


1 Versión de A. BOURGERY, Op. cil., pp. 22-23: «Ainsi la frayeur de chacun 
donne des forces á la renommée; sans que personne soit Pauteur de ces maux, 
on s'abandonne á des craintes chimériques. Et non seulement le vulgaire, frappé 
d'une vaine terreur, s'épouvante, mais la curie; les Péres eux-mémes bondirent 
de leurs siéges et le Sénat fuyant donne aus consuls d'odieux décrets de guerre», 

2 Más abajo, pero fuera del fragmento que nosotros hemos considerado fuen- 
te, se reitera la idea de “huir”, que puede haber influido también en la versión cas- 
tellana; así el v. 491 (... QUO QUEMQUE FUGAE TULIT IMPETUS...) y sobre todo los 


vv. 496 (en parte) y 497 (... VELUT UNICA REBUS :: SPES FORET ADELICIIS PATRIOS 
EXCEDERE MUROS). 
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sentación de unas cuantas muestras comentadas, a dar todos los ejem- 
plos que una lista exhaustiva debería comprender. He aquí pues, los 
rasgos que parece oportuno destacar: 

a) Tlación. No existe en el texto de Lucano, o, por lo menos, no 
se encuentra en él con la profusión de la versión alfonsí; en ésta, es preo- 
cupación constante la unión de una frase con la anterior, mediante una 
referencia a un elemento suyo, o simplemente mediante copulación gra- 
matical. Indiquemos algunos casos: luego (línea 20), por ella (1. 22), del 
(1. 24), dellos (1. 25), a ellos (1. 28), dalli (1. 34), y (1. 41), 1 (1. 42), ende (l- 
nea 43). No faltan ocasiones en que la relación con la frase anterior pare- 
ce hecha por exceso, cargando en demasía la oración: como aquellos 
que eran llegados (1. 17) 'como los que habían llegado” (normal entonces, 
no obstante, como es sabido, por el uso atenuado de cualquier demos- 
trativo sin determinación espacial); lo mismo hay que decir de estas com- 
pannas (1. 30), donde, si se entiende estas como un demostrativo, falta la 
referencia, ya que la 1. 20 queda muy lejos. Pero quizá lo más típico de 
la ilación entre frases en este fragmento sea la polisíndeton: e llegando... 
(línea 19), et enuro las... (1. 20), e ellos esparzieron... (1. 21), e los romanos 
(línea 22), e mas quando... (1. 24), e andando... (1. 27), e cuentan... (1. 28), 
e towmeron la caga... (1. 31), e cogios dallz... (l. 34), et fues pora Roma... 
(línea 36), e fazer... (1. 37), et oueron miedo... (1. 42), et salieron... (1. 43), 
he aquí los casos claros de polisíndeton, dejados algunos ejemplos de co- 
pulación de elementos homogéneos de la misma oración. Ciertamente, 
en el fragmento correspondiente de Lucano abunda el -QUEÉ enclítico 
copulativo, pero no en la proporción de e, el en la versión. 

b) Preocupación por la subordinación. Es otra constante de la Cró- 
nica Gral. La sola lectura de los dos fragmentos encarados, de Lucano 
y de Alfonso el Sabio, creemos que sería suficiente para comprobar nues- 
tro aserto. Veamos, no obstante, los casos más destacados: 1) ya muy 
sintomático es que el sujeto de la primera oración principal latina, CAE- 
SAR, aparezca en romance como sujeto de una subordinada temporal: 
Pues que uio Julio Cesar... (1. 16); 2) el ablativo absoluto CONLECTO RO- 
BORE (v. 466), cuya estructura sintácticamente independiente era fácil 
de mantener en la versión, es traducido por una subordinada, la tempo- 
ral a que acabamos de aludir, seguida de una comparativa de igualdad 
cuyo segundo término introduce, a su vez, una adjetiva: Pues que uso 
Julio Cesar tan grandes poderes como aquellos que eran llegados (1. 16-17) 
(comp. punto c, 4)*; 3) la subordinada queda, a veces, lejos del verbo 


1 Algo parecido ocurre con FINIBUS ARCTOIS (v. 482), resuelto, en castellano, 
con una oración subordinada comparativa: ...assi como uan a parte de ciergo (1. 34); 
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que la introduce, lo cual obliga al lector a retenerlo a través de otras 
oraciones subordinadas y de inciso: sopieron (1. 25), que a su vez es una 
subordinada temporal (quando fue... et sopieron...; el verbo principal 
sigue siendo temieron), rige, a través de las oraciones que les avie to- 
mado (con... que traye), y andando, el verbo uinie, por cierto sin conjun- 
ción (sopieron... *que uinie hubiera sido menos complicado); 4) la abun- 
dancia de las oraciones temporales (punto e) y de las de relativo (pun- 
to f) confirma esa preocupación por la subordinación; 5) finalmente, 
veamos unos cuadros con todos los verbos que salen en el primer trozo, 
el más fielmente traducido ($ 4, a), distinguiendo entre principales, st- 
bordinados y formas verbales equivalentes a verbos subordinados, en 
el texto latíno y en su correspondencia castellana: 


Latín (vv. 466-468) Verbos principales. Verbos subordina- Otras formas vet- 


nados. bales. 
CONLECTO 
UT FECERE 
AUDENDI 
SPARGITUR 
CONPILET 
Castellano (1. 16-22) 
pues que uio (que 
eran llegados) 
creciol 
de cometer (que 
aute cuydadas) 
llegando 
partió 
enuño 
esparzievon 
a correr 


c) Ensanchamiento de la frase. Es también un rasgo sistemático 
de la Crón. Gral., que aquí vemos abundantemente ejemplificado. Nos 
referimos a redundancias, sumas de elementos de frase, en una palabra, 
a la tendencia a expresar ideas y hechos con más palabras de las que 
son necesarias. He aquí algunas muestras: 1) por lo que hemos visto 
en el punto anterior, la preocupación por la subordinación se traduce 


igualmente POPULOS IACENTES (v. 481) y los pueblos que som... (1. 32), con subotr- 
dinada adjetiva. ó 
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en un constante ensanchamiento de la frase, de modo que todo lo dicho 
allí sirve para ejemplificar esta nueva característica: piénsese que, en 
el cuadro con los verbos de ambos períodos, latino y castellano (punto b, 
5), a cinco formas verbales latinas de Lucano correspondían exactamen- 
te diez formas verbales castellanas de la Crón. Gral.; 2) en relación con 
lo que acabamos de decir, un solo verbo latino conjugado (ur FECERE) 
viene representado por dos castellanos (wo, creciol), con dos añadidos 
(eran llegados, awte cuydadas); 3) a FIDEM latino corresponden esfuergo 
e coragon, doblando, también, los elementos latinos; 4) el ablativo abso- 
luto CONLECTO ROBORE que, como hemos visto (punto b, 2), origina, ade- 
más de una temporal (pues que uio), una oración subordinada compa- 
rativa (tan grandes poderes como aquellos), cuyo segundo término in- 
troduce a su vez, una oración adjetiva o de relativo (aquellos que eran 
llegados), suministra otro claro ejemplo de ensanchamiento; 5) las ora- 
ciones de SPARGITUR y CONPLET (v. 468) son otros tantos casos de en- 
sanchamiento (líneas 20-e llegando... a 22- ...la toda); 6) otros ejemplos 
de ensanchamiento: et cuentan las estorias en este lugar (1. 29-30) por 
EST QUI ADFERAT (vV. 473, 475), e touieron la gaga (l. 31) por SEQUI 
(v. 483), que son (l. 32) por 1ACENTES (v. 482), etc.; este último procedi- 
miento (traducir el participio de presente latino por una oración de re- 
lativo) es normal en castellano, pero aquí sigue el ensanchamiento: 
POPUILOS IACENTES INTER RHENUM ALPEMQUE (v. 481) (con una sola 
forma verbal, IACENTES) implica, en la versión, tres oraciones de rela- 
tivo (los pueblos que son entrel rio que llaman Reno el las montannas que 
dizen Alpes, 1. 32-33) (comp. punto f). 

d) Afán de precisión. Ya muchos de los casos anteriores, clasifi- 
cados como de preocupación por subordinar o de ensanchamiento de 
la frase, admitirían la rúbrica del afán de precisar conceptos y circuns- 
tancias de la acción. Pero hay ejemplos claros de este afán, además de 
los aludidos: 1) AUDENDI MAIORA (v. 467), siendo MAIORA un compara- 
tivo, en la versión castellana ha parecido necesario completarlo con un 
segundo término de la comparación, absolutamente gratuito, porque 
no existe en el original de Lucano: (de cometer) muy mayores cosas que 
las que auie cuydadas (1. 18-19) *; 2) la acción de partió luego sus compan- 
nas (1. 20), referida a Italia, presupone la llegada de César a Italia; pero 
Alfonso X, buscando la mayor precisión, nos aclara: e llegando a ltalra, 
partió; 3) en las líneas 21-22, una misma idea es expresada tres veces: 


1 A su vez, este segundo término introduce una oración de relativo: (que) 
las que auie cuydadas (punto f). 
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por la tierra, por ella y la toda, siempre para dejar bien clara la mención; 
4) el mismo afán de precisión hace que se diga pora Roma contra Ponpeyo 
et contral senado, y aun por lidiar con ellos (1. 36-37); 5) creemos que las 
mismas ganas de precisar las circunstancias justifican la existencia de 
la frase ouieron miedo quel non podrien sofrir en Roma (l. 42-43), que no 
se encuentra de una manera explícita en el texto de Lucano, pero que, 
a juicio de los traductores, razonaría la causa de que SENATUS FUGIENS 
MANDAT DECRETA BELLI (vv. 488-489); 6) la diligencia en insertar y rei- 
terar los nombres de los protagonistas: Lucano cita dos veces el nombre 
de CAESAR (v. 466, 476) y ninguna a Pompeyo, pero la Crón. Gral. men- 
ciona cuatro veces a Julio Cesar y dos a Ponpeyo. 

e) Las oraciones temporales. Son, con las de relativo, las más abun- 
dantes en la Crón. Gral., y también en este fragmento; citemos sólo los 
verbos con sus partículas conjuntivas: pues que uo (l. 16), e llegando 
(líneas 19-20), quando oyeron (1. 23), quando fue (1. 24), [quando] sopie- 
ron (1. 25), quando... llegaron (1. 41). 

f) Las oraciones adjetivas o de relativo. Son las primeras, en can- 
tidad, de este fragmento, y muy frecuentes en toda la obra. Son las sí- 
guientes: (aquellos) que eran llegados (1. 17), (las que auie cuydadas (lí- 
nea 19), (grand poder) que traye (1. 26-27), (campos) que dizien (l. 30-31), 
(pueblos) que son (1. 32), (rio) que llaman (1. 32), (montanmas) que di- 
zen (l. 33). 


II. De 1os Evangelios?! 


6 MATTHAEUS, XXVI 50-53 Cróm. Gral., Cap. 161, P. 114 4 44- 
50; b 1-7 


50 Tesus autem iterum clamans voce 44  Otrossi sabet que el Nuestro Sen- 
magna, emisit spiritum nor enuio ell 
espirito del cuerpo, et fendiosse 
luego el tem- 


1 Tomamos la versión evangélica de la Vulgata corriente; M. PIDAL, Crónica 
Gral., p. XCIIH, después de citar el Evangelio según San Mateo, añade: «y otros 
evangelistas»; en realidad, ésta es la única versión apropiada, por lo menos partiendo 
de la Vulgata, ya que no nos sirven los otros pasajes correspondientes a la muer- 
te de Jesús (Marc. XV, 37-38); Luc., XXITS, 45; JOANN., XIX, 30). M. PIDAL, - 
loc. et p. cit., indica el texto evangélico desde el versículo 51, pero hay que partir 
ya del 50, como se verá; también hay que corregir el error de las líneas a 43-50 
en a 44-50, para la parte castellana (p. 114, cap. 161); en la columna b, aunque la - 
parte castellana comprende las líneas 1-7, en realidad empezamos aquí por la 2, 
ya que a la 1 sólo pertenece la copulativa Et, 
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51 Et ecce velum templi scissum est plo de Therusalem, et rompiosse 

in duas partes a summo usque et fizo se 
deorsum, partes el uelo que destaiaua en el 

50 OTIS IA A templo la 
camara o seyen las cosas santas, 

de la otra 
casa mas de fuera en que estauan 

los sacer- 


50 dotes et la otra gente. 


OA AO OO O O SCA 


52 et monumenta aperta sunt: et mul- 2 Et abrieron se estonce muchos lu- 
ta corpora sanctorum, qui dor- ziellos en Ihe- 
mierant, surrexerunt. Et rusalem, et ressuscitaron  dellos 


o A ISE aquella ora 
muchos cuerpos de santos que 
fueran muer- 


53 ...venerunt in sanctam civitaten, 5 tos fasta aquella sazon, et uinie- 
et aparuerunt inmultis ron a la cibdat 
de Iherusalem, et aparescieron a 
muchos, 


7 Segunt cuentan los auangelios. 


7. Comentario sintáctico. Aunque ahora el texto es mucho más 
breve, volvemos a encontrar aquí varias de las características del frag- 
mento correspondiente a Lucano ($$ 5-6), que, como sabemos, son ca- 
racterísticas al mismo tiempo de toda la Crón. Gral. Hemos de exceptuar 
las oraciones temporales, que aquí no aparecen, debido a la brevedad 
del texto traducido, y, sobre todo, a su estilo esquemático y primario. 
Por otra parte, la traducción es, salvo las características de la sintaxis 
alfonsí que se imponen y que vamos a indicar, bastante fiel: et apares- 
cieron a muchos (1. 6) por “se aparecieron” es debido al calco del lat. er 
APARUERUNT MUL/TIS (v. 53); también la forma verbal de fueran muertos 
(línea 4) está calcada de la latina correspondiente: QUI DORMIERANT 
(v. 52), en pluscuamperfecto. En otras ocasiones, en cambio, un giro 
latino se ve contrarrestado por la construcción románica equivalente 
que lo sustituye: tal ocurre con la voz pasiva latina, sistemáticamente 
reemplazada por los tipos reflejos: VELUM TEMPLI SCISSUM est (v. 51) 
—et rompiosse et fizo se partes el velo que... en el templo (1. 46-47), MONU- 
MENTA APERTA SUNT (v. 52)—et abrieron se... muchos luziellos (1. 2). Vea- 
mos ahora como reaparecen aquí las características indicadas antes ($ 5): 

a) THlación. La unión con la frase anterior se manifiesta mediante 
otrossí (1. 44). Por otra parte, es normal la polisídeton: et fendiosse (1. 45), 
et rombpiosse (1. 46), et abrieron se (1. 2), et ressuscitaron (1. 3), eb ume- 
ron (1. 5), et aparescieron (1. 6). 
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b) Preocupación por la subordinación. Dado el estilo, que hemos 
llamado esquemático, del texto evangélico, no ha de sorprendernos que 
la subordinación esté muy poco representada en la versión alfonsí; de 
todas formas, no falta un caso, precisamente en el comienzo: sabet que... 
enuto (1. 44), innecesario, como se ve por el paralelo latino: EMISIT. 

c) Ensanchamiento de la frase. Presenta el típico caso de reiterar 
una idea por sinonimia: rompiosse et fizo se partes el uelo (1. 46-47), ade- 
más de abverbios de tiempo innecesarios, como estonce (1. 2) y aquella 
ora (1. 3). 

d) Afán de precisión: 1) el verbo «enviar» hace pensar en el «desti- 
natario», pero también en el «remitente», en aquel de quien se separa 
la «cosa enviada»: esto explica el complemento del cuerpo en la frase 
Nuestro Sennor enuto ell espirito del cuerpo (1. 44-45), en la cual emo es 
traducción del lat. mIsrT, pero del cuerpo se debe únicamente al deseo 
de exactitud; 2) el concepto VELUM TEMPLI es, no traducido, sino expli- 
cado: el uelo que destaiaua en el templo la camara... de la otra casa... (lí- 
nea 47 -49), en correspondencia, acaso, con otra fuente que se ha inter- 
ferido con el Evangelio, pero no citada por Menéndez Pidal?; 3) las 
concreciones en Iherusalem (1. 2-3), dellos (1. 3), fasta aquella sazon (1. 5), 
cibdat de Iherusalem (1. 5-6), que así parecería más exactamente signi- 
ficada que en la forma latina IN SANCTAM CIVITATEM; 4) la precisión de 
la fuente: segund cuentan los auangelios (1. 7). 

e) Oraciones subordinadas temporales ya hemos dicho que no se 
encuentran en este trozo. 

f) Oraciones adjetivas o de relativo. A pesar de la sencillez sintác- 
tica del texto evangélico, y a pesar de que en su versión latina encon- 
tramos una sola oración de relativo (QUI DORMIERANT, v. 52), la tra- 
ducción alfonsí registra cuatro oraciones de esta clase. Son las siguientes: 
(el uelo) que destaiaua...la camara...de la otra casa (1. 47); (la camara) 
o seyen las cosas santas (1. 48); (la otra casa...) en que estauan los sacer- 
dotes (1. 49); (santos) que fueran muertos (1. 4); verdad es que, excepto 
la primera (que corresponde a la única de su clase que aparece en el 
texto latino), las demás oraciones adjetivas corresponden a una di- 
gresión, o a la traducción de otra fuente no señalada, pero no es menos 
cierto que su frecuencia en un fragmento tan breve no hace sino corro- 
borar lo que ya hemos dicho antes ($ 5, f): son, efecto las más abundantes 
a lo largo de la Crón. Gral. 


1 También entre los dos fragmentos del mismo Evangelio de San Mateo que 
consideramos aquí (entre los versículos 50-51 y 52-53) se interpone la fuente de 
Eusebio-Jerónimo, para Crón. Gral. p. 114 a 50-b 1. 
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III. De 10os Monumenta Germaniae Historical 


8 SIGEBERTO, Chron. a. 410, p. 305. Crón. Gral., cap. 361, p. 205 b 43- 


206 a 4? 
; 43 ...auino assi 
Archadius orientalis imperator que adolescio ell emperador Ar- 


chadio que te- 
timens filio suo octenni puero Theo- 45 nie el sennorio de oriente. Et auie 
dosio, un fijo que 
llamauan Theodosio, que no auie 
mas de ocho 
annos que nasciera, et con miedo 


que ouo 

quel toldrien la tierra por que era 
tan ninno, 

eique tutorem Sdigerdem dexol por tutor que lo aguardasse 
Persarum regem testamento de- en su tes- 

signans, 50 tamento a Sdigerdis, el rey de Per- 
sia. E des- 

mortem obiit. Sdigerdis tutelam que Archadio fue muerto, recibio 

pueri benigne suscepit, Sdigerdis 


la guarda del ninno bien cuemo 
leal amigo, et 


et pacem firmissimam cum Roma- puso sus pazes muy firmes con los 
nis facit, romanos, 
1 €t ayudol a mantener ell imperio. 
E estas pa- 
mediante Marutha Mesopotamiae zes traxolas Marutas, obispo de 
episcopo. Is Maruthas et apud Mesopota- 
Persas, et apud Romanos omnimo- mia, que era much onrado et muy 
dis clarissimus habebatur quisto de 


4 los romanos et de los de Persia, 


9. Comentario sintáctico. La traducción del fragmento que prece- 
de es típica de la Crónica alfonsí: versión fiel, pero ampliada sintáctica- 
mente. Como antes, esta ampliación reviste varias formas, y aunque bien 
a menudo resulte difícil distinguir entre ellas, conservamos la clasifi- 
cación adoptada en los párrafos anteriores. Veamos, pues, las caracte- 


rísticas de la frase de este fragmento: 


a) lTlación. El texto latino carece de relación sintáctica entre sus 

ey 

AE AAA A 

1 Sigeberti Gemblacensis Chronografiía edidit D. LUDOWICUS CONRADUS BETH- 

MANN, (Monumenta Germaniae Historica», Scriptorum tomus VI, Hannoverae, 
1844, página 305. 

2 Partimos de la línea b 43, en vez de la b 39 que indica M. Pidal, porque en 

el comienzo se da sólo la cronología, que no aparece en el cronicón de Sigeberto. 


13 
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frases; a lo sumo se podría citar como tal el demostrativo 1s (Is Maru- 
THAs), que enlaza la oración de HABEBATUR con la anterior. En cambio, 
el texto castellano empieza con assí (...aumo assí...). Y luego es conso- 
tante la polisíndeton: Et awie un fijo... (l. 45); eb con miedo que 0u0... 
(línea 47); Et desque Archadio fue muerto... (1. 50); e£ puso sus Pazes... 
(línea 52); et ayudol... (1. 1); E estas pazes traxolas (1. 1). No falta tampoco 
alguna referencia mediante pronombres personales: dexol (1. 49), lo aguar- 
dasse (1. 49), ayudol (1. 1). 

b) Preocupación por la subordinación. Otra vez es evidente. Vea- 
mos alguna de sus manifestaciones más destacadas: 1) el mismo co- 
mienzo del texto viene señalado por una subordinación innecesaria: 
...uino assi que adolesció... (1. 43-44), cuando podía haberse resuelto sin 
ella: *adolesció, como oración principal (comp., el mismo caso, en ...sabet 
que... enuio ell espirito..., $ 7, b); 2) el concepto fundamental de la muer- 
te de Arcadio viene expresado, en el texto latino de Sigeberto, como fun- 
damental que es, por una oración principal: ARCHADIUS... MORTEM OBHT; 
la versión castellana convierte esa oración principal en una subordina- 
da temporal: Et desque Archadio fue muerto... (l. 51) (es el mismo caso, 
ni más ni menos, que hemos registrado en la versión de Lucano: Pues 
que uto Julio Cesar..., correspondiente a una principal latina, comp. $ 5, 
b); 3) mucho podríamos alargar la ejemplificación y los comentarios a la 
obsesión subordinativa de este fragmento; como, por otra parte, esto 
es fácil de apreciar para el lector, preferimos reducir a tablas sinópticas 
los verbos principales y subordinados de los dos textos, latino y castellano, 
con lo cual se pone de manifiesto, en pocas palabras, esa preocupación 
por la subordinación: el texto latino consta de cuatro verbos principales 
(OBIIT, SUSCEPIT, FACIT, HABEBATUR), alrededor de los cuales hay tres 
formas no personales del verbo (TIMENS, DESIGNANS, MEDIANTE), equi- 
valentes a oraciones subordinadas; frente a este estado, tan simple, la 
versión castellana correspondiente consta de siete verbos principales 
(auimo, autre, dexol, recibió, puso, ayudol, traxo), diez verbos subordina- 
dos (adolesció, que tene, que llamauan, que nasciera, que ouo, quel toldrien, 
por que era, que lo aguardasse, desque fue muerto, que era), un infinitivo 
dependiente (a mantener), y una oración impersonal (mo auie mas de 
ocho años); helos aquí en sinopsis: 
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Latin: 
Verbos principales. Otras formas verbales. 
TIMENS 
DESIGNANS 
OBITT 
SUSCEPIT 
FACIT 
MEDIANTE 
HABEBATUR 
Castellano: 
Verbos principales. Verbos subordinados. Otras formas verbales. 
auino... que 
adolesció 


(que tenie) 
auie un fijo 
que llamauan 


(que... nasciera) no aute mas de 8 annos 
miedo que ouo 


(quel toldrien) 


(por que era) 
dexol 


que lo aguardasse 
desque... fue muerto 
recibio la guarda 
puso sus pazes 
ayudol 


a mantener 
yaxolas 


que era 


c) Ensanchamiento de la frase. Como en los casos anteriores, el en- 
sanchamiento de la frase ha quedado evidenciado con el vuelo de la su- 
bordinación que, en relación con la simplicidad del texto latino, es ya 
una manera de ensanchar. Pero hay, también aquí, otros casos más ex- 
clusivos de lo que llamamos ensanchamiento de la frase ($ 5, Cc); he aquí 
algunos: 1) al traducir la aposición ORIENTALIS IMPERATOR, el texto 
castellano (dejando aparte que recurra a una oración de relativo) añade 
un nuevo concepto: ell emperador... que temie el sennorio de oriente (1í- 
neas 44-45), de modo que tenemos emperador y sennorio para el lat. Im- 
PERATOR; 2) para traducir FILIO SUO OCTENNI hubiera sido muy natural 
usar *su fijo de ocho años o un giro equivalente, pero el traductor se ha 
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decidido nada menos que por una principal (et auie un fijo) (1. 45) y dos 
subordinadas adjetivas encadenadas (que llamauan Theodosto, que... 
nasciera) (1. 46-47), la segunda con una impersonal de tiempo (no awe 
mas de ocho annos que...) (1. 46-47); 3) ensanchamiento típico vemos tam- 
bién en la versión de BENIGNE, que es bien cuemo leal amigo (1. 52), y en 
la de CLARISSIMUS, que es much onrado et muy quisto (1. 3). 

d) Afán de precisión. Aparte los casos anteriores, en que, junto a 
la subordinación y al ensanchamiento, podríamos ver manifestaciones 
del afán de precisión, en otras ocasiones éste es bien evidente; veamos 
algunos: 1) en el texto latino se nos dice, de Arcadio, que MORTEM OBIIT, 
pero al traductor no le ha bastado esto (el desque... fue muerto) (1. 51), 
sino que, queriendo ser más exacto, y presupoñiendo que a la muerte pre- 
cede la enfermedad, nos informa de que ...adolescio el emperador... (l- 
nea 44), detalle no mencionado en la fuente; 2) TIMENS, junto a la cir- 
cunstancia de que Teodosio tuviera sólo ocho años, ya sugiere los fun- 
damentos de ese temor, pero el traductor precisa mucho más (a la vez que 
subordina y ensancha la frase): con miedo que ouo quel toldrien la tierra 
por que era tan ninmo (1. 47-48); 3) la oración El... TUTOREM SDIGERDEM... 
TESTAMENTO DESIGNANS implica, claro está, las funciones inherentes 
al tutor, pero en la versión castellana ha parecido indispensable aludir 
a lo más elemental de esas funciones: (tutor) que lo aguardasse (1. 49), 
no dicha de manera explícita en latín; 4) el afán de precisión llega hasta 
incorporar toda una oración que no está en el texto latino: et ayudol a 
mantener ell imperio (1. 1); 5) finalmente, parece que el posesivo ante- 
puesto a pazes (sus pazes) (1. 53) (frente a “paz”, “la paz”, etc.), y la rei- 
teración determinativa de estas y -las (estas pazes traxolas) (1. 1-2) obe- 
decen a un mismo deseo de exactitud. 

e) Las oraciones temporales. Como es normal en la Crón. Gral., son 
las más frecuentes entre las subordinadas, después de las adjetivas. Aquí 
vemos la impersonal ...no autie mas de ocho anmos que... (1. 46-47), y la 
subordinada et desque Archadio fue muerto (1. 51). 

f) Las oraciones adjetivas o de relativo. Como siempre, son las 
más numerosas; y, como es también habitual, estas oraciones se conca- 
tenan unas con otras. Son, aquí, las siguientes: (ell emperador Archadio) 
que teme el sennorio (1. 44-45), (un fijo) que llamauan Theodosio (1. 45-46), 
(un fijo...), que... nasciera (1. 46-47), (con miedo) que ouo (1. 47), (por 
tutor) que lo aguardasse (1. 49), (Marutas, obispo...) que era much onrado... 
(línea 3). Estas oraciones presentan el tipo sintáctico normal de las de 
su clase, equivalentes, pues, a un adjetivo o a un participio de presente 
latino; no obstante, en una ocasión hemos visto una oración adjetiva 
con valor de subordinada final: (por tutor) que lo aguardasse (1. 49) 
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“para que lo custodiase”; como es sabido, la presente construcción, lati- 
nizante, requiere un cierto grado de madurez idiomática. En otro as- 
pecto, el hecho de que estas adjetivas aparezcan al lado de otras oracio- 
nes resueltas también con la partícula que, contribuye a la pesadez y 
monotonía de todo el período, e incluso sugiere la idea, en una primera 
lectura rápida, de que las adjetivas abundan más de lo que en realidad 
ocurre. Así, encontraremos sustantivas (que adolesció, línea 44; quel tol- 
drien “de que le quitarían”, 1. 48), una impersonal del tipo «hace tiempo 
que» (no aute mas de ocho amnos que..., 1. 46-47), una causal (por que 
era tan nminno, 1. 48), e incluso una temporal con desque (e desque Archa- 
dio fue muerto, l. 51, comp. €). 


IV. Dex Chronicon Mundz, DÉ Lucas DE Tuy! 


ON UCALUDA DD 75 Crón. Gral., cap. 619, P. 353, a 29- 
38, 41-48. 
29 Et aun 
Tunc Carolus scripsit dize don Lucas de Tuy quel enbio 
Regi Adefonso su carta 


en quel enbiaua dezir que se me- 
tiese so el su 

ut sibi esset subditus et vasallus. 32 sennorio et fuesse su uasallo. Ber- 
naldo, quan- 


Bernaldus autem haec audiens ira do lo oyo, fue muy yrado ademas, 
commotus et con el 
festinavit pesar que ende ouo, tomo una grant 
partida 
35 dela caualleria del rey et fuese pora 
vn moro 
que auia nombre Marsil, que era 
rey de Cara- 
cum suis contra Carolum ferre au- goca, con que auie el rey Carlos 
xilium Sarracenis. gerra, pora : 


38 ayudarle contra el. 
41 Et dize don Lucas de Tuy que en 
ve- 


1 Fragmento tomado de LUCAE DIACcoNI 'TUDENSIS, Chronicon Mundi, en 
Hispaniae illustratae sew urbium rerumque Hispanicarum, academiarum, biblio- 
thecarum, clarorum denique in ommi disciplinarum genere scriptorum auctores varit 
chronologi, historici..., opera ANDREAE SCHOTTI ANTUERPIENSIS, SOCIETATIS JESU, 
tomus IV, Francofurti, 1608. 
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Carolus vero obsedit Tutelam, niendo, que cerco a Tudela, et 
quam brevi cepisset, nisi pro- ouierala pre- 
ditione cuius- sa synon fuese por la traycion que 

fizo y vn 
conde que andaua en su companna, 
que auia 

dam Galalonis sui palatii Comi- 45 nombre Galaron, que era de con- 
tis. seio con los 

moros. El estonce leuantose de 

Tutela dimissa Naiaram petiisset. alli et fuesse 
Qui postquam cepit Naiaram pora Najara et prisola, et vinose 
et montem Jardinum. al monte que 

48 dizen Jardino que era bien poblado 
et prisol. 


11. Comentario sintáctico. En esta muestra volvemos a encontrar 
las peculiaridades de construcción que ya hemos ido señalando en el 
análisis de muestras anteriores, y que por eso hemos calificado de ti- 
picas de la Crón. Gral. He aquí las más importantes: 

a) THlación. El tipo más abundante de ilación que aparece en este 
fragmento es el de la referencia a situaciones sintácticas anteriores me- 
diante pronombres personales o adverbios: quel enbio (1. 30), en quel en- 
biaua (1. 31), lo oyo (1. 33), ende ouo (1. 34), ayudarle (1. 38), owerala presa 
(línea 42), fizo y (l. 43), leuantose de alli (1. 46), prisola (1. 47), prisol 
(línea 48). No falta tampoco la polisíndeton (aunque es menos frecuente 
que en los textos examinados antes): et... tomo vna grant partida... (lí- 
neas 33-34), el fuese pora un moro (1. 35); destaca sobre todo en el último 
trozo: ...leuantose... eb fuesse pora Najara et prisola, et vinose al monte... 
et prisol (1. 46-48). Encontramos también un rasgo del español primitivo, 
la repetición de la conjunción completiva después de un inciso: dize... 
que en ventendo que cerco... (1. 41-42), que también admite ser agrupado 
con los casos de ilación. 

b) Preocupación por la subordinación: 1) como antes ($$ 7, b; 9, db), 
el texto empieza con una subordinación, si se quiere, innecesaria, pero 
que es muy frecuente en la Crón. Gral., y que podría resolverse como in- 
ciso gramatical: ...dize don Lucas de Tuy que... (1. 30; se repite en lí- 
nea 41); 2) denota una gran preocupación por la subordinación el uso 
de la conjunción que, repetido después de un inciso (ya indicado, punto a); 
3) quizá donde la obsesión subordinante llega, aquí, a su punto máximo, 
es en la sucesión a veces ininterrumpida de oraciones de relativo, que 
recogeremos más abajo (punto f); 4) reduzcamos, también ahora, a 
tablas sinópticas los verbos principales y subordinados de los dos textos, . 
latino y castellano: el texto latino consta de cuatro verbos principales 
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(SCRIPSIT, FESTINAVIT, OBSEDIT, CEPIT) 1; a su alrededor se agrupan tres 
verbos subordinados (ESSET, CEPISSET, PETISSET) ?, y cuatro formas no 
personales del verbo (AUDIENS, COMMOTUS, FERRE, DIMISSA); frente a los 
verbos latinos dichos, la versión castellana consta de once verbos prin- 
cipales (dize, fue, tomó, fuese, dize, ovierala, leuantose, fuesse, prisola, 
vinose, prisol), 17 verbos subordinados (enbio, enbiaua, metiese, fuese, 
oyo, ouo, aura, era, ame, cerco, fuese, fizo, andaua, auta, era, dizen, era), 
dos infinitivos (dezwr, ayudarle), y un gerundio (veniendo); si la rela- 
ción entre verbos principales, latinos y castellanos (4: 11) dice más bien 
a favor del ensanchamiento de la frase (punto c), es evidente que la que 
hay entre verbos subordinados (3: 17), sin dejar de reforzar el ensancha- 
miento, es bien explícita sobre la subordinación sistemática; sigue el 
cuadro sinóptico: 


Latin: 
Verbos principales. Verbos subordinados Otras formas verbales, 
SCRIPSIT 
ESSET 
AUDIENS 
COMMOTUS 
FESTINAVIT 
FERRE 
OBSEDIT 
CEPISSET 
[FESSET] 
DIMISSA 
[*DICITUR] 
PETUSSET 
CEPIT 
Castellano: 
dize que... 
enbio 
(en quel enbiaua) 
dezir 


Añádase otro verbo principal sobreentendido (del tipo de *DICITUR, *COG- 
NITUM EST, etc.), del cual depende el subordinado PETUSSET. 
También aquí hay que sobreentender un verbo subordinado *ESSET: QUAM 


BREVI CEPISSET, NISI [ESSET] PRODITIONE... 
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(metiese) 
(fuesse) 
oyo 
fue 
(que ende ouo) 
tomó 
fuese (que auta nombre) 
(que era) 
(con que aute) 
ayudarle 
dize que... 
veniendo 
cerco 
ovierala 
fuese 
que fizo y 
(que andaua) 
(que auia) 
(que era) 
leuantose 
fuesse 
prisola 
viNOSe 
que dizen 
(que era) 
prisol 


c) Ensanchamiento de la frase. Ya lo hemos dicho: la relación en- 
tre el número de verbos latinos y sus correspondientes castellanos (pun- 
to b, 4), nos proporciona la manera más explícita de mostrar cómo ha 
sido ensanchada la frase en la versión alfonsí. Veamos, además, otros 
casos: 1) redundante resulta quel enbio su carta en quel enbiaua dezir 
que... (1. 30-31) (comp. el laconismo del original: SCRIPSIT... UT...); 2) una 
sola oración latina (aunque, ciertamente, con dos atributos) se amplia 
en dos oraciones castellanas: UT SIBI ESSET SUBDITUS ET VASALLUS 
corresponde a que se mebiese so el su senmnorio et fuesse su uasallo (1. 31-32); 
3) las formas no personales del verbo en el texto latino se convierten en 
verdaderas oraciones con verbo conjugado, al ser traducidas: compáren- 
se HAEC AUDIENS y quando lo oyo (1. 32-33), IRA COMMOTUS y fue muy yrado 
ademas (1. 33); 4) todo el período de las líneas 34-37, ambas inclusive, es 
claro ejemplo de ensanchamiento, si no hay que atribuirlo a una nueva 
fuente, no indicada ahora; 5) ensanchamiento observamos también en 
la versión de NISI PRODITIONE CUIUSDAM GALALONIS SUI PALATII CO- 
MITIS, por el verbo explícito (synon fuese, 1. 43), la sustitución del geni- 
tivo COMITIS por una oración de relativo (que fizo y un conde, 1. 43-44), 


DIN 
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la del genitivo SUI PALATU por otra oración de relativo (que andaua en 
su companna, 1. 44), en fin la de otro genitivo (GALALONIS) todavía por 
una tercera oración de relativo (que auia nombre Galaron, 1. 44-45); 
6) al laconismo del ablativo absoluto latino (TUTELA DIMISSA) corres- 
ponde una oración personal (él estonce levantose de allí, línea 40-47). 

d) Afán de precisión. Se manifiesta muy a menudo: 1) la indicación 
de la fuente: dize don Lucas de Tuy (1. 30, 41), cuando vuelve a ser 
traducido el Tudense, después de la interposición de otra fuente, uso 
muy frecuente en la Crón. Gral.; 2) el deseo de precisar se manifiesta 
siempre que aparecen oraciones sin correspondencia en el texto latino, 
que insisten en aspectos sólo insinuados en latín, o expresan algo que el 
texto latino presupone: et con el pesar que ende ouo (1. 33-34, después de 
fue muy yrado, que ya traducía IRA COMMOTUS); en veniendo (l. 41-42, 
innecesario, ya que luego nos dice que sitió a Tudela, con lo cual se so- 
breentiende «que tenía que venir»); que era de conseio con los moros (lí- 
neas 45-46, es también innecesario, por habernos hablado ya de traición, 
que presupone esos contactos con los moros); vimose al monte... et prisol 
(líneas 47-48, cuando bastaba decir prisol, acción que presuponía, como 
antes, la de venir; comp. lat. CEPIT, sin más); 3) todavía queremos ver 
ese afán de precisión en los dos pronombres personales de pora ayudarle 
contra el (1. 38), aunque la verdad es que la precisión no se infiere de esta 
frase, sino del contexto, y, sobre todo, del texto latino, que, prescindien- 
do de pronombres, dice con toda claridad CUM SUIS CONTRA CAROLUM 
FERRE AUXILIUM SARRACENIS; 4) un último rasgo vemos en la precisión 
de que era bien poblado (1. 48), inexistente en el texto latino. 

e) Las oraciones temporales. Siguen siempre a las adjetivas, en ci- 
fras absolutas. Hay, aquí, las dos siguientes: quando lo oyo (1. 32-33), en 
vemiendo (l. 41-42). 

f) Las oraciones adjetivas o de relativo. En el presente fragmento 
son uumerosísimas, y presentan casos notables de concatenación. Son 
las siguientes: (su carta) en quel enbiaua dezir (1. 31), (el pesar) que ende 
ouo (1. 34), (un moro) que auia nombre Marsil, que era rey de Caragoga, 
con que auie el rey Carlos gerra (1. 36-37, tres oraciones enlazadas) (la 
traycion) que fizo y un conde que andaua..., que aua nombre Galaron, que 
era de comseño..: (l. 43-45, cuatro oraciones enlazadas), (al monte) que 
dizen Jardino, que era bien poblado... (1. 47-48, dos oraciones enlazadas). 
Curioso es que, frente a esa abundancia de oraciones de relativo, en su 
inmensa mayoría inexistentes en el texto latino, hay un caso de una re- 
lativa latina, que ha sido traducida por un par de coordinadas copula- 
tivas: (....TUTELAM), QUAM BREVI CEPISSET...—...Ce7C0 Q Tudela, et oure- 


rala presa... (1. 42). 
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V. Dí 1A Historra Roderici1 


12 Hist. Rod., en Esp. del Cid, p. 923 ? Crón. Gral., cap. 850, P. 523, 4 16- 
44 
16 a pocos 
2 ..rex Aldefonsus ad sarracenorum dias ayunto el rey don Alffonso 
terram sibi rebellem cum exer- grand hues- 
citu suo statim perrexit, ut eam te pora yr a tierra de moros; et 
debellaret et regnum suum am- Roy Diaz Cid 
pli- quisiera yr con ell, mas enfermo 
ficaret et pacificaret. Rodericus muy mal et 
autem tunc temporis in Castella 
5  remansit infirmus. 20 non pudo yr alla, et finco en la 


tierra. Et el 

rey don Alffonsso fue, et entro por 
tierra de 

moros et destruxoles muchas tie- 
rras; et an- 

dando ell alla por ell Andaluzia 
faziendo lo 

que querie, ayuntaronse de la otra 


parte 
5 Sarraceni vero in- 25 grandes poderes de moros, et en- 
terea uenerunt et irruerunt traronle por 
in quendam castrum qui dicitur la tierra, et cercaron el castiello de 
Gormaz, ubi [non] paucam pre- Gormaz 
7 dkam acceperunt. et fizieron mucho mal por toda la 
tierra. En 
tod esto yua ya sanando el Cid, 
et quando 
8  Cym autem hoc audiret Rodericus, oyo lo que los moros fazien por la 
nimia motus ira et tris- tierra 
ticia ait: «Persequar latrunculos il- 30 de Sant Esteuan, ayunto todas la 
los et forsitan eos compre- yentes 
10 hendam». Congregato itaque exerci- que pudo auer, et fuesse pora tie- 
tu suo et cunctis militibus rra de mo- 


1 Se trata del texto conocido con este nombre, cuya filiación histórica y filo- 
lógica ha hecho R. MENÉNDEZ PIDAL, La España del Cid, 4.* ed., IL. Madrid, 1947, 
páginas 904-918; fué escrito antes de julio de 1110 (id., pp. 915-917); en el mismo 
libro citado, a continuación se reedita el texto (pp. 919-969). 

2 R, MENÉNDEZ PIDAL, Crón. Gral., 11, p. CLXXIV, a propósito de esta 
fuente del cap. 850, dice que ha sido «amplificada ligeramente y mal interpre- 
tadas las frases ubi paucam praedam acceperunt e im partes Toleti». El error que 


se puede advertir en la numeración de líneas de la Historia Roderici, entre 10 y 
I5, no es nuestro, sino de la edición de Menéndez Pidal, y lo respetamos para evi- 


tar confusiohes en citas textuales. 


a 
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suis armis bene munitis, in partes ros a la cibdat de Toledo, et co- 
Toleti depredans et deuastans rriola et des- 
terram sarracenorum, inter uiros et truxola, et catiuo y entre uarones 
mulieres numero VII. milia, et mugie- 
omnesque substantias et diuitias res VII mill; et desi tornosse pora 
eis uiriliter abstulit secumque Castiella 
in domum suam attulit. 35 con grand ganancia, bien et onrra- 
damientre. 
Vt autem rex Aldefonsus et maio- Quando esto sopo el rey don Alffon- 
res sue curie hoc factum so, pesol 
15 Roderici audierunt, dure et mo- mucho; et los ricos omnes que eran 
leste acceperunt, et huiusmodi con ell, 
causam sibi obicientes sibique cu- auiendo muy grand enuidia al Cid, 
riales inuidentes, regi unani- trabaia- 
ronse de mezclarle otra uez con el 
rey don 
17 Mmiter dixerunt: «(Domine rex, cel- ¿o Alffonso, et dixieronle: «sennor, 
situdo uestra proculdubio sciat, Roy Diaz que 
quod Rodericus hac de causa fecit crebanto las pazes que uos auiedes 
hoc ut nos omnes simul in firmadas 
terra sarracenorum habitantes eam- con los moros, non lo fizo por al si- 
que depredantes a sarracenis non por 
20 interficeremur atque ibi morere- que matassen a uos et a nos». El rey 
mur». Huiusmodi praua et inuida fue muy 


suggestione rex iniuste conmotus 44 ytado por esta razon contral Cid... 
et iratus, elecit eum de re- 
22 gno suo. 


13. Matices en la traducción alfonsí. Nos encontramos, ahora, con 
un fragmento algo distinto de los inmediatamente precedentes, compa- 
rable, en cambio, con el de Lucano ($ 3). Como el lector habrá podido 
observar, ya con un rápido examen de los dos textos comparados, la 
relación entre el fragmento latino y su correspondiente versión castella- 
na queda más floja o más indirecta de lo que es habitual en la Crón. Ge- 
neral. Hasta se puede sospechar la existencia de otra fuente, no precisa- 
da todavía hoy 1, que hubiese desviado la marcha de la traducción, o, 
en todo caso, hemos de reiterar que aquí el texto latino no ha sido trata- 
do como acostumbraban a hacerlo los compiladores de la Crónica, lo he- 


1 Parecería corroborar el cruce con otra fuente, el hecho curioso de que casi 
siempre que la Historia Roderici ha sido utilizada como fuente, lo ha sido en 
unión con otros textos que se interfieren; véanse, entre otras, las indicaciones 
pertinentes, en la Crón. Gral., II, relativas a los capítulos 849, 859, 860, 862, 863, 
864, 865, etc. (páginas CLXXIV a CL XXVII); en otros casos, en que esto no 
ocurre, se trata de fragmentos brevísimos, como en el cap. 824 (p. CLXIX), en el 


834 (p. CLXXT), etc. 
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mos visto en las muestras de los $$ 6, 8, 10. Además, la especial relación 
entre fuente y traducción de la presente muestra exige que distingamos 
por lo menos dos partes en la traducción, en cuanto a la fidelidad con que 
ha sido realizada; ni más ni menos, repitámoslo, que lo que ocurría con 
la versión de Lucano ($ 4). 

a) Primer trozo (1. 2-7). Corresponde a las líneas 16-27 de la traduc- 
ción, y presenta, en general ($ 14), las características que hemos ido 
encontrando en el análisis de las muestras anteriores; destaca, así, el he- 
cho de que la versión latina haya sido «amplificada ligeramente», para de- 
cirlo con palabras de R. Menéndez Pidal (citadas hace un momento, en 
nota de pie de página), en varias manifestaciones de esa amplificación, 
sobre todo de ensanchamiento de la frase y el afán de precisión. 

b) Segundo trozo (1. 8-22). Corresponde a las líneas 28-44 de la tra- 
ducción, y, a pesar de que por el contenido hay evidente relación entre 
latín y castellano, no es menos evidente que esa relación es, como de- 
cimos, de contenido, pero no de forma; en efecto, falla la correspondencia 
formal en el estilo directo de las líneas 9-10, no ha sido traducida la 
frase «nimia motus ira et tristicia» (1. 8-9), difiere bastante la traducción 
del ablativo absoluto de las líneas 10-11, y así podríamos ir discurriendo 
sobre la falta de correspondencia formal entre latín (1. 8-22) y castella- 
no (1. 28-44), pero no lo juzgamos indispensable, después de haber 
transcrito los textos correspondientes. En resumen, dado nuestro pun- 
to de vista de estudiar la técnica de la traducción (se entiende una tra- 
ducción más bien literal), en el análisis sintáctico que sigue ($ 14), ejem- 
plificaremos preferentemente a base del primer trozo (1. 2-7, cast. 1. 16- 
27), sin renunciar, claro está, a seleccionar algunos rasgos del segundo. 
También ahora, como hemos hecho antes con el comentario a la tra- 
ducción de Lucano (véase el comienzo del $ 5). 


14. Comentario sintáctico. La última muestra que hoy considera- 
mos vuelve a presentarnos las características de construccción que ya 
conocemos. El hecho de que la Historia Roderici contenga, en el presen- 
te fragmento, una estructura sintáctica un tanto compleja, parece im- 
plicar, a primera vista, un tipo de traducción distinto de los que permi- 
tían estudiar las muestras anteriores, cuando en realidad la versión de 
ahora no difiere, prácticamente en nada, de las demás. He aquí las ca- 
racterísticas que quisiéramos subrayar: 

a) Ilación. Tenemos las dos soluciones habituales: 1) la referencia 
a elementos sintácticos anteriores mediante adverbios o pronombres: 
a pocos dias (1. 16-17) corresponde propiamente a STATIM (L. 3), y, aunque 


éste, y también su equivalente castellano, modifican el verbo principal 
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(y por eso están cerca de ayunto y de PERREXIT respectivamente), en 
la versión castellana el adverbio inicia la oración, enlazando con la 
anterior; otras referencias: con ell (1. 19), yr alla (1. 20), destruxoles (1.22), 
andando ell alla (1. 23), entraronle (1. 25); 2) la polisídeton; hay varios casos 
de et que, suprimidos, no modificarían el sentido de la frase, la cual, no 
obstante, perdería así su tono arcaico: et Roy Diaz Cid quisiera yr... etnon 
pudo yr alla, et finco en la tierra. Et el rey... fue, et entro... et destruxoles... 
tierras; et andando ell alla... (1. 18-22); ...et entraronle por la tierra, et cer- 
caron el castiello... et fizieron mucho mal (1. 25-27); otro ejemplo en las lí- 
neas 31-34. Notemos que la polisíndeton de las líneas 19-20 (...enfermo 
muy mal et non pudo yr alla, et finco en la tierra) puede ser interpretada, 
sin forzar las cosas, como una fórmula primaria (casi paratáctica, o en 
la fase más elemental de la conjunción: la copulación) de lo que en una 
sintaxis más madura son las oraciones subordinadas consecutivas: “se 
puso tan enfermo que no pudo ir, de modo que se quedó en su tierra”. 
De manera semejante, la frase que inicia la polisíndeton de las líneas 18- 
22 (et Roy Diaz Cid quisiera yr con ell) reviste la forma más primitiva 
de la concesión gramatical: “ciertamente Roy Diaz Cid querria ir, pero 
el caso es que se puso enfermo”, o sea, en formulación actual: “aunque 
Roy Diaz Cid hubiera querido ir, se puso enfermo”. Si esto se admite, ha 
de admitirse también su consecuencia: que el lenguaje de la Cron. Gral., 
tan preocupado por resolver casos, a veces complejos, de subordinación 
gramatical, deja ver en otras ocasiones su tono joven e inmaturo, por 
debajo de la subordinación sistemática y por principio. Por otra parte, 
esto es lo más natural, tratándose de una prosa que, como género idio- 
máticamente digno, se puede decir que acaba de inaugurar el propio 
Alfonso el Sabio y sus colaboradores. ; 

b) Preocupación por la subordinación. Sigue, en este fragmento de 
ahora, como ya hemos visto que es habitual en la Crón. Gral.; no obstan- 
te, como el texto latino aquí pormenoriza más en la subordinación (lo 
hemos dicho al empezar este mismo párrafo), esa preocupación parece 
menos vistosa en la versión castellana, por falta de un contraste que en 
otras muestras era acusadísimo. Ahora bien, el deseo de subordinar se 
manifiesta: 1) en el uso de formas no personales del verbo: pora yr a 
tierra de moros (1. 18) (= final), e£ andando ell alla (1. 22-23) (= temporal), 
taziendo (lo que querie) (1. 23) (= modal) *, awendo... enuidia al Cid 


1 No se nos oculta que estas dos formas no personales del verbo pueden consti- 
tuir una sola frase, el gerundio de la perifrasis «andar haciendo», y que no sería obs- 
táculo insuperable el hecho de que sus elementos aparezcan separados (el andando 
ell alla por el Andaluzia faziendo lo que querie), aunque ciertamente la colocación 
diga en favor de considerarlos como frases aparte. Como es sabido, el paso del sen- 
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(línea 38) (= causal), trabaiaronse de mezclarle (1. 38-39) (infinitivo de- 
pendiente); 2) en las oraciones temporales y de relativo (puntos e, f), 3) en 
no haber traducido, como ya hemos dicho antes ($ 13, b), ni el estilo di- 
recto de las líneas 9-10, ni el ablativo absoluto de las líneas 10-11, O en 
la compleja solución de las líneas 42-43, etc. ?. 

c) Ensanchamiento de la frase. Es significativamente ejemplifi- 
cable: 1) la oración latina RODERICUS... IN CASTELLA REMANSIT INFIR- 
MUS (1. 4-5), con un solo verbo, corresponde a un conjunto castellano 
que consta de cuatro verbos: quisiera, enfermo, non pudo, finco (y aun, 
pudo rige el infinitivo yr) (1. 18-20); 2) la oración final latina UT EAM DE- 
BELLARET ET REGNUM SUUM AMPLIFICARET ET PACIFICARET, amplifica- 
da, ha originado el texto castellano de las líneas 21 a 24, que al refundi- 
dor le ha parecido mejor que fuera a continuación de la oración REMAN- 
SIT INFIRMUS; 3) al lacónico SARRACENI (1. 5) corresponde la traducción 
ensanchada de grandes poderes de moros (1. 25); 4) los dos verbos corre- 
lativos UENERUNT ET IRRUERUNT (Í. 5) se transforman en los tres ro- 
mances ayuntaronse, entraronle, cercaron (l. 24-26); 5) el demostrativo 
HOC (de CUM... HOC AUDIRET...) (1. 18) sugiere toda una oración en la tra- 
ducción, que a su vez implica una subordinada de relativo: et quando 
oyo lo que los moros fazien por la tierra de Sant Esteuan (1. 28-30); 6) tam- 
bién podemos citar, para el solo adverbio INTEREA (1. 5-6), la ampliación 
andando ell alla por ell Andaluzia (1. 22-23); para sratIM (1. 3), la perífra- 
sis a pocos días (1. 16-17); para VERO (1. 5) la perífrasis de la otra parte (l- 
nea 24); para UBI (1. 6), la perífrasis por toda la tierra (1. 27) (por más que 
el valor gramatical de ambas expresiones difiera, funcionando UBI como 
un pronombre relativo). 

d) Atfán de precisión. He aquí algunas de sus manifestaciones: 1) la 
oración latina de PERREXIT (1. 3) presupone otra oración anterior, ya 


tido etimológico al auxiliar se produce en casos en que es cómodo y natural (RA- 
MON MENÉNDEZ PIDAL, Cantar de Mío Cid, 2.* ed., I, 1944, Pp. 361-362, y nota, 
en que se cita el viejo trabajo de J. D. M. Ford). Nos inclina a ver aquí dos fra- 
ses, además de la colocación, tan alejada, de andando y faziendo, el hecho de que 
andando tenga hasta dos complementos de lugar (alla y por ell Andaluzia), que 
apoyan el valor locativo primitivo de andar. 

1 Reconozcamos, no obstante, que las formulaciones primarias copulativas, 
dadas arriba (punto a), en vez de consecutivas y concesivas, son un obstáculo para 
esa manía de subordinar. También lo es que, frente al gusto alfonsí por las oracio- 
nes de relativo (punto f), no hayan sido mantenidas dos adjetivas del texto latino: 
CASTRUM QUI DICITUR GORMAZ, UBI ['en el cual] NON PAUCAM PREDAM ACCEPE- 


RUNT (1. 6-7), vertidas sin relativo: el castiello de Gormaz et fizieron mucho mal por 
toda la tierra (1. 26-27). 
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que para ir a tierra de moros era necesario reunir antes el ejército corres- 
pondiente, etc.; es lo que nos dice la versión castellana: ayuntó... grand 
hueste pora yr... (1. 17-18); 2) el afán de ser exacto provoca repetición 
de la misma idea: el andando ell alla por ell Andaluzia (1. 23), donde alla = 
ell Andaluzia; 3) la locución de la otra parte (1. 24) (correspondiente al latín 
VERO, 1. 5) busca concretar bien la diferencia entre los dos bandos ene- 
migos, y significa la parte que no era de don Alfonso, la parte de los 
moros”; 4) lo notado antes (punto c, 5 y 6), vale también aquí como 
muestras del deseo de precisar; 5) la oración yua ya sanando (1. 28) no se 
encuentra en el texto latino, en el cual se da ya por supuesto que había 
sanado. 


MANE RE RASO ION 


15. La bibliografía sobre la que podríamos llamar técnica de la 
composición de las obras alfonsíies es abundante, y viene involucrada 
en la debatida cuestión de la intervención del rey en la redacción de sus 
obras *. Ultimamente se ha logrado penetrar más en el estudio del pro- 
blema, examinando la organización de los «talleres» de traducción de los 
que salían las obras alfonsíes ?. Pero en general no ha interesado de- 
masiado relacionar la lengua de las versiones alfonsíes con la de sus fuen- 
tes, lo cual no significa que no se haya trabajado mucho y bien, en la 
época actual, antes y después de Solalinde, pero sobre todo por él y por 
influencia suya, en la fijación de esas fuentes. Una excepción hay que 
señalar en un reciente trabajo de M. R. Lida de Malkiel, que sí se ocupa 
de esa relación entre fuente y traducción, aunque referida, no a la Cró- 
mica Gral., sino a la General estoria 3. 


16. Como ya quedó dicho al empezar ($ 1), hemos intentado ana- 
lizar unas cuantas muestras de lo que se puede hacer en este camino, 
de lo que esperamos hacer un día. Veamos ahora qué nos dicen los 
precedentes análisis. Rogamos al lector que relea verticalmente los tex- 


1 A. G. SOLALINDE, Intervención de Alfonso X en la redacción de sus obras, 
RFE, I, 1915, p. 283-288; indica la bibliografía anterior. 

2 (GONZALO MENÉNDEZ PIDAL, Cómo trabajaron las escuelas alfonsies, NRFH, 
V, 1951, pp. 363-380, y R. MENÉNDEZ PIDAL, Introducción a la Crón. Gral., 1, pá- 
ginas XV-XXX,. 

32 MARÍA ROSA LIDA DE MALKIEL, La General estoria: notas literarias y fi- 
lológicas (1), en Rom. Phil., XII, 2, 1958, pp. 111-142, en especial, para lo que 
ahora nos interesa, pp. 122-131. 


208 ANTONIO M. BADÍA MARGARIT RFE, XLII, 1958-59 - 


tos latinos utilizados: que pase, sin solución de continuidad, de Lucano 
($ 3) al Evangelio ($ 6), a SIGEBERTO ($8), al TuDENsE ($10) y a la Histo- 
ria Roderici ($ 12) y que vea, una vez más, la profunda diferencia que 
media entre unos textos y otros. Después de este ejercicio de lectura, le 
pedimos que lo repita, ahora con las versiones castellanas: que lea, uno 
tras otro, los fragmentos de los capítulos 94 ($3), 161 ($6), 361 ($8), 
619 ($ 10) y 850 ($ 12) de la Crón. Gral., pertenecientes, como es sabido, 
a diferentes épocas de elaboración del texto, y, ni habría que repetirlo, 
a fuentes también diferentes. No vamos a pretender que los cinco frag- 
mentos sean iguales, desde el punto de vista sintáctico; precisamente, 
por la riqueza y matices de construcción de la frase, creemos que se pue- 
den ordenar, de mayor a menor elaboración, de la manera siguiente: 
1) cap. 94 —traducción de Lucano ($ 3), 2) cap. 850— trad. de la Hasto- 
ria Roderici ($ 12), 3) cap. 619 —trad. del TuDENSE ($ 10), 4) cap. 361 
traducción de SIGEBERTO ($ 8), y 5) cap. 161; trad. del Evangelio ($ 6). 
Esta gradación, por otra parte, corresponde de una manera bastante 
exacta a la que se podría establecer sobre la complejidad sintáctica de 
los trozos latinos que han sido utilizados como fuentes. 

Hay, pues, unos matices diferenciales en los cinco fragmentos cas- 
tellanos, que dependen, en gran parte, de la naturaleza sintáctica de 
las respectivas fuentes latinas. Pero no es menos evidente que las enor- 
mes diferencias que se advertían en la lectura vertical de los cinco textos 
latinos, son muchísimo menos acusadas en las versiones castellanas. 
En pocas palabras, si L¡ucano, San Mateo, Sigeberto, Lucas de Tuy y el 
biógrafo del Cid presentan estilos propios y características personales, y 
en ningún caso confundiríamos a uno de ellos con cualquiera de los otros, 
no ocurre lo mismo con las versiones castellanas correspondientes, que 
manifiestan bien a las claras su atribución a un texto único, aun con- 
cediendo que sus soluciones sintácticas dependan a menudo de la fuente 
utilizada. Es lo más natural, tratándose de la misma obra. Es más, 
nuestra interpretación, por provisional que sea (por referirse sólo a las 
cinco muestras estudiadas aquí), viene a corroborar la importante con- 
clusión de R. Menéndez Pidal: «el borrador de toda la Crónica es obra 
de Alfonso X»*, Vemos, por tanto, que la lingiística —en este caso la 


1 Crón. Gral., l, pp. XXXIL-XXXIV; la conclusión de Menéndez Pidal al tro- 
zo de su estudio preliminar que lleva por título la frase que acabamos de entreco- 
millar arriba, es la siguiente: «la segunda parte de la crónica estaba escrita en bo- 
rrador antes del año 1274; después sufrió varios retoques actualizantes en tiempo 
de Sancho IV, y se le intercaló la fecha de 1289; de este borrador retocado se 
sacaron las copias de las dos versiones, la regia y la vulgar» (p. XXXIV). 
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sintaxis— y la estilística vienen a apoyar decididamente la filología y 
la historia, manejadas por el editor de la Crónica. 


17. Todo lo dicho nos permite afirmar que, pese a la diversidad de 
las fuentes utilizadas, se impone, a lo largo de toda la Crón. Gral. un 
mismo tipo de prosa, relativamente poco variado, reiterante, que, claro 
está, es el tipo de prosa que por eso hemos dado en llamar alfonsí. Prosa 
primaria, sí, pero, si tenemos en cuenta qué era la prosa antes de Alfon- 
so X, hemos de establecer que aparece ya muy lograda. En esta prosa, los 
recuentos nos muestran que las oraciones más frecuentes son las tempo- 
rales (punto e de los $$ 5, 7, 9, 11, 14) y las de relativo (punto f de los 
$$ 5, 7, 9, 11, 14). Aquéllas tienen su justificación en su carácter sintác- 
tico primitivo, son, como es sabido, típicas de los comienzos de todos los 
idiomas, y por eso las partículas temporales, con la madurez y la expe- 
riencia de los estados idiomáticos más tardíos y logrados, acaban pose- 
yendo otros valores (causales, condicionales y otros) ?. Las oraciones 
adjetivas o de relativo tienen otra razón de ser: el cultismo sintáctico, 
el latinismo, que llega a adoptarse como sistema, y aparece muchas ve- 
ces sin que sea traducción de una oración correspondiente en la fuen- 
te. Ambos rasgos —las oraciones temporales y las adjetivas— contri- 
buyen a darle a la frase de la Crón. Gral. el carácter de sintaxis atada, 
tan típica del texto alfonsí ?, Esa sintaxis tan hipotáctica y trabada viene 
reforzada, además, en la Crón. Gral., por la constante preocupación por 
la subordinación (punto b de los $$ 5, 7, 9, 11, 14), que llega a veces a 
extremos curiosos, y también por el deseo de ilación o enlace material 
de unas frases con otras (punto a de los $$ 5, 7, 9, 11, 14). Por tanto, 
aunque no se agotan así todas sus características, el tipo férreo, de sin- 
taxis muy gobernada, de la Crón. Gral. viene bien retratado en nuestras 
muestras por la alta frecuencia de las oraciones temporales y adjetivas, 
y por el establecimiento de nexos conjuntivos dentro de las oraciones, 
y de enlaces entre unas y otras. 


18. Lo que hoy llamaríamos «ejercicios de clase» consistía a menudo, 
en las escuelas medievales de retórica, en una doble práctica: la abbre- 
viatio, o tarea de resumir y condensar un texto dado, reduciendo su ex- 


1 Piénsese en entonces, que, en oraciones como entonces, me quedo, significa 
“en este caso”, “ya que es así”, “si esto es así”, etc.; lo mismo ocurre con el fr. «alors», 


al. «dann», etc. 
2 DÁmaso ALONSO, Estilo y creación en el Poema del Cid, en Ensayos sobre 


poesía española. Madrid, 1944, P. 70-77. 
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tensión, y la amplificatio, o tarea de ampliar y extender, sin alterar el 
sentido general del período, un texto dado, aumentando su extensión. 
A juzgar por las muestras examinadas aquí, y por muchas otras que te- 
nemos coleccionadas, se puede afirmar que, en general, en la elaboración 
de la Crón. Gral., predominaba la segunda manera de tratar un texto: 
la amplificación 1. No nos engañemos: la amplificación no excluye la 
selección, y así puede muy bien resultar con la misma extensión mate- 
rial una traducción ampliada que la fuente latina correspondiente, por- 
que, si han sido amplificadas las frases utilizadas, el traductor ha pres- 
cindido de traducir varios trozos. Lo hemos visto claramente aquí, con 
la versión de Lucano ($$ 3-4): no todo el fragmento señalado como fuente 
ha pasado a la Crón. Gral., pero ha sido notada la amplificación de los 
versos traducidos ($ 5, c). Por tanto, en la traducción de las muestras 
estudiadas antes, aunque el traductor haya reducido o seleccionado, las 
frases incorporadas a la versión castellana han sido objeto de amplia- 
ción: esta amplificación ha sido puesta de manifiesto antes, como en- 
sanchamiento de la frase (punto c de los $$ 5, 7, 9, 11, 14), y como 
consecuencia del afán de precisión (punto d de los $ 5, 7, 9, 11, 14) ?. 
Aunque nos ha tentado hacerlo, hemos prescindido ahora de razonar 
estilísticamente esos dos rasgos, en especial el afán de precisión, que se 
prestaría a consideraciones curiosas. 


19. Como conclusión general de este trabajo, y siempre de una ma- 
nera provisional, creemos poder establecer: 1) la unidad de las distintas 
partes de la Crón Gral., en cuanto a la elaboración de la frase; 2) la fide- 
lidad de la versión a las fuentes latinas, pero 3) la imposición de un tipo 
casi único de prosa, que se manifiesta sobre todo 4) en la sintaxis muy 
atada (como organización del período), y 5) en la amplificación (como 
modo de tratar la fuente escogida). 


ANTONIO M. BADÍA MARGARTIT. 
Universidad de Barcelona. 


1 Lo mismo parece que ocurre con la General estoria, véase M. R. LIDA DE 
MAIKIEL, art. cit., pp. 122-131. 

? Hemos procurado no repetir, y así, lo dicho sobre la preocupación por la 
subordinación, no era recogido, antes, al tratar del ensanchamiento de la frase o 
del afán de precisión, o sólo nos remitíamos al sitio de referencia. En realidad, 
sin embargo, los puntos b, c, d, de los párrafos dichos, contienen de modo sistemá- 
tico rasgos de amplificación, y muchas veces también los puntos e, f. 


REVISION CRITICA DE LA «CONTROVERSIA» 
HERRERIANA 


El comentario a Garcilaso, que Fernando de Herrera había empeza- 
do antes de la Relación de la Guerra de Chipre (1572) por estímulo de 
Mal-Lara (Obras de Garcilaso... con Anotaciones, 1580, p. 80, y cf. F. Sán- 
chez, Juan de Mal-Lara, Hispanic Institute, 1941, p. 79), se concluyó 
en el período de la madurez del poeta. 

La actitud crítica del sevillano fue considerada por los septentrionales 
sacrílega y sectaria por las razones que aclararemos, entre las principales 
el silencio en que había tenido el comentario del Brocense (1574). La 
indignación primeramente se manifestó por medio de una carta demo- 
ledora, escrita por un cierto «Damazio» (de la que nos informa el mismo 
Herrera en la Contestación, p. 69, cit. más adelante); luego estalló en un 
airado y vehemente panfleto, cuyo título reza: Observaciones del Licen- 
ciado Prete Jacopín vecino de Burgos. En defensa del Principe de los Poe- 
tas Castellanos Garc: Lasso de la Vega, vecino de Toledo, contra las Anota- 
ciones que hizo a sus Obras Fernando de Herrera, Poeta Sevillano. La 
crítica herreriana está conforme (A. Coster, Fernando de Herrera, Pa- 
rís, 1908, pp. 162-4) en atribuir dicha censura a don Juan Fernández 
de Velasco, conde de Haro y Condestable de Castilla desde 1585, «mozo 
despierto y de muchas letras, aprovechado discípulo del Brocense» (M. Pe- 
layo, Biblioteca de traductores, Consejo, M., 1952, II, p. 212) y de Schopp, 
amigo y defensor de los poetas salmantinos. La obrita «ingeniosa y 
festiva» (ibíd.) debió provocar un resonante escándalo literario, si es que 
Herrera no pudo contenerse frente al nuevo embate y en tono aspérrimo, 
como se verá, respondió capítulo por capítulo en forma de una carta que 
un anónimo amigo suyo dirijiría al Prete Jacopín (acerca de la autenti- 
cidad de la respuesta v. Coster, cit., p. 172). Sobre la Controversia hay 
escasos testimonios; Pacheco en el retrato dedicado al poeta dice tan 
sólo: «...contra ellas [las Anotaciones] salió una Apología (agena de la 
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candidez de su ánimo) a que respondió doctamente» (Libro...de Retra- 
tos...En Sevilla 15099, Sevilla, 1886, f. 11). 


La apología herreriana Al muy Reverendo Padre Jacopín, Secretario 


de las Musas, sacada de un texto «muy mendoso» (M. Pelayo, Ídeas es- 
téticas, Consejo, M., 1947, IL, p. 259), fue impresa «d'une facon peu 
exacte» (A. Coster, cit., pp. 171) por primera vez en Sevilla, 1870, por la 
Sociedad de Bibliófilos Andaluces, junto con el opúsculo del Prete y las 
poesías del códice de Maldonado: Fernando de Herrera, Controversia so- 
bre sus anotaciones a las Obras de Garcilaso de la Vega. Poesías inéditas. 
Año de 1870. Sevilla. Sería de desear una nueva edición, que se podría 
preparar con el cotejo de los siguientes mss.: una copia de las Observa- 
ciones de Jacopín en el Archivo Municipal de Sevilla, contemporánea y la 
más completa: es el códice de Gayangos, aprovechado por los Bibliófilos; 
otra copia en el mismo Archivo, coeva e incompleta (llega a la mitad de 
la Observ. XXV); en la B. N. de Madrid (S. 165) una copía de Santiago 
Palomares, faltando la introducción; allí mismo otra copia de principios 
del siglo xvi (Ee 114) con tres caligrafías, que es la única donde se con- 
serva la Contestación de Herrera; ha desaparecido, en cambio, una copia 
de las Observaciones, que vio Cayetano A. de la Barrera en la Biblioteca 
de los Estudios de San Isidro. 

Sobre los términos exactos y el significado de esta contienda merece 
mención particular tan sólo A. Alonso, que aprovechó el cap. VIII de la 
respuesta del poeta contra la lengua cortesana: Castellano, español, 1din 
ma nacional, B. A., 1949; Historia del «ceceo» y del «seseo» españoles, en 
Thesaurus, Bogotá, 1951, VII, pp. 115-6; Materia y forma en poesía, 
B. Románica hispánica, M., 1955, pp. 64-68. 


II 


Hemos aludido a los precedentes inmediatos de la polémica; en efecto, 
el mismo Herrera nos proporciona algunas noticias en las pp. 69-70 de 
la Contestación, en Ja ed. cit., de la que nos serviremos fielmente, aña- 
diendo sólo la puntuación. Se recuerda allí el gran nombre de Don Diego 
Hurtado de Mendoza, muerto algunos años antes, pero presente siempre 
como estandarte de la poesía castellana amada y defendida por Jacopín: 

«mas perdone Dios a Don Diego de Mendoza aber traído de ytalia 
este género d'escrebir. Por que dio atrevimiento a Damazio para dezir 
mal del ynbentario de billegas, con aquel donaire que tiene en todas 
sus cossas, y después para juzgar estas Anotaziones en vna muy pro- 


lija carta que enbió desde balladolid a vn platero qu'estaba en Sevi- 
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lla que a buena razón no debía ser tan letrado como V. R. con que 
os quitó la gloria de auer sido el primero Reprehensor déllas: aunque 
o sea la seguridad de conzienzia o otra causa f. de H. a hecho dél el 
mesmo casso que de bos.» 

Así pues, el mal ejemplo fue dado por Hurtado de Mendoza, a quien 
se atribuyeron los más diversos escritos burlescos, como La Pulga de, 
Cetina, las Notas a un sermón portugués, de desconocido autor italiano, el 
Lazarillo de Tormes, el papel de los Catarriberas, versos de un homónimo 
y, sobre todo, la Carta del Bachiller de Arcadia al Capitán Salazar, que 
fué sin duda el modelo de la «muy prolija carta» del pinciano Damazio, el 
cual debía de ser experto en este género («con aquel donaire que tiene 
en todas sus cosas»), y del cual fueron también víctimas Antonio de Vi- 
llegas y su Inventario, editado en Medina del Campo en 1565. 

Por el capítulo 1 de la susodicha Contestación sabemos que hubo cier- 
tos manejos por parte de los literatos de la Corte, a quienes debía de 
haber llegado amplia noticia de las Anotaciones antes de que se impri- 
miesen: «él [H.] tuvo cartas de Madrid antes de imprimir a G. L. en ra- 
zón desta quexa, y P. Laínez le escriuió que estauan ofendidos los poetas 
castellanos de que no los traía a conferencia como a los andaluzes y le 
amenazó con la censura de ellos; y él, como quien no lo auía hecho con 
cuidado, se rio de aquella ambición, y no paró en semejante vánidad» 
(página 78). 

La Controversia merece ser examinada con mayor atención que la 
empleada hasta ahora, con el fin general de caracterizar el programa y la 
escuela herrerianos. Es un terreno falaz y movedizo, en el que se entrecru- 
zan y combaten pasiones y humores exasperados, temperamentos opues- 
tos, pero ese espíritu libelista es instructivo e interesante precisamentes- 
por el frescor inmediato de las impresiones vitales que puede procurar- 
nos, en particular allí donde se ponen al desnudo las más o menos secre- 
tas intenciones e inclinaciones de los personajes en lucha y, por consi- 
guiente, de los ambientes literarios por ellos representados, si bien es 
verdad que Herrera se mantuvo, en fin de cuentas, en su soledad y en el 
orgullo inderrumbable de su sueño de arte y de poesía. Toca al crítico 
la labor de interpretar, discernir e integrar, en la misma amplificación y 
deformación de esta atmósfera exacerbada. 

El panfleto del Prete es amenísimo en la esencialidad, mesura, ho- 
mericidad, seguridad y elegancia de sus 46 párrafos, como el alfiler agudo 
y sagaz de un duendecillo hincado en la enorme, vacua e hinchada vejiga 
de una gloria presuntuosa e imaginaria; «notas picantes, agudas y lige- 
ras», dijo Menéndez Pelayo (op. cit., página 259). Jacopín, sin perder 
tiempo alguno, estalla contra la lengua poética, la retórica y la elocuen- 
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cia del adversario profundamente execrado: «apparuit finibus nostre un 
libro tan alto, grave, terso, severo, hinchado, docto, rotundo, famoso, gran- 
díloquo, sonante, generoso, dulce, heroico, puro, templado, sonificante, 
amoroso, propio, fundado, divino, de buen assiento y digno de ser muy usa- 
do» (L, p. 3). Le echa en cara el uso de «toroso por hinchado y grave», apli- 
cado a Propercio; de «exercer... siendo más propio de escrivanos que de 
oradores»; de «rusiñol... porque es más semejante a el latino e ytaliano, 
¡O qué buena razón! En buena feé, desa manera digamos túrtura, y no 
tórtola; mensa, y no mesa; home, y no hombre; ásino, y no asno; no lo to- 
méis por pulla, que cierto no lo dixe a mal fin... Cierto, Sr. Herrera, que 
fue dicha que no se os ofreciese dezir culo, porque de la misma manera 
creo que lo usárades» (XI, p. 15) de «diquesce, sage, aymé, langurdeza, 
lassitud, luxuriante, elocución..., lassamiento, venustidad..., el charácter del 
diziv», y precisamente Herrera se lamenta «de los que desusan las dic- 
tiones antiguas; y de los que usan las extrangeras» (XIII, pp. 15-16); de 
«niembros» del hombre comparados a la «corteza» de un árbol (XXXIX 
páginas 50-51); empieza incluso por el título «Anotaciones», que, tratán- 
dose de un «comento» infinitamente prolijo, se llamaría mejor «comenta- 
rio», y mejor aun «comento», que quiere dezir fictión [Nebrija], o mentira, 
pues ay en él más figuras, y más que fueron los amores de Anacreón; y 
si estos títulos no os contentavan llamáradesle nezedades del divino 
Herrera sobre Garcilaso» (II, pp. 4-5); H. es un gramático, e ignorante 
por añadidura, si cree que «aquesto» son dos pronombres unidos, «no siendo 
más que uno aunque compuesto» (XXXVIII, p. 50), y que se pueda po- 
ner en duda «si [Garcilaso] pudo dezir Italia por Italianos. Debíades de 
soñar quando tal os passó por el pensamiento, pues no ay cossa más or- 
dinaria entre los poetas» (égl. II, 1557, de G.) (XXIX, p. 42); en cierto 
momento se desata contra la «eloquentia de hierro», por decir herreria- 
na (1) (V, p. 7). 

Lo censura por sus manías hiperbáticas y cacofónicas, como en las tra- 
ducciones de Horacio («Ni sus padres al tierno Troylo siempre,/o lo 1o- 
raron sus hermanas Phrigias» «oyría en el puro Elisio prado») y de Safo 
(«y duermo sola yo, aymé mezquina») (XIII, p. 18). 

Pero el principal ataque se dirige contra el «sacrilegio» perpetrado por 
el andaluz al condenar muchos pasajes de Garcilaso, «honra de nuestra 
nación» (IL, p. 6). El prete escoge y defiende unos cuantos vocablos de 
los reprochados por Herrera: «tamaños» (son IX y v. la nota de N. Tomás 
en la ed. de Cl. Cast., p. 211), que es voz usada, «formación... muy buena», 
etimología clara, «significado propíssimo» (IV, pp. 6-7); «lindo» y «ayuda», 
«y así me parece que quien condena este vocablo, ayuda, merece la pal- 
matoria, y vos una ayuda, o si os parece mejor "vocablo, una melezina 
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de agua fría» (V, p. 7); «alimañas (c. V, 8, y también égl. IL, 620) (XI, 
página 14); el v. 6 de la c. IV, «y moriré alomenos confesado», que, según 
el adversario, «humilló mucho la grandeza desta estancia» (X, pp. 13-14); 
«mundo» (el I, 304), que G. no habría debido usar en vez de «tierra», «y 
dezís, si no me engaño, no sé quién lo use de los buenos escriptores anti- 
guos, si no Propertio, Oratio y Lucano en muchos lugares. ¡O qué gra- 
cioso disparate! ¿y quántos más queríades?», y habría que añadir «Pico 
y Aristóteles» (XIX, pp. 29-30); el «tratar de tú» en la elegía II, 52 («a 
qual verás que no tan solamente»), que «es permitido y ten usado» (XXI, 
página 32); «escurrir» en la égl. III, 98 («escurrieron del agua sus cabellos»; 
H. lee: «escurriendo»), que, según H., «es verbo indigno de la hermosura 
de los cabellos de las Náyades porque los de las Nereides, como dixo 
Ovidio, son verdes. ¡O! qué gentil lógico sois, Sr. Herrera, pues si bien 
lo miráis hazéis este argumento. Las Nereides tienen los cabellos verdes, 
luego este verbo escurrir no conviene a la hermosura de los cabellos de 
las Náyades... escurriendo es muy buen vocablo y propio... como 
este nombre debaxo [sic], que también le tacháis (XXXI, p. 43); se 
trata de «destajo» (ibíd., 193), que, había dicho H., «parece indino de 
G.»; «wepitaphio», injustamente censurado en las A. («no se devia poner 
aqui esta voz»), ya que es el mismo G. quien emplea tal palabra, y no un 
pastor (XXXII, p. 44). 

De todos estos ejemplos, y de otros que veremos, se deduce claramen- 
te el ideal lingúístico y literario, que Velasco encuentra personificado 
en el poeta toledano y continuado en poetas de acción y de fe, como Men- 
doza y Maestro León: el acuerdo entre el uso vivo de la sociedad cor- 
tesano-humanista y el casticismo literario de los clásicos castellanos, di- 
fundidos y aceptados por los cículos artísticos y universitarios de Sala- 
manca, Madrid y Valladolid. A H. el verso final del s. xxi («por no 
hazer mudanza en su costumbre») le parece «dánguido y casi muerto ver- 
so, y muy plebeyo modo de hablar» para el Prete, en cambio, «su blan- 
dura es grande, el sonido extremado, las dictiones de que está compuesto 
cortesanas» (VIII, p. 11); e incluso destaca aún más G. en los versos fi- 
nales, pues es costumbre «acabar con una dulzura y llaneza de palabras 
admirables» (ibíd., pp. 11-12); lo que al uno le parece languido y plebeyo, 
le resulta al otro llano y cortesano. La gracia del panfleto y su casi infa- 
lible puntería provienen de la fe firme del autor en la clasicidad cortesa- 
no-salmantina, que había fijado la armonía entre norma del uso y ejem- 
plaridad de algunos clásicos, y primero entre todos ellos, de Garcilaso, 
cuyo magisterio es desarrollado por el Brocense, resume la lección de los 
grandes del pasado (Virgilio, Ovidio, Petrarca, Ariosto...) y se confirma 
en don Diego de Mendoza y en Fray Luis de León, concordando con la 
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lengua prosaica del mismo modo que la elocuencia de Fray Luis de Gra- 
nada, el «Cicerón castellano», cuya autoridad, al defender la voz lindo 
se opone a la «eloquentia de hierro». 

En la cuestión del «cristalino cielo» el Prete aduce a «Fr. Luis de León, 
differente testigo que essos poetas de siete en carga de quien hazéis mo- 
chila» y su «canción a Ntra. Sra. digna de ygualarse con las de Petrarcha 
(XVIII, pp. 28-29); y nos parece raro que no recuerde para el cit. alima- 
ñas «las fieras alimañas» en la Oda a Santiago (v. 2), o para tamaño «las 
almas inmortales, / hechas a bien tamaño» en la Noche serena (vv. 28-29). 
En la deliciosa fabulilla del XXVII, p. 39, parécenos atisbar (véase la 
conclusión) la figura del Maestro León: «Vistióse un asno, Sr. Herrera, 
de la piel de un León, y con esto andava espantando los otros animales, 
mas descuidóse un día, que no debiera, y rroznó, lo qual oyó la Raposa; 
por donde fue conoscido el desventurado por Asno, y con mucha ver- 
gúenza suya. Assí vos antes de escribir avíades hurtado un pellejo de 
León con que espantábades el mundo, que era el nombre del Divino He- 
rrera, más como rroznastes en este libro, dice la ya Raposa que sois 
Asno, y no León» (v. más adelante la Respuesta). 

La autoridad de H. de Mendoza es invocada a propósito de fáciles 
latinismos enteramente vulgarizados; éste usa en sus versos ab initto y 
im aeternum,; Herrera condena a Garcilaso por el último verso en italiano 
del s. xxII, y a Ariosto por el verso «Al re fece giurar su Pagnus Den»; 
el Prete se remite agudamente al uso, a la semejanza de las lenguas, al 
contexto, a la circunstancia, a la autoridad : «hará más novedad el ver- 
so griego entre los latinos, que el latino entre los castellanos o ytalianos, 
por ser lenguas semejantes... Agnus Dei es ya dictión vulgar al ytaliano 
y español, como Corpus Christi, lignum crucis, y otras muchas, que sien- 
do latinas se an venido a hazer vulgares con el uso déllas... y si no me 
creéis, mostrad aquella santa reliquia a una vieja, a un pastor, a un vi- 
llano, a un niño, que nunca tuvieron noticia de más lenguaje que el suyo, 
y preguntadles cómo se llama; y yo os aseguro que todos respondan Agnus 
Det»; el verso petrarquesco con que G. termina el soneto citado «pudo 
ser que le pidiese alguna muger que lo glosase, como suelen hazer»; auto- 
ridad de Petrarca, Ausonio y Marcial, reconocida por el mismo Herrera; 
autoridad cit. de Mendoza (VI, pp. 8-9); es esencial que no se cometa ex- 
ceso al mezclar versos de otras lenguas. Las alabanzas de don Diego, 
a quien Herrera osa poner por debajo de Cetina, entretejen el XXXIII, 
páginas 44-46, y las del Brocense el XXXVII, p. 49, donde se recuerdan 
aquellas sus «anotaciones sobre Garcilaso un poco diferentes que las 
vuestras, de las quales siempre que podéis os apartáis», como sucede 
cuando H., para no citar la fuente de la c. V, 44-45, citada por 
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el Maestro Sánchez de las Brozas, recurre a un epigrama de Marcial. 

Otro poeta caro a Jacopín es Francisco de Figueroa: nota el Prete 
que H. ha censurado a algunos españoles, que, siguiendo el ejemplo ita- 
liano de «entrelazar versos ytalianos y españoles», incurren en el mismo 
vicio que los que «escrivían verso y prosa junto»; y objeta: «¿qué tiene 
que ver escrivir verso y prosa, cosas del todo contrarias, con escrivir al- 
ternativamente versos ytalianos y latinos?», y aduce el ejemplo de Fi- 
gueroa (VIT, p. 10). 

El Prete da muestra de la amplitud de sus gustos y de su falta de pre- 
juicios regionalistas: además de a Fray Luis de Granada, defiende a Lu- 
cano sobre la autoridad de Quintiliano: «pudiérades excusar de dezir mal 
deste poeta siquiera por ser español y nacido en Andaluzía. ¿No os movió 
a esto la vieja enemistad de sevillanos y cordovezes?» (XX, pp. 30-31). 
Basándose en tales dichos se pensó en identificar al Prete en el «Jurado 
de Córdoba» (v. R. Ramírez, Juan Rufo, Madrid, 1912, pp. 293-5). Llega 
el Prete, no sin fina astucia polémica, a elogiar, junto con los«castellanos» 
a algunos amigos íntimos de Herrera, reprendiéndolo por haber mezclado 
«los gamos con los perros» y comprometido a hombres doctos, como don 
Diego de Mendoza, Figueroa, Pacheco, Medina y Cetina (I, p. 4); «me 
maravillo mucho que Francisco Pacheco, Diego Girón y Francisco Me- 
dina, de cuyas Letras ay por acá mucha satisfactión, se ayan puesto a 
loar tan de veras, como se ve por sus versos latinos, este vuestro Libto...», 
pero los justifica ampliamente: «como muchos de los antiguos... unos 
alabaron la mentira, otros la fealdad, otros la Mosca, otros el Ratón, y 
otros la Pulga. Y pues, estos... parece excelerles en baxeza de materia, 
dexaron la mentira, la fealdad, la Mosca, el Ratón, la Pulga, y por cosa 
más baxa escogieron el Divino Herrera, y a sus Anotaciones» (XI VI, 
páginas 59-62). 

Sin embargo, el ideal cristalizado del Prete no supera la norma, con- 
servativa, institucional y sincrónica del clasicismo vulgar castellano; 
fuera de estos límites hay barbarie, confusión y arbitrio individual; de 
los pocos nombres de malos autores a que se refiere (además del propio 
Herrera y de los «Bavios i Mevios» sevillanos), se deduce que execra la 
literatura arcaica y provinciana tanto como esa otra, hinchada y cam- 
panuda, de la falsa aristocracia formal; es una actitud que continúa en 
ciertos aspectos el casticismo castellano de Juan de Valdés, que ya había 
reaccionado contra el cultismo cuatrocentesco, también tomado entre 
ojos por otro gran andaluz, Nebrija, con no menor incomprensión e in- 
justa severidad. 

Jacopín defiende a Petrarca, que no usa «palabras trágicas, y dictio- 
nes sexquipedales. Quisiérades más, en hora mala, que dixera como vos, 
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vozes altas, significantes, rotundas, amorosas, proprias, bien compuestas, de 
buen assiento 1 de sonido heroico, i dinas de ser muy usadas». Y en otra par- 
te: «no son buenas palabras umildes, hinchadas, tardas, luxuriosas, tristes, 
demasiadas, floxas, 1 sin sonido, sino proprias, altas, graves, llenas, ale- 
gres, severas, grandes 1 sonantes, 1 las proprias que sean generosas. ¡Cómo 
os devéis de deleytar leyendo estas sonoras cláusulas! ¡Qué contento de- 
bistes de quedar quando dixistes: Los sagrados despoxos de la veneranda 
antigiiedad!» (XX XIV, pp. 46-47); «no avéis hallado inmundicia en vues- 
tro ingenio que no saquéis a luz, ni coplero andaluz que no metáis en 
danza, hasta Johan del Enzina, que entre los niños suelen andar por re- 
frán sus disparates y baxa poesía» (I, p. 3); las Anotaciones, no ya al Mar- 
qués de Ayamonte, sino «más razonable fuera dirigirlas a Johan del En- 
zina, a Johan de Timoneda o a su patrañuelo, o a Lomas de Cantoral, a 
Padilla y sus thesoros, o a alguno de esos Babios y Mebios que tanto lu- 
gar hallaron en vuestro libro; y si no, a la ánima de Don Luis Zapata, o 
a la de vuestro amigo Burguillos» (III, p. 5); éste debe de ser el famoso 
«glosador» de romances, Juan Sánchez Burguillos; también Pedro de Pá- 
dilla recogió romances y églogas pastoriles; Zapata fue autor del absurdo 
e hinchado poema histórico El Carlo famoso (1566); una parte de las 
Obras (1578) de Lomas es de tipo tradicional; el XIII, p. 18, compara 
al estilo de los romances el «aymé mezquina» de la traducción de Safo 
cit., que parece sacado de las razones que la muger del rei don Rodrigo 
dezía a el aya Clastras [sic] después de la muerte de su marido» («Clas- 
tras» es probable corrupción de «Aliastras» o «Eleastras», el capitán que 
en el romance Ya se sale de la priesa cuenta a la citada reina cómo vio a. 
su rey «andar por un tremendal abajo»; v. Menéndez Pidal, Floresta, 
M., 1944, Pp. 31-34). Trátase del Romancero erudito o pervertido, y no 
de aquel «casto en su romance» que ciertamente le gustaba el Prete, como 
también a Valdés (Dialogo, Cl. Cast., p. 168). 

Igualmente agudo, feroz y entretenido se nos presenta al discutir 
con idénticos criterios la conveniencia y justeza sicológica, o narrativa, 
o científica, o rítmica de algunos versos de Garcilaso. Usan los grandes 
poetas repetir los mismos versos, y así Garcilaso, que incluyó en la égl. II, 
1702, un verso del son. XxIx, 2, O Virgilio, que aplicó el mismo verso a 
la muerte de Turno y de Camila (IX, pp. 12-13). Se irrita con Herrera, 
que disculpa generosamente a Garcilaso por haber usado versos agu- 
dos en la c. II, ya que «no halló en su tiempo tanto conocimiento del 
artificio poético»; objeta que a veces se pueden usar (v. ed. Cl. Cast., nota 
de la p. 180, y Menéndez Pelayo, Antología, C. S. 1. C., 1944, X, 193), pero 
lo que le exaspera es la jactancia del adversario. 

En el XIV se inicia una serie de objeciones contra los criterios intelec= 
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tualistas de la verosimilitud, de la conformidad en los géneros, de la de- 
cencia y moralismo externo, propios del reformismo aristotélico, que 
en efecto inficionan no pocas veces el juicio herreriano. Aquí, más que 
en ningún otro lugar, el Prete da de lleno en el blanco. 

En la el I, 25-36 sobre la tristeza del duque de Alba, «al qual aun dur- 
miendo no dexava la imagen del hermano muerto... Garcilaso no tuvo 
necesidad para dezir esta ymaginación suya que nadie se lo oviese dicho», 
ya que «los que tienen velando alguna gran pena, suele representárseles 
soñando», como sucede con Horacio en III, 7 (XIV, pp. 19-20). Herrera 
observa que «claros ojos, juventud, gracia i hermosura», alabados por 
Garcilaso en don Bernardino (el I, 115-123, y véase también la figura de 
don García II en la égl. IL, 253-266) son cualidades que se desean en una 
dama, no en un «varón esclarecido», que ha de tener «la grandeza del 
ánimo, el valor, el entendimiento, i otras virtudes...»; el Prete contesta 
que es «más noble y más estimada [de las tres «hermosuras»] la que en 
más noble parte se subiecta, que será la del alma, la qual es la perfección 
que de muchas virtudes morales le resulta»; por otra parte, la perfección 
del hombre está en el cuerpo y en el alma «juntamente, como consta de 
su deffinición» y como han enseñado Eurípides, Virgilio, Platón, Plutar- 
co, S. Ambrosio, el Génesis y los Salmos (XV, pp. 24-25); ¡es una curio- 
sa lección de estética espiritualista dada a uno que ha censurado a Ovidio 
el «que no levanta los amores a gozos de espíritw! (XXXVI, p. 46). En 
la el. I, 268 («Pisa el inmenso y cristalino cielo») Garcilaso, según H., «pu- 
so el cristalino que es el noveno cielo por el impíreo, que es el un- 
décimo»; Jacopín lo rebate con sus mismos argumentos: «Mejor os pudiera 
agora yo preguntar quién os dixo el ánimo de Garcilasso, que vos quando 
dezís quién le dixo a este poeta que se le representava al duque de Alba 
soñando la ymagen de su hermano... no puso cristalino por impíreo... 
sino por el mesmo noveno cielo a quien de ordinario se da este nombre», 
otros poetas (Virgilio, Sannazaro, «Amonis francés») se conforman con 
estrellas y planetas más bajos, como Fray Luis en la canción cit. («cuios 
divinos pies huellan la luna»); «fuera mejor pensar que cristalino fue allí 
epíteto del impíreo cielo» (XVIII, pp. 28-29). Este «Amonis francés» po- 
dría ser la Histoire des quatre fils Aymon (M. Pelayo, Orígenes, M. 1943, 
pp. 222-223). 

En el terceto de la el. II, 76-78 («Porque como del cielo yo sugeto / 
estaba eternamente deputado / al amoroso fuego, en que me meto») «no- 
tasteis que en esto [G.] seguía el vulgo de los astrólogos», pero «subjecto 
no se ha de entender que quiso dezir forzado, sino ¿mclimado», es decir, 
«de su voluntad», teniendo en cuenta el tercer verso que dice «en que me 
meto» (XXII, pp. 32-33); aquí el Prete olvida que el mismo G., en la el, II, 
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167-9, usa inclinar en un sentido astrológico-fatalista («a aquella parte 
me inclinó mi estre'la»), y también inclinación en el siglo vI («mi 2mclina- 
ción, con quien ya no porfío»); otros, como “Tamayo, se esmeraron para 
defender la ortodoxia del poeta y justificar un simple tópico amoroso. 

«porque un pastor dixo cibdad lo reprehendéis diciendo: que no hay tal 
nombre en las Églogas de Virgilio», el Prete trae varias citas del empleo 
de urbs en dicho autor (XXIV, p. 36). H. censura lo del viento evitando 
la muerte de Albanio, pues reputa tal invención de G. inferior a las pa- 
lomas salvando a Carino en la Arcadia (tal es también la opinión de Na- 
varro Tomás, of. cit., p. 58, que no recuerda a Jacopín: «recurso [de San- 
nazaro], acaso más verosímil que el que utiliza G.»); el Prete: «mas Al- 
banio iba tan desesperado, que no bastaran palomas, ni otros agúeros 
de essa manera a ponerle en rrazón: y assí los Dioses usaron con él de 
fuerza, apartándole de la pena con una furia de viento, que no pudo 
contrastar» (XXVI, pp. 38-39). 

H. acusa de prolijidad y «liviana ocasión» la «caza fatigada» en la na- 
rración de Albanio (égl. II. 173-680); el Prete objeta fácilmente que eso 
de rememorar al amigo todo de la amada es un desahogo del enamorado, 
y sale con una treta de maestro: «Y a la verdad no es mucho que ignoréis 
todo esto, pues no avéis estado enamorado, que si esta dolencia os ubiera 
tocado, no es posible sí no que ubiera limado esse grossero yngenio, que 
es efecto del amor, según cuenta Agatonio en el convite de Platón» (XXV, 
página 38); se puede imaginar el efecto de la censura de nunca haber 
amado sobre quien había cantado: 


En mi muerte, Tirano te destruyo 
pues nací para amar... (Edic. 1619, el. Il, 3, 55-6) 
i di en mi patria a Amor primero assiento (el. II. 1102) 


Contra la reprobación de la sentencia de Albanio («Que assí se halla 
siempre aquel que yerra», égl. II, 661) objeta que «cossa ordinaria es 
entremeter los poetas debaxo de personas pastoriles grandes sentencias», 
como el virgiliano «Trahit sua quemque voluptas». De lo más eficaz son 
los versos: «Que te me irás, que corres más que el viento» (égl. 11, 834) 
y «moverme ya del mal exercitada» (ibíd., 836), estimados por H., el 
uno «velocíssimo», el otro «tárdo i cansado»; y, al contrario, el uno re- 
produce la ligereza de Camila corriendo, el otro la imposibilidad a mo- 
verse de ella misma. Ni es «elogio para más que pastor» el de «Salicio con- 
dolido de la locura de Albanio» (ibíd., 905-7), «pues venid acá, por vida 
mía, ¿un pastor no puede tener aquellas partes, de las quales a vos os 
faltare algunas?» (XXVIIL, pp. 40-41). 

Tampoco es prolija la descripción de Alba de Tormes (ibíd., 1041-1058); 
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«el estilo es dulce, las palabras propias, todo lo que dize a propósito, los 
tercetos en que lo pinta cinco o seis». Sobre los vv. 1142-3 censurados, 
el Prete insiste haciendo notar los elementos afectivos que su adversario 
se dejó escapar: «la ymaginación claro está que es muy buena, pues da 
a entender que nada le da tanto gusto como oyr hablar a su amigo...» 
(XXIX, pp. 41-42). Y es absurdo querer corregir el «verso equídico» 
«A dar salud a un vivo, i vida a un muerto» (1847) en «Dar salud a un 
enfermo, i vida a un muerto», y vuelve a censurar a H. por su manía 
de imitar a «Julio Scalígero» en lo de querer enmendar a los poetas (XXIX, 
página 42). Hemos visto ya la discusión sobre escurrir, los cabellos de las 
Ninfas y epitafio. 

Algunas observaciones del Prete se refieren, finalmente, al enciclo- 
pedismo herreriano: la cosmografía («...la habitación de la Equinocial, 
y en la misma tórrida zona...», casi que hubiese dicho: «Madrid y aun Es- 
paña son habitables», XLIII, p. 55; H. nota dos opiniones de los anti- 
guos: «Que el mar cercaba la tierra» y «que la tierra cercaba el mar..., si 
el mar cerca a la tierra, también la tierra cerca al mar», XLI, pp. 52-53), 
la mineralogía (el entimema herreriano: «Es falso que [el diamante] sólo 
se enternece con sangre de Cabrón, porque se veen muchos hechos pedazos 
con el martillo», donde se identifica «ablandar» con «quebrar», casi que 
H. dijese: «este hombre corre, luego este hombre se mueve»), la cosmo- 
logía y la astrología («... no acertasteis en dezir que la muerte violenta 
no es muerte de Hado», pues nuestro libre albedrío se acuerda con la 
Providencia y su orden divino a través de las causas segundas, es decir, 
de los cuerpos celestes y sus influjos; XLIV, pp. 56-57), la pintura (H. se 
demostró «famoso pintor», pues no sólo trató la teoría, sino que también 
la puso en práctica en muchos caracteres Griegos, que é visto en vuestras 
obras: porque si bien lo miráis, Sr. Herrera, hazer letras que no se cono- 
cen, pintar es, que no escrebir», XLVI, p. 62) 

Mirando retrospectivamente, nos es fácil decir que H., si culpa tuvo, 
fue la de contestar al precoz anticulterano de su tiempo, quien estaba 
en cambio armadísimo y fácilmente se le puso en un zapato. Por esto 
la Contestación es pesada y pedantesca, ácida y sorda, falta de un mínimo 
de valor sincero y de conciencia histórica, con lo que hubiera manifesta- 
do de algún modo a su adversario lo que al menos era implícito en las 
Anotaciones dentro de los térmicos de una nueva escuela poética, de un 
nuevo estilo, de una reforma radical del gusto y del arte. En el VII 
ridiculiza justamente el criterio anticuado de las «diciones cortesanas» 
que el Prete ensalzaba, pero la odiada corte de su adversario vale 
cuanto sus propios muñecos del andalucismo, de las autoridades cuat1o- 
centistas, de la excepción de Virgilio, del enciclopedismo y del intelec- 
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tualismo aristotélico. La historia artística del siglo xvI había ya moltu- 
rado las varias normas locales y sociales de la lengua literaria: el anda- 
lucismo de Nebrija y la cortesanía hispano-italiana, la norma toledana 
de Valdés fundada sobre Garcilaso y el predominio «nacional» de Castilla 
la Vieja sobre las manifestaciones de la mística y el conservantismo neo- 
cortesano de los círculos salmantinos defendidos por Jacopín; según 
dice Menéndez Pidal, en los últimos veinte años del siglo se afirma una 
norma nueva, la «iteraria de grandes individuaciones estilísticas» (El len- 
guaje del siglo XVI en La Lengua de Critóbal Colón, Austral, 1947*, p. 87), 
y la primera es la síntesis personal, teórica y poética, de Fernando de 
Herrera; seguirán Góngora y Quevedo, Lope y Calderón. 

Perdido el centro de su propio gusto y juicio, el pobre Herrera se 
envisca en el chismoteo y en la casuística de las objeciones particulares. 
Faltando una iluminación superior, escaso resulta el efecto de los pin- 
chazos dirigidos a la persona del Prete, que demuestra conocer muy bien: 
«devéis ser más soldado que ombre de letras» (XIII, p. 122), «abéis de 
tener enzerrado y catibo todo esto en cuerpo tan pequeño» (p. 67), «Prete 
Groso de Toscana...» (XVI, p. 129), «mas feo, ciego y torpe que un topo» 
(XII, p. 112), mas Jacopín con más levedad ha denunciado a aquel mono 
de «Julio Scalígero» y el nacimiento de «un cartapacio más baxo, obscuro, 
y mal formado que el mas ciego murciélago» (VIII, p. 11). 

Ni más eficaz resulta la representación del Prete con sus letrados cot- 
tesanos contra el fondo bárbaro y primitivo de Castilla la Vieja: «Vos 
devistes nacer sin dudas en las Asturias de Obiedo o en otra parte de Es- 
paña más inculta y órrida» (XVI, p. 129); con los poetas sevillanos cita- 
dos por H. «podría curarse... vuestra Castilla la biexa, con Rui Belásquez 
de Lara y todos los de Vurela la llana» (UT, página 83), «¿Pensáis que 
es tan estrecha el Andaluzía como el contado de Burgos, o que no pode- 
mos usar bocablos en toda la grandeza de esta prouincia, sin estar ate- 
nidos al lenguaje de los condes de Carrión, i los siete ynfantes de Lara?» 
(V, p. 7); «señor faraute Garci Ramírez» (XII, p. 112), mientras que el 
propio H. en las A (p. 614) admira a los antiguos reyes y héroes 
castellanos (Pelayo, Bernardo, Fernán González, el Cid, Diego Ordóñez). 
Pero ya el Prete no se había mostrado tierno con la poesía arcaica y tra- 
dicional, Más bien H. coincide en el juicio negativo sobre Encina (I, p. 78) 
y Padilla (según el Prete hubiera debido dirigir las A «a Padilla y sus 
thesoros», y H. en XXVIII, p. 140, ataca violentamente al autor del 
Tesoro de poesía, aparecido en 1580). 

De la misma manera los ídolos de la «antigitedad» y de la autoridad 
se quiebran contra la roca del Prete, que es el orden literario constituido 
por el centralismo nacional cortesano: «no se trae J. de la Enzina por 
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exemplo de buen escritor, sino por el respeto que se deve a la antigitedad» 
y añade que los maestros, como Cicerón y Aristóteles, suelen citar también 
a autores mediocres y malos. El maestro es siempre él. Herrera, y a su 
_ imperio reformista quedan subordinados «antigitedad» y auctores antiguos 
y modernos, Garcilaso y sus mismos amigos sevillanos. Es este el sentido 
del grande motivo herreriano «ombres fueron como nosotros»: «No tengo 
por tan grande su autoridad [de G.], ni aun pienso que deve ser la de los 
antiguos todos, saco siempre a Vergilio deste número, que así de tal 
suerte sean reverenciados que no nos dejen lugar para entender i juzgar 
sus obras» (III, página 84). En el celo polémico se hace más explícito 
en su juicio sobre Garcilaso: «premiéndole la muerte, no pudo enmendar 
sus obras» (ibíd., p. 38); «más le siruió el ingenio i naturaleza que el arte» 
(IV, p. 91); «balen más aquellos versos [los 8 versos de Horacio y Vir- 
gilio citados por el Prete como fuentes de los dos últimos tercetos de la 
égloga 11] que toda la Elegía de Garci Lasso» (XXII, p. 135). 

La Contestación se refiere vagamente a los poetas sevillanos (III, p. 83), 
ostentados en las 4, mas ya no se nombra a ninguno de ellos, aun cuando 
el Prete provoca a su adversario, asombrándose de que los Pacheco y 
los Medina lo hayan alabado. Mientras tanto debe haber pasado algo 
como un enfriamiento y desvanecimiento de las amistades del poeta bajo 
la instancia de los círculos representados por Jacopín, vocero de astutas 
e interesantes lisonjas con el fin de aislar al dictador sevillano de los Pa- 
checo y Medina «de cuyas Letras ay por acá mucha satisfación» (XL VI, 
página 59). La sorda tristeza de la contestación denuncia el aislamiento 
en que vino a encontrarse el poeta ya incapaz, por una parte, de legis- 
lar en nombre y como jefe reconocido de una escuela poética, desespe- 
radamente agarrado a las sagradas sombras y «venerados despojos de la 
antigúedad», por la otra. 

Éste es pues, el motivo por el cual las autoridades más frecuentemen- 
te invocadas en la respuesta pertenecen al siglo xv de las cortes de Juan II 
y Enrique IV, y a los siglos x11 y xn en la tradición culta del mester 
de clerecía (Berceo, Arcipreste de Hita). En los ejemplos que vamos a 
dar de voces cultas o vulgares, sobre las cuales H. da su parecer en la 
contestación, veremos que le falta cualquier criterio social e institucio- 
nal, y que la única justificación, que él no se atreve a presentar, consiste 
en el uso individual de su poesía; ese mismo uso en parte muy conside- 
rable cobra realidad y se hace historia en la futura edad de los Góngora 
y de los Calderón. Abstracción y concreción, arbitrio y necesidad de toda 
grande norma personal de poesía. 

Corominas (IV, 358) afirma que la voz tamaño «por lo menos en algu- 
nas partes de España ya se venía anticuando a fines del siglo xvb, fián- 
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dose ingenuamente de Herrera que en las A observa: «ya es desusada de 
los buenos escritores»; en realidad, los «buenos escritores» son él solamente, 
que prefiere el latinismo «tan grande, tan crezido»; considérese que cita 
la Crónica general y «L,. 1. C. L.» (?) para demostrar que es vocablo an- 
ticuado y de sonido desagradable; igualmente para antaño y hogaño; los 
Berceo y los Arcipreste de Hita, invocados para otras voces, callan para 
éstas, que se han quedado como castizas a través de los siglos (1V, pá- 
ginas 90-91), como lindo y ayuda (V, p. 7), sobre las cuales no sabe qué 
contestar. Por motivo opuesto calla sobre el individulismo rusiñol o, 
mejor dicho, devanea (XI, 110). La sigla cit. «L.I.C.L.» se refiere, se- 
gún nuestro parecer, a las Introducciones dela Lengua Castellana, de 
«Lebrija», del que H. heredó la veneración a los cuatrocentistas, sobre 
todo a J. de Mena. 

Sobre «a lo menos confesado», considera a lo menos «umilde modo de 
dezir», confesado «voz traída de la religión no... muy conveniente»... se- 
guramente ¡no para la religión, sino para la poesía! F1 Prete no disimula 
en las Observaciones su religiosidad y casi huele el agnosticismo herreria- 
no, el racionalismo aristotélico, la preocupación científica y la antigua 
herejía poética, pero no sabe bien dónde herir... 

Alimañas para H. es anticuado; del individual toroso precisa el senti- 
do, mas no sabe justificar su empleo; defiende el cultismo meramente 
semántico, que irrita al Prete no menos que el latinismo crudo, pero 
aprueba ejercer sobre la autoridad de J. Manrique («ejerzed vuestra ini- 
micizia») y Fernando del Pulgar («ejerzed vuestra caballería») (XI, pá- 
ginas 107-110), y liquezer (individual) por analogía (añádase en Coro- 
minas, LICOR), siendo más expresivo que derretir. Por lo que se refiere 
ala voz sage (XII, p. 112) se apoya en Juan de Mena («algún tanto mejor 
poeta que bos crítico») y al «comendador Hernán Núñez que la interpretó 
en su comentario meniano «sabio y experimentado», y también al uso 
sevillano («diligente y recatado en lo que trata») y a la etimología, in- 
cluyendo el vocablo en el semantena de persagire («bastará dezir que 
safire [sic; y vid. Coster, p. 389] junto con sagas («las biejas que quieren 
saber mucho») y sagazes («os perros»: añadir tal documentación en 
Corominas, que separa sagaz < sagire (IV, 117) del «galicismo» sage < 
*SABIUS (IV, 106). 

Igualmente perplejos nos quedamos (vid. Cuervo y Corominas) ante 
la neta justificación del «italianismo» «AIMÉ... bocablo antiguo, y no 
como piensan algunos solamente toscano, sino también español, porque 
los ytalianos dizen en berso, ormé y no aimé, bien que Dante lo escriuió 
vna bez [Inf. XVI, 10], y aunque el padre Prete Jacopín no lo con- 
sienta, ez ynterjezión doliente mejor que ay de mí» (XII, pp. 112-3). Ke 
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Corominas (LANGUIDO) dice: «Herrera se había anticipado emplean- 
do langurdeza» y más abajo «Oudin recoge languir» la opinión y la docu- 
mentación de H. son totalmente distintas: languideza se puede emplear 
precisamente porque «dánguido non es muy desvsado en nuestra buena 
lengua», y trae la autoridad de Santillana en un soneto: «Quieres que 
muera o biba languiendo?» (ibíd., p. 113); así mismo los compuestos «as- 
situd, lassamiento, y no lasamento [LAXUS] como dezís», sobre la 
autoridad (?) del Arcipreste de Hita y de Berceo, los refiere a lasso, que 
junto con cansado, se hallaría bien empleado en Villena y en el Amadís. 

Otro ejemplo de asocialidad y de juego analógico como trampolín 
para un vocablo propio inventado: Corominas documenta «[ Acad. ya 
1817)» luxuriante, que H. algunos siglos antes defiende contra el Prete 
afirmando que esta voz supera la potencia semántica de abundante, de- 
masitado, y es forma analógica de queriente (falta en Corominas), flore- 
ciente (ibíd., sin documentar), radiante (ibíd., «[ 1604, Bravo]»), placiente 
(ibíd., docum. «APal») de don Pedro de Portugal, riente (ibíd., falta) y 
olvente (ibid., sin documentar) de Pero Guillén, riente también en Fernan- 
do del Pulgar, siempre según H. De la misma manera es legítimo venus- 
tidad, de venusto (ibíd., faltan), como onestidad de onesto. 

Puede que exceda en el esplendor del cuerpo fonético y en la cita pe- 
regrina para títulos de nobleza, pero siempre existe un signo de autenti- 
cidad en tal procedimiento de creación y recreación lingitística; de seme- 
jante manera se portará otro grande poeta andaluz, Juan Ramón Ji- 
ménez (vid. O. Macrí, Metafisica e limgua poetica im J. R. J., en Palati- 
na, 4 y 5, Parma 1958); añadiré otros dos vocablos excelentes que 
pueden enriquecer el Corominas en sus respectivas voces: «Carácter suena 
figura, o señal» con la autoridad de Cicerón o del conde de Haro (XII; 
pp. 112-6); «y menos en la veneranda antigitedad, pues él dixo benerada» 
(XXXIV, p. 146). 

Es, en fin, la misma contracción personal que genera el arbitrio y el 
abuso que no pasarán a la posteridad, como el inverosímil russiñol o la 
obsesión del cultismo semántico que llega a rechazar el uso vulgar y pas- 
toril de epitafio, aunque se halle en el Arcipreste, y a pretender restrin- 
girlo a la accepción de “oración fúnebre” (XXXII, p. 144); igualmente 
se rechaza «mundo por tierra» con el cómodo beneplácito de los «buenos 
escriptores antiguos... que son por excelenzia M. Tulio y Virgilio» (XIX, 
páginas 131-2). Más violenta e inconciliable la disensión entre uso poé- 
tico y uso vulgar en el tipo cit. tamaño; otros ejemplos: «no hazía st 
no [el. 1, 227-8] ... es modo bulgar de prosa y del hablar común y ageno 
de la elegancia poética» (XVI, p. 129); insiste sobre lo feo que son destaxo 
y escurrir (XXXI, p. 144). 
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Finalmente, el «ombres fueron como nosotros» es una nivelación de 
toda tradición literaria en función de la nueva poética y retórica herre- 
rianas; en el mismo III, pp. 85-86: «descubrir el uso y artificio de las 
figuras, i de la executoria poética, i conferir lugares diferentes, i traer 
variedad de erudición, como es cosa nueva en nuestra lengua i difícil 
i oscura a los que no sauen más que la habla común... ninguno puede me- 
rezer la estimación de noble poeta, que fuese fácil a todos 1 no tuuiese 
encubierta mucha erudición i conocimiento de las cosas... si la novedad 
déllas [las figuras] causare extrañeza en el lenguaxe español, el trato las 
hará domésticas i parecerán proprias, como son...»; lo que significaba que 
los españoles hubieran debido acostumbrarse a la lengua culta del poeta 
sevillano. Es que el Prete y sus secuaces le negaban esta candidatura a 
máxima autoridad de la lengua española igual que Herrera a él la len- 
gua oficial y las relativas autoridades: 

«Don Diego de Mendoza, con vuestra licencia, no es seguro exemplo 
para los que se precian de scriuir con algún cuidado... en una canción 
levantada, en una Elexía culta [!] y en un soneto de argumento noble 
y amoroso, y en los poemas generosos y bien ornados, no es ni puede 
ser lícito, porque conviene que sean limpios y escoxidos todos los voca- 
blos con que aderezan y texen sus versos los poetas más elegantes, y no 
se entorpezcan y afeen con la vnión de voces baxas y umildes...» (VI, pá- 
ginas 96-97); Don Diego «peca más que ninguno en el concierto y decoro... 
él tuvo poca elección i menos cordura» (XXXITI, p. 145); «la autoridad 
de Lucano no haze fuerza para la elegancia y propriedad latina» (XX, 
página 132); «Y como Fidias [H.] pudo conozer vista sola vna nuez quán- 
ta grandeza tenía todo el León» (XXVII, p. 138); reproches a «Julio 
Scalígero» en XXXV, p. 48, relatados por el Prete; las de Ovidio son 
«puterías» (XXXVI, p. 145); «el soneto [4mor »'ha posto] no es el mejor 
de Petrarcha» y lo confirma lLasón [sic] de Nores; minimiza y tempo- 
riza ante el Brocense: «... de camino lo [H.] queréis hazer odioso a 
F, Sánchez» (XXXVII, pp. 147-8). «Lasóm» es «Giason». 

Tales criterios de la elegancia, del decoro, de la propiedad latina, se 
confirman obstinadamente en aquéllos acerca de la conveniencia de los 
contenidos y géneros fijados por el clasicismo aristotélico: sobre los ver- 
sos agudos (XIII, p. 117), sobre el «error de economía» en el I, 235-240 
(XVII, p. 130), sobre la «variación de los bersos sin la de los estilos» en 
égloga II (XXIITI, p. 135), sobre la vehemencia del viento en ibíd., 656-8: 
«esotro es más trágico y menos conveniente para Égloga» (XXVI, p. 138), 
sobre el v. 661 «mayor, que lo que conviene a pastores» (XXVII, pá- 
gina 139); sobre los vv. 905-7: «¿creéis bos que Virgilio o Teócrito dieron 
estas partes de loor a alguno de sus pastores...?2» (XXVIII, p. 141); 
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sobre epitafio vocablo ajeno al mundo pastoril (XXXII, p. 144), etc. 

La austera gravedad y severidad del maestro andaluz se sotoponen 
a difícil prueba: es frecuente que divague, se confunda, niegue de haber 
dicho lo que se le atribuye, no conteste o salga con objeciones franca- 
mente ridículas: «No es nueuo en los poetas sacar las ninfas de los ríos, 
y del mar... pero es nuevo que salgan a labrar sus telas, i les parezca más 
fresca la espesura del Tajo que la umedad de sus grutas» (XXX, p. 143). 
Pero siempre transparente queda la humanidad de sus afectos literarios, 
y a veces nos conmueve, como cuando admite haberse equivocado y trata 
cómicamente de enderezar aquella «doctísima comparación del cuerpo 
humano del árbol» ya ridiculizada por el Prete (XXXIX, pp. 149-150) o 
se resigna y confiesa: «no será gran maravilla que F. de H., cuio entendi- 
miento es corto, aía errado 1 muchas veces en aquellas Anotaciones; pero 
sí será si no mereciese perdón de los ombres cuerdos, i que saben los vi- 
cios y flaquezas de la naturaleza umana».... (XIX, p. 157), donde se levan- 
ta de mil codos sobre el astuto y minúsculo Jacopín, «que espere mejor 
ocasión, que no podrá faltar otro andaluz», casi adivinando la aparición 
de Góngora (vid. Gallego Morell, Dos ensayos, M., 1951, p. 72). 
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EL MUNDO DEL CORTESANO 


En su versión del Cortesano, Boscán traslada a España un cuadro 
idealizado de la sociedad italiana del Renacimiento. La modalidad léxico 
de esta transmisión, en lo que tiene de idéntico o muy parecido al origi- 
nal, se sustrae al propósito comparativo de nuestro estudio. Séanos per- 
mitido, sin embargo, asentar brevemente algunas nociones de conjunto 
para encuadrar una que otra diferencia que hemos observado durante la 
lectura del texto español. 

La jerarquía social reflejada en el libro de Castiglione tiene su ápice 
en el príncipe, o señor de una corte ideal, que en la mente del autor es 
la de Urbino, y cuyo ejemplo debería extenderse a muchas otras ciuda- 
des de Italia. Al príncipe le rodea un séquito de nobles, llamados por otro 
nombre cortegianz. La cortesanía y el buen linaje pueden separarse sólo 
en teoría. Por la alcurnia de su nacimiento, el hombre de corte se dis- 
tingue, por una parte, del cittadimo, y por otra, del labrador. 

En el Libro del Cortegiano los que viven al margen del mundo aris- 
tocrático de las cortes están como sobreentendidos: son los espectadores 
anónimos cuya presencia da relieve a los lances y destrezas del hombre 
de corte, o están sumidos en el nombre colectivo del vulgo, sinónimo de 
ignorancia y volubilidad, y término de comparación que sirve para en- 
salzar la superioridad del sabio. Ahora bien, la actitud de los escritores 
españoles renacentistas hacia el vulgo es demasiado conocida para que 
nos detengamos en ella!l.Boscán no constituye ninguna excepción en 
el empleo de la palabra vulgo («el loco y profano vulgo», p. 382 de la edi- 


1 Cf. A. BELL, El renacimiento español (Zaragoza 1944), P. 116; A. CASTRO, 
El pensamiento de Cervantes (Madrid 1925), pp. 210-211; las notas de W. L. FICHTER 
en su edición de Lope de Vega, El sembrar en buena tierra (Nueva York, Londres 
1944), Pp. 198-199, y el ensayo de O. H. GREEN, «On the Attitude toward the 
Vulgo in the Spanish Siglo de Oro», Studies in the Renaissance IV (1957), pp- 


190-200. 
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ción de 1942), y, con respecto a los campesinos, vemos que extrema la 
nota despectiva: 


«contadini» (1 35, 41 de la ed. de 1947) — «hombres baxos y aldeanos» (74). 


Más significativo, para el parangón de la mentalidad social de los dos 
países, es el eclipse, en la versión, de otra clase de la sociedad. En el cuar- 
to libro, y más especialmente en el pequeño tratado de regimine prin- 
cipum, que allí inserta Castiglione para constituir al cortesano en pre- 
ceptor de gobernantes, nuestro autor ha de darle su debido lugar al ciu- 
dadano, sujeto de las leyes del Estado, y espejo de la ejemplaridad del 
príncipe. Ahora bien, ciudadano sólo aparece una vez en el texto espa- 
ñol (IV 11, 31-326). Para Boscán los cittadini son «los moradores» (IV 21, 
24 - 337, cf. en las Cortes «los moradores destos reinos»), o simplemente, 
«el pueblo» (IV 23, 11 - 339; 33, 22 - 350). 

Así la presencia del cittadimo, ya tan disminuida en el libro de Casti- 
glione, se encubre casi por completo en la versión; lo cual, visto en la 
perspectiva de la historia de España, me parece sintomático. La palabra 
ciudadano aparece desde los primeros documentos como traducción de 
civis en su acepción fundamental de habitante de la ciudad («Cipdadanos 
son todos aquellos que moran en las cipdades o en las villas que son como 
cipdades») *. En este sentido identificador y discriminador, la palabra se 
halla esporádicamente también en los Fueros, en las Cortes, en las Recop1- 
laciones, y desde luego también en las letras españolas desde Berceo 
(Mil. 653), en todas las Crónicas, y en las obras doctrinales afines al 
Cortesano?, pero muy raramente es portadora de un ideal político y hu- 


1 Vidal Mayor, Ms. Perrins 112, fol. 236 b; cf., p. ej., ERNESTO MAYER, His- 
toria de las instituciones sociales y políticas en España y Portugal durante los siglo V 
a XIV, vol. I (Madrid 1925), especialmente los capítulos «La ciudad y el campo» 
(vol. L, pp. 43 ss.), y «La población urbana» (pp. 238-251). Si en lugar de limitarnos 
a unos escarceos literarios alondáramos el estudio de la estructura social espa- 
fñiola, nos enfrentaríamos con una estratificación mucho más difícil de deslindar, 
y complicada, además, por la multitud de términos (burgués, hombre bueno, hom- 
bre honrado, ruano), que sirven para distinguir a la capa más alta de la pobla- 
ción urbana, de los mercaderes y oficiales. Pero aquí no se trata de rehacer la his- 
toria social de España sino de plantear el problema de su participación en el ideal 
civil propugnado por el Quattrocento. 

2 Por ejemplo, GUEVARA, en su Despertador de cortesanos (ed. de París, s. a.), 
distingue entre el ciudadano y el caballero (p. 107), y el ciudadano y el cortesano 
(p- 75), aun sin quitarle a aquél la posibilidad de subir por la escala social hasta 
privar en la corte ( p. 63). Pero también notamos que la palabra ciudadano ocu- 


rre con más frecuencia en obras adaptadas del italiano, como el ya citado Galateo 


español de GRACIÁN DANTISCO, PP. 10, 26, 27, 71, 77, 108. 


E 
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mano. Ese humanismo civil, por el cual se destaca con hondas vicisitu- 
des el Quattrocento italiano, y que tan perspicazmente han historiado 
Eugenio Garin!, Hans Baron ? y otros investigadores, ¿tiene algún eco 
en España? ¿O no ha de decirse más bien que el ideal del ciudadano, o 
sea del hombre que por su iniciativa, actividad y disciplina forja la vida 
de la comunidad civil, queda obscurecido tanto por la primacía de las 
armas, encarnadas en el caballero, como por la superioridad, inculcada 
en términos estoicos y cristianos, del hombre contemplativo? Aun si 
nos quedamos en la superficie de obras similares (de retratos literarios, 
por ej.), la palabra cittadimo puede servirnos de criterio para establecer 
concretamente una diferencia esencial. En las Vite di uomins illustri de 
Vespasiano da Bisticci (ed. Bologna, 1892), todos los honores están con- 
mensurados a «le dignitá che si possoro dare a uno cittadino»3. No es así 
en las Generaciones y semblanzas de Pérez de Guzmán, en cuya galería 
de personajes no caben sino reyes, almirantes, maestros, nobles, caballeros 
y prelados. 

Esta digresión parecerá más justificada si se considera la ausencia 
de otro miembro de la misma raíz latina. Es sabido que civil —y hasta 
civilidad— en castellano adquirió el sentido de «vil» y de «cruel». * 


1 Cf. Der italienische Humanismus (Berna 1947), publicado también en Italia, 
L'"umanesimo italiano (Bari 1952). Véase particularmente el segundo capítulo 
(pp. 51 ss.). 

2 Cf., entre otros escritos del autor, los dos fundamentales tomos titulados 
The Crisis of the Early Italian Renaissance (Princeton 1955). 

$ II 217, 258; HI 257 y passim. 

2 Ya JUAN DE VALDÉS, en el Diálogo de la lengua, comentando el dicho «Casé- 
me con la cevil por el florín», hacía notar la diferencia entre el sentido latino de 
civil y el uso vulgar (ed. cit., p. 184). Véanse los textos del siglo XV y XVI que repro- 
duce M. R. LIDA en su nota «Civil cruel», NRFH, I (1947), 80-85; y los del siglo XVII 
que incluye M. ROMERA-NAVARRO en su comentario del Criticón de Gracián (Fi- 
ladelfia 1938), vol. I, p. 129. Los poetas cultos emplean civil en su sentido latino, 
por reminiscencia, sobre todo, de la Farsalia de Lucano («la más que civil batalla»). 
La distinción entre derecho civil y derecho criminal y entre materias civiles y cu- 
riales contribuiría a conservar la acepción primitiva. Asimismo, la tradición aris- 
totélica trae consigo en lo político el enfoque doctrinal de la comunidad civil 
(ef., por ej., el Regimiento de principes de Egidio Romano romanceado por GARCÍA 
DE CASTROJERIZ: «E por ende el omne es naturalmente civil... bevir civilmente es 
cosa natural al omne» [fol. 157 r y v de la ed. de Sevilla de 1494]; o un tratado en 
lengua vernácula como la Suma de política de RODRIGO SÁNCHEZ DE ARÉVALO, 
en la edición de JuAN BENEYTO (Madrid 1944, p. 109 y passim). Asimismo, en 
lo ético, Aristóteles lleva a considerar la vida civil entre los distintos géneros de 
existencia («tres vidas menciona el filósofo en el tercer libro de las Éticas», es- 
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Boscán, por su parte, evita el uso de la palabra?, y traduce: 


le cose civili (I 47, 36), 
el gobierno de la república (92); 


non aveano... la sapienza civile di congregarsi 
insieme nello cittá (IV 11, 24), 

no alcanzaban aquel otro saber que era necesario 
para que supiesen estar juntos en las ciudades y 
hacer sus repúblicas (326); 


la virtú civile (IV 11, 29), 
la virtud que compone y concierta el trato humano (326); 


civile (IV 22,4) propia para una buena ciudad (338); 


in guerra civile (IV 17, 24), 
cuando el pueblo echa a dos partes y pelean entre sí 
unos y otros (332); 


Así de la traducción desaparece una de las palabras claves del legado es- 
piritual de Roma, cuya ausencia no sólo es muy significativa para la 
época, sino que tiene, en mi sentir, una repercusión histórica de siglos en 


cribe Diego de Valera, «voluptuosa, civil o política, y contemplativa», Defenssa de 
virtuosas mugeres, MS. 12.672 de la Biblioteca Nacional, fol. 117 v.). Sería intere- 
sante ver hasta qué punto las obras literarias recogen lo civil como concepto de vida. 
Recuerdo, por de pronto, que ENRIQUE DE VILLENA, en sus Doze trabajos de Hércu- 
les, dedica una sección especial al «estado de cibdadano» (véase mi edición, Madrid 
1958), Pp. 54-55 y que habla de la «cevil ciencia» (p. 54, 14) como también de «re- 
girse cevilmente las cibdades» (p. 54, 16). También habría que recoger las alabanzas 
de las riquezas y de la vida activa que aparecen en la prosa y aun en los Cancio- 
neros del siglo Xv, y rastrear la posible fortuna en España de tratados como el 
Della vita civile de MATEO PALMIERI (cuya versión, sin embargo, no me consta). 

1 En las poesías de nuestro autor, civil aparece en la acepción corriente de 
«cruel», «fiero», «con un civil y mentiroso trato» (Obras, ed. cit., fol. 147 1); «De no- 
nada os vendrá un civil despecho» (158 r), y siempre en la Octava rima con juego 
de palabra: «torres habréis en vuestro pensamiento, civiles sobre ser torres de 
viento» (ib.). Aunque esta acepción de civil se ha perdido en la lengua actual, quizá 
vuelva a adquirir por otros caminos matices deteriores. Excluída del vocabulario 
nacional, por silencioso acuerdo de las dos partes, la mención de «guerra civil», 
se emplea civil casi sólo en las expresiones «matrimonio civil» y en «los civiles» 
(o «guardia civil»). Para el estudio de la palabra habría que tener en cuenta tam- 
bién las expresiones cívico y civismo (que suenan todavía a traducción), el empleo 
limitado y técnico de ciudadanía, y, por otra parte, el sentido de palabras afines, 
como comunidad, que, pronunciada sin una calificación despierta aún hoy en el 
oyente la idea de «comunidad religiosa». 
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la autoconsciencia y autodeterminación de los españoles. Pero no qui- 
siera leer demasiado entre las líneas. 

Aún menos deja entrever nuestro cotejo acerca de la designación del 
protagonista de estas páginas, o sea del cortesano. El que quiera redactar 
la historia de esta voz en español, y la de cortesanía, habrá de considerar 
el contenido del libro de Castiglione como fuente de enriquecimiento se- 
mántico de una palabra que ya existía previamente, como lo sugiere 
Terlingen en su estudio de los italianismos en español!, y que, además, 
tiene un contenido real algo distinto. Para captar esta diferencia en sus 
raíces, hay que empezar por la palabra corte, en cuya significación his- 
tórica, cultural, y hasta semántica, estriban las diferencias, muy funda- 
mentales en la realidad de los hechos, aunque levísimas en el trasiego 
de Boscán. Corte, según la célebre definición de las Siete Partidas, indica 
el lugar «do es el Rey e sus vassallos, e sus oficiales con él, que le han co- 
tianamente de aconsejar e de seruir, e los otros del regno que se fallan 
hi, o per honrra dél, o por alcancar derecho, o por facer recabdar las otras 
cosas que han de veer con él» (II g, 27, ed. Madrid 1807, II, 82). 

Por la unidad de la monarquía española, Corte se identifica con el lugar 
de residencia del rey, que viene a ser la ciudad por antonomasia. Es, 
pues, sede del poder, y por ende escenario de ambiciones y de intrigas, 
a la par que centro urbano, con todos los atributos que se le acrecen de 
la antítesis con la sencillez idealizada de la vida campesina. Ejemplo pro- 
verbial de esto es la obra de Antonio de Guevara titulada justamente 
Menosprecio de corte y alabanza de aldea. Por otra parte, en el plural, 
cortes es el nombre que se daba a las asambleas convocadas por el rey 
en los distintos reinos de la Península. Para evitar confusión, Boscán a 
veces especifica: «corti» - «cortes de los reyes» (1 1, 23 — 24; II 2, 15; 3, 
15; 3, I — III; 18, 30 — 130; 32, 12 — 146 y passim), y «cortes de los 
príncipes» (1 47, 6 — 91; 11 2, 1 — 109; 4, 3 — 113 y passim). Pero, sobre 
todo, hay que tener en cuenta los matices peyorativos que en el siglo de 
oro adquiere la palabra corte: («más quiero fuera de la corte arar y sal- 


1  Reproducimos aquí su comentario, que debería puntualizarse mucho más, 
tanto en sus antecedentes medievales como en sus aspectos renacentistas: «Cor- 
tesano era desde hace siglos un substantivo genuinamente español, pero que, desde 
el momento en que Boscán tradujo 7! Cortegiano de Baltasar Castellón, fué incor- 
porado al español con nuevo valor semántico, es decir, de persona con modales 
urbanos» (Los italianismos en español, p. 40). De hecho, cortesano aparece como ad- 
verbio con el significado, al parecer, de «urbana y cortésmente», ya en la Partida 
VII, 33, 13 (ed. cit., p. 726), y luego en los Cancioneros se codea con cortés para des- 
cribir el habla y los modales: «Respondiendo segund modo cortesano», escribe 
Juan de Mena (Cancionero castellano del siglo XV, NBAE, XIX, p. 218). 
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Le 


varme que en la corte medrar y condenarme», escribía Antonio de Gue- 
vara en su Alabanza de aldea (Madrid 1928, p. 173), y los defectos que se 
le imputan al cortesano, heredero además de todas las miserias tradicio- 
nalmente atribuídas al servicio de los grandes (recuérdense el Libro de 
buen amor, el Rimado de Palacio y las muchas obras medievales que re- 
flejan este tópico). Justo unos años antes de la traducción del Cortesamo 
(en 1520), se vierte al español y se publica en Sevilla, con la Quaerela 
Pacis de Erasmo, el Tratado de la miseria de los cortesanos del que fue 
Pío I1.1 La recrudescencia de la invectiva anticurialesca tendrá para- 
lelos muy sonados en Italia, pero se le contrapone otra tendencia 
idealizadora que desembocó en el Cortegiano. En la Iralia del Cinque- 
cento, tras de un Orlando Inmnmamorato, pudo florecer la idea de la Cor- 
te, bien fuera sueño y añoranza caballeresca de un Boyardo, o modelo 
para academias de doctos. ¿Y en España? En las letras del siglo 
dieciséis se levantan, junto a la de Boscán, muchas voces discordan- 
tes. Sólo en sentido político, es como se reivindica el concepto de' 
corte. Gracián la concebirá como teatro de la política, palestra en la 
cual el hombre llega a afirmarse por su destreza y discreción, según los 
dictámenes de la «filosofía cortesana». 

La historia ulterior de los conceptos de corte y cortesano sólo entra en 
nuestro argumento en cuanto puede esclarecer la versión de Boscán. 
Pero en vista de que Boscán traduce corteglano casi siempre con corte- 
sano, no hemos registrado los centenares de pasajes donde aparece esta 
voz, y tampoco los que ilustran designaciones propias de la época en am- 
bos países, como hombre de corte (omo di corte), hombre de bien (omo da 
bene), hombre honrado y de honra (omo onorato y d'onore). Dicho sea de 
paso, mientras que Castiglione usa de vez en cuando el femenino, corte- 
giana, Boscán evita esta forma, seguramente por su acepción peyorati- 
va, prefiriendo siempre dama o dama perfecta?. 


1 «Nuestra intención —escribe EHNEAS SILVIO conjugando los consejos de su 
padre y su experiencia personal con una serie de tópicos tradicionales— es mostrar 
disputando ser locos los que se allegan a los príncipes» (fol. ij v). Una sola frase, 
que bien puede compararse con la de Guevara, bastará para indicar el tono de 
este escrito: «Por muchas tribulaciones entran los justos en la gloria, mas los cor- 
tesanos por muchas penas y fatigas trabajan de ganar el infierno» (fol. x1t r.). Lo 
más significativo para nosotros es la fecha en la cual el arcediano don Diego López 
tradujo el tratado anticortesano de Eneas Silvio para ilustración de sus contem- 
poráneos. 

» C£., por ej., cortegiana (II 99, 16) - «una dama perfecta» (218); «una perfecta 
dama» (UI 4, 5, 227). Sobre la palabra cortesana (que también en italiano sufrió 
el mismo deterioro), ci. J. E. GHLEr, Propalladia (ed. 1951 11, 264-5). Boscán 
traduce donna también con dama (1 6, 14-32), o con señora (1 4, 20-30; 10-38), y 
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Sólo sugeriré que, para estudiar el desarrollo de la palabra cortesano 
(como sustantivo), habrá que tener en cuenta las otras voces con las cuales 
comparte el mismo campo semántico (en particular la palabra privado, 
cada vez más importante bajo los Felipes 1. Además, habrá que entresacar 
nuestro término sin desligarlo del contexto. Boscán, siguiendo muy de 
cerca las huellas de su modelo, nos habla de «buen cortesano», de «per- 
fecto cortesano», y luego de «cortesano» a secas. ?. La mayoría de las ve- 
ces, tanto él como el propio Castiglione se sirven del sustantivo cortesano 
como de voz unívoca, evocadora de múltiples calidades y destrezas, y 
de oficios y perfecciones cada vez más elevados. El neoplatonismo re- 
nacentista busca la perfección de cada ser en su vocación peculiar; per- 
fección que ha de resplandecer sobre todo en los prototipos de la socie- 
dad, en el príncipe, en el cortesano en la dama de corte. 

Creo, pues, que la paridad de términos excluye toda comparación 
entre los dos textos, pero podría servirnos la presencia o ausencia de ca- 
lificativos junto a cortesano como criterio para comparar nuestra obra 
con otras del Siglo de Oro. Veríamos entonces que en éstas se nos habla 
del «buen cortesano», del «cuerdo cortesano», del «curioso cortesano», del 
«verdadero, honrado, bien criado», o del «prático cortesano», de cortesa- 
nos pulidos, gallardos, delicados o cuales fueran los adjetivos más en 
boga en cada generación y en cada autor?, siempre con el afán o la 


a veces, amplía; «una donna» (II 34, 8), «una señora bien gentil dama y harto prin- 
cipal» (150). Otra designación muy frecuente es «donna di palazzo», y también 
»omo di palazzo» (cf. 1 16, 10). Boscán, que al principio traduce palazzo con casa 
(Ll 2, 23 y 24-28), siempre evita este término junto a donna y omo (cf. II 98, 27 y 
100, 9 —«dama», 217 y 219; II 99, 12— «dama perfeta», 218). En obras posteriores 
hallaremos «dama de palacio» (cf. el Despertador de cortesanos, ed. cit., p. 128). 
Recuérdese también la expresión «pajes de palacio» en el Diálogo que a sus mise- 
rias dedicó Lucas HIDAIGO. 

1 Véase cómo coexisten en el citado Despertador de Guevara («sepan los 
privados y sepan los cortesanos...», pp. 202-3, V. 9, P. 210); el privado sigue sien- 
do cortesano (cf. pp. 56, 145, 236); pero de hecho se crea una jerarquía («cuando 
a un cortesano... el privado le habla», p. 62), y el cortesano se queda con todas las 
consecuencias que fluyen de su posición de inferioridad («cortesanos y negociantes 
platican del privado», p. 236). En Italia el cortesano no se queda tampoco por 
mucho tiempo en el pedestal donde le había colocado Castiglione; ya en 1534 el 
De re aulica, de Agustín Nifo, empieza a delimitar y reducir sus funciones. 

2 Cf. respectivamente 1 12, 15-39; ibid. 21; 14, 1-42; 15, 4-44- 

3  Asíenel Despertador: «cortesanos polidos» (91), «el curioso c.» (ib.) «de c. cuer- 
do» (98). GRACIÁN DANTISCO preferirá «práctico cortesano» (p. 173) y «gallardo 
cortesano» (136). BALTASAR GRACIÁN nos habla de un «discreto y avisado cortesano» 
(1 97), de «cultos cortesanos» (2bid. 1 263), de «un gran cortesano» (1 237), pero omi- 
te todo adjetivo («vivir entre los cortesanos») cuando enumera la «falta de verdad» 
y «la sobra de embelecos» de las cortes (ib1d. 263). 
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necesidad de distinguir al buen cortesano de otros muchos no tan bue- 
nos, y de salvar la cortesanía de los prejuicios que ofuscan su nombre 
en la opinión de los escritores! y en la boca del pueblo?. 

Por otra parte, que la voz cortesano le fuera familiar a Boscán tam- 
bién en lo que tiene de descriptivo del trato social y sobre todo del 
habla, lo demuestra el hecho de que le baja a las puntas de la puúlma 
aun sin ser traducción literal del texto italiano. Estos pasajes de empleo 
independiente pueden echar alguna luz sobre la historia anterior de la 
palabra y confirmar lo que ya sabemos por otras fuentes3, Fijémonos 
en la traducción: 


viver civile (IV 47, 36); 
vivir con la orden que se suele tener en las buenas 
ciudades (367). 


non so qual sia tanto inetto, che... andando a confortar una 
madre, a cui fosse morto un figliolo, cominciasse a dir piacevolezze 
e far l'arguto (II 6, 11). 


no siento yo quién fuese tan indiscreto que... cuando quisiese con- 
solar una madre que se le hubiese muerto un hijo, por consolalla, 
se fundase en decille gracias y en hacer del cortesano (114). 


pigliar le cose come dette per gioco (11 32, 15), 
tomar las burlas cortesanamente (148). 


Alcuna volta, pensando per quello esser arguti e faceti, in 
presenzia d'onorate donne... si metteno a dir sporchissime e disoneste 
parole (II 36, 11). 


1 Véase, por ejemplo, cómo ALFONSO DE VALDÉS entreteje el término corte- 
sano en la condena de las falsas opiniones del vulgo: «al engañador [llaman] inge- 
nioso, al dissimulador, mentiroso y trafagador, buen cortesano» (Madrid, ed. Clás. 
cast., 1946), p. 47. Cf. también la Epístola de Montemayor a Pagán citada por 
FRANCISCO LÓPEZ ESTRADA en Estudios dedicados a Menéndez Pidal, vol. VI (Ma- 
drid 1956), pp. 397-401. 

2 Es significativa la actitud tan poco halagadora del refranero: «cumplimien- 
tos cortesanos, finos pero vanos»; «Palabras de cortesanos y p..... de fraile, todo 


es aire»; «Raza de can, amor de cortesano y ropa de villano no dura más que tres 
anos». 

* Véanse los conjuntos de palabras afines con las cuales aparece cortesano 
en el Universal Vocabulario de ALFONSO DE PALENCIA (ed. Sevilla 1490): «Currosus 
es donoso, fablador, cortesano» (fol. 102 v); lepos... cortesano fablar y donoso razo- 


namiento en las burlas» (tol. 241 r); Cortesanía: «ocus es dulce burla y cortesanía 
y palabras de riso» (fol. 223 1). 
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Acontéceles también a éstos que, por mostrarse muy cortesanos y decidores, 
según ellos dicen, en presencia de mujeres de precio... se ponen en 
decir deshonestidades y desvergiienzas (153). 


Sin querer extremar el valor de las tres citas, haré notar que en dos 
de ellas nuestro término se halla empleado esponténeamente —y una 
vez con un significtivo «según dicem»— en son de condena; cortesano 
se relaciona con una manera de ser, burlona y chocarrera, nada compa- 
tible con la dignidad española. 

Es muy probable que esta afinidad entre la manera «cortesana» 
y la soltura de la lengua sea una de las circunstancias por las cuales 
cortesano fué desluciéndose, mientras que cortés y cortesía mantienen su 
valor encomiástico desde los primeros documentos literarios (como 
Elena y María), hasta el presente!, 

También puede echar alguna luz sobre las vicisitudes semánticas y 
axiológicas de cortesano otro término no menos susceptible de menos- 
cabo. En una ocasión vemos que Boscán desdobla el italiano «una corte» 
(III 5, 7) traduciendo: «en una corte o en otro lugar donde se traten co- 
sas de gala» (229). Gala es palabra asentada en el uso?, y galanía expresa 
la gracia y elegancia de que han de preciarse los hombres de corte. En la 
versión, al lado de caballero, y para traducir gentilhomo (II 11, 9), apa- 


1 Cortés y cortesía tienen una pervivencia ininterrumpida desde los primeros 
documentos literarios (BERCEO, Sac. 43, Apolonio 423 a, Libro de Buen Amor 1549C. 
1687 d). La cortesía es alabada en las obras doctrinales (Flores de filosofía en Dos 
obras didácticas [Madrid 1878], p. 47, Caballero Cifar [ed. WAGNER, Ann Arbor 
1929], P. 294-295), y, por supuesto, en los Cancioneros, donde forma el núcleo mis- 
mo del amor cortés (Cf., por ej., el comprensivo ensayo de O. H. GREEN «Courtly 
Love in the Spanish Cancioneros», Publications of the Modern Language Assocta- 
tion of America, L,XIV (1949), pp. 247-301. Además de la aparición de la palabra 
habría que estudiar las vicisitudes de su contenido, bien sea que este llegue a las 
propias raíces del ser o sólo roce la superficie de los modales de la convención so- 
cial (para el italiano, véanse ALDO VALLONE, La cortesia dai provenzal: a Dante 
[Palermo 1850] y los ensayos del mismo autor recogidos en el opúsculo, Cortesia 
e nobiltá nel Rinascimento [Asti 1955]. En cuanto a la relación formal de cortesano 
y cortés, nos limitamos a observar que será típico del chiste barroco el contrapo- 
nerlos. Juega con las dos palabras, por ej., SALAS BARBADILLO en el título de su no- 
vela dialogada, El Cortesamo descortés, y el en texto de la misma («redúzcase V. al 
gremio de los caballeros corteses...», en Dos novelas [Madrid 1894), p. 62). 

2 Véase, por ej., el «Cantar que fizo el Marqués de Santillana a sus Fijas»: «de- 
muestran mayor gala» (Canciones y decires [Madrid ed. Clás. cast., 1942], p. 220). 
Notaré que galán no se halla en las obras de tono más serio, que representan la 
genuina idealización hispana, como las Generaciones y semblanzas y Los claros va- 


r ones de Castilla. 
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rece el «buen galám» (121), y otras veces también asoma esta palabra sin 
estar sugerida en la fuente italiana *. Galán no ha sido objeto de un estu- 
dio comparable al que se ha dedicado a su homónimo francés”. Es muy 
posible que en el pasaje que acabamos de citar se exprese el sentido de 
valor y gallardía (que entraña el concepto de caballero), y que fué pro- 
pio de la palabra francesa en el mismo período*. Sin embargo, galán no 
entró nunca en ninguna combinación comparable al francés galant homme 
o al italiano galantuomo, sino que se relacionó y sigue relacionándose sobre 
todo con la apostura del traje y la cortesía hacia las damas *. Más tarde 
el grupo gala-galanta-galano se ampliará, con la admisión (no sin influen- 
cia italiana) de galante, galantear y galanteo, voces todas ellas del «len- 
guaje de estrado» $, cuyo uso se reforzó quizá gracias a la difusión del 
Galateo español de Gracián Dantisco *. Concluímos, pues, que la cercanía 


1 Castiglione usa galante, por ej., en las cartas: «E *1 figluolo del Papa era 
molto galante» (cf. Le lettere del conte B. C. [Padua 1769-71], col. I, p. 4); «gli ora- 
tori del Re di Portogallo sono venuti a dar la obbedienzia al Papa, molto ben in 
ordine e galanti» (¿b., p. 21). 

2 Cf. E. THURAU, “Galant', ein Beitrag zur franzosischen Wori und Kultuv- 
geschichte (Frankfurt 1936), trabajo del que sólo he podido ver la recensión de 
H. REEINFELDER en la Zertschrift fur romanische Philologie LVIII (1938), 408-410. 

3 Cf. E. GAMILLSCHEG, Etymologisches Woórterbuch der franzósischen Sprache 
(Heildelberg 1928): «galant..., bedeutet im 16. Jhdt. “kráftig”, fáhig”, “túchtig”, 
mit sichtbarer Anlehnung an gaillard». 

2% Muy significativa me parece la definición de COVARRUBIAS en su Tesoro 
(1611): Galán. El que ánda vestido de gala y se precia de gentilhombre, y porque 
los enamorados de ordinario andan muy apuestos para aficionar a sus damas, ellas 
los llaman sus galanes, y comúnmente dezimos, “Fulano es galán de tal dama”. 
«Esta explicación corresponde al «tipo» del cortesano que había ido formándose 
en la tradición doctrinal. Véase el capítulo de Eneas Silvio «De los plazeres y de- 
leites», en su citada obrita: «Andan ricamente vestidos y traen coletas muy peina- 
das, porque justan y juegan cañas, cantan, dangan, y siempre andan alegres» (fol. 
6 r). A vueltas de lo cual asegura el futuro pontífice que «la dama no se confía dellos 
por alabanciosos, parleros, no constantes y enamorados de muchas». (Ibid.) 

5 Cf. el texto de Lope de Vega citado por HERRERO GARCÍA en Estimaciones 
literarias (p. 299): «Don Félix festejaba a su hermana, que es lo que ahora llaman 
galantear entre los vocablos validos; que cada tiempo trae su novedad», y también 
lo que Pérez de Montalbán hace decir a uno de sus personajes: «Cortésmente, que 
esto llaman en la corte galanteo» (ib.). 

2 En cuya traducción hallamos varias veces galanteo (de Galeazzo) no sólo 
sustantivado, sino desempeñando el papel de adjetivo (Cf. «cuando el gentilhom- 
bre galateo», p. 105). También lo usa así LoPR DE VEGA en su soneto, pero como 
alusión al nombre del autor: «Llámase el cortesano que la trajo..., Gracián, galán, 
gallardo, Galateo» (ed. cit., p. 2). No sé que la palabra en esta forma haya tenido 
más difusión, y nada dicen de ella los diccionarios. 
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semántica de galán y la sinonimia de las parejas «damas y cortesanos» 
y «damas y galanes» pudo muy bien contribuir a la parábola descendiente 
del concepto de cortesano, dando mayor peso a las cualidades exclusiva- 
mente mundanas y ornamentales que le había atribuído Castiglione. 

Pero cabría entrar en la historia de cortesano también por otro lado. 
A algunos les ha parecido poco sincera la primacía que en el Cortegiano se 
le brinda a las armas, y se ha tildado de anacrónico el intento de reavivar 
el ideal caballeresco de la Edad Media en el ambiente renacentista de las 
cortes del Cinquecento. De hecho, tenemos a veces la impresión de que el 
concepto de la cortesanía, a fuerza de extenderse y abarcar demasiado, 
se le deshace a Castiglione entre las manos. 

Si nos fijamos en los vocablos, vemos que cortegiano en el original se 
codea con otro término, portador de faustos pasados, cavaliere, y que, 
junto a la cortegiania, salen a relucir lasobras y ejercicios «della cavalle- 
ria» (1 3, 39). No hay que olvidar que el mismo Castiglione fué armado ca- 
ballero, y que participó activamente en hechos de armas. 

Aún más frecuente es un término, no nuevo en italiano !, pero anun- 
ciador de otra era: gentilomo. Se ha dicho que la obra de Castiglione 
atraería a más lectores si se hubiese titulado Libro del Gentilomo. De 
hecho, cortegiano se halla entre dos términos, cavaltere y gentilomo. Como 
Jano bifronte, mira con su faz de caballero hacia el pasado, y, con su cara 
de gentilhombre, hacia el futuro. Ahora bien, aun sin haber registrado 
puntualmente todas las ocurrencias de dichas voces, creo que puedo re- 
sumir así, en forma esquemática, la transformación que se produce en 
el translado al castellano: 


cavaliere  — caballero, 
cortegiano — cortesano, 
gentilomo — caballero, «gentil caballero» (también: hombre 


honrado, hombre de bien, galán) ?. 


1 Para citar un ejemplo concreto: en la versión del De regimine principium, 
en el capítulo sobre las costumbres de los nobles (1 4, 5), hallamos que nobiles se 
traduce con «gentili uomini», Del reggímento de' principi di Egidio Romano. Vol- 
garizzamento trascritto ne MCCLXXXVITI, ed. de F. CORAZZINI [Florencia 1858], 
Pp. 119). 

2 Cf, para el trueque gentilomo-caballero: 1 3, 32-29: 5, 1-3; 17, 8-47; 20, 16-52; 
21, 23-53; 27, 29-61; 42, 16-84 [dicho de franceses e italianos]; 43, 26-86, etc.; «ca- 
ballero muy honrado» (11 32, 3-147); «un caballero tenido en buena reputación» 
(50, 14-48), «un caballero y buen galán» (II 11, 19-121). También traduce gen- 
tilomo-hombre honrado (1 20, 18-52); y hombre de bien (1 22, 22-54; II 22, 33-136). 
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Si Boscán hubiese emprendido una obra original, en vez de haber tra- 
ducido del italiano, me figuro que habría escrito un doctrinal de caballe- 
ros en la tradición de los tratados de Ramón Lull y de Alfonso de Carta- 
gena. 

Por otra parte, al subrayar este contraste, no quiero restarle impor- 
tancia al papel que aun en el Cinquecento, o, mejor dicho, justamente 
en el Cinquecento, desempeñó el término cavaliere tanto en las costum- 
bres como en las letras italianas *. Fué del italiano de donde pasó cava- 
liere a Francia y a Inglaterra, muy ligeramente adaptado a la fonética 
de sendos idiomas, para desenvolverse luego en cada país de modo algo 
distinto ?. Además, España e Italia contribuyeron ambas poderosamen- 
te a mantener en vida la materia caballeresca, trasfundida en obras de 
extraordinaria difusión. Pocos asuntos hay en la historia de la literatura 
comparada tan sugestivos como el de los ciclos bretones y carolingios, 
con sus múltiples ramificaciones y variantes: reino abonado para los que 
gusten de buscar fuentes. Para la evolución de nuestro término, sin em- 
bargo, nos interesaría más captar la actitud que en versos y novelas se 
revela hacia un ideal de antaño, encarnado en un mundo imaginario, 
pero riquísimo en contenido ético y religioso. Aquí nos limitaremos a 
afirmar que en España la norma caballeresca, a pesar de todas las exóti- 
cas aventuras de los que la van llevando por el mundo, no se desarticula 
nunca totalmente de la vida real y de la moralidad vigente?. No es una 


Nótese cómo al sustituirse caballero por gentilomo asoma también la antitesis ca- 
ballevo-escudero: 


le donne cominciarono a ridere, e dir che costui era indegnissimo 
d'esser chiamato gentilomo (UT 71, 15). 


Todas aquellas señoras entonces comenzaron a reir mucho y a decir 
que este tal no debiera de ser caballero, sino algún escudero muy ruin (305). 


1 Sobre cavaliere y las normas del honor en Italia, cf. entre otros F. R. BRYSON, 
The Point of Honor in Sixteenth-Century Italy (Chicago 1935); sobre la influencia 
de los tratadistas italianos de la honra, cf., por ej., D. C. STUART, «Honor in Spanish 
Drama», The Romantic Review 1 (1910), p. 253 y ss. En cuanto al concepto de ca- 
ballería en las letras, véase, por ej., el libro de AZZOLINA, 11 mondo cavalleresco in 
Botardo, Ariosto e Berni (Palermo 1912). 

2 Véanse las breves observaciones de M. PRaz, «The Italian Element in English» 
en Essays and Studies XV (1929), 28. 

3 Es muy revelador en este sentido el libro de J. Ruiz DE CONDE sobre El 
amor y el matrimonio secreto en los libros de caballerías (Madrid 1948). Después de 
un exordio didáctico-religioso con el Caballero Cifar, aun en la materia caballeresca 
se busca un compromiso entre el concepto del amor cortés (del que eran suscepti- 


bles tan sólo las clases más altas) y la moralidad arraigada en el pueblo, y para no - 


| 
| 
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de las menores paradojas de la historia de España que de ella nos vinie- 
ra la mejor crítica de la novelas de caballería, junto con la renovada 
afirmación del ideal caballeresco: en un mundo que le hostiga con sus 
realidades prosaicas y contingentes, don Quijote pierde el seso tras de 
la andante caballería, pero parsonifica en sus aspiraciones y en su con- 
ducta la ejemplaridad trascendente del caballero cristiano. 

Si las novelas caballerescas en España y los poemas heroicos en Italia 
contribuyeron a enriquecer el contenido semántico de caballero y cavaliere, 
habrá que tener en cuenta la difusión de dichas obras, que en ambos países 
tuvieron un atractivo universal!l, pero que en Italia llevan una relación 
particularmente estrecha con los ambientes cortesanos. En Ferrara, en 
Mantua, en Reggio, en Bolonia, la sociedad aristocrática gustaba de la 
recitación de octavas caballerescas, y veía reflejado en ellas su propio 
ideal de «valor y cortesía». Para alimentar la afición literaria de las cor- 
tes y para recreo de damas y cortesanos, la fantasía de los poetas no se 
cansó de entretejer los múltiples hilos de la tradición caballeresca, po- 
niendo de manifiesto al mismo tiempo lo anacrónico e incóngruo de los 
paladines de antaño. 

Así los mismos que ensalzan la caballería, la van relegando a un mun- 
do distinto. La sátira italiana, ya se exprese en la fina ironía de un Ariosto 
o de un Boyardo, o en la risotada de un Pulci, bien sea puramente lite- 
raria o también política (con Machiavelli, por ej.), acabó con la caballería 
y con el cavaliere. No es ésta la ocasión apropiada para entrar más aden- 
tro en el proceso devastador, consecuencia inevitable del ofuscamiento 
de la Iglesia y del Imperio en la mente de los italianos. Si nos fijamos en 
el uso actual, vemos que en Italia (después de la lluvia de títulos hono- 
ríficos que inundó el país de «cavalieri» antes de la segunda guerra mun- 
dial), cavaliere ya no se usa casi más que para ponderar la cortesía hacia 
la mujer. No así en la Península Ibérica. En España ser «un caballero» o 
«todo un caballero» supone una afirmación de la personalidad total del 
varón, que no admite reservas ni ironías. 

No queremos olvidar la crisis por la cual pasó también aquí el concep- 
to de hidalguía (y por ende también el de caballero) en la época barroca, 


ofender el sentido religioso y moral y salvaguardar el principio del honor se busca el 
recurso del matrimonio secreto. Sólo en el Palmerin de Inglaterra percibe la autora 
los primeros síntomas de descomposición, precursores del barroco. 

1 Para Italia sigue siendo básico el libro de F. FOFEANO, 11 poema cavalleresco 
(vol. 7 de la Storia dei generi letterari italiani, Milán, s. d.). En la época en que es- 
cribía el autor (1904), Sicilia conservaba aún vestigios de materia carglindis, pre- 
servada por los cuentistas ambulantes y en los teatros de marionetas. Aún hoy 
he visto pintados en los carros sicilianos escenas de paladines. 


16 
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cuya literatura está marcada justamente por la tensión entre los extremos 
del pundonor en el drama y el rebajamiento de la honra en la sátira, Sin 
embargo, cuando un escritor como Salas Barbadillo, quien tuvo también 
sus partes de satírico, quiso dar a sus contemporáneos un trasunto no- 
velado del Cortegiano, escribió, bajo el significativo título de El caballero 
perfecto (1620), la bibliografía idealizada de un «católico caballero» en 
cuya persona se une la tradición caballeresca medieval con el espíritu 
de la Contrarreforma. !. 

Es del todo natural, pues, que Boscán echara manos con frecuencia 
del concepto de caballero, de origen germánico pero perfectamente amal- 
gamado con la tradición española, símbolo, como el que más, de la con- 
tinuidad cultural hispana. Desde que la Reconquista había ido sustitu- 
yendo la dominación cristiana por la mozárabe, y empieza a hablarse en 
los documentos de caballarii y de pedones (cf. Mayer, 1 34), campean ca- 
balleros en la escena española, bien sean éstos del campo o de los centros 
urbanos, armados de entre la nobleza (ricoshombres, infanzones, indalgos), 
o traídos de las villas y ciudades (caballeros villanos, y caballeros cibda- 
danos?, u honrados). Cambian las circunstancias históricas, se han debe- 
lado los infieles y distribuido la tierra; las grandes órdenes militares pier- 
den su razón de ser; pero se sigue empleando el mismo título. Aún hoy 
caballero, a pesar de todos los anacronismos que arrastra consigo, apun- 
ta a las cualidades más apreciadas por la raza hispana: el desprecio de la 
muerte y el sentido de la honra. Por el espíritu individualista que le in- 
forma quizá sea prenda de que España llegue a sustraerse a la nivelación 


1 Y, dicho sea de paso, en una obra tan rica en adjetivos, cortesano no aparece 


ni una sola vez como atributo del protagonista. 

2 Cf., por ej., el documento por el cual Alfonso X concede tierras y exencio- 
nes a los caballeros fijosdalgo, a los caballeros cibdadanos y a los peones «que pobla- 
sen en Requena» reproducido por E. DE HINOJOSA en Documentos para la Historia 
de las Instituciones de León y de Castilla, siglos X-x1H (Madrid 1919), p. 102. Sobre 
el tema de la caballería en las Partidas, cf. las apuntaciones de J. BENEYTO PÉREZ 
en Los orígenes de la ciencia política en España (Madrid 1949), Pp. 331-334; es in- 
teresante la nota sobre las posibles, influencias italianas (específicamente de 
Bolonia). No conozco el libro de J. M. LACARRA, Ideales de la vida en la España 
del siglo XV: el caballero y el moro (Zaragoza 1949). De la caballería española se 
hace mención en todos los estudios generales sobre la institución caballeresca, y 
se le dedica un capítulo aparte, desgraciadamente algo flojo, en el tomo com- 
pilado por E. PRESTAGE, Chivalry: A Series of Studies to Illustrate Tis Historical 
Sigmificance and Civilizinmg Influence (Nueva York 1928), pp. 109-140. 


Para una evaluación puesta al día y con amplias referencias bibliográficas, cf. el - 


estudio de A, GARCÍA GALLO, Las Instituciones sociales en España en la alta Edad 


Media, siglos VIM-XH1. Madrid 1945; sobretiro de la Revista de Estudios Políticos. 


A 
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de costumbres e ideas que está invadiendo tan rápidamente el resto del 
mundo occidental. 


Otras circunstancias más inmediatas podrían citarse aquí, como la 
tantas veces señalada ascendencia del ideal caballeresco en la segunda 
mitad del siglo xv, que vió el último esfuerzo armado contra infieles. 
Pero, volviendo a nuestro contraste inicial de gentilomo-caballero, no 
hará falta notar que el término gentilhombre no ha llegado nunca a des- 
empeñar en España un papel comparable con el de gentilomo en italiano, 
gentilhomme en francés!, y especialmente gentleman en el mundo anglo- 
sajón ?. No es que la palabra no pudiera arraigar en Castilla, donde tam- 
bién hallamos mención de infanzones lindos (cf. Mayer, 1 66). El caste- 
llano pudo haber tomado el término de Cataluña, donde se nos habla de 
gentils omens*, y de hecho lo hallamos esporádicamente en prosas me- 
dievales *%; pero su adopción y propagación fué principalmente para la 
designación de cargos palaciegos (y así Fernando de Aragón tuvo su cuer- 
po de gentiles hombres *, y más tarde hubo «gentileshombres de la casa», 


1 Cf. P. Torpo, «Le Courtisan dans la littérature frangaise et ses rapports 


avec l'oeuvre de Castiglione» Herrig-Archiv (1900), vols. CIV y CV, y M. Znno, 
«Castiglione e Montaigne (gentilhomme»)», Convivium (1938), 56 -60. 

2 Cf., W. SCHRINNER, Castiglione und die englische Renaissance (Berlín 1939), 
sobre todo la conclusión, «Cortegiano und Gentleman», pp. 150-161. Esta es una 
monografía excelente y superior, en mi opinión, a las obras más generales que le 
han precedido, como la de R. KE1LSO, The Doctrine of the English Gentleman in the 
Sixteenth Century (Urbana: University of Mlinois Studies in Language and lLite- 
rature, 1929), en cuyo segundo capítulo se hallarán algunas observaciones sobre 
gentility y nobility. En español pueden verse algunos apuntes algo desligados 
en el librito de A. GARCÍA VALDECASAS, El hidalgo y el honor (Madrid 1948), pp. 
69-83. 

3 Cf. la Obra de Mossen Sent Jordi e de cavalleria en P. DE BOFARULL, Colec- 
ción de documentos inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón (Barcelona 
1853, VI, 35-36. 

4 Lo he hallado en el Doctrinal de Principes de DIEGO DE VALERA junto 
a caballero (cí. los fols. 38r, 63w, 63r y otros lugares del Ms. 12.672 de la Bi- 
blioteca Nacional, donde se aplica tanto a extranjeros como a españoles; pero no 
hay que olvidar que este prócer, ya en los umbrales del Renacimiento, tuvo una 
existencia muy cosmopolita. 

5 Cf. las Noticias acerca de la institución del cuerpo de gentiles hombres por don 
Fernando el Católico en 1512, LXXXII (1923); 17-40. En el privilegio latino se los 
llama gentiles homines (p. 18), en las ordenanzas castellanas se les da el título de 
Gentiles hombres de la casa real y Caballeros de la guarda de su real persona (p. 28). 
Obsérvese en este documento cómo al principio se nos habla de caballeros y fijos 
dalgo, y cómo luego la designación distintiva (e innovadora) de gentiles hombres 
entra a formar parte del contexto. 
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ade la cámara», y «de la boca») 1. Gentilhombre a secas se dijo además de 
italianos, alemanes y franceses, mientras que los españoles seguían sien- 
do caballeros ?. 

En las fuentes literarias anteriores a Boscán no siempre es posible 
decidir si se nos habla de un gentilhombre o de un hombre genti!*. En nues- 
tra versión hallamos gentil hombre (aun independientemente del origi- 
nal) escrito en dos palabras, y desempeñando gentil su pleno papel de 
adjetivo, bien sea en aposición o como predicado*. Véanse algunos 
ejemplos: 


I Cortegiano... abbia da natura non solamente lo ingegno, e bella 
forma di persona e di volto ... (1 14, 46), 

nuestro cortesano... tenga buen ingenio, y sea gentil hombre de 
rostro y de buena disposición de cuerpo... (44); 


dianzi dicesti, che questo nostro Cortegiano aveva da esser dotato 
da natura di bella forma di volto e di persona (I 19, 2), 


arriba dixistes, que este nuestro cortesano convenía que fuese gentil 
hombre de rostro y de cuerpo (50); 


1 Los cargos de «Gentiles hombres de la boca» y «Gentiles hombres de la casa» 
se hallan descritos en A. RODRÍGUEZ VILLA, Etiquetas de la Casa de Austria 
(Madrid, s. a.), pp. 41-42. Véanse allí mismo otros cargos palaciegos (costiller, 
mariscal de logis, furrier, portero de la maison, grefrer, sumiller, sausier y otros, que 
revelan la contaminación del lenguaje de corte con la terminología extranjera 
—francesa— al introducirse en España la etiqueta borgoñona). 

2 Así, por ej., en el Galateo español se nos habla de «algún gentilhombre vene- 
ciano» (ed. cit., p. 26), de «un gentilhombre romano» (p. 49), y hasta de «un gentil- 
hombre, en Valladolid...» (p. 109); gentilhombre campea en todo el libro en cuanto 
es adaptación, a veces hasta servil, del italiano. Pero si luego ojeamos la Novela 
del gran Soldán interpolada entre los capítulos doctrinales, vemos que allí a los 
hombres principales se los llama «caballeros» (cf. las pp. 124, 132, 135). 

2 Véanse, por ej., en el Cancionero de Juan Fernández de Ixar (Madrid 1956), 
los versos siguientes: «Si todo rey d'este nonbre/ Alfonso resplandescio. ¿que tal 
seria en gentil onbre...» (I, 304); «En boca de gentil onbre / mal está la villanía» 
(IL, 474). Del mismo modo como se describe al hombre, se describe también su 
presencia («la primera muestra es / del onbre gentil presencia» (I, 9), y su figura («su 
linda gentil figura» LI, 24). 

1 Cuando gentilhombre adquiere papel de ciudadanía de hombre compuesto 
le vemos aparecer como predicado, y con su artículo («como era un gentilhombre» 
Galateo, 10), como sujeto («Cuando el gentilhombre dice alguna agudeza» ib., 105), 
como complemento con su adjetivo («no le aconsejaría yo al práctico gentilhom- 
bre...», ib., 104). Sólo el plural sigue delatando la composición que le ha dado ori- 
gen: «honrando en su casa a los gentiles hombres pasajeros» (ib.). 
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per troppa voglia d'esser tenuto bell'omo (I 23, 6), 
de pura codicia de ser tenido por gentil hombre (55); 


un gentilomo... di assai gentil aspetto (II 34, 5), 
un caballero... harto gentil hombre (150); 


la gentilezza (III 59, 10) - el ser gentil hombre (293). 


Notamos lo mismo con respecto a dama: «una valorosa donna in una no- 
bile compagnia» (I 17, 31) — «una gentil dama... delante de otras mu- 
chas» (48). 

En el siglo diecisiete, aun cuando gentilhombre ya ha entrado en el 
uso como nombre compuesto, siguen percibiéndose sus dos elementos. 
En el auto sacramental De los Cantares, por ejemplo, le hace decir 
Lope a la Esposa: 


¿Quién oyó tan dulce nombre? 
¡Qué linda capa encarnada! 
¡Oh, cómo estás gentil hombre! * 


a lo cual contesta Cristo, con cierta ironía, «El gentil hombre me agra- 
da». Por su ambigiedad (gentil - pagano y gentil frente a judío), como 
también porque gentil es el término consagrado de la ironía («un nobile 
adulatore» Il 18, 13 - «un gentil lisonjero» 129), se explican los equívocos 
de la novela picaresca, y los juegos de palabras tan frecuentes en Gracián 
y otros autores?. Estos chistes no serían posibles si estuvieran fun- 
didos los dos elementos como lo están, por ej., en gentleman. 

Podemos concluir esta parte diciendo que en el original cortegiano 
(¡unto con omo dz corte, di palazzo y cavaliere) gravita hacia gentilomo, 
mientras que en la versión la equivalencia se limita a cortegrano-cortesano. 
Gentilhombre, en cambio, no llega a desplazar caballero del puesto central 
que ocupa en la tradición lingitística y en la mente del traductor. 

Acaso sea éste el lugar más apropiado para mencionar la distribución 
de nobiltá entre varios conceptos. Para Castiglione nobilta es, en sentido 
específico, «nobleza de linaje», como traducirá Boscán (I 14, 6-42), con- 
dición que de hecho considera imprescindible para el cortesano: nobrle 
(«e di generosa famiglia» ib. 1) ha de ser el hombre de corte para lucirse: 
nobilissima, la sangre (1 15, 6); nobili son los caballeros que sientan el 
ejemplo con su conducta (I 3, 44). Pero, al lado de esta alcurnia de naci- 
miento, hay otra, que el lenguaje subraya a cada paso: nobila son los in- 


1 Piezas maestras del teatro teológico español (Madrid 1946), I, 129. 
2 Cf. El Criticón (ed. de Filadelfia, 1938-40), 11, 118, 183, 315; III, 132-3, 234. 
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genios (1 5, 11, 37, 79; 46, 30) y los espíritus (11 4, 8); los escritores (I 32, 
26; 36, 13) y los pintores (I 52, 21); nobila son los ejercicios (1 22, 11), 
las armas (1 42, 3), los estudios (I 42, 21). En otras palabras, nobile (jun- 
to a chiaro) es sinónimo de excelencia y sirve a cada paso para entresacar 
a los hombres y las cosas, proyectando sobre ellos la luz de los valo- 
res que los humanistas del Quattrocento no se habían cansado de 
ensalzar !, 

Ahora bien: nuestro traductor conoce y usa las palabras noble, no- 
bleza (y ennoblecer), que el castellano hereda del latín clásico y medieval. 
Pero no se puede decir que éstos sean términos claves de su vocabulario, 
como lo son del de Castiglione. Basta leer unas cuantas páginas para per- 
catarnos de que Boscán separa la nobleza del nacimiento de todas las 
demás excelencias, y para la primera prefiere la expresión unívoca lima- 
je (cf. 1 14, 46 - 44) y las locuciones «de buen linaje» (1 14, 1 - 42; 17, 8-46) 
y «(de gran linaje» (ib. 12), o los sinónimos y afines «de alta sangre» (1 3, 
45 - 20; 14, 6 - 44; 16, 3 - 45), «de buena parte» (ib. 14 - 43), «de alto pre- 
cio» (11 4, 8 - 113), «principal» (D 2, 49 - 17), «de calidad» (1 31, 35-67), 
«honrado» (II 10, 3 - 12), «generoso» (1 49, 9 - 94). 

Pero «i nobilissimi costumi» (1 42, 17) son para él «grandes virtudes» 
(84); «grandes» (113) o «singulares» (31) o «altos y maravillosos» (78) son 
los ingenios; «bueno», el ejercicio (54); «honrado y principal», el estudio 
(84); «famosos», los pintores (98), «excelentes», los autores (90). En otras 
palabras, hay una división más o menos consciente de lo que en el ori- 
ginal era denominador común entre el linaje por un lado, y la prestancia 
del espíritu o la excelencia de las cosas, por otro. 

Pero prosigamos el tema de este capítulo, considerando al cortesano 
en su atuendo exterior y en el marco de las habilidades y destrezas que le 
atribuye Castiglione. Empezando por el traje, consignaremos de paso 


1 Piénsese en los tratados de COLUCCIO SALUTATI en el De nobilitate de BRACIO- 


LIRI, el De vera nobilitate de PLATINA, la Epistola de nobilitate del GALATEO, y los 
tratados De dignitate de MANETTI y de PICO DE LA MIRANDOLA, y en otros muchos 
escritos, que ensalzan la nobleza adquirida por el ejercicio de las letras y de la vir- 
tud. Huelga recordar que en Italia el cambio contenido y la sustitución de un con- 
cepto de nobilta adquirida por el de robilta ligada al nacimiento, es efecto de una 
serie de circunstancias históricas, y especialmente de la evolución social de la 
burguesía. En el concepto de nobiltd, primordial para la comprensión del Renaci- 
miento, han insistido casi todos los estudiosos desde J. BURCKHARDT hasta E. WAL- 
SER y E. GARIN, véase también el trabajo de C. DE FREDE, «Il concetto umanistico 
di nobiltá. Pomponio Leto e la sua famiglia», Annali della Facolta di Letteve e Fi- 


losofia dell Universita di Napoli (1952), 205-226, y la citada monografía de A. VAL- 
LONE, particularmente las pp. 47 y ss. 
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ciertas equivalencias de terminología para la designación de las pren- 
das fundamentales: 


saio (1 13, 27) — sayo (41), 

chiapinetti (I 40, 52) — chapines (82), 
cappuzzo (11 27, 32) — capirotes (142), 
borzacchini (II 27, 40) — borceguíes (142), 
cuffie (11 27, 41) — cofias (142). 


Boscán, aparte algunas peculiaridades del traje como «le maniche a 
comeo» (II 27, 31) - «mangas anchas» (142), tiene a su disposición los 
elementos necesarios para reproducir las descripciones del original. Véa- 
se, por ej.: 


gli abiti festivi, trinzati, pomposi e superbi (11 27, 14), 


los vestidos lozanos y de fiesta, bordados y acuchillados, 
pomposos y soberbios (141); 


un gentilomo con una robba adosso quartata di diversi colori, overo con 
stringhette e fettuzze annodate e fregi traversati (II 27, 24), [tante 


un caballero con una ropa de diversos colores, y con un sayo lleno de cuchi- 
y de cintillas y de tiras y de ribetes (142). [Mladitas 


Por tanto, si en otros lugares vemos apagarse el brillo de «ricchissimi 
drappi d'oro» (I 2, 26 - 28), es a cierta pereza y obtusidad a las que hemos 
de atribuir su desaparición, o a cierta cortedad verbal y aversión hacia 
los conceptos abstractos, como en este otro trozo, donde el traductor 
sustituye un ejemplo concreto a la descripción genérica de Castiglione: 


Non vi pare che grandissima grazia tenga, se ivi si vede con una 
certa donnesca disposizione leggiadra ed attillata nei suoi 
chiapinetti di velluto e calze polite? (1 40, 50). 


¿No habéis vosotros mirado cuando acaso acontece que yendo 
una dama por la calle o estando en otro lugar burlando, se le des- 
cubre un poco el pie o el chapín descuidadamente, si entonces se 
ve bien aderezado lo que muestra, cuán bien parece? (82). 


Mucho mayor es, en cambio, la puntualidad y precisión con que Bos- 
cán traduce las referencias al ejercicio de las armas, que Castiglione co- 
loca en primer término entre las habilidades del hombre de corte: 
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intenda le querele e differenzie che possono ocorrere, e 
sia advertito nei vantaggi (1 21, 3), 


entienda... lo necesario en carteles de batalla, y que sepa 
hacer buena su querella y aventajarse en los puntos que 
hubiera en ella (52) ?. 


Para describir lances y desafíos tiene el castellano toda una terminolo- 
gía propia, de la que Boscán nos da alguna muestra («uscire de” termint» 
[II 37, 6] - «apartarse de la tela» [304]?. En cambio, no penetra en la 
traducción una voz común a los países de Europa en la terminología ca- 
balleresca y del honor, rimprochio («reproche») *, y quedan sustituidos por 
otros dos tecnicismos bélicos: cannonate (1 21, 15) - «tiros de pólvora» (53), 
y «“scoppio di bombarda»* (II 16, 16) - «la pelota del escopeta» (127) 5, 

Si el arte de la guerra deriva de Italia una parte considerable de su 
terminología €, aún más le deben la literatura, la música y las artes fi- 
gurativas. En nuestra versión, poco habrá que decir de la alabanza de 


1 Cf. tb. Il 21, 13-53. Huelga subrayar que punto, tanto en italiano como en 
español, se halla muy al centro del vocabulario del honor. En español punto es 
palabra más prolífera; piénsese en pundonor (ct. GHLLET, Propalladia 11, 113-4), 
y en puntual («Caballero puntual»), en buen sentido y malo (sobre todo en los satí- 
ricos como Quevedo y Salas Barbadillo). 

2 Cito todo un pasaje para que se puedan apreciar los parecidos y las dife- 
rencias: 


E perché de gli italiani € peculiar laude il cavalcar bene alla brida, il ma- 
neggiar con ragione massimamente cavalli asperi, il correr lance e'l giostrare, 
sia in questo dei migliori italiani; nel torneare, tener un passo, combattere una 
sbarra, sia bono tra i migliori franzesi; nel giocare a canne, correr tori, lanciar 
aste e dardi, sia tra i spagnoli eccellente (1 21, 32). 


De suerte que en cabalgar a la brida, en saber bien revolver un caballo 
áspero, en correr lanzas y en justar, lo haga mejor que los italianos; en tornear, 
en tener un paso, en defender o entrar en un palenque, sea loado entre los más 


loados franceses; en jugar a las cañas, en ser buen torero, en tirar una vara 


o echar un lanza, se señale entre los españoles (53-54). 


8 Sobre rimprochio (««womini di riproccia») cf. B. CROCE, La Corte spagnola di 


Alfonso d' Avagona in Napoli (Nápoles 1894), p. 24. 

2 La voz bombarda, sin embargo, ya se halla en el marqués de Santillana, 
según TERLINGEN, Of. cift., p. 205. 

$  Cf., TERLINGEN, 206-7. Este italianismo ya debió de entrar en el español del 
siglo xv (GHu1Er, Propalladia 1, 422-3; cf. ibíd., 463, y en la página siguiente, 
la compendiosa historia de la actitud hacia las armas de fuego). 

£ Véanse los capítulos que T'ERLINGEN dedica a la vida militar, pp. 81-86 y 
173-222. 


y 
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las letras («que llaman de humanidad», 1 43, 8 - 85), por ser casi idéntica 
la terminología 1, dentro de la acostumbrada diferencia de tono?. Nota- 
remos, sin embargo, que en estos capítulos, Boscán acepta por dos veces 
el calificativo de divino (85 y 90), título del que fué tan pródigo el Renaci- 
miento italiano para con los literatos y artistas*. Otra peculiaridad muy 
de Italia fué la de destacar a sus hijos con el artículo determinado (aquí 
realmente demostrativo). Nuestro traductor se refiere él también al Petrar- 
ca, al Policiano, al Mantegna. Lo mismo hicieron otros escritores caste- 
llanos antes y después de Boscán, consagrando, en cierto modo, la fama 
y ejemplaridad universal de los grandes modelos italianos. 

De las artes que ensalza Castiglione, la primera, en orden de dignidad, 
es la música. En el vocabulario musical también hay que subrayar equi- 
valencias. consonanzie [1 28, 2] - consonancias [61]; dissonanzia [ib. 5] - 
disonancia [ib.]; armonse- armonías [1 37, 31-76]; «una segunda y una 
sétima» JI 28, 4- 61], a la par que circunlocuciones como las ocasiona- 
das por melodía y modulazion:: 


quella superficial melodia che si sente (I 47, 32), 


aquella dulzura de son que nos da en los oídos (92); 


1 Añadimos los términos soneto, que Boscán, por supuesto, traslada sin va- 
cilaciones (1 9, 39-36), madrigal y novela. Este sólo lo emplea cuando se trata de 
las de Boccaccio (11 49, 14-169). 

2 Véase, por ej., la paráfrasis por la cual Boscán vierte una expresión muy 
clásica (la de monumenta littevavum): 


quanto amava e venerava i sacri monumenti delle lettere (1 46, 31), 
cuánto era el amor que tenía a la memoria que en el mundo quedaba por 
el beneficio de las letras (90). 


2 Divino lo pone TERLINGEN entre los italianismos «como título de honor de 
personajes excelentes», pp. 299-300; pero en el Cortegiano no es solamente título, 
sino cualidad ornamental y superlativa, y como tal es de los adjetivos preferidos 
por Castiglione. «Divina» es la virtud de Isabel Gonzaga (D 1, 19-13; 12, 9-39; «di- 
vino», el ingenio y juicio de Virgilio (I 30, 48-66); «divine», las estatuas (1 49, 39-95), 
«divina» puede ser la manera de gobernar (111 35, 35-262); «divina» es por antono- 
masia la hermosura (IV 59, 5 y 9-380; 70, 3-392). Boscán algunas veces logra es- 
cabullirse de tanta ponderación (1 12, 9-39; 9, 33-30; 3, 37-112; 93, 21-217; 4, 17- 
227; 60, 18-295; IV 36, 42-353; 39, 1-356). A veces traduce por rodeos (con un «de 
Dios» 349, «como a Dios» 354, «más que hombres» 375); pero por la frecuencia con 
que acepta la palabra puede decirse que forma parte de su vocabulario. Tanto es 
así que no sólo la conjuga con tan («espíritus tan divinos» 368), sino que la usa aun 
sin ser obligado a ello: «diviene austero» (IV 40, 3), «hácense tan graves y divinos 


(357)- 
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d'ogni fatica e molestia umana la modulazione, benche inculta, sia 
grandissimo refrigerio (ib., 64), 

ésta sea con su cantar, aunque a las vezes acaezca ser grosero, un 

muy grande y ordinario refrigerio de nuestros trabajos y enfados (93), 


y más adelante: «le modulazioni» (II 14, 19) - «los buenos puntos» (125). 

En las fuentes clásicas, que tanto frecuentaba Castiglione, se une a 
menudo la música con la danza, unión que el Renacimiento gustó de sub- 
rayar?. Varias veces, en el curso de la obra, Castiglione señalará que el 
cortesano ha de ser buen bailarín (cf. 11 11 - 121). 

En el vocabulario de la danza, Boscán se deja en el tintero algunos 
términos específicos («ballarono una roegarze» [1 56, 1] - «bailaron con 
tanta gracia...» [103]; «bailando la moresca» [11 6, 13] - «bailando» [114, 
cf. ib. 22 - 115 y II 43, 29 - 165); «bailar moresche e brandi» [11 11, 11] - 
«bailar sueltamente los bailes que entre hombres de bien se usan» [121]. 
Asimismo atenúa Boscán lo que hay de específico en la advertencias del 
original: 


non entri in quelle prestezze dei piedi e duplicati rebattimenti (11 11, 7), 


no cure de dar saltillos ni hacer habilidades ni meter mucha obra (121; 
véase con respecto al canto, I 28, 38-62). 


Los únicos dos términos que aparecen en la traducción son los de la baxa 
y de la alta (1 56, 10 - 103), nombres de dos danzas muy difundidas tanto 
en España como en Italia: P 


avendo danzato una bassa (1 56, 9) ?. 
danzaron una baxa y una alta (103). 


Típica del Renacimiento es la elevación de las artes figurativas por 
encima del lugar que habían ocupado en la teoría medieval y aun en la 
de los clásicos 3, Esta tendencia concordaba además con los gustos per- 
sonales de nuestro autor, que en su juvenil estancia milanesa había 


* 


1 Cf. el Trattato dell'arte del ballo de GUGLIELMO EBREO PESARESE (ed. Bolonia 
1873), Pp. 3 y 6-7, citado por P. O. KRISTELLER en ¿The Modern Syste of the Arts» 
en Journal of the History of Ideas XII (1951), 512. 

2 Sobre estos bailes, véase la nota de CraN al lugar citado. 

8 Cf J. SCHLOSSER, Die Kunstliteratur | Ein Handbuch zu Quellenkunde der 
neueren Kunstgeschichte (Viena 1924), Pp. 50, 79 Y SS., 98, 136, 138, 385. Este im- 
portante trabajo está traducido también al italiano (La letteratura artistica [Flo- 
rencia 1935]. 
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estado expuesto al fervor artístico de la corte de Ludovico el Moro, y 
que en Urbino coincidió con Rafael, con el cual le unieron lazos de íntima 
amistad *. La correspondencia toda, y la célebre Oratio ad Papam, anó- 
nima, pero generalmente atribuída a Castiglione, son fuentes de primer 
orden para la historia del arte en el Renacimiento (cf. Ertl. 12 - 22). Nues- 
tra visión de la figura del humanista italiano será completa sólo si le vemos 
contra el fondo de su pasión artística y de su entrañable amor por las 
_Tuinas arquitectónicas que atestiguan las pasadas grandezas de la Roma 
antigua ?. Sin embargo, nos tendremos que ceñir a las observaiones espar- 
cidas en el texto del Cortegiano, y aún allí, a las palabras que dan pie 
para contrastar el léxico italiano y el español. 

Empezando por la pintura, vemos que Castiglione se la encomienda 
insistentemente al hombre de corte (I 49, 4). Varias veces, en el trans- 
curso de la obra, deja aflorar la similitud entre la composición literaria 
y el arte de pintar («sicut pictura poésis»), tópico tradicional sin duda3, 
pero enriquecido por la convicción personal de nuestro humanista. Así, 
ya en la Dedicatoria, la acostumbrada captatio benevolentiae se entreteje 
con la comparación que Castiglione hace de sí mismo con un 


pittor ignobile, e che solamente sappia tirare le linee principali, 
senza adornar la veritá di vaghi colori, o far parer per arte di 


s 


prospettiva quello che non e (D 1, 65), 
pasaje que Boscán traduce casi a la letra: 


un pintor muy baxo y mal diestro y que solamente sabe dibu- 
xar, asentando las líneas principales sin acompañar ni hermosear 
la verdad con la lindeza de las colores, ni hacer parecer por arte 
de perspetiva lo que no es (15). 


Considérese la versión en su aspecto verbal. El tecnicismo «tirar le linee» 
no pasa tal cual al castellano; sí se conserva, en cambio, la voz perspetiva, 


1 Cf. la tesis de la Universidad de Munchen de EF. ErRTL, Baldassare Castiglio- 
mes Beziehung und Verhálinis zu den bildenden Kúmsten (Nurenberg 1933). 

2 Véase especialmente la Oratio ad Papam incluída en la edición de G. y G. VOL- 
PI de las obras de Castiglione (Opere volgari e latine. Padua 1733). Aunque anóni- 
mo, este importante documento contiene indiscutibles indicios de ser debido a la 
pluma de nuestro mantuano (cf. ERTL, of. cit., Pp. 23-44). 

3 Sobre la tradición de este concepto (de que la pintura también es imitación 
“de la naturaleza y que por tanto no es inferior en dignidad a la poesía) cf. W. G. Ho- 
WARD, «Ut pictura poesis», Publications of the Modern Language Association of 
America 24 (1909), 40-123, y R. W. LÉB, «Ut pictura poesis: The Humanistic 
Theory of Painting», The Art Bulletin XXII (1940), pp. 197-269. 
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término técnico de los más difundidos-en castellano *, y que nuestro tra- 
ductor volverá a emplear más adelante (I 51, 18 - 97). El verbo disegnare 
lo traduce con dibuxar o con trazar (1 49, 23-95), o con los dos (ib. 4- 94)?, 
mientras que en el sustantivo disegno le lleva a buscar una circunlocución: 


E benche diversa sia la pittura dalla statuaria, pur l'una e Paltra 
da un medesimo fonte, che e il bon disegno, nasce (1 49, 37), 


Y puesto que sea diferente la pintura de la esculptura, la una y 
la otra nacen de una misma fuente, que es la buena traza o figu- 
ra que el oficial en sí concibe para la obra que ha de hacer (95). 


En la versión se desdobla la palabra disegno, y se particulariza en tal 
manera su contenido que queda eliminado un principio fundamental de 
la teoría artística del Renacimiento: el ser el diseño elemento común y - 
lazo de unión entre las artes figurativas. Huelga decir que hoy, hablando 
de esta función unificadora, los historiadores españoles se valen de este 
términol?. Se cumple así el deseo de Juan Valdés, expresado en el Dialogo 
de la lengua, de sacar del italiano las voces deseño y deseñar (ed. cit. p. 139), 
y recobra su pleno sentido un término que los tratadistas ibéricos habían 
empezado por emplear casi exclusivamente para el dibujo arquitectó- 
nico !. 

Traducción literal es la de «lo claro y lo oscuro (97), cuyo préstamo 
ha sido atribuído a Juan de Mena?, y que causará mucha vacilación en 


1 También en el tratado de FRANCISCO DE HOLANDA De la pintura antigua 
(1548), traducido al castellano por MANUEL, DENÍS (1563), aparece sin glosa esta voz 
(cf. el capítulo 39, «De la perspectiva», p. 113 de la edición de Madrid, 1921). Asimis- 
mo, en el «Vocabulario de nombres obscuros» que se halla como apéndice en M. Vi- 
trubio Pollion de architectura..., traduzido de Latin en Castellano por Miguel de Urrea 
Architecto (Alcalá 1582). 

2 Trazar tiene su sentido particular correspondiente a traza (cf. DIEGO DE 
SAGREDO, Medidas del romano, «me estás esperando con el compás en la mano para 
comencar la traga de las basas», ed. de F. SÁNCHEZ CANTÓN en Fuentes literarias 
para la historia del arte español, vol. I. Madrid 1923, p. 17), pero a menudo halla- 
mos juntos trazar y dibujar como si se tratara de sinónimos. 

$ C£., por ej., M. GÓMEZ-MORENO en Las águilas del renacimiento español. Ma- 
drid 1941, p. 11. 

2 No puedo menos de recordar Os deseenhos das antigualhas que vio Francis- 
co d'Ollanda, pintor portugués ...1539-1540...) publicados en magnífica edición 
facsímil por E. TorMO (Madrid 1540), que nos demuestran al vivo cómo se em- 
pezaron a propagar en la Península Ibérica diseños de Italia. 

5  'TERLINGEN, p. 108, cita al marqués de Santillana como testimonio del em- 
pleo de éste termino. Trátase en realidad del título de una composición en la que 
el poeta cuenta sus citas amorosas («Otra obra suya llamada Claro escuro»). Cf. 
el Cancionero castellano del siglo XV (Madrid 1912), vol. 1 (XIX dela NBAB), p. 108. 


a 
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los teóricos de la pintura 1. Literal —y cambiadiza— es también la ver- 
sión de otro término consagrado, lume: 


i lumi e Vombre (1 51, 9 y 18) — los lustres y las sombras (97), 
i lumi de'rilevi (11 7, 34) — los resplandores de los relevados (116). 


En este capítulo Castiglione se hace eco de un concepto de mimestis 
que en su origen se remonta a Platón y a Aristóteles, pero que nuestro 
autor pudo haber aprendido de Plinio (XXXV 34, 4, 9, 12) o de Cicerón 
(De or. 1 32), y que veía repetido por León Bautista Alberti, Filarete y 
Leonardo (cf. Ertl. 52). Sobre todo estos dos últimos se dedicaron a de- 
mostrar cómo la pintura logra imitar a la naturaleza gracias a los colo- 
res, a las luces y sombras, y a la perspectiva. Tanto Alberti como Leo- 
nardo, además, subrayaron la importancia capital del relieve; Leonardo, 
hasta el punto de juzgar por él la capacidad del pintor. 

Ahora bien, mientras que Castiglione hereda estos términos con todo 
el contenido ya consagrado por la tradición, para Boscán no han adqui- 
rido aún el carácter de tecnicismos, sino que los traduce como puede, 
echando mano de las palabras que en cada caso le parecen más apropia- 
das; y, en efecto, aún años después, los tratadistas seguirán revelando la 
misma vacilación. Véase, pues, cómo se las arregla nuestro intérprete para 
verter tondo y scorto: 


E se ben il pittore non fa la figura tonda, fa que'musculi e membri 
tondeggiati (1 51, 12). 


Y, puesto que en el pintar no se haga la imagen redonda ni maciza, 
hácense todavía las junturas y los miembros como macizos y redondeados... 
(97; cf. 1, 50, 22-96, tondo- macizo) ; 

in far quelle membra che scortano e diminuiscono a proporzion della 

vista (ib. 16). 


en hacer aquellos miembros que se han de medir a la proporción de la 
vista por la perspetiva (ib.) ?. 


El esfuerzo que hace Boscán en la transfusión de estos conceptos se evi- 
dencia en el inciso «por una cierta manera que no se sabe decir». Aun 
palabras que a nosotros nos parecen del todo corrientes, como superficie, 
le hacen acudir a su acostumbrado recurso de hablar por rodeos: 


1 (Cf. en la citada obra de HOLANDA: «De la luz o lumbre o claro de la pintura» 
p. 103, «de la sombra y escuro de la pintura» ,p. 105; «del blanco y negro», Pp. 107, 
«del prieto y blanco» (ib). 

2 En el tratado De la pintura antigua se le llamará realzo (cf. p. 103, y la de- 
finición, «el realzo es otra luz más clara que la luz natural», p. 104). FELIPE DE GUE- 
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in una tavola, nella qual non si vede altro che la superficie, e que 
colori (1 50, 23), 


en una imagen pintada, en la cual no se ve sino lo de encima, y las 
colores (96); 


la pittura solamente si veda nella superficie (I 51, 7), 
las pinturas solamente se parezcan en lo de encima (97); 


una superficie di muro dritto (1 51, 19), 
un muro pintado derecho (97) *. 


En cuanto a la escultura, ya vimos en el pasaje citado arriba que Cas- 
tiglione se refiere a ella con el nombre de statuaria, y con otro término 
deducido de la más noble materia de este arte, la marmoraria (1 50, 16 
y 26; 51, 3). Estatuaria (y estatuario) se emplearon también en España ?, 
Pero Boscán, al traducir, prefiere la voz que luego prevaleció tanto en 
español como en italiano: esculptura y esculpir (98). Al marmorario 
(I 51, 11), le llama también esculptor (97). 

En cambio, statua le inspira varias traducciones: mármol (1 40, 26 - 62), 
medalla (I 30, 20-66); sólo con cierta vacilación emplea estatua (1 52, 
40 - 99; IT 3, 15-112), cultismo al cual prefiere casi siempre la voz popu- 
lar bulto (1 2, 27 - 28; 49, 36 y 39 - 95; 50, 6 - 90; 51, 6 y 9 - 97). 

Ahora bien, cualquiera que sea el origen de bulto, en los siglos XV y XVI 
parece haber tenido ya esa connotación de cuerpo o masa que sugiere 
hoy a nuestra imaginación ?, y que le hace tan poco apropiado para ser - 
término de arte, mientras que se acompaña muy bien con esos pedazos de 
antigúedades que nos llamaron la atención en el capítulo anterior t, 


EA 


a 


VARA en sus Comentarios de la pintura (1560 ?) hablará de relievo y relieve (Sánchez 
Cantón, Fuentes 1, 164 y 165). 

1 En el siglo xv hallo el calco sobrehaz (cf. La vida y costumbres de los viejos 
filósofos, traducida de GUALTERIO BURLEY y publicada por H. Knust (Tubinga 
1886), p. 157, en la serie de la Bibliothek des litteravrischen Vereins in Stuttgart, 177). 

2 Sin embargo, también en castellano empezó por utilizarse como sinónimo 
de escultura. Véase en DIEGO DE SAGREDO, Las medidas del romano 1526): «sin- 
gularísimo artífice en el arte de escultura y estatuaria» (SÁNCHEZ CANTÓN, Fuentes 
Í, 14 y 15). Asimismo, CRISTÓBAL, DE VILLALÓN en su Ingeniosa comparación entre 
lo antiguo y lo presente (Madrid 1898), no habla de escultura y escultor sino de es- 
tatuaria y estatuario (cf. por ej., la p. 152). Más tarde en el tratado de Holanda ha- 
llamos un capítulo «de la pintura estatuaria o esculptura» (loc. cit., 121). 

, *  Recuérdese, por ej., el pasaje del Doctrinal de caballeros de ALONSO DE CAR- 
TAGENA: «Así como en el espejo se considera el bulto corporal, así las historias le- 
yendo los fechos agenos, se veen los propios con los ojos del coracon» (Prólogo). 

2  Italianismo parece, por la terminación, la voz bronzo (1 2, 27-28; 49; 36- 95; 
IV 9, 19-324); pero Boscán escribe también bronce (1 49, 36-95). 
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Esto nos lleva a hablar de los términos de arquitectura, que habrá 
de traer de varios lugares del Cortegiano. En efecto, ni la escultura ni 
la arquitectura aparecen entre los «ornamentos» del hombre de corte; la 
escultura la pone Castiglione por debajo de la pintura, aduciendo para 
ello los acostumbrados argumentos de la mayor cercanía de la pintura 
a la naturaleza (151). Pero aficionadísimo fué nuestro humanista a ambas 
y muy curioso cultor en especial de la arquitectura. Ésta, además, le 
brinda ejemplos para ilustrar la íntima unión entre lo útil y lo bello (IV 
58, 31), unión fundamental para lector tan asiduo del De oratore (cf. III 
45-46) como lo fué Castiglione. Pero el fin comparativo que perseguimos 
nos induce a contentarnos, una vez más, con un escueto glosario: 


squadro (IV 23,7-forma quadra (339)!; 

colmo [de los templos y de las casas] (IV 58, 35), 

aquellas cubiertas así combadas (379; cf. ib. 39 — combadura, ih.); 

architravi (IV 58, 31) — «los arcos y las bóvedas» (379) ?; 

logge (ib.) * — omitido y sustituido por Boscán («templos» ib.); 

obelischi (IV 27, 18) — «colunas de aquellas que los griegos llaman 

obeliscos» (343); 

colossi (1V 7, 22) — «aquellos grandes bultos que el año pasado se 

hicieron en Roma (322) *. 


Aun las alusiones sueltas dan testimonio de la atención con que nues- 
tro humanista miraba alrededor suyo, y del aprecio en que tenía a la 
arquitectura. Pero hay una palabra que quiero destacar especialmente 
porque evoca el lugar mismo donde se desenvolvió el asunto del Corte- 
giano, y delimita el ambiente físico en el cual se mueve el hombre de 
corte 5. Esa palabra es palazzo. 


1 Cf. TERLINGEN, 138-9, donde se registran sólo las formas esquadrado y qua- 
drado. 

2 Véase cómo se explica arquitrave en el Vocabulario de nombres obscuros del 
traductor castellano de Vitrubio; «Miembro que passa de columna a columna as- 
sentado en los capiteles, junta el edificio». En el texto de la versión, sin embargo, 
aparece architraue sin glosa ni explicación (cf. fols. 43v y 441). Cf. también Sa- 
GREDO, 0f. cit., p. 18, y HOLANDA, Of. Ctl., P. 127. 

3 Cf. TERLINCEN, p. 134, S. V. lonja. Sin embargo, lonja puede considerarse 
como italianismo sólo en esta acepción arquitectónica. Cf. J. DE VALDÉS, Diálogo 
de la lengua, ed. Cit., p. 131. 

4 Coloso será término familiar en la segunda mitad del siglo. Lo hallo en el tra- 
tado de HOLANDA, p. 121, en la traducción de VITRUBIO, ed. cit., fol. 44r, y en otros 
escritos. 

¿ El que no haya tenido la suerte de ver Urbino con sus propios ojos lo halla- 
rá bellamente ilustrado, por ej., en el excelente libro de M. Sami, Piero della 
Francesca e il Palazzo Ducale di Urbino (Florencia 1945). 
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Conocida es la ambición de los señores de Italia, quienes cifraban su 
honra y placer en magníficos palacios. ¿V España? Aparte el hecho de 
que aquí la arquitectura profana había ido a la zaga de la arquitectura 
religiosa, y que las ciudades españolas llamaban la atención de los visi- 


tadores extranjeros por la modestia de sus viviendas, nadie ignora que 


la vuelta del siglo xv y los principios del xvi vieron un auge considera- 
ble de la casa señorial (recuérdense los castillo-palacios de la Calahorra 
y Vélez Blanco). Es significativo, además, que justo cuando escribía Bos- 
cán, una de la águilas del Renacimiento español, Pedro Machuca, em- 
papado de reminiscencias arquitectónicas italianas, estaba construyen- 
do en la Alhambra una residencia adecuada —si no al ambiente— a la 
dignidad del Emperador. 

En España, el palacio de Carlos V en Granada consagra, como ningún 
otro edificio civil, la aceptación de los cánones estéticos italianos *. Nos 
muestra, sin embargo —y por esto lo traigo a colación—, que el lenguaje 
va a la zaga de los hechos. Carlos V había pedido que se le construyera 
una casa?, y todos los documentos hablan de «la casa real»?, Alcazar lo 
llamarán los poetas *, con un anacronismo que choca nuestro sentido de la 


1 Véase la descripción que de él hace, y los arquitectos italianos con cuyas 
obras le compara GÓMEZ-MORENO en su mencionado libro, p. 123 y Ss. 

2 Recuérdese lo que escribe SANDOVAL, «De los ochenta mil ducados que los 
moriscos dieron, libró diez y ocho mil, para que le comenzasen a hacer una casa 
en la Alhambra...», Historia del emperador Carlos V XIV, 18 (ed. de Madrid 1847, 
vol. Il, 453). 

2 Por ej., en los documentos recogidos en el apéndice del libro de Gómez-Mo- 
reno, pp. 227 y 228, y también los que cita M. GÓMEZz-MORENO (padre) en su ensa- 
yo histórico sobre el «Palacio de Carlos V en la Alhambra», Revista de España CUI 
(1885), p. 215. Casa real era la expresión corriente; pero no la única. Villalón, por 
ejemplo, nos habla del «palacio imperial que hizo Francisco de los Cobos» en Úbeda, 
loc. cit., p. 173, y anteriormente Diego de Valera menciona al palacio junto a otros 
edificios: «Iglesia mayor o monasteiro o palacio donde aya alguna gran sala» ed. 
Bibliófilos españoles, XVI, pág. 52. «Palacio, según las Partidas (II 9, 29), es dicho 
aquel logar do el rey se ayunta paladinamente para fablar con los homes» (ed. cit., II 
85). En este sentido de residencia del rey y conjunto de sus ministros, la voz palacio 
se encuentra a menudo en textos de la Edad Media. Tiene, además, sentidos ju- 
rídicos y administrativos precisos, tanto en latín como en castellano: «Et cum Ju- 
das... pactet centum marcas de auro ad palatium regis» (Fuero de Zamora, ed. 
A. CASTRO y F. DE ONÍS, p. 14). Cf; también Mayer, op. cit. YI 219 y el Fuero 
Viejo 5 UT 4,6). Quizá esto, y el hecho de que palacio en la Edad Media signifi- 
cara «sala» o «habitación» (cf., por ej., Lba. 481 y passim) haría que en el sentido 
arquitectónico se hablara más bien de casa o de casa del rey. 

* Véase, por ej., la «Epístola a Juan Tellez Girón» de VICENTE ESPINEL, que 
cita CEAN-BERMÚDEZ a propósito del palacio de Carlos V. Aun en los tratados de 


arte, alcázar se destaca, entre las palabras de origen griego y latino que van inva- 
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adecuación de palabras y estilos, pero que podría considerarse simbólico 
de la breve duración en la Península de la línea renacimental pura y la 
pervivencia del arabesco, que en una u otra forma ornamental vuelve a 
cubrir las formas arquitectónicas hispanas. Pero aquí queremos subra- 
yar el encuentro, en la realidad, del término antiguo con la nueva crea- 
ción, y el cruce, en los escritos literarios, de las dos voces. Aún en 1559, 
en la Diana de Montemayor, obra en la cual se ha puesto de relieve «un 
complaciente gusto en el relato de las características de edificios bellos», 
conviven los términos casa y palacto?. 

Antes de concluir estos apuntes sobre «el mundo del cortesano» ha- 
brá que rozar de refilón otro punto importante que asoma en las páginas 
del libro de Castiglione. Como es sabido, el Renacimiento italiano elevó 
las artes figurativas a cumbres no conocidas antes, siquiera en la anti- 
gúedad clásica, sacó a los artífices de las filas del artesanado y otorgó a 
su actividad el grado de profesión liberal?. Esta ascensión es particular- 
mente notable en el caso de la arquitectura, que la Edad Media contara 
entre las artes mecánicas?. La introducción del término griego —y la- 
tino— en lugar de los nombres que habían prevalecido en el período me- 
dieval (magister operis, protomagister, magister fabricae, lapicida, cemen- 
tarios y otros), eleva aun verbalmente a los que conciben y planean los 
edificios, por encima de los que los construyen y adornan. Con esto no 
queremos divorciar del todo teoría y práctica, pero es indudable que en 
la Italia del Quattrocento la profesión del architetto, representada por inge- 


diendo este sector del idioma. Por ej., en el libro De la pintura antigua (donde, des- 
de luego, se nos habla también de palacios), se lee la enumeración siguiente: «El 
anfiteatro y el circo y la curia y el alcázar y la naumaquia y el delubro...» (ed. cit., 
P+1130): 

1 Edición clás. cast. (Madrid 1946), p. 163; F. LÓPEZ ESTRADA es el que ha des- 
tacado más este elemento de la Diana. 

2 Cf. el citado tomo de SCHLOSSER y, para una síntesis, el artículo de P. O. KRIS- 
TELLER: «The Modern System of the Arts», Journal of the History of Ideas XII (1951), 
PP. 510 y Ss. 

3 CASTIGLIONE recoge todavía este concepto cuando concede (para demostrar 
lo contrario), que la pintura «hoy en día quizá es tenida por mecánica» (1 49, 6-94). 
Recuérdese que las siete artes mecánicas, según la serie formulada por HUGO DE 
SAN VÍCTOR (Didascalion, ed. CH. H. BUTIIMER. |Washington 1939], IL, 20 y ss.), 
que a su vez influyó en toda la baja Edad Media a través de Santo Tomás y de Vi- 
cente de Beauvais, eran las siguientes: lantficium, armatura, navigatio, agricultura, 
venatio, medicina, theatrica. La arquitectura y otras ramas del arte figurativo se 
nombran debajo de la armadura. Cf. KRISTELIER, loc. cit., pp. 507-8, y, para la 
arquitectura, el exhaustivo ensayo de N. PEVSNER (The Term “Architect” in the 
Middle Ages», Speculum XVII (1942), 549-502. 


sl 
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nios como un Brunelleschi, un Bramante o un Sangallo, viene a ocu- 
par un lugar muy superior al de la masa de constructores y decora- 
dores?, 

¿Cuál fué la situación de los artífices en España, y en especial, la de 
de los arquitectos? También aquí se recoge el eco de la controversia. 
Diego de Sagredo pone la pintura y la escultura junto al Trivio y Cuadri- 
vio y hace «liberales» a sus cultores (loc. cit., p. 16). Lo cual no impide 
que todo su trabajo se dirija a «los officiales del arte», y que dé el mismo 
título tanto a Cristóbal de Andino (p. 17) y a «los buenos oficiales y los 
que dessean que sus obras tengan authoridad» (ib.), como a los meneste- 
rales más humildes. 


Villalón, por otra parte, pone a la arquitectura entre las artes mecá- 
nicas? Además, para apreciar la posición de la arquitectura en la mente 
de los españoles es significativa la sincera sorpresa con que, en las últi- 
mas décadas del siglo, los divulgadores de la materia arquitectónica des- 
cubren que Vitrubio fué lberal: «no habla como quien obra con las manos, 
sino que las cosas de que trata declara con diffiniciones sacadas de las 
fuentes de las artes liberales y como de tales tomadas» 3. 


En la práctica vemos por las inscripciones y documentos que los ca- 
bildos catedralicios y las autoridades ciudadanas tuvieron gran aprecio 
hacia los maestros a los cuales comisionaban sus obras*. La terminolo- 
gía medieval (maestro, maestro mayor, maestro de obra, carpintero, a los 
cuales se añade luego aposentador del rey) sigue usándose durante mucho 
tiempo *, mientras que architectus, después de aparecer esporádicamente 


1 Cf, el artículo «Architetto» de G. GIOVANNONI, en la Enciclopedia italiana IV, 
pp. 58 y ss. y el libro de M. S. RicGs, The Architect in History (Oxford 1927) 
PP. 130 y Ss. 

2 VILLALÓN, en su Inmgeniosa comparación (1539), destaca la excelencia de la 
arquitectura, la pintura, la música y la estatuaria para defensa del florecimiento 
de las «artes mechanicas» entre los antiguos (ed. cit., p. 147). 

3 Citado de la traducción de VITRUBIO, que SÁNCHEZ CANTÓN atribuye a Lá- 
zaro de Velasco (1550-1665?) (Fuentes I, 192), y cuyos preliminares son de sumo 
interés para este tema de la arquitectura en España. 

4 Cf. el primer tomo de E. LLAGUNO Y ALMIROLA y J. A. CEAN-BERMÚDEZ, 
Noticias de los arquitectos y la arquitectura de España (Madrid 1829). Desgraciada- 
mente las inscripciones y documentos no están transcritos con criterios paleográ- 
ficos y filológicos. De este libro han pasado varias inexactitudes a las obras extran- 
jeras de vulgarización. 

5 En 1786 y 1794 respectivamente fueron nombrados don Diego López Du- 
rango y don Ignacio Haan para el cargo de «maestro mayor» de la catedral de To- 
ledo, cf. CRAN-BERMÚDEZ, Of. Cil., p. 254. l 
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en latín?, empieza a menudear, al lado de los términos tradicionales, en 
la segunda mitad del siglo xv1?. Es entonces también cuando se vierten 
al castellano —con grandísimas dificultades y compromisos idiomá- 
ticos— los tratados de arquitectura de Serlio (1552), de Paladio (1578), 
de Vitrubio (1582), de León Bautista Alberti (1582), de Viñola (1587). 

Cuando traducía Boscán dudo que estos conocimientos estuviesen di- 
vulgados más allá de la profesión misma ?. A ésta se dirigía, como vimos, 
el tratadito de Sagredo (1526), único, por lo que nos consta, en lengua 
vulgar. Por él sabemos también que el término architetto era palabra des- 
usada en castellano *. No nos extraña, pues, que Boscán, antineologista 
y poco dado a tecnicismos, eche mano a la palabra arraigada en la tra- 
dición castiza. Me refiero a oficial, que emplea en el pasaje citado arriba 
(I 49, 39 - 95) refiriéndose a la pintura, y para traducir artefici: 


gli antichi e Parte e gli artefici aveano en grandissimo pregio (1 49,33), 


los antiguos la estimaban e hacian gran honra a los oficiales della (95). 


Oficial le sirve, asimismo, para traducir architetto (IV 39, 15-356). Y 
como si esto no bastara, nos demuestra palmariamente que no tiene es- 
crúpulos en llamar a los architettr de Castiglione, con nombre mucho más 
humilde, «los albañís» (IV 23, 7 - 339) ?. 


1 Por ej., en la capilla del Colegio Mayor de San Ildefonso de Toledo se le llama 
así a Gumiel: «Petrus Gomelius Complutensis, Academiae architectus» (cf. CEAN- 
BERMÚDEZ, p. 130). 

2 Gustan de llamarse architectos los traductores de obras de arquitectura en las 
portadas de sus ediciones (así Villalpando, Urrea y otros). También se halla este 
término como título oficial. A Juan de Herrera, por ej., se le llama tan pronto 
«Maestro de las obras del rey» como «arquitecto y aposentador de Palacio» (CEAN- 
BERMÚDEZ, P. 333). 

3 Ex PALMIRENO, en cambio, en el último tercio del siglo, pone los términos 
de arquitectura entre los temas de conversación (El estudioso cortesano. Valencia 
1573, P. 53). Véase cómo se juntan allí los términos albañir y arquitectura, y cómo 
la teoría está subordinada a la práctica aunque no sea más que el saber conver- 
sar: «Algunas vacaciones vete a ver algun castillo, torre, templo o monasterio que 
labran; hazte muy amigo del Albañir, o maestro de architectura, y leyendo a León 
Baptista, a Sebastián Serlio, a Philandro, a Daniel Bárbaro sobre Vitrubio y me- 
didas del Romano, impresso en Toledo, podrás tratar con él», p. 47. 

4 Uno de los interlocutores del Diálogo, Picardo (de profesión pintor) ignora 
el significado de esta voz: «e assimesmo [te ruego me digas] qué cosa es archtteto, 
que tantas vezes por ti es nombrado»; a lo cual el autor, por boca de Tampeso: «has 
de saber, contesta, que architeto es vocablo griego; quiere dezir “principal fabrica- 
dor”, e assí los ordenadores de edificios se dizen propiamente architetos», p. pI5-16. 

5 Haré notar que aún mucho más tarde (1561) también T'Homas HoBY, en su 
versión del Cortegiano, además de dar prueba de una tosquedad de léxico aún mayor 
que la de Boscán, traduce architetti con carpenters (cf. la ed. de Londres, 1900, p. 314). 
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Así, las palabras nos revelan las distintas medidas y patrones según 
los cuales nuestros dos escritores recortan el escenario del mundo cor- 
tesano, escenario que se proyecta en la figura del hombre de corte, y que 
es a su vez iluminado por éste. No hay lugar, en el ámbito de realza, 
para examinar las teorías de Castiglione en lo que éstas tienen de estético. 
Además, su afición por el arte se manifiesta, sobre todo de una manera 
estilística, en la expresión verbal, y especialmente en esos medios ca- 
lificativos que hemos entresacado y entresacaremos en otras ocasiones. 
Aquí nos ha servido, en parte, de esquema el argumento de las probrtates 
o destrezas, lugar común, casi, por su antigiedad!*, pero siempre utilí- 
simo para aquilatar los climas culturales de las distintas épocas y países. 
Gracias a él hemos podido sorprender un momento inicial del Renaci- 
miento español, acogedor de las ideas y de las cosas, pero refractario aún 
a adoptar sus nombres. 


M. MORREALE. 


1 Huelga recordar que la Edad Media recopiló en número de siete también 
las habilidades o probitates (véanse enumeradas, por ej., en la Disciplina clevicalis 
de PEDRO ALFONSO: «equitare, natare, sagittare, cestibus certare, aucupare, scac- 
cis ludere, versificare», [ed. Madrid-Granada 1948], p. 19). En la medida en que las 
probitates se convierten en forma de vida y de cultura, nos interesan como antece- 
dente de nuestro tema. 


MISCELANEA 


DOS NOTAS ROLANDIANAS 


EL, SEGUNDO DUC AYMON DEL FRAGMENTO DE RONCES- 
VALLES (v. 97) 


El asunto del final del fragmento conservado del cantar de gesta 
Roncesvalles es resumido por Menéndez Pidal con las siguientes pala- 
bras: «El duque Aimón encuentra el cadáver de su hijo Reinalte de Mon- 
talbán, le apostrofa, y lo aparta también de los demás cadáveres (v. 83- 
96). El duque Aimón, el de Bretaña y el caballero Beart van a socorrer 
al amortecido emperador (v. 97-100)»!. Como es sabido, el fragmento 
nos transmite los siguientes incidentes: 


Tres plantos de Carlomagno: 


I. Ante los restos del arzobispo Turpín (v. 1-9). 
2. Ante los restos de Oliveros (v. 10-24). 
3. Ante el golpe producido por Roldán y los restos de éste (v: 
25-81). 
Desmayo del emperador (v. 82 y 83). 
Planto del duc Aymón ante los restos de su hijo don Rinalte (v. 84-94). 
Llegada al campo de batalla del duc Aymón, del duc de Breytayna y 
del cavayllero Beart (hijo de Terrín d'Ardayna), que toman agua fría 
para hacer volver en sí al emperador (v. 97-100). 


No cabe ni la menor sombra de duda sobre la identidad del duc 
- Aymón, que en los versos 84 a 94 se lamenta ante el cadáver de su hijo 
' Rinalte: es Aymon de Dordone, padre de Renaut de Montauban?, per- 


1 R. MENÉNDEZ PIDAL, «Roncesvalles», un nuevo cantar de gesta español del 
siglo XIII, RFE, IV, 1917, p. 160. 
2 MENÉNDEZ PIDAL, 1bíd., Pp. 140-147. 
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sonajes de la francesa Chanson des Quatre fils Aymon (los cuatro hijos 
son: Aalart, Renaut, Guichart y Richart, de todos ellos el segundo el 
más famoso). Tampoco cabe duda sobre la identidad del duc de Brey- 
tayna: es Salomón de Bretagne, «roi et seigneur des Bretons, vassal de 
Charlemagne, personnage d'innombrables gestes depuis Renaud de Mon- 
tauban jusqu'a certaines versions de Roland en passant par le Tur- 
pin»! Y el cavayllero Beart, hijo de Terrín d'Ardayna es, indiscutible- 
mente, Bérard de Mondidier, hijo de Thierry d'Ardenne, mencionado 
en varias chansons de geste ?, por algunos trovadores, y sobre el que exis- 
tió un poema, el Berart, que alcanzó tal popularidad en España que Ra- 
món Llull compuso su Desconhort en su misma métrica para que se can- 
tara con su melodía 3, 

Ahora bien, con estos dos últimos, el duc de Breytayna y el cavay- 
llero Beart, llegaba al campo de batalla de Roncesvalles y se disponía, 
con ellos también, a reanimar al emperador, el duc Aymón: 


Venia el duc Aymón, ese due de Breytayna 

el cavayllero Beart, el fi de Terrín d'Ardayna; 
vidieron al rey esmortecido estava, 

prenden agoa fría, al rey con eylla davan... (97-100). 


Aparentemente este duc Aymón es el mismo que en los anteriores 


versos 84 a 94 se ha lamentado sobre los restos de su hijo don Rinalte, 


impresión que parece corroborar el verso 095 (venial: el mandado que 
yazita esmortecido el emperante), y así, sin duda, lo han creído Menéndez 


Pidal, Horrent y cuantos han estudiado el Roncesvalles. Pero si consi- 


deramos con cierto detenimiento los versos 97 a 100, ahora mismo trans- 
critos, advertiremos que los tres caballeros que se acercan a Carlomagno 
desmayado parecen hacer su entrada simultáneamente en el campo de 
batalla. El duc Aymón, padre de don Rinalte, ya «vino» antes; no era ne- 
cesario repetir ahora que «venía», y no se ha dicho que, al ir hacia donde 
yacía el emperador, se hubiese encontrado por el camino con el duc de 
Breytayna y con el cavayllero Beart. Cabe la sospecha, por ahora sólo 


1 J. HORRENT, Roncesvalles, étude sur le fragment de cantar de gesta conserué 
a V Archivo de Navarra (Pampelune). «Bibliotheque de la Faculté de Philosophie 
et Lettres de "Université de Liége»., París, 1951, p. 133, confirmando a MENÉN- 
DEZ PIDAL, 1bíd., pp. 159-160. 

2 MENÉNDEZ PIDAL, ¿bid., pp. 156-159. 

3 
LLULL, Libro de Amigo y Amado, El Desconsuelo, prólogo, texto y traducción por 
Martín de Riquer, col. «El Canto de los Siglos», Barcelona, 1950, P. 118, n. 4.2 


Reúno las alusiones trovadorescas al perdido cantar de Berart en RAMÓN 


Lao 
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sospecha, de que el duc Aymón del verso 97 sea persona distinta del due 
Aymón que figura en los versos 84 a 94. Veamos si es posible argumentar 
tal suposición. 

El episodio que nos ha transmitido el fragmento de Roncesvalles se 
encuentra, como es sabido, en otros textos de la tradición rolandiana. 
Ateniéndonos, por ahora, a los textos franceses, recordemos que, como 
ha señalado Jules Horrent1, unas versiones, las más antiguas, ofrecen 
una sola «quéte des morts», y otras, más modernas, añaden una segunda 

"«quéte» después de la derrota de Baligant y la conquista de Zaragoza 
por Carlomagno. Entre las primeras, el texto de la Chanson de Roland 
del manuscrito de Oxford? nos da los siguientes elementos que ahora 
nos interesan: 


les colps Rollant conut en treis perruns... 2875 
sur lui se pasmet, tant par est anguissus. 2280 
Li empereres de pasmeisuns revint. 2281 
Naimes li dux e li quens Acelin, 2882 
Gefrei d'Anjou e sun frere Henri 2883 
prenent le rei, sil drecent suz un pin... 2884 
Carles li reis revint de pasmeisuns; 2892 
par les mains le tienent III de ses barons... 2893 


Si comparamos estos versos con el texto correspondiente de Vene- 
cia IV ?, nos será útil advertir que los 2875, 2880, 2881 y 2883 de Oxford 
se repiten sin ninguna variante fundamental, como también el 2882, que 
en Venecia IV es: 


Naimes li dux et li cont Encilin 3066 [G. 3071] 


Los tres últimos antes citados, en Venecia IV son: 


O 2884 = a si lu prende si drigarent sovii... 3068 [G. 3073] 
(02892 = Quand lPenperer reven de pasmason, 3076 [G. 3081] 
02393 == Naimes lo ten a quatro de ses baron... 3077 [G. 3082] 


1  J. HORRENT, La Chanson de Roland dans les littératures frangaise et espag- 
nole au moyen áge, «Bibliothéque de la Faculté de Philosophie et Lettres de 
Université de Liege», París, 1951, pp. 184-188. 

2 Texto de R. MORTIER, La version d' Oxford, «La geste Francor», I, París, 
1940, Pp. 81. 

3 Sigo el texto de G. GASCA QUEIRAZZA, S. I., La Chanson de Roland, nel testo 
assonanzato franco-italiano. «IL? Orifiamma», Turín [1955], p. 160, cuya numera- 
ción de versos, distinta de la tradicional, doy entre paréntesis rectos y precedida 
de la inicial G. Antes, sin ninguna indicación, doy la numeración corriente, tal 
como se halla en la edición de R. MORTIER, La versión de Vemise IV. «La geste 
Francor», París, 1941, P. 90. 
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No olvidemos esta última variante de Venecia IV (Names lo ten), 
que transforma un hemistiquio de Oxford (par les mans le tienent). 

El manuscrito de París1, en el episodio correspondiente al de Oxford 
que hemos visto, da la siguiente versión: 


La voit Rollant jesir mort et versé... 3290 
sor le baron s'estoit lí rois pasmez. 3294 
De pasmison Karlemaines revint, 3295 
ez duc Naymon et le preu Yosceliín, 3296 
Joiffroi d'Anjou et son frere Thierri 3297 
le roi confortent... 3298 
Quant Karlemaines revint de pasmison, 3307 
garde a la terre, voit jesir son nevon... 3308 


El manuscrito de Cambridge (T)? ofrece una versión más peculiar: 


Le corps Roullant choisirent en sablon. 2444 
Charles eut deul... 2445 
Au deul qui maine sont venuz ly baron; 2448 
et ly duc Naimes met le roy a reson: 2449 
Ly le divige palabras de consuelo] 
De pasmeson vint le roy de Paris. 2453 
Naimes ly duc, qui fut preux et hardis, 2454 
Gieffroy d'Angou et son frere Tierris, 2455 
les bras ly tiennent et mettent sur leur piz. 2456 


Estos últimos cuatro versos corresponden, con variantes, a los 2281- 
2284 de Oxford, que hemos transcrito antes. 

Los manuscritos de Cháteauroux y de Venecia VII?, en la segunda 
«quéte», que no tiene equivalente en las más antiguas versiones de Ox- 
ford y Venecia IV, Carlomagno se lamenta ante los restos de los fran- 
ceses muertos en Roncesvalles, y 


Quant li rois ot sa parole fenie, 6027 
un pi plora, sa parole [li cuers V”] li asoplie, 
li cuers li faut, la parole li lie; 


desor Naymon a la barbe florie 6030 
s'est acochez voiant sa baronie. 
Duel ot li rois quant d'apuie a Namon... 6032 


1 Edición de R. Mor'TIER, Le texte de Paris, «La geste Francor», París, 1942, 
página 89. 

2 Edición de R. MORTIER, Le texte de Cambridge, «La geste Francor», París, 
1943, P. 69. 

$ Ediciones de R. Mortier, Le manuscrit de Cháteauroux. «La geste Francor», 


París, 1943, P. 165, y Le manuscrit de Venise VIT [en facsímil], «La geste Fran= 1 
cor», Paris, 1942. 
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Y este texto se repite, con ligeras variantes, en los manuscritos que 
añaden la segunda «quéte» París (4613...), Cambridge (3540), Lyon 
(1896...). 

Estos textos evidencian que en la tradición rolandiana, tanto la anti- 
gua como la moderna, uno de los principales caballeros que consuelan a 
Carlomagno en sus plantos y que acuden a reanimarlo en su desmayo es 
el duque Naymes de Baviera, el Néstor de la epopeya francesa, cuyo 
nombre, en caso sujeto, es Naymes, pero en caso oblicuo es Naymon. 
Todo ello hace sospechar que el duc Aymón del verso 97 del Roncesva- 
lles (pero no el duc Aymón de los versos 84 a 94) pueda ser el duc Naymon 
de Baviera. 


En los últimos versos del fragmento español aparece un detalle cu- 
rioso: el duc Aymón, el duc de Breytayna y el cavayllero Beart, a fin 
de reanimar a Carlomagno, «prenden agoa fría, al rey con eylla da- 
van» (v, 100). Ya notó Horrent que «les pámoisons de Charles sont nom- 
breuses dans la tradition rolandienne; mais nule part n'apparait le 
détail réaliste de 1«eau froide» sauf dans notre poéme [el Roncesvalles] 
et dans la tradition scandinave... correspondance pour le moins curieuse 
entre deux traditions géographiquement si éloignées. Correspondance 
qui n'a rien de fortuit! Le détail est assez rare dans lépopée; et méme, 
m'en founirait-on de multiples attestations que lexplication par le 
hasard se briserait contre le fait significatif que seules dans tout l'en- 
semble rolandien les traditions scandinave et espagnole connaissent le 
détail de Peau. Celui-ci devait se trouver dans l'histoire francaise mise 
a profit indépendamment par la Scandinavie et 1Espagne»?!. 


Veamos qué dice el más antiguo texto de la tradición escandinava, 
o sea la rama octava de la Karlamagnús saga, la titulada Saga af Run- 
zivals bardaga, según la excelente traducción francesa de Paul Aebis- 


cher: 


[Carlomagno acaba su lamento ante el cuerpo de Roldán, y] Maintenant le 
roi tomba sans connaissance, et ses hommes penserent qu'il était mort: mais il 
était vivant. Mais le duc Nemes était proche et vit cela: il conrut vers une eau 
courante en toute háte, et prit l'eau et la jeta sur le visage du roi et parla ensuite 
avec lui: «Leye-toi, sire roi!, dit il...? 


J. HORRENT, Roncesvalles, p. 131. 
2 P, AEBISCHER, Rolandiana borealia. La Saga af Runzivals bardaga et ses 


dérivés scandinaves comparés á la Chanson de Roland. Essat de restauration du ma- 
muscrit francais utilisé par le traducteur norrois, Lausanne, 1954, P. 230. 
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Nemes es la forma que el texto escandinavo da del nombre de Nay- 
mes o Naymon de Baviera. Este último detalle, curiosa coincidencia 
entre la Karlamagnús saga y el Roncesvalles, refuerza de un modo insos- 
pechado nuestra conjetura: el duc Aymón del verso 97 del fragmento 
español no es Aymon de Dordone, padre de Renaut de Montauban, 
sino el duc Naymes o Naymon de Baviera. 

El error que aparece en el texto del Roncesvalles puede deberse tanto 
al copista (y entonces tiene una explicación) como al autor (y entonces 
tiene dos explicaciones). 

En el primer caso es perfectamente posible que un amanuense que 
acaba de copiar catorce versos referentes a un duc Aymón (o sea a Aymon 
de Dordone), al hallar en el texto que tiene ante la vista a un duc Nay- 
món se confunda y crea que se trata del mismo personaje. En este caso 
tendríamos que editar: (Venía el duc [N]aymón...». 

En el segundo caso, al autor del poema le puede haber ocurrido lo 
mismo que suponemos al copista. Ante un original francés en el que se 
leía duc Naymon ha interpretado duc Aymon. Pero más posible creo 
otro origen de este error, si no es una simple distracción de amanuense. 
El autor del Roncesvalles castellano podía tener presente un original 
provenzal, en el que al hallar el nombre duc Naymon creyera que había 
que descomponerlo en N*Aymon, o sea Aymon precedido de la partícula 
honorífica En (nuestro «don»), que ante vocal se elide en N”. No atre- 
viéndose a decir en español duc don Aymon, prescindió de lo que consi- 
deraba la partícula honorífica. Pero sí el error procede del autor, y no 
del copista, debemos seguir editando: «Venía el duc Aymón...». 


UN ASPECTO ZARAGOZANO DEL ROLLAN A SARAGOSSA 
PROVENZAL 


En el poema épico provenzal Rollan a Saragossa, descubierto y 
dado a conocer por Mario Roques en 19251, quien acaba de reeditarlo en 
la colección «Les classiques francais du Moyen Age»?, ocurren numero- 
sos episodios dentro del recinto de la ciudad de Zaragoza, en la que reina 


el sarraceno Marcili y en la que temerariamente ha entrado sólo Roldán, el 


ld 


drid, 1925, pp. 407-418. Luego, el mismo M. ROQUES publicó integro el poema y lo 
estudió detalladamente en Ro, LXVIL-LXIX, 1942-1947. 
2 


ques frangais du Moyen Age», núm 83, París, 19 56. 


M. ROQUES, ltoland a Saragosse, «Homenaje a Menéndez Pidal», IL, Ma- 


Roland 4 Saragosse, poéme épique méridional du XIV* siécle, «Les classi- 
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sobrino de Carlomagno, acudiendo a una cita de la reina mora Brasli- 
monda, esposa del reyezuelo. Cuando el caballero cristiano ha entrado 
en la ciudad, un mensajero corre a anunciarlo a su rey, y 


tro alla suza non pres deffinamant; 
al rey Marcili vay la nova comptant... [503-504]. 


Marcili se apresura a trasladar la grave noticia a sus barones, otros reye- 
zuelos moros que allí están reunidos, y cuando ha acabado su parla- 
mento 


Am las paraulas hi es vengut Rollan 
per miech la suza davant... [534-535] 


y comienza el desigual combate. Al enterarse Braslimonda de que Rol- 
dán está luchando «en la cieutat» (544), se viste ricamente y montada 
en su mejor palafrén se dirige a donde está el valiente cristiano. Por el 
camino pregunta a un moro por él: 


«Digas me, freyre, si me vistes Rollan? 
—Oy yeu, ma donna, so sapchas veremant, 
ve «1 vos lay sus alla suza davant... [573-575] 


El viejo sarraceno coms de Bravis, que hacía siete años que esperaba 
vengarse de Roldán, acude luego presuroso para realizar sus deseos, y 
por el camino pregunta a otro moro: 


«Si vos vistes Rollan. 
—Oy yeu, dis el, ha la suza davant... [782-783]. 


Todo ello ocurre, pues, a la suza, o delante de la suza (a la suza davant). 
Como la palabra es rara, la primera vez que ha aparecido en el texto. el 
copista, al no entenderla, la ha transformado arbitrariamente. Antes 
de todo lo ahora recordado, al entrar Roldán en Zaragoza ha preguntado 
a unos mercaderes dónde estaba el rey Marcili, y uno de ellos, llamado 
Guizamant, ha respondido: 


«Per ma fe, sira, so respont Guizamant, 
yeu le layciey huey allas uzas layans... [405-506]. 


Hay que enmendar este texto leyendo: alla suza layans, o a la suza 


layans. 
En el glosario de su reciente edición, s. v. suza, Mario Roques se 
limita a enviar a su anterior estudio sobre el poema provenzal, publi- 


y 
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cado en la Ro, donde escribió lo siguiente: «Toute cette série de scénes 
se passe alla suza ou alla suza davant. Y ne s'agit pas exactement du 
palais, car Braslimonda n'y habite pas et a méme une certaine route 
2 parcourir á cheval per la carriera (571) pour aller du palais, oú elle 
est avec ses demoiselles (335) et les seigneurs sarrazins (410 sqq.), á la 


suza; il s'agit plutot du siége du souverain avec la place ou l'esplanade 


5 


sur laquelle il donne. S'il en est bien ainsi, on est amené á voir dans 
suza une variante de seza, que Raynouard a enregistré au sens de «siége 
de Pempereur»; Antoine Thomas en a montré l'extension dans le Midi 
de la France, au sens de «siége episcopal», du Poitou a Tarbes et de Li- 
moges á Carcassonne; E. Levy la signalé en Gironde au sens de «siége 
judiciaire»; el n'est pas étonnant de le retrouver en Provence avec un 
sens analogue. On peut se demander si la forme suza n'est qu'une va- 
riante labialisée de seza, ou si elle s"explique par une influence de sus»!, 

A mi entender acierta Mario Roques al afirmar que suza es el «siége 
du souverain avec la place ou lPesplanade sur laquelle il donne»; pero 
creo, no obstante, que no es en modo alguno una variante de seza. Como 
sea que la -d- intervocálica da -2- en provenzal (laudare > tauzar, au- 
dire > auztr; adorare > azorar, etc.), sería bien regular y natural que un 
prov. suza proviniese de un *suda. Se impone, pues, buscar en Zaragoza, 
algo como *suda con el significado de «siége du souverainm». No tardare- 
mos en encontrarlo, atestiguado en un documento latino de Alfonso 1 de 
Aragón extendido al año siguiente de la conquista de la ciudad: «in illa 
aguda civitatis Zaragoca» (doc. de 1119)?. Se trata del edificio de la 
Zuda, todavía en pie en Zaragoza, como en otras ciudades españolas 
que tuvieron cierta importancia en la época musulmana. Como es sabido, 
la zuda es voz de origen árabe y significa «palacio del gobierno y de las 
oficinas reales, que estaba adosado a la muralla»3, Existe también en 
catalán, donde aparece en las formas guda y suda!. 

Vistos desde esta interpretación de la palabra suza 5, los antes cita- 
dos versos del Rollan a Saragossa tienen un sentido perfecto y responden 


Ro, LXIX, 1946-47, PD. 347. 

2  J. M.2 LACARRA, La conquista de Zaragoza por Alfonso I. Al Andalus, XII, 
1947, P. 93. 

3 Véase L.. T[ORRES] B[ALBÁS], Bab-al Sudda y las zudas de la España orien- 
tal. Al Andalus, XVII, 1952, pp. 165-175. 

1 En el Diccionari Aguiló, VIL, p. 329, se da un texto de las Costums de Tor- 
tosa referente a la zuda que todavía existe en dicha ciudad: «Atressí presó nenguna 
no deu haver sinó en la ciutat, co és a saber, en la guda...». 

5 Las formas aragonesa y castellana zuda, la catalana cuda y la árabe bab- 
al sudda, obligan a mantener, en el texto provenzal, la división la suza, en vez de 
l'asuza, como podría hacer pensar el ¿lla aguda del citado documento de IIIO. 
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a una evidente realidad topográfica. Roldán se introduce en el viejo 
recinto de murallas de Zaragoza, en el que está enclavada la Zuda, y 
allí lucha valerosamente. La reina se entera de que está peleando «en la 
cieutat» (544), y parte hacia «alla suza» (575). Braslimonda estaba, pues, 
fuera de la ciudad, concretamente «sus el palays» (335). El rey Marcili, 
por su parte, cuando huye de Roldán, que está derrochando valor en 
la explanada que hay delante de la suza (valla suza davant», 575), se 
retira «sus el palays» (700). Este «palays», residencia de los reyes moros 
y situado fuera del viejo recinto de murallas (lejos, por lo tanto, de la 
«cieutat») es, no hay duda, el de la Aljafería, que tambien se mantiene 
en pie en nuestros tiempos, fuera del recinto de la vieja ciudad y escasa- 
mente a un kilómetro de la Zuda. Recuérdese que en la conquista de Al- 
fonso el Batallador el 18 de diciembre de 1118 se tomó la Aljafería y el 
día siguiente la Zuda?. 

Hay, pues, en el Rollan a Saragossa cierto verismo topográfico, que 
se acrecienta si reparamos en que el castillo de Gorreya, citado varias 
veces (1272, 1398, 1403) es Gurrea de Gállego, villa situada a unos 35 
kilómetros al N. de Zaragoza. Tal verismo, ¿se debe al texto de finales 
del siglo xI1 o principios del xrv que nos ha transmitido el Rollan a 
Saragossa? Nada se opone a ello en principio, pero más lógico parece 
que esta precisión geográfica proceda de una tradición más antigua, tal 
vez del texto épico perdido del cual el Rollan a Saragossa parece una re- 
fundición. En la pura tradición rolandiana, Roldán no combate nunca 
«en Zaragoza», pues legendariamente esta ciudad no fué pisada, que 
sepamos, por ningún franco ? antes de ser tomada por Carlomagno des- 
pués de la batalla de Roncesvalles, muerto por lo tanto, Roldán. Por 
ello creo, a pesar de las recientes palabras de Mario Roques *, que cuando 
Guilhem de Berguedán, en un sirventés escrito entre 1180 y 1185, dice 


Ja del tornei nous cal gabar ni feiner, 
c/anc non valc tant Rotlans Serragosa, 


alude, como indicó Aurelio Roncaglia*, a un antiguo. poema próximo 
al Rollan a Saragossa, a mi entender a un antepasado de éste, que, 
como su gemelo Ronsasvals *, parece una refundición tardía. 


MARTÍN DE RIQUER 


1 Véase LACARRA, artículo citado. 

2 Excepto los mensajeros Basín y Basán, decapitados por el rey moro, y 
Ganelón, el traidor. 

3 Edición del Roland a Saragosse, p. V, 1. 1.2 

4 A. RONCAGLIA, Roland a Saragossa, Cultura Neolatina, X, 1950, pp. 63-68. 

5 Véase M. DE RIQUER, La antigúedad del Ronsasvals provenzal. «Coloquios de 
Roncesvalles». Zaragoza, 1956, Pp. 245-251. 


IRENÉE MARCEL, CL UZEL RIE, XLIL, 1958-59 


AMANIEU DE SESCARS, TROUBADOUR CATALAN? 


La patrie du troubadour Amanieu de Sescars! fut-elle 1” Aquitaine ou 
la Catalogne? Le probléme' ne nous paraissant pas définitivement élu- 
cidé, nous nous proposons d'examiner les opinions contradictoires émises 
a ce sujet avant d'exposer nos conjectures personnelles. 

Le premier historien littéraire qui stoccupa d'Amanieu, l'abbé Millot ?, 
écrivait: «On trouve un Giraud d'Amanieu parmi les chevaliers gascons 
qui, en 1217, vinrent au secours du comte de Toulouse contre Simon de 
Montfort. Peut-étre Amanieu des Escas sortoit il de la méme famille. Le 
nom des Escas paroit catalan, et ne se trouve pourtant point dans la 
chronique manuscrite du moine de Ripoll, contenant la liste des familles 
nobles de Catalogne...» On voit ainsi que l'auteur de 1 Histoire litiéradre 
des troubadours, malgré lexistence au début du XIII? siécle d'un Ama- 
nieu gascon, et bien que ce nom ne figurát pas parmi ceux des familles 
nobles de Catalogne, soupconnait que le troubadour était d'origine 
catalane. Il est vraisemblable que cette hypothese est née dans l'esprit 
de l'historien á la suite de la lecture des oeuvres du poéte. Millot note, 
en effet*: «Amanieu se montre fort attaché a la maison d'Aragon, com- 
me un sujet a ses souverains». Cette affirmation mérite d'étre soigneuse- 
ment contrólée, et nous nous proposons de le faire lorsque nous nous atta- 
cherons aux arguments «psychologiques» favorables, selon nous, á lP'opi- 
nion de Millot. Il faut noter en outre que, pour cet érudit, le lieu d'ori- 
gine d'Amanieu était Escas et non Sesca(r)s. 

Eméric David, dans sa notice de 1 Histoire littéraire de la France!, 
accepte sans discussion l'opinion de Millot: «[A. de S.] est lui-méme 
Aragonais, affirme-t-il, et il écrit sa piéce sous le régne de Jacques II, 
lorsque ce prince, déja roi de Sicile, est devenu roi d'Aragon...». 


1 1 faut en effíet écrire Sescars et non Sescas (Voir: A. JEANROY, Histoire 
sommarre de la poésie occitane... “Toulouse-Paris, 1945, p. 32 et 82). Nous reviendrons 
sur ce point. 

2 Histowe littéraive des troubadours, Paris, 1774, 1, p. 193. L'abbé Millot 
nomme le troubadour Amanieu des Escas. 

SI FOPICI TOA: 

%  Histowe littévaire de la France XX, Paris, 1842, P. 529. 
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M. Milá y Fontanals, sans doute influencé par ses prédécesseurs, lit 
a son tour: des Escas!. A la vérité, 'érudit espagnol voit bien que cette 
appellation est insolite. 11 tente de la justifier de la sorte: «Des por del 
ó de lo es contracción de: de es (de ipse), y este el primitivo artículo po- 
pular que se conserva en varios nombres de lugar..., etc.», L'explication, 
avouons-le, n'est guére satisfaisante. Sans en discuter pour Pinstant, rap- 
pelons que Mila voyait dans Escas un «... lugar en la parte N. O. del obis- 
pado de la Seo de Urgel». 


Pour le savant auteur des Trovadores en España comme pour ses 
prédécesseurs, Amanieu était donc né dans le royaume d'Aragon. Une 
singularité avait cependant retenu l'attention de Mila: il s'agit du pré- 
nom ÁAmanieu*?: «Ce prénom, écrit-il, est peu fréquent dans notre pré- 
vince... ». ll note toutefois que, vers la date de naissance du troubadour, 
un Ámaneu de Albret ou Labrit est attesté á la cour de Jacques le Con- 
quérant. 

Le provencaliste allemand K. Bartsch s'est enfin prononcé sur le 
méme probléme, non sans avoir hésité. 11 adopte finalement, tant dans 
la Chrestomathie provengale que dans le Grunmdriss..., la forme A. des 
Escas, ce qui lui sera reproché, comme on le verra, par P. Meyer?, 

Nous venons ainsi d'énumérer les partisans de l'origine catalane 
d'Amanieu. En faisant abstraction, pour P'instant, de Pétude des oeuvres 
du troubadour, nous devons constater que l'argumentation de ces ro- 
manistes se heurte au moins á deux difficultés —mais la premiére seule 
nous paralt sérieuse: 

— la bonne lecture du nom du troubadour est, conformément au ma- 
nuscrit*, A. de Sesca(r)s et non A. des Escas. 

— le prénom Amanteu, comme d'ailleurs Pavait bien remarqué Mila 
y Fontanals, d'origine gasconne, est fort rare en Catalogne au XIIT* 
siécle. 

Nous avons dit que, seule, la premiére de ces deux difficultés nous 
paraít grave, car, selon nous, le fait.de porter un prénom étranger á la 
province, voire á la nation d'origine, peut trouver, au XIIT* siécle com- 
me au XX*, une explication tres simple. Ne suffit-il pas, en effet, pour 
en rendre compte, d'un événement international de quelque importan- 


1 De los trovadores en España. Barcelona, 1861, P. 403. 

2 Op. cit., p. 403. L'argument contre la nationalité catalane tiré de la rareté 
de ce prénom outre-Pyrénées sera mis en avant par P. Meyer (voir plus loin). 

RIA ASA 

4 Bibliothtque Nationale, fr. 22543, dit chansonnier R. fol. 145-146. 
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ce, de la vogue d'un ouvrage littéraire!, ou, tout simplement, d'un par- 
rainage fortuit? Nous reviendrons tout-A-l'heure sur Aymo (de Cescars) 
qui écrivait á la fin du XIV? siécle et dont on ne peut contester la na- 
tionalité catalane. Or, si Amanieu est tres rare en Catalogne, Aymo y 
est totalement inconnu ?, et Massó-Torrents, apres P. Meyer lui-méme, 
en arrive A proposer de substituer Amanieu a Aymo! Pour notre part, 
nous considérons donc l'argument tiré de Porigine du prénom comme 
absolument insuffisant, malgré P. Meyer qui le brandissait avec une 
hautaine ironie contre Ramiro Ortiz, partisan attardé de Mila?, Que 
le prénom soit «purement gascom» peut-étre; mais, si, par ailleurs, nous 
découvrons des indices d'une origine catalane, c'est lá une constatation 
quí ne saurait nous arréter. D'ailleurs, Mila, en signalant la présence 
d'un Amaneu á la cour du Conquistador, avait, par avance, porté un coup 
sérieux a Pargument de P. Meyer; méme si AÁmaneu de Albret, comme 
c'est vraisemblable, était gascon, le prénom était introduit en Catalogne, 
et Pon sait avec quelle facilité le peuple adopte les prénoms venus de 
lPétranger *. 

Quant á Pautre difficulté, au premier abord insurmontable, elle perdra 
beaucoup de son caractere de gravité si, comme lPaffirme Massó-Torrents, 
Sescars a bien été un patronyme catalan*?. Nous reviendrons sur ce point 
capital aprés avoir exposé les opinions des érudits partisans d'une ori- 
gine gasconne pour l'auteur de 1'Essenhamen de la donzela. 

Dans le compte-rendu du Grundriss..., de K. Bartsch, P. Meyer 
écrité: «... il y a en France un lieu appelé Sescas (St Martin de Sescas, 
canton de St Macaire, Gironde), et je ne vois pas pourquoi notre trou- 
badour n'en serait pas originaire... Le nom d'Amanieu était du reste fré- 
quent en Gascogne... Dans les Recognitiones Feodorum..., on rencontre, 
en 1204, un Amanieu de Sescars qui était probablement apparenté avec 


1 Bornons-nous á évoquer la vogue, au Moyen Age, de prénoms tels que Ro- 


land, Olivier, Tristan, etc. 

2  Massó-TORRENTS, Repertori de l'antiga literatura catalana... Barcelona, 1933, 
página 392, écrit: «Hem de confessar que no recordem cap altre lloc en qué surti 
el nom 4imo en catalá». 

BR. ORTIZ, Amanieu des Escas com apela Dieu d'amors..., Memoria letta 
all Accademia di archeologia, lettere e belle arti di Napoli. Napoli, 1906. Voir le 
compte rendu de P. MEYER, Ro: XXXVI, 1907, p. 120. 

2 P. MEYER lui-méme, manquant de suite dans les idées, propose en effet 
pour le poéte catalan du XIV? siécle, dont nous venons de parler, le prénom 4ma- 
nieu (Ro. XX, 1891, p. 210, note 1). 

$  MAssó-TÓRREN1S, OP. Cil,, p. 392. 

OSI DNSSA 


E 
=> 
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notre poéte. Plusieurs autres Amanieu figurent dans le méme document: 
tous Gascons». Revenant sur le méme sujet, á propos du mémoire cité 
de Ramiro Ortiz, P. Meyer confirmait, en 1907, ses déclarations anté- 
rieures, en ajoutant: «Le plus ancien (A. de S.] que j'aie rencontré (sans 
avoir poussé mes recherches bien loin) est un Amaneus de Sescarce qui 
paraít dans un acte de 1253, Róles Gascons, t. L, n.” 26-671. 

Nous accordons sans discussion 4 P. Meyer qu'il faut bien lire: Ses- 
cars (et Ramiro Ortiz faisait fausse route en s'obstinant a lire: des Escas y 
Dans lP'oeuvre du troubadour, le prénom est quatre fois a la rime. Nous 
citons (d'aprées le texte de Mila, De los trovadores..., ed. de 1861): 


P. 424: «... Auzitz contar ni dir 
novelas de negus afars? 
Oc - Que? - N'Amanieu Des-Escas...», etc. 


p.426: ... gent aculhiers e bel parlars 
de part N'Amanieu Des-Escas...», etc. 


P. 415: ...can le tenretz espas: 
: N”Amanieu Des-Escas... 


P. 417: ... N'Amanieu Des-Escas 
ges no'm siatz escas..., etc. 


Les deux premiéres citations ne laissent place á aucun doute. Dans 
la troisiéme, nous pensons qu'il faut lire: espars et comprendre: isolé, 
seul (cf. cobla esparsa, strophe isolée). Si l'on voulait en effet conserver 
la forme sans«» du ms, il faudrait interpréter et conjecturer: d'espas (a 
loisir): or la préposition est absente. Pour la derniére citation, en nous 
fondant sur les deux premiéres, nous proposons: escars, forme attestée 
de ce mot et d'ailleurs plus courante. I'orthographe Sescars est encore 
appuyée: 

- — par le nom du personnage qui apparaíit dans Pacte de 1253 (voir 
ci-dessus); 

— par le nom du poéte catalan du XIV* siécle ?, Ce dernier se nomme 
en effet également a la rime*: 


1 Ro. XXXVI, 1907, p. 120, note 1. 

2 Voir lédition du texte par P. MEYER, Ro. XX, 1891, p. 210 SS. 

3 Nous croyons, avec MAssó-TORREN1IS, qu'il faut bien lire: Cescars et non 
Cestars. (Op. cit., p. 392.) 


18 
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vers 11-12: ...Baros N'Aymo de Sestars, 
com parl'axi d'estayls afars... etc., 


vers 25-26: ...que feu N'Aymo de Cestars. 
E Deus vulla quel comensass... 


Il faut souligner cette constatation importante: que le troubadour 
ait été gascon ou catalan, le nom de son lieu d'origine est Sescars (ou 
Cestars = Cescars). Notons aussi que dans les deux textes on retrouve 
la rime: afars. 

C. Chabaneau, en 1885, se ralliait a opinion de P. Meyer en ces ter- 
mes1: «Nous croyons avec M. P. Meyer..., que notre troubadour n'est 
pas différent d'un Amaneus de Sescars que nous trouvons mentionné 
dans des actes de 1273 et de 1304, avec d'autres seigneurs de Guienne. 
Voyez les Arch. hist. de la Gironde, t. 5, p. 252; t. 13, p. 26, n. 1». 

Notons que Chabaneau n'est pas absolument sincére: en effet, P. Me- 
yer se bornait á conjecturer une parenté entre le personnage des Archi- 
ves et le troubadour; Chabaneau, sans autre forme de procés et sans ap- 
porter un seul argument nouveau, les identifie. Son affirmation est peut- 
étre vraisemblable, mais, en tout état de cause, elle est gratuite?. 

Arrivé á ce point de notre exposé, nous conviendrons que les argu- 
ments de P. Meyer, fondés sur les documents historiques et la chronolo- 
gle, paraissent éminemment favorables á l'identification prononcée par 
Chabaneau. Il est cependant curieux que personne r'ait eu attention 
attirée par l'existence du poéte catalan du XIV? siéecle et par la simili- 
tude des patronymes. 

Nous éleverons donc une premiére objection á l'opinion des partisans 
de l'origine gasconne: s'il y a bien eu, des 1253, des Amanieu de Sescars 
aquitains, nous trouvons, vers 1380-13993, un Aymon (ou peut-étre 
Amaneu) de Sescars (ou: Cescars) catalan. 11 est évident que ce fait, 
toujours passé sous silence, porte un coup a la these de P. Meyer-C, Cha- 
baneau, suivant lesquels il était impossible de faire d'Amanieu de Sescars 
un troubadour catalan. Le patronyme Cescars ayant été porté au Moyen 


1 CT. Devic et J. VAISSETE, Histoire générale de Languedoc..., tome X, Tou- 
louse, 1885, p. 329. , 

2 Cette affirmation a été généralement acceptée par les érudits postérieurs. 
E. FORESTIÉ, P. de Lunel dit Cavalier Lunel de Montech..., Montauban, 1891, P. 15; 
J. ANGLADE, Histoire Sommaire de la littératuve méridionale..., Paris, 1921, p. 180, 
note 2; A. PARDUCCI, Costumai ornali..., Bologna, 1928, p. 46, note 6, etc. 

8 P, MEYER, Ro. XX, 1891, p. 210. 
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Age par des familles catalanes!, rien ne s'oppose A ce que Pauteur de 
LEssenhamen de la donzela ait pu naitre dans le royaume d'Aragon. 
Nous reconnaissons volontiers que cette constatation ne résout pas le 
probléme mais, en Péclairant d'un jour nouveau, elle permet de le reposer. 

Interrogeons donc, en faisant abstraction de la solution donnée par 
P. Meyer et C. Chabaneau, les oeuvres mémes du troubadour; nous y 
trouverons peut-étre des éléments favorables á 1'hypothese d'une ori- 
gine catalane. 

A vrai dire, du point de vue philologique, notre enquéte ne fournit 
aucun trait vraiment décisif, tant en ce qui concerne le vocabulaire que 
la morphologie; elle n'est pas cependant entiérement négative. 11 faut 
d'ailleurs tenir compte du fait que le manvscrit unique? a été compilé 
au XIV? siecle en Languedoc. 

Nous avons relevé: 

— le mot nina? dans 1 Essenhamen de la donzela. 

— le mot farchuc* dans Essenhamen de lPescudier. 

Ces deux mots sont plus particulierement catalans, mais on doit 
reconnaítre qu'ils ne sont pas inconnus a la langue d'oc littéraire?, 

Une autre constatation est plus significative. Dans 1 Essenhamen de 
la donzela, on lit: 


... tan que ren conogues. 
Mas eras mes tan pres 
ASUCOL. Etc 


ll y a lá incontestablement ce qu'on peut appeler une rime «catalane»”?. 
On trouvera sans doute que le résultat de notre enquéte est pauvre; 
nous avons déja noté qu'il n'était pas négatif. En effet, les troubadours 
catalans respectent trés souvent avec une grande rigueur les regles de la 
xotvh. M. A. Langfors constate, par exemple, que Guilhem de Cabestanh 


1 Ou Ciscar, Siscar; un Gombaldus de Siscar est attesté en 1179; (cf. Liber 
Feudorum Maior, 1, p. 33.) 

2 ll s'agit du «chansonnier d'Urfé», que la bibliographie de Pillet Carstens 
désigne par la lettre R (Voir: CL. BRUNEL, Bibliographie des manuscrits lttéraires 
en ancien provengal. Paris, 1935, Pp. 56, art. 194). 

3 K. BArTscH, Prov. Lesebuch, Eberfeld, 1855, P. 147, Vers 71. 

4 MILÁ y FONTANALIS, De los trovadores..., P. 412. 

5 C. APPEL, Die Lieder Bertrans von Born, Halle, 1932, Glossatre: faissuc, 
lástig, 

e K. BARTSCH, OP. cif., P. 145, Vers 53-55. 

7 Voir 1. FRANK, Pons de la Guardia, troubadour catalan. Boletín de la Real 
Academia de B. L. de Barcelona. Tome XXII, 1949, p. 242: (... les séries és et és, 
ér et ér, ier, véritables traquenards pour les auteurs catalans...», etc. 
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«sépare rigoureusement les séries de rimes en é et celles en €»*. Le cas est 
le méme pour Guilhem de Cervera, dit Cerverí?. Quant aux efforts ten- 
tés par 1. Frank pour découvrir des catalanismes dans la langue de Pons 
de la Guardia?, ils se soldent en tout et pour tout par l'enregistrement 
d'une seule rime incorrecte, car ,en ce qui concerne les autres «incorrec- 
tions» notées par le regretté provencaliste (fautes dans la flexion nomi- 
nale), elles se présentent trop souvent dans les oeuvres de troubadours 
non catalans pour qu'on puisse objectivement en tenir compte. 

La rime fautive d'Amanieu de Sescars apporte donc un élément fa- 
vorable a 1'hypothese de Millot et de ses successeurs. 

Cela étant dit, nous passerons á l'étude des personnages cités par 
lPauteur des Essenhamens, et noux examinerons certaines déclarations 
faites dans ses oeuvres. 

A. Parducci, gráce au concours de M. Samaran, a tenté d'identifier 
les dames énumérées dans 1'Essenhamen de la donzela*. Sur neuf d'entre 
elles, deux seulement se rattacheraient plus ou moins directement au 
royaume d'Aragon: . 

— la Rogest Aragueza5: si M. Samaran la considere comme inconnue, 
Mila y Fontanals voit en elle une Aragonaise. 

— Guilhelma, filha d'En Guasto: en effet, sí nous en croyons M. Sa- 
maran, il s'agirait de «Guillemette de Moncade, fille de Gaston, vicomte 
de Béarn, mariée en 1291 a Don Pedro, Infant d'Aragon». 

I'allusion d'Amanieu de Sescars nous paraít bien non seulement con- 
firmer cette hypothése, mais aussi peut-étre fournir une nouvelle pré- 
somption en faveur de l'origine catalane du troubadour, qui écrit: 


.. Altra Guihelma sali... 
la filha d'En Guasto, 
c'ab sa bela faisso 
a tans bos aibs conques 
de tot nostre paes; 


1 Les Chansons de G. de C., Paris, C. F. M. A., 1924, page V. 

2 Cesta peine si dans l'oeuvre abondante de Cerveri, j'ai pu relever gá et lá 
des traces de «catalanismes», peut-étre d'ailleurs parfois imputables au copiste du 
ms (Voir, dans notre these de Paris, Le troubadour catalan Guilhem de Cervera..., 
1956, fasc. 1, Etude grammaticale). 

STOP CU PIZAZ: 

2 A. PARDUCCI, Costumi ornati..., Bologna, 1928, p. 247-249. 

2 De los trovadores..., p. 409, note 9: «Aragues es un valle de España próximo 
al de Arán... y por consiguiente no muy distante del Obispado de Urgel, patria 
del poeta». 


E 
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GuascuenH'e encontrada 
res fortilluminada, 

car lo sieus cors grazitz 

y fo natz e noiritz...?. 


Si nous comprenons bien, Amanieu opposerait ainsi «nostre paes» 
(c'est a dire: 1'Aragon), ou réside Na Guilhelma depuis qu'elle est deve- 
nue l'épouse de l'Infant, a la Guascuenha, ot elle est née et a été élevé. 
Le verbe conques nous semble militer en faveur de cette interprétation: 
en effet, dans son pays, en Gascogne, elle n'avait rien a «conquérinm; au 
contraire, dans sa nouvelle patrie, elle devait simposer et s'affirmer par 
ses bos atbs, empruntés précisément a la société catalane au milieu de la- 
quelle elle tenait un rang élevé. On voit que, si nous ne nous trompons 
pas, les vers d'Amanieu relatifs a Na Guilhelma rendraient témoignage 
du véritable lieu de naissance du troubadour. 

Les autres dames, identifiées soit par Mila, soit par M. Samaran, 
appartenaient aux petites cours «des provinces du Sud-Quest, de Bordeaux 
aux Pyrénées»? Rien ne s'oppose á ce qu'un troubadour catalan ait 
assidúment fréquenté ces petites cours comme d'ailleurs celle de Rodez. 
Cerveri, par exemple, ainsi qu'Amanieu, célebre la famille comtale du 
Rouergue 3 et fait allusion au comte de Foix *. Les Pyrénées, on le sait, 
ne constituaient pas pour les poétes une barriére linguistique ?. 

Examinons enfin deux déclarations de l'auteur des Essenhamens, elles 
nous paralssent revétir une importance particuliére: 

— dans l'Essenhamen de la donzela, apres avoir fait un éloge tres vif 
du roi d'Aragon*, des Aragonaises et des Catalanes ”, Amanieu écrit: 


al rei, cap de valor, 
d'Arago, mon senhor... 


1 K. BARTSCH, Of. cif., P. 147, vers 30-39. Nous modiffions légerement la 
ponctuation de Bartsch. 

2 A. JEANROY, Histoire sommatve de la poésie occitane..., P. 32. 

3 Voir M. DE RIQUER, Obras completas del trovador Cevrverí de Girona, Barce- 
lona, 1947, P. 173, piéce 60. 

1 M. DE RIQUER, Of. cif., page 374, vers 41. 

5 Nous ne faisons ici aucune allucion á la parenté du catalan et de la langue 
d'oc; nous evoquons simplement le grand nombre de troubadours «frangais» qui 
ont voyagé en Espagne et de troubadours «espagnols» qui ont fréquenté les cours 
occitanes. 

6 K, BARITSCH, OP. cCt£., P. 147, VErS 75. 

7 K. BARTSCH, OP. cif., p. 147, vers 83-84. Nous ne tenons évidemment pas 
compte de cet éloge, car on nous objeterait justement que les «catalanes» ont été 
souvent chantées par des troubadours non catalans. 
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Selon nous, P'expression ne préte pas a équivoque. Il y a une nette 
différence entre «mon senhor lo rei d'Aragon» et «lo rei d'Aragon, mon 
senhor». Dans le premier cas, les mots mon senhor revétent tout simple- 
ment un caractére de déférence, alors que, dans le deuxiéme cas, ils 
expriment, croyons-nous, un rapport de sujet á souverain. 

— dans le poéme dont le premier vers est: Dona, per cul planc e sospar, 
le troubadour fait en ces termes l'éloge de Jacques d'Aragon !: 


...que lo rey Jaime d'Arago 

que reys es dels Cecilias, 

ses grat de Frans'e de Romas, 

non a ges conquetz tan de pretz... 


Il ne peut s'agir que de Jacques 1 de Sicile, II d'Aragon (1285-1327), 
successeur de Pierre le Grand. Peut-on, en toute objetivité, attribuer 
les termes de cet éloge —avec surtout 1'allusion hostile a la Fransa—á un 
poéte qui précisément n'aurait pas été le sujet du roi d'Aragon? 

Tels sont les divers arguments qui nous ont semblé suffisants pour 
discuter á nouveau l'identification de P. Meyer et C. Chabaneau. Sans 
prétendre avoir résolu définitivement le probléme, récapitulons le fais- 
ceau de présomptions que nous avons essayé de réunir, en ne retenant 
que les points essenciels: 

— si le prénom Amanteu est indiscutablement d'origine gascomne, il 
peut avoir été fortuitement porté par un catalan. 

— le patronyme Cescars-Ciscars était connu dans lP'ancien royaume 
d'Aragon. 

— la rime és-és semble trahir un poéte catalan. 

— lPétude des déclarations d'Amanieu relatives tant a Na Gutlhelma 
quw'au «roi d'Aragon» laissent conjecturer que leur auteur avait bien vu 
le jour dans le royaume catalano-aragonais. 

Bien entendu, comme toujours lorsqw'il s'agit de ces délicats et com- 
plexes problemes d'attribution ou d'identification, on ne peut se flatter, 
dans l'hypothese la plus favorable, que d'avoir ébranlé des affirmations 
antérieures; la recherche de la vérité se révele comme difficile et déce- 
vante. Il nous a paru toutefois qu'il importait, a la lumiére de quelques 
éléments nouveaux, d'inciter les érudits a ne pas souscrire aveuglément 


a Pidentification proposée par P. Meyer, et gratuitement affirmée par 
C. Chabaneau. 


IRÉNÉE MARCEL CLUZEL. 


1 De los trovadores..., P. 425. 
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EL, CAMBIO -AL, -AR > Ed EN ANDALUZ 


Al estudiar en otra ocasión la estructura del léxico andaluz, señalé, 
como zona de notorias peculiaridades, la comprendida entre los ríos 
Genil y Guadajoz. Justamente en los cursos que atraviesan los límites 
provinciales de Málaga, Sevilla y Córdoba. 

Esta región es la que Dámaso Alonso ha llamado «Andalucía de la e» !. 
Fonéticamente presenta —como en su vocabulario— notables trata- 
mientos, con independencia al que me va a ocupar, y ofrece curiosos 
hechos de lingiiística social, cuya realización afecta, según veremos, al 
fenómeno que motiva esta nota. Antes de entrar en el rasgo específico 
de esta «Andalucía de la e» me permito señalar cómo las mujeres re- 
hilan la y con más fecuencia que los hombres; que en éstos la ch se hace 
$ con bastante normalidad o se conserva la aspirada inicial, mientras que 
ellas la pierden, y, en relación con otro fenómeno específicamente anda- 
luz, son más seseantes mientras los hombres cecean de modo universal. 
Todos estos rasgos son notables por cuanto significan estado lingúístico 
en efervescencia. Pero ninguno de ellos forma correlación con los demás, 
y, naturalmente, no ayudan a resolver el problema que paso a consi- 
derar. 

Según digo en líneas anteriores, ha sido Dámaso Alonso quien ha 
descubierto, descrito y localizado el «eísmo» de la región. Todas las ter- 
minaciones que en castellano tienen -al, -ar, -as, -az, según este trata- 
miento fonético, se hacen e. El rasgo tiene precisa localización geo- 
gráfica: Puente Genil, Lucena (Córdoba), Estepa, Casariche, La Roda 
(Sevilla), Alameda, Palencia (Málaga). 

Sin embargo, aunque todos los tratamientos a que hago mención ha- 
yan llegado a un mismo fin, hay que considerar dos grupos: uno con -al, 
-ar y otro con -as, -az. Lo específico de la «Andalucía de la e» es la con- 
versión de -al, -ar en e y no la palatalización de los plurales en -as. Una 
gran parte de Andalucía: casi toda la mitad oriental con grandes zonas 
en Córdoba, Sevilla y Málaga, hace en £ los plurales castellanos en -as ?. 


1 En la «Andalucía de la e». Dialectología pintoresca. Madrid, 1956. 

2 Vid. Las encuestas del Atlas Lingútstico de Andalucía. RDTP, XI, 1955, 
págs. 234-241, y El Atlas Lingútstico-Etnográfico de Andalucta, PALA, 1, núm. 4, 
mapa 7. 
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Esta palatalización es muy intensa y llega a convertir la q en e. Es co- 
rriente oír a los vendedores callejeros vocear pape frite “patatas fritas” 
u ofrecer en los espectáculos chocolating. Pero este fenómeno es, en todo, 
independiente de casos como trabajé por “trabajar” o camé por “canal”, 
aunque en ocasiones se den unidos. 

En esta zona central de Andalucía, las mujeres son mucho más pro- 
pensas que los hombres a cumplir tales palatalizaciones. Suele ser común 
a las gentes de ambos sexos la metafonía de la a en los plurales, pero ya 
aquí la primera diferencia: los hombres palatalizan la a ( gaying, casg), 
mientras que las mujeres pronuncian una e muy abierta, pero de clarí- 
simo timbre (gaying, case). Se hace evidente la diferencia en palabras 
como ruedas donde los hombres, por una clara coincidencia de las dos 
articulaciones, dicen 7ueg y las mujeres, identificadas la e del diptongo 
y la que procede de la a evolucionada, pronuncian rue. 

Vuelvo a las palabras que terminan en -al o -ar. Una mujer de Ala- 
meda me decía: «mi marío ha io a trabajé ar cané». En las mismas con- 
diciones, los hombres dicen trabajá en el caná con «aes» de timbre velar, o 
muy rara vez, de timbre palatal. 

Las encuestas de mi Atlas permiten conocer hasta cierto punto la 
penetración social del fenómeno. En Alameda (Málaga), uno de los si- 
tios donde mayor vitalidad tiene la metafonía, el fenómeno dista mucho 
de ser general, incluso entre las mujeres. Más bien parece un proceso 
que se cumple en las clases bajas y cuya geografía está muy circunscri- 
ta. Dos mujeres a las que hice encuesta y en las cuales el proceso se cum- 
plía con absoluta regularidad, me contaban que su madre de Mollina 
(otro pueblecito cercano) se les burlaba de la e. Tenía conciencia clara 
de la superioridad lingúística de su a (oposición lavá / lavé). Es más, un 
niño de trece años, hijo de una de ellas, sólo pronunciaba la a. 

Esto nos plantea el problema de la cronología del cambio. Dámaso 
Alonso se inclina por su antigiiedad: fenómeno de mujeres y niños res- 
pondería a ese arcaísmo que suele ser típico del habla de las mujeres. 
Sin embargo, para mí las cosas son de otro modo. En primer lugar, los 
plurales en -e (aunque los informes de gentes instruídas sean contra- 
dictorios) tienen una anchísima geografía. Hay, por tanto, que ate- 
nerse a los datos recogidos %m situ y éstos denuncian bien a las claras que 
el fenómeno no es una antigualla en Montilla, Puente Genil o Lucena, 
ni que tampoco puede pensarse que el paso -al > e sea un viejo proceso 
barrido del habla de los hombres por una tendencia igualatoria (viajes, 
servicio militar, negocios, etc.). Sorprendería siempre esa nivelación 
absoluta, sin el menor resabio entre ellos, cuando justamente a un hom- 
bre le he recogido arcaísmos tan olvidados como dehayo, haceyo. Y eso 
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que había viajado en el ejercicio de una arriscada «profesión», la de con- 
trabandista. Otro hecho contra ese arcaísmo: en Montalbán (Córdoba), 
rozando la zona señalada por Dámaso Alonso, G. Salvador ha hecho una 
minuciosísima encuesta en busca de los límites de la «Andalucía de la e»: 
pues bien, una mujer con más de noventa años y otra con más de ochenta 
no eran «eístas», en cambio -al, -ay muchas veces pasaba a e en un hombre 
analfabeto de cincuenta y tantos años. No hay que olvidar tampoco 
a ese niño de trece años de Alameda que, en el seno de una familia «eísta» 
(madre, tía; el padre había ido a Cataluña a «trabajé al cané»), no lo es. 
Hecho éste que nos muestra la diversa penetración social que el fenó- 
meno tiene en esos pueblos: en un niño, el ambiente general y la escuela 
impiden el desarrollo «eísta» de su pronunciación. Una última prueba 
contra la antigiiedad del proceso: el fenómeno está restringido a las cla- 
ses bajas; en una región como Andalucía donde toda la sociedad (desde 
el gañán al catedrático de «lengua española») participan de un intenso 
dialectismo, no es creíble que un fenómeno viejo se borre radicalmente 
de todos los estratos sociales, menos uno y circunscrito —casi exclusi- 
vamente— a las mujeres, sin dejar rastro en los demás. Todos estos he- 
chos me hacen pensar en un fenómeno de carácter reciente. 

No me conformo con datos negativos, aunque hablen con elocuencia. 
A las contrapruebas se puede aducir la correlación afirmativa del pro- 
ceso. No lejos de la «Andalucía de la e», en Ardales, Valle de Abdalajís 
y Teba (Málaga), hemos encontrado una / cacuminal; esto es, una articu- 
lación ápico-palatal del antiguo fonema alveolar. Tal / se da, únicamente, 
en posición implosiva y ante consonante dental o velar (alto, caldo, 
valgas, alcohol), justamente en los mismos casos en que diversos pue- 
blos andaluces (Monachil, prov. de Granada; Nerja, prov. de Málaga) 
llegan a la vocalización de la / + consonante velar o dental (azgo “algo”, 
aíto “alto”). Creo que no se pueden separar estos fenómenos, cuya evolu- 
ción podría resumirse así: en algunos pueblos andaluces, la / implosiva, 
anterior a una consonante velar o palatal, tiene articulación ápico-pala- 
tal que, en ocasiones, puede convertirse en semivocal. El hecho es cono- 
cido en Italia *, y viene a separar la actual evolución del andaluz de 


1 Según el testimonio de G. RomLFs (Hist. Gramm. lItal. Sprache, págs. 405 
y 244) algunos dialectos vulgares de Toscana palatalizan la / ante consonante, El 
mismo proceso se atestigua en las montañas sabinas, en el Sur del Lacio, en cier- 
tas hablas de las Marcas, en los Abruzzos y en puntos aislados del Sur de la Pen- 
ínsula. Es de observar que tanto en Liguria como en Sicilia, en Romaña y Emilia, 
la aparición de la ¿ (< ! + cons.) se produzca en contacto de consonante labial 


y velar. 
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ciertas vocalizaciones peninsulares de la l implosiva (otero, cocedra, duz) *. 

Conocidos los hechos anteriores, es fácil de comprender la palatali- 
zación de la a trabada por /. Antes de pasar adelante, resolvamos una 
cuestión previa: no es exacto hablar de que -al y -ar se conviertan en e 
(mis ejemplos del canal > cané, trabajar > trabajé). Creo que no hay 
otra cosa que formas en -al. Como es notorio, las -/ y -r implosivas espa- 
ñolas en andaluz suelen estar neutralizadas en el archifonemal; este ar- 


chifonema ? se puede realizar fonéticamente en l o r *. Esta zona debió ser 
zona de -1, como tantísimas otras de Andalucía; o, fonológicamente ha- 
blando, en ella -al, -ar se neutralizaron en -al. Esta terminación -al en 
vez de tender a la velarización, como en castellano *, se palatalizó -l > -l, 
igual que en los otros casos de / implosiva ya señalados. 

Esta ll, como todas las consonantes palatales, presenta «una nota re- 
lativamente alta, correspondiente a la de las vocales anteriores» *; es 
densa, igual que las vocales $, y de timbre realzado semejante al matiz 
palatal de la vocal 2 ”. No es difícil extraer conclusiones de esta conso- 
nante afín a las vocales, de altura semejante a las vocales palatales y 
de timbre como el de la 7. Su acción tiene que ser, por fuerza, palata- 
lizadora. 

Y este resultado viene a converger con otra tendencia palatalizadora 
del dialecto: la importantísima que descubrimos en el paso de -as > 4, 
con uno de sus focos más intensos en la zona estudiada. 


MANUEL ALVAR. 
(Universidad de Granada.) 


1 R. MENÉNDEZ PIDAL, Manual gram. hist. (7.2 edic.), pág. 472 

2 Para el término y problemas que suscita, vid. A. MARTINET, Neutralisation 
et avchifoneéme. TCLP, VI, 1936, págs. 46-57. 

$ Vid. Diferencias en el habla de Puebla de Don Fadrique. RFE, XL, pági- 
nas 10-11, $ 7, y bibliografía que allí aduzco. 

4 NAVARRO TOMÁS, Pronunciación española, $ 111. 

5 E. ALARCOS LLORACH, Fonología española (2.2 edic.), pág. 42. 

$  ALARCOS, OP. cif., págs. 59, 65, 152. 

7 ATARCOS, Of. cit., pág. 62. Véase también N. S. TROUBEZKOY, Principes 
de phonologie. París, 1949, pág. 145. 
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PLAYA 


La preparación de un trabajo sobre la vida y la obra del autor gra- 
nadino Alonso Verdugo Castillas, III Conde de Torrepalma (1706-1767), 
nos ha proporcionado dos precisiones a la labor hecha por J. Corominas 
en su Diccionario. La primera es playa. Para su autor playa nos llega 
desde el griego tardío a través del latín PLAGÍA con la evolución se- 
mántica siguiente: “lados, costados -> ladera” -> “costa marítima”. La 
palabra, de probable uso limitado en la Edad Media, aparece ya en 1492 y 
los diccionarios subsiguientes la incluyen. Desde la fecha citada parece 
ser —como es lógico— propia de las zonas costeras, especialmente las 
del sur español, y se presenta también en otras lenguas románicas. 
Por otra parte, el testimonio literario del murciano Ginés Pérez de Hita, 
en sus Guerras civiles de Granada, plantea en la frase: «Aunque la mar de 
Vera es playa, tiene muy buenos desembarcaderos...» la posibilidad de 
que sea adjetivo y afirma su uso costero y sureño. Para Corominas 
todo es, sin embargo, algo vago, esporádico y equívoco. 

Dice el conde de Torrepalma: «Estaba sumergida entre las altas aguas 
de la playa de Quío, que, aunque es playa, es profundísima». Lo primero 
que salta a la vista es el doble empleo de playa como sustantivo y adje- 
tivo; en la primera cita no hay duda posible sobre su carácter; en la se- 
gunda, aunque se pudiera creer en el uso sustantivo también, la típica 
antítesis barroca y personal del conde (que hemos estudiado en toda su 
obra) se muestra bien clara, a nuestro entender, en la oposición a pro- 
fundísima. De esta manera quedaría establecido, por tanto, el doble 
carácter de la palabra, en fecha, además, muy tardía (1748), y su locali- 
zación en el sur. Lo que no queda claro, en cambio, es la procedencia del 
uso adjetivo; por una parte, puede confirmar su empleo andaluz como 
resultado del lugar donde se educó el conde: Sevilla y Granada; por otra, 
su posible tradición literaria, incluso procedente del mismo Pérez de 
Hita; origen nada raro si se observa la parecida estructura de las dos fra- 
ses y el título de la obra aportada por Corominas: una historia de las gue- 
rras civiles de Granada que no dejaría de leer un literato que llamó a 
esta ciudad «mi amada patria». 
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PO MAA k 


La cuestión se plantea en el artículo POSMA, que para Corominas 
equivale a “pesadez, flema”, voz familiar, acaso originada en la alteración 
voluntaria de fasmo. Desde la primera documentación (siglo xvi: Te- 
rreros, y luego González del Castillo, Moratín) equivale a “pesado, mo- 
lesto” referido a persona. Para la Academia es tanto adjetivo como sus- 
tantivo (abstracto, por “pesadez” y de persona, por “hombre pesado”). 
Este último valor es poco frecuente y se apoya en la afirmación del 
sevillano Luis Montoto, que hacia 1880 dice: «ser un posma o tener mu- 
cha posma: equivale a ser un pelma o un pelmazo», valor que se confirma 
(aunque Corominas lo aparte del lenguaje común) por lo que dice “Toro 


Gisbert referido a Andalucía: «posma, m. posmoso», haciéndolo de uso 


limitado al darle un equivalente más conocido. : 

En 1730 escribe el conde de Torrepalma: «... que si halla alguno de 
flema tan posmada y cerebro tan inalterable que no lo pueda trastor- 
nar a la demencia poética, quiere...». Con esta aportación la primera do- 
cumentación queda adelantada bastantes años en cuanto que posmar 
exige un posma, quizás con valor abstracto de “pesadez”, se prueba, desde 
luego, la peculiaridad andaluza de la palabra y puede pensarse que exis- 
tía ya a principios de siglo, pues, apurando las sospechas, pudiera pro- 
ceder en Torrepalma de la Sevilla paterna donde pasó su niñez y adoles- 
cencia y sería, por supuesto, voz familiar. En su forma de verbo (que 
equivaldría a «apelmazar») parece contradecir el valor de “flema” que Co- 
rominas le otorga por ir acompañada precisamente de esta palabra, lo 
que haría redundancia; todo depende del matiz que flema tenga aquí: 
para nosotros es neutro, equivalente a “carácter, espíritu”, completado 


por el posmada, que está evolucionando a la adjetivación con valor de 
“apelmazada”. 


NicoLÁs MARÍN. 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


BATAILON, M.—La vie de Lazarillo de Tormes. Collection bilingue des classiques 
espagnols. Aubier, París, 1958, 220 páginas. 


Recuerda B. en la dedicatoria de este libro el nacimiento de su vocación hispa- 
nista, despertada al calor de las investigaciones de Morel Fatio sobre el Lazanilo, 
flor inestimable en torno a la que se enredan los más espinosos problemas de nues- 
tra literatura del xv1. Preocupado por ellos a lo largo de muchos años, parece como 
si el maestro de hispanistas hubiera querido darnos en este libro, desde la atalaya 
de su más fecunda madurez, un resumen de sus perspectivas sobre tan compleja 
cadena de enigmas. 

Antes de adentrarnos en nuestra labor nos han asaltado ciertos escrúpulos acer- 
ca de nuestra capacitación para ella. Si alguna vez nos vemos forzados a disentir 
de las opiniones del gran hispanista, nadie deberá ver en tal actitud el más leve 
intento de erigirnos en juez, ni de exponernos a una comparación —que no podría 
ser más temeraria ni desventajosa— con una figura que admiramos y de quien 
no tenemos el menor empacho en confesarnos discípulos a distancia. Por otra par- 
te, el hecho de ser también un aficionado al Lazarillo, con opinión personal acerca 
de los mismos problemas abordados por B., ¿no habría de conducirnos a espejis- 
mos y pecados contra la objetividad? Quede confesado ese peligro, siempre exis- 
tente en estos casos, y vaya también por delante la confidencia de la satisfacción 
que nos ha producido el vernos de acuerdo con B. acerca de cuestiones muy de- 
batidas. 

Como es de rigor, se plantea B. en primer término los problemas de la perso- 
nalidad del autor, y de la fecha de redacción, dos cuestiones estrechamente liga- 
das. La identidad del autor no constituye una cuestión crítica accesoria; quien es- 
cribió el Lazarillo tenía aguda conciencia de la novedad de su empresa, y se en- 
cuentra presente en todo momento de su labor creadora; es como un Velázquez 
en medio de Las Meninas, pero vuelto de espaldas a nosotros, según acertado sí- 
mil de B. 

Muy correctas nos parecen sus razones para rechazar la atribución a Hurtado 
de Mendoza (carencia de argumentos decisivos, génesis tardía, etc.). Sin embargo, 
no podemos decir lo mismo de sus argumentos para dar de lado la posible pater- 
nidad de Horozco: según B., las coincidencias con la obra de éste carecen de valor 
probatorio, pues la materia satírica que pudiera estimarse común al Lazarillo y 
a Horozco se explica por utilización independiente de anécdotas de cuño folklóri- 
co; es más, no se advierten en el Lazarillo proverbios poco usados y que aparezcan 
en las colecciones de refranes del autor toledano. Con esto nos da B. la impresión 
de no haber superado el prejuicio de que Cejador agotó los argumentos favorables 
a Horozco, y ninguna de sus razones creemos que pueda mantenerse tras nuestro 
estudio de las coincidencias con que la obra de Horozco hinche las medidas de una 
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comparación sistemática, sobre todo en ese terreno de chascarrillos e historietas 
en que, según demuestra B. en este libro, pisaba tan firme el anónimo autor de la 
novela. El mismo B. ha establecido, con el mayor acierto, la condición previa 
que ha de satisfacer todo intento de identificar al autor: «Mettre sur le Lazarillo 
un nom d'auteur 1'a d'intérét que si un témoignage digne de foi attribue cette 
création á une personnalité littéraire ou intelectuelle rendant compte de certains 
aspects de Poeuvre» (pág. 14). En tales condiciones, se hará muy difícil desechar 
de plano la hipótesis de Horozco, que, además de poder sustentarse, a nuestro 
juicio, sobre firmes razones, ilumina de un modo harto significativo los más de- 
licados aspectos internos de la novela. 

Como en anteriores ocasiones, muestra B. su simpatía por la atribución de 
Sigiienza a Fr. Juan de Ortega. Sus razones vienen a ser, con pocas fluctuaciones, 
las ya conocidas: inexistencia de dificultades en contrario, espíritu crítico, exa- 
cerbado entre los frailes de la época, etc. Reviste interés el que más adelante pro- 
cure B. extraer profundas conclusiones de orden literario al comentar las parcas 
palabras de Sigitenza en elogio del «singular artificio y donaire» del libro, la «pro- 
piedad» de la lengua y el «decoro» de los personajes: tales calificaciones implicarían 
un juicio certerísimo y podrían, incluso, reflejar una opinión del autor. 

Creemos llegado el momento de reflexionar sobre la hipótesis favorable a Or- 
tega. El mismo Sigiienza la acoge bajo la cautela inicial de un dicen, y sólo cabe 
esgrimir en su defensa argumentos del tipo «nada se opone...» mientras que los 
de orden aseverativo, propuestos por B. y fundados en el trasfondo intelectual del 
libro, adolecen de considerable vaguedad. Pero existe, sobre todo, una dificultad 
insoslayable, y es la carencia absoluta de algún otro fragmento literario escrito 
por Ortega, cuando el autor del Lazarillo era creador madurísimo, muy avezado 
a enfrentarse con los pliegos: ya es muy extraño que Sigiienza no mencione a 
Er. Juan como autor de ninguna obra, cuando en otros casos no suele dejar de ha- 
cerlo; y, desde luego, mientras no se conozcan otros escritos del fraile jerónimo, 
no pasará de cábala cuanto se especule sobre su presunta ideología. B. encuentra 
más adelante dificultades cronológicas en esta atribución a Ortega, aunque no las 
considera decisivas. 

B. ha estudiado también la reciente hipótesis en que Américo Castro ha de- 
fendido el carácter converso del autor. No parece que le convenza mucho la exé- 
gesis que de la expresión «de nuevo» da Castro, en el sentido de implicar un con- 
cepto judío de la creación; considera la frase «trop banale» y estima que podría 
hallarse también en cualquier otro texto. Más adelante, sin embargo, le vemos in- 
clinado a admitir la posibilidad del autor converso cuando tiene en cuenta la fan- 
tasmal edición flamenca de 1553, y también al observar las innegables activida- 
des de los marranos en relación con un brote de novelística semiclandestina que 
se desarrolla entre 1550 y 1555. No ha realizado B. un análisis a fondo de esta 
cuestión, para la que se encuentra como nadie capacitado, a la luz de las últimas 
publicaciones de Castro que, por desgracia, han aparecido cuando se procedía a 
la tirada de la obra que comentamos. 

Para nosotros, la mayor aportación de este libro consiste en su nuevo plantea- 
miento y solución del problema de fechar el Lazarillo. Hasta el momento, B. se ha- 
bía inclinado a situarlo en la década 1530-1540, más bien por motivos de análisis 
interno que por haber tomado posición acerca de si las Cortes aludidas al final 
del libro son las de 1525 o las de 1538, que es lo que indujo a otros, como Cotarelo, 
a fijar sus pareceres acerca de este punto. Las lecturas de B. le han hecho advertir 
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que la expedición a los Gelves, en que murió el padre de Lázaro, puede no ser la 
de don García de Toledo en 1510, sino la de Hugo de Moncada en 1 520, lo que for- 
zaría a desechar una datación temprana, poco posterior a 1525, como la propuesta 
por Cotarelo, Cisneros y Cavaliere. En tal caso, el libro tendría que haberse es- 
crito con posterioridad a 1539. B. ha tomado además en cuenta, con el mayor 
acierto y agudeza, el ambiente social reflejado por el Lazarillo; y así se advierte 
cómo la legislación contra los mendigos, de que fué víctima el mozo de muchos 
amos, encaja perfectamente en la década de 1540 a 1550, en que aquélla adquiere 
su mayor auge y suscita las condenaciones de los teólogos. La conclusión de B. es 
terminante: el libro pudo escribirse hacia el año 1550. 

Dicha datación se constituye desde el primer momento en un obstáculo para 
las hipótesis en defensa de Hurtado de Mendoza y de Ortega, puesto que ambas 
refieren su labor creadora a una etapa estudiantil de los presuntos autores, que 
las fechas vuelven inviable. B. estima que, en el caso de Fr. Juan de Ortega, no hay 
inconveniente en que lo hubiera escrito cuando era ya un personaje y se hallaba 
en vísperas de ser elegido General. No discutiremos esta opinión, pero se impone 
observar que, en tal caso, la tradición queda acreditada de inexacta y sale irreme- 
diablemente malparada en lo tocante a uno de sus extremos de mayor interés. 

Mucho nos complace advertir que B. coincide, por distinta vía, con nuestros 
propios resultados acerca de la fecha. Incluso cabría extraer alguna razón adicio- 
nal de los datos expuestos en este libro. Que las Cortes aludidas son más bien las 
de 1538 lo confirma bastante el hecho de que la primera continuación del Laza- 
rillo (Amberes, 1555) vuelva a tomar el hilo de la historia en fecha muy poco an- 
terior a la de 1541. 

Ahora bien, si se acepta una fecha tardía para la redacción del Lazarillo, desapa- 
rece todo obstáculo para tomar en cuenta la paternidad de Horozco, cuya figura 
vendría a encajar con melodramática oportunidad en los supuestos previos que 
acerca del autor del Lazarillo cabe establecer. 

Al analizar los elementos integrantes del libro valora B. en primer término sus 
fuentes folklóricas. La acumulación de elementos de tal procedencia es tan elevada 
como para eliminar por completo cualquier pretensión de adscribir la novela a un 
realismo ingenuo. Tanto Horozco como el autor del Lazarillo elaborarían una ma- 
teria común, de clara tradición medieval europea. Preocupado por justificar un 
elemento de importación nórdica, piensa B. que todo aquel repertorio pudo ser 
divulgado por retablos ambulantes de figurillas. Tales suposiciones enlazan con 
la sostenida atención consagrada por B. a la biografía jocosa de T111 Ulemspriegel 
como posible modelo del Lazarillo, sugerencia que, dentro de su alto interés, sus- 
cita fuertes dificultades, si bien el primer reparo que hay que oponerle es la ten- 
dencia de B. a darla por demostrada —«Etant donné la parenté du Lazarillo et 
d' Ulenspiegel...» (pág. 26) — sin apoyarse en el cuidadoso y previo estudio mono- 
gráfico que debería llevar a sus espaldas una afirmación de esta índole (bibliografía, 
otros ecos en España, recuento de coincidencias concretas, etc.). En aras de este 
interés por justificar el influjo de Ulenspiegel no olvida B. la más diluída posibili- 
dad de sumar argumentos, como ocurre con su simpatía por la edición de 1553. 

Esta búsqueda de modelos alejados resulta poco convincente en la misma me- 
dida en que la delimitación de fuentes folklóricas hispanas se demuestra eficaz 
y jugosa. B. ha realizado con primor la tarea de perfilar la deuda del Lazarillo 
con todo ese mundo saltarín y sólo a medias literario de chascarrillos, anécdotas y 
refranes. Una vez más, nos felicitamos por haber llegado a las mismas conclusiones 
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Según el correcto juicio de B., el gran mérito del Lazarillo estribaría en fundir 
todo aquel bagaje arcaico y variopinto en la radical novedad de un relato autobio- 
gráfico, en la propia persona de Lázaro, que, contra lo opinado por la crítica del xIx, 
no es un artificio para engarzar los distintos cuadros de sátira social, sino una 
entidad fundada sobre un peculiar realismo, que no tiene nada que ver con lo que 
el siglo x1x entendía por tal. Lázaro es artificio literario, pero artificio sutilísimo, 
destinado a crear la ilusión de la vida. Su yo nada tiene que ver con Till Ulemspie- 
gel, reconoce B. La técnica autobiográfica es el gran descubrimiento de la quinta 
década del siglo (Abencerraje, Viaje de Turquía, etc.). y constituye de por sí una 
fuente de realismo. El arte con que se preparan las diversas reacciones constituye 
una novedad memorable en la historia de la novela; y en cuanto a su procedimiento 
de «estilización realista», es elemento de claros precedentes en las obras maestras 
de la Edad Media española (Arcipreste de Hita). La omnipresencia del humor 
actúa a la manera de otra fuente de unidad interna. 

Rechaza B., no sólo un planteamiento realista a lo siglo xIx, sino la considera- 
ción que se le ha concedido como obra de crítica social. El tenerlo por contrapar- 
tida de los libros de caballerías responde a una concepción de tardío hegelianismo, 
a la que se asoma González Palencia. Su realismo no consiste en una estricta fi- 
delidad a la naturaleza, sino en fidelidad respecto a una verdad de previa formu- 
lación literaria. La ingenuidad con que Lázaro exhibe su origen infame constituye 
clara deuda con el Parmeno de La Celestina. 

Entre tales afirmaciones sólo creemos que habría que acoger con reservas la 
negativa a admitir el sentido social del Lazarillo. Si el calificarlo como sátira so- 
cial a secas implica un juicio unilateral y poco a la altura de los amplios alcances 
de una obra como el Lazarillo, es precisamente esta misma razón la que nos obli- 
gará a tener en cuenta la presencia innegable de una acusada faceta social. Las 
implicaciones, de carácter casi político, de esa crítica del favor contenida en el úl- 
timo tratado, dejan escaso margen a la duda. 

Ha repetido aquí B. sus anteriores puntos de vista sobre la cuestión del eras- 
mismo en el Lazarillo. Contra lo advertido por los viejos críticos, no hay en él 
verdadero erasmismo, sino una mera pervivencia del vetusto anticlericalismo me- 
dieval. No desconocemos la dificultad de contrariar a B. en el campo de su máxi- 
ma y asombrosa competencia, pero nuestra impresión de lectores de libros del 
siglo XvI es muy diversa. Cierto que su autor no da jamás la menor señal de ser un 
erasmista teórico, pues se trata de una persona de ideología complejísima, pero su 
fino espíritu, rebosante de humor y capaz de enfrentarse con todo, ¿no tendrá nada 
que ver con el erasmismo, que acaba de madurar sus mejores frutos? ¿Es con- 
cebible la aparición del Lazarillo en un ámbito ideológico no trabajado por su 
espíritu crítico? Prefiere B. clasificar al autor, no como erasmista, sino como «es- 
píritu libre», definición algo imprecisa, pero que, indefectiblemente, sugiere la re- 
sonancia de tendencias más o menos afines al erasmismo o ligadas, en el peor de los 
casos, a las perspectivas intelectuales abiertas por éste. Como ejemplo de la nula 
penetración del erasmismo en el Lazarillo considera B. la ausencia de una crítica 
de la devoción rutinaria y de la huera ceremonialidad de que era contrapartida 
la doctrina del cristianismo interior; pero, en tal caso, ¿qué significan las oraciones 
mercenarias del ciego, sino una crítica de la devoción enervada y puesta casi a un 
nivel supersticioso, que tanto exasperaba a los erasmistas? 


Se ha dedicado un capítulo a la fortuna y vicisitudes del Lazarillo. Muy incli- 


nado el autor a tomar en cuenta la edición de 1553, las tres de 1554 se justificarían 
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por el mero éxito de la obra y la consiguiente avidez del público lector. El Lazarillo 
se eclipsa bibliográficamente en 1555 y poco después ingresa en el Indice, en unión 
de cuanto, en un momento de extrema suspicacia, huele aun de lejos a luterano. 
La corrección de Juan López de Velasco se realiza con el mismo espíritu en que 
Arias Montano y sus teólogos «liberales» elaboran en 1571 un Index que especifica 
las supresiones de ciertos pasajes en obras que, de otro modo, habrían de quedar 
completamente retiradas de la circulación. 

B. se ha preocupado mucho, con excelente acuerdo, de las olvidadísimas con- 
tinuaciones del Lazarillo, y amplia tal concepto hasta el punto de considerar a 
modo de una temprana continuación las interpolaciones de la tirada complutense 
de 1554. Las continuaciones valen para apreciar el éxito de la obra y lo que en la 
época se veía preferentemente en ésta. 

La de Amberes de 1555 continúa elaborando materia folklórica. Todas las 
peripecias de Lázaro entre los atunes dan a B. la impresian de un roman a clef 
significando, tal vez, la huída de los marranos a tierras de infieles. Novela de trans- 
formaciones como El Crotalón, cuyo manuscrito pudo ser conocido por el autor, 
quien, además, parece haber podado su obra, de mala manera, por razones de 
prudencia. De todos modos, estas nuevas fórmulas novelescas sugieren a veces 
la convicción de que existió entre 1550 y 1555 una literatura semiclandestina y de 
intenso matiz converso. 

En la continuación de Luna encuentra B. sorprendente su fidelidad a la fi- 
gura tradicional de Lázaro, más bien que a los nuevos patrones impuestos en la 
picaresca por Mateo Alemán y Quevedo. A pesar de su confesado desprecio, debe 
más de lo que parece a la continuación de 1555, y existen interesantes indicios de 
su circulación clandestina. 

Al recapacitar sobre las relaciones entre novela picaresca y novela moderna 
insiste B., fundado sobre observaciones de Tiemann, en la raíz estoica de Lázaro, 
que parece anticipar en cierto modo el clima de la picaresca barroca. Sin embargo, 
prosigue B., el Lazarillo es, antes que nada, un libro de burlas, y en el fondo tiene 
poco que ver con el género que pasa por haber introducido. Sus personajes son más 
bien cómicos que picarescos. Ni la realidad social ni el tema literario del desenga- 
fio han tenido tiempo de madurar en el Lazarillo. Lázaro niega cómicamente el 
honor, mientras que el pícaro Guzmán lo negará racionalmente. En beneficio de 
la claridad, opina B., convendría dejar de clasificar el Lazarillo como la primera 
novela picaresca, aunque es innegable que le ha despejado el camino con su fór- 
mula de relato autobiográfico. Tanto Mateo Alemán como Quevedo imitan a su 
manera al Lazarillo. Pero tal vez, calibrando estos mismos argumentos, habríamos 
de pensar nosotros si su carácter picaresco y la conveniencia de su clasificación 
como tal, no aparecerían más claros y perfilados que nunca. 

La reproducción bilingiie del texto se acoge, para el español, a la edición de 
Foulché-Delbosc y a la traducción de Morel Fatio para el francés. Como el libro 
ha sido hecho pensando en el estudiante de español, se ha creído oportuno moder- 
nizar la ortografía del texto antiguo, en el que se advierten algunas erratas y bas- 
tantes irregularidades de acentuación. Se han eliminado por completo las inter- 
polaciones de la edición de Alcalá, con lo cual se aparta B. del criterio de otros 
editores que las han conservado en bastardilla, actitud que parece más prudente 
mientras no sepamos a qué atenernos respecto a la intervención del autor en las 
tiradas de 1554. Lleva el texto un centenar de notas, casi siempre muy breves, 
destinadas a allanar a los lectores dificultades de interpretación, 
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B. nos ha dejado en este libro un estudio valioso, donde cada problema críti- 
co ha sido objeto, por lo menos, de un enfoque del más alto interés. Un libro de 
acento personal, pero de cuyos planteamientos no cabrá prescindir en el futuro, 
y con logros muy constructivos, que permanecerán irrebatibles. No seríamos jus- 
tos si dejásemos de considerar el calor de afición y cariño que se trasluce detrás 
de cada teoría, de cada párrafo; cordial ambiente de estudio que hace brotar con 
naturalidad la expresión sorprendente, acertada y bella; no olvidaremos con faci- 
lidad la referencia de B. a la destartalada casa sin ajuar «vide et parfaite comme 
une bulle de savon, artificiel microcosme fait avec rien et maintenu en place 
jusqw'A Pinstant ou il peut éclater sans dommage» (pág. 39). 

En la página 18, dos lapsus importantes: Sigúenza por Ortega.— Francisco Már- 
quez Villanueva. 


WEINRICH, HARAID.— Das imgenium Don Quijotes. Ein Beitrag zur literarischen 
Characterkunde. Forschungen zur romanischen Philologie, Hetf 1. Múnster 
Westfalen, Aschendorffsche Verlagsbuchandlung, 1956, 4.” 130 págs. 


Con este libro tan «ingenioso» sobre El Ingenio de Don Quijote, se inaugura una 
colección de trabajos tomanísticos, dirigida por el Prof. Lausberg de Miinster. El 
libro, como es frecuente en los trabajos alemanes, lleva como subtítulo la palabra 
«contribución». Esta vez se trata de una importantísima «Contribución a la carac- 
terología literaria». El libro es sobre todo muy original, Abre una nueva perspec- 
tiva en la interpretación del Quijote, merece ser conocido en la patria de Cervantes 
y hasta traducido para su mayor difusión. La reseña del mismo pretende ofrecer 
el nervio de su contenido y aludir brevemente —al paso, con aportación marginal 
de consideraciones personales— sólo a algunos de aquellos puntos que hayan he- 
rido especialmente nuestra sensibilidad de lectores. Finalmente haremos unas re- 
flexiones generales acerca de la «realización» y valor del libro en cuestión. 

El volumen se incia con un breve capítulo en torno al concepto «ingenio». Cita 
a Pastrana, que dice en el prólogo de su Gramática: «Titulus totum generaliter de- 
clarat opus». Los comentaristas del Quijote, sin embargo, no habían comentado 
el título de la obra. Y precisamente en el título aparece ya el concepto «ingenio» 
(El ingenioso hidalgo...) que, según W., tiene valor de clave. Observando las tra- 
ducciones a otras lenguas que se llevaron a cabo en esta época, se echa de ver que 
no siempre comprendieron la palabra «ingenioso». «Ingenio» es una idea diversamente 
matizada en los autores europeos del Renacimiento y Barroco. En Francia, por 
ejemplo, el término equivalente es «esprit»; en Inglaterra, «euphuismus». A este 
respecto me parece útil traer aquí las acepciones recogidas en los materiales iné- 
ditos del Tesoro Lexicográfico que me ha permitido consultar su autor y uno de mis 
estimados maestros, Samuel Gili Gaya. De estos meteriales espigo solamente lo 
relativo al concepto que estudiamos y suprimo lo referente a «máquina», «ingenio 
de azúcar», etc. Subrayo, dada su importancia, lo tocante a «esprit» (que corrobora 
lo observado por el joven profesor de Miinster) y a «sutil, (conexión importante 
con «ingenio» que no ha subrayado W. y sobre la que insistiremos más adelante): 


INGENIO, —Casas, 1570, ingegno-Percivale, 1599, m. wit-Palet, 1604, esprit- 
Oudin, 1607, ingenio, esprit, entendement, engin, subtilité-Covarruvias, 1611, 
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ingenioso el que tiene sutil, y delgado ingenio-Franciosini, 1620, ingegno, cicé la 
naturale indole di ciascheduno; ingegno, taluolta lo pigliamo per una forza natu- 
rale dell'intelleto, inuestigatora di quello che naturalmente si puo sapere; Es hom- 
bre de muy buen ingenio, E persona di molto belPingegno, o spirito. — Henríquez, 
1679, ingenio, ingenium. Tiene lindo ingenio, Ingenio excellit, praestet, plurimum 
velet, floret, viget, pollet; ingenio, habilidad, o maña, artificium, ars, industria, 
solertia, 

INGENIOSO. —Palet, 1604, ingenieux, spirituel-Oudin, 1607, ingenieux, qui a 
bon esprit, entendement-Franciosini, 1620, ingegnoso, sottile d'ingegno. 
ingeniosus. Alonso de Fontecha, 1606, ingeniosi. Los de buenas obras de ingenio; 
colericos de la colera rubra 
ingenium. Alonso de Fontecha, 1606, El ingenio o discurso natural, condición o 
naturaleza 

INGENIOSAMENTE. —Oudin, 1607, ingenieusement, subtilement-Henriquez, 1679 
ngeniose, subirliter, acute-Sobrino, 1705, ingenieusement, subtilement, avec esprit. 


Salillas es el primero que interpreta la palabra ingenioso, pero la interpreta 
mal, identificándola con «loco». Le cabe el mérito, no obstante, de haber notado 
por primera vez el influjo de Huarte de San Juan en Cervantes. 

El título de «ingenioso» debió ocurrírsele a Cervantes hacia la mitad de la pri- 
mera parte del Quijote. La ironía cervantina va disminuyendo a partir de este mo- 
momento. Su ironía es clásica: creó un héroe ínfimo y a pesar de ello pretende crear 
un «epos». W. cita una importante clasificación de Vives acerca de los ingenios 
humanos, cuyo esquema aplicará al Ouijote a lo largo de su estudio. 

En el segundo capítulo se revisa la relación de «entendimiento», «discreción» 
y «juicio» con «ingenio». Creo que en este capítulo se hubiera podido abordar y do- 
cumentar un matiz especial de ingenio equivalente a sutilidad, concepto muy ro- 
mánico. Hay que suponer que este matiz obró poderosamente en la concepción 
cervantina. Recuérdense los textos del Tesoro Lexicográfico. Ya en nuestra li- 
teratura medieval estaba sentida esta conexión. De los muchos ejemplos medie- 
vales que podríamos aducir citamos solamente algunos que subrayen de alguna for- 
ma este matiz: «Et por ende el omne entendido que estos libros leyere... et desque 
las ciencias entendiere por los libros de los sabios por so sotil yngenio fallará lo 
que era p-rdido (Alfionso X, Libros del Saber de Astronomia, edición de Rico 
y Sinobas, Madrid, 1863-7, Vol. V, p. 172); «piensa, pues, bien hermano 
e con tu sotyl ynmgenio busca quauto de onra le deue ser fecha a aquel 
que menospregiando su Señor o Rey celestial e aun menospreciando su 
mandamiento por una muger ciega...» (Arcipreste de Talavera, Corvacho, Biblió- 
filos españoles, vol. XXXV, p. 9); «son ombres muy sueltos en fablar, osados en 
toda plaga, animosos de coracon, ligeros por sus cuerpos; mucho sabyios, sobtrles 
e ingeniosos» (1bídem, p. 196). Ya en pleno Siglo de Oro, Fernando de Herrera se- 
ñiala también esta importante característica: «ingenio es aquella fuerga i potencia 
natural, i aprehension facil i nativa en nosotros, por la cual somos dispuestos a las 
operaciones peregrinas i la noticia sutil de las cosas altas» (Garcilaso de la Vega, 
Obras con anotaciones de Herrera, Sevilla, 1580, p. 581); W. también cita este tex- 
to en la p. 7 de su libro, copiándolo de una cita de Pfandl y con ortografía moder- 
nizada. No comenta el concepto «sutil. En Agudeza y Arte de Ingemio de Gracián 
aparece frecuentemente «sutileza», «sutil» «sutilmente». El mismo W. cita (p. 36) 
a otro respecto un texto de Cisne de Apolo de Carvallo en donde aparece también 
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la palabra «sutil» conectada con ingenio y a la que W. tampoco presta especial aten- 
ción. Con la sutilidad están relacionadas la «viveza» y «agudeza» tan españolas, 
y, por tanto, documentadas en nuestra literatura. 

Por lo que atañe a la locura el autor observa que, hasta el final de la Parte 1, Cer- 
vantes concibe a don Quijote dentro de la locura total. La locura era un tema de 
conversación galante, como se ve en El Cortesano. Sobre la fuente literaria que 
inspiró a Cervantes, aparte de la conocida teoría de M. Pidal, W. destaca el in- 
flujo de Ariosto. Don Quijote cada vez es menos loco. Cervantes no puede supri- 
mir completamente la locura de don Quijote para no perjudicar a la unidad de la 
obra. Sugestivo es el estudio de lo que el autor llama «locura paradójica». En este 
apartado alude al comienzo, especialmente, al episodio de Sierra Morena. Me parece 
conveniente recordar la teoría que, casi simultáneamente al libro de W., expuso 
Walter Pabst al considerar este episodio no sólo una imitación del 4madts, sino 
dentro de la constante o topo que él designa «autopanitencia sin culpa» (Vide 
Walter Pabst, Die Selbstbestrafung auf dem Stein. Zur Verwandtschaft von Amaadts, 
Gregorius und Oedipus, publicado en Der Vergleich. Festgabe fúr Helmut Petricona, 
Hamburg, 1955, Pp. 33-49). W. contrapone los conceptos ciceronianos de furor 
—en el que encaja don Quijote— y stultitia, marco adecuado para Sancho. Sobre- 
manera oportuna es la conexión con el furor de las Poéticas de Pinciano y Carvallo. 
Leemos en la p. 53: «El ingenio, la locura y la Triste Figura nos conducen suave- 
mente a la antigua doctrina de la melancolía». De aquí que se preste particular 
atención al estudio de la melancolía. En la locura de don Quijote existen «dúcidos 
intervalos» que aprovecha Cervantes para darle a su héroe capacidad de actuación 
discreta e ingeniosa. 

El tercer capítulo está dedicado al «ingenio y la formación cultural». Un pri- 
mer apartado lo constituye la ciencia de la caballería, puesto que a cada ingenio 
corresponde un «officium» o «ars». Y en el caso de don Quijote el «officium» es la 
caballería. Como fuerza intelectual el ingenio es moralmente «neutral». El ingenio 
siempre ha estado vinculado a la formación que otorgan las letras. El ingenio puede 
a veces ser sinónimo de habilidad (corroboramos esta cpinión de W. con un im- 
portante texto del Tesoro Lexicográfico, ya citado). Don Quijote posee, teórica- 
mente, un ingenio universal. El ideal del «poeta» y «orador», cuya doctrina central 
tiene un arranque en Cicerón, se relaciona con el ideal de perfección. Don Quijote 
es al mismo tiempo «orador», «poeta» y «cortesano» porque su ingenio al pertenecer 
a la «ciencia de la caballería andante» abarca todas las ciencias, aptitudes y artes. 
Es «caballero perfecto» porque es «ingenioso hidalgo». W. se ocupa también de la 
«formación cortesana». Repara particularmente en el discurso de las armas y las 
letras. La preferencia por las letras trata de una convención retórica que se con- 
vierte en topo. Por otra parte, la disimulación del saber es frecuente en la obra to- 
tal de Cervantes. W. muestra algunos testimonios cervantinos y señala con acier- 
to que esta «modestia intelectual» es una convención literaria muy extendida en 
la época de Cervantes. Nos parece necesario destacar que de los seis ejemplos cer- 
vantinos aducidos por el autor, tres partenecen a las zonas preliminares (dos al 
prólogo de Quijote I y el otro testimonio a la dedicatoria de la Galatea). Conside- 
ramos que evidentemente Cervantes en este caso se encuentra inmerso dentro de 
una corriente tradicional topológica, concretamente para esta actitud hay que pen- 
sar en la «afectada modestia», uno de los «exordialtopoi» establecidos por Curtius 


y cuyas repercusiones también nosotros hemos estudiado en otro lugar. El propio 


W., mucho más adelante (p. 91), alude explícitamente a este problema. La renun- 


SS 
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cia de las letras y su conexión con «ingenio» es examinada con ocasión del debate 
con las armas. La problemática queda bien apresada en un texto de Cascales opor- 
tunamente. citado por W.: ¿«Qué tienen las letras necesario o de provecho para el 
ingenio del hombre»? Creo que debiera relacionarse con una preocupación ideo- 
lógica de un alcance profundo en nuestra literatura. Posiblemente la consideración 
de las letras como algo inyectado de peligrosa mundanidad arrancaría de la misma 
Biblia. David en sus salmos se justifica: (Non cognovi litteraturam». Por otro lado, 
no olvidemos las sospechas suscitadas en el Concilio de Trento ante la literatura 
imaginativa (recuérdese aquí todo el proceso de crítica de los libros de caballerías 
y la versión a lo divino de diversas actitudes literarias) que recoge bien este mo- 
mento histórico y que ya hace años estudió luminosamente Américo Castro en 
El pensamiento de Cervantes, Madrid, Centro de Estudios Históricos, 192 5. Bas- 
tantes páginas más adelante (p. 96), y con otra ocasión, cita también W. a Castro 
en esta problemática de la literatura imaginativa. Pues bien, creo que el texto de 
Cascales cabe explicarlo dentro de esta atmósfera general. Fundamental es el si- 
guiente párrafo del autor: «Para don Quijote la caballería no se ha extinguido. Si- 
gue viviendo pero degenerada en la figura del cortesano. Su misión, por el contra- 
rio, es inyectar savia vitalizadora a la antigua caballería andante. Se produce la 
lucha contra lo cortesano, la herejía de la verdadera caballería». El autor alude a 
las críticas de la vida cortesana. El estado caballeresco es el que representa el po- 
derío y el dominio en la sociedad. 

El cuarto y último capítulo es, a mi modo de ver, el metodológicamente mejor 
conseguido. Se comunica al concepto «ingenio» con las poéticas renacentistas ita- 
lianas y españolas — Pinciano y Carvallo, sobre todo—. Estudia el carácter épico o 
heroico del Quijote. Se detiene en la palabra «historia» aplicada a novela. Acertada 
es la denominación de «schóne Parteien» al explicar el valor de lo episódico en Cer- 
vantes. Creo que en el fondo cabe relacionarlo con la doctrina aristotélica que ya 
Toffanin revisó bajo el término de «peripezia» (vide especialmente La fine dell 
humanesimo, Roma, 1920, cap. V, pp. 70 y Ss.). 

El concienzudo e inteligente análisis del autor demuestra una vez más que 
Cervantes no era un «ingenio lego», sino gran conocedor y meditador de las corrien- 
tes ideológicas y literarias de la época. Ya Castro en su día arrojó luz sobre estos 
aspectos. Resulta ahora muy interesante la personalísima aportación de W. acerca 
del «decoro»: «la perfecta armonía entre la esencia y las palabras de las personas» 
(p. 100). Y todo ello trabado con el relieve histórico y consiguiente influencia en 
Cervantes de la ciencia fisiognómica. Mucho más lógica parece esta teoría del autor 
que la que sostiene el Dr. Vallejo-Nájera (vide Literaruta y Psiquiatría. Barcelona, 
Barna, 1950, cap. 1 «Cervantes y la Psiquiatria») —no citado por W., sin que 
ello fuese necesario— sobre la inspiración cervantina únicamente basada en tipos 
reales y no en erudición libresca. Repetimos, muy original es el estudio sistemático 
del «decoro». Cuando esta teoría falla aparentemente porque la forma de hablar 
de los personajes no parece la apropiada, hay que pensar en el pequeño truco de 
que aquellos seres aparecen ante nuestros ojos como «disfrazados». Sobre la impor- 
tancia de la denominación de comedia al Quijote por parte de Avellaneda, que 
interpreta muy bien W. al suponer en la intención del imitador que lo realmen- 
te expresado era «falta de elevación en los personajes», acaso sea útil llamar la 
atención sobre los comentarios relativamente recientes que a la frase dedican Ste- 
phen Gilman en Cervantes y Avellaneda. Estudio de una imitación, México, El 
Colegio de México, 1951 y Walter Pabst en Novellentheorie und Novellendichtug, 
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Hamburg, 1953. Este último se basa a su vez cn una teoría de Werner Kraus. 

Quizá en este capítulo se hubiera podido subrayar un matiz importante del 
«ingenio»: «la invención», tan documentada en las Poéticas. El tema exigiría un 
buceo serio, con una metodología parecida a la que W. emplea. Transcribo un solo 
texto que aclara las partes de nuestro punto de vista. Nos dice Alonso de Palencia 
en su Universal Vocavulario, Sevilla, 1490, fol 214, 8: «... Ca ingenio es fuerca in- 
terior del animo con que muchas vezes inuentamos lo que de otri no aprendimos...» 
Si W. para este capítulo hubiese consultado (por supuesto no estaba obligado a 
ello; si algo hay «positivamente» exagerado en su obra, es la abundante erudición) 
una bella poética escrita precisamente en su lengua materna, me refiero al tan poco 
leido y estudiado Buch von der deustchen Poeterei que en 1624 publicó el poeta ba- 
rroco alemán Martin Opitz, se hubiese encontrado con este curioso texto: «Von dieser 
Deutschen Poeterey nun zue reden, sollen wir nicht vermeinen, das unser Land 
unter so einer rawen und ungeschlachten Luft liege, das es nicht eben dergleichen 
zue der Poesie tiichtige ingenia kónne tragen, als jergendt ein anderer ort unter der 
Sonnen» (edición de Wilhem Braune, Tibingen, Max Niemeyer Verlag, 1954, P. 14) 
en donde por motivos geográficos se establece una división entre el ingenio de los 
poetas alemanes y los de otros países no aquejados por un clima tan desfavorable. 

El ingenio es, en efecto, tan importante que al reseñar un libro de este tipo sería 
fácil acumular textos que en el fondo no harían más que coincidir con lo magis- 
tralmente observado por W. Citemos, no obstante, un último texto de una obra 
como La Celestina de trascendencia crucial en nuestra literatura. Dice en una 
ocasión Sempronio a Calixto: «Pues, ¿quién? Lo primero eres hombre é de claro inge- 
nio. E mas, á quien la natura dotó de os mejores bienes que tuuo, conuiene a saber, 
fermosura, gracia, grandeza de miembros, fuerca, ligereza» (La Celestina, ed. 
Cejador, Clásicos Castellanos, vol. XX, 1913, p. 52). En esta enumeración cuali- 
tativa va en primer lugar de manera significativa el concepto «ingenio». 

En cuanto a la ejecución del libro notamos un aire románico-francés, quizá por 
su claridad, agudeza, elegancia expositiva, empleo de frases cortas y abundantes 
puntos. La materia se presenta de manera original y sugestiva en 288 apartados 
o puntos de «meditación literaria» que nos hacen pensar en algún moralista fran- 
cés o en nuestro propio Gracián. Con estos breves puntos que, aparte de lo que di- 
cen, tanto insinúan, se nos somete con técnica incisiva a una erosión constante con 
la multiplicidad barroca del cosmos cervantino. Muy germano es, por otro parte, su 
rigor, su afán de trascender en problemáticas generales y el concienzudo manejo de 
diteratura», en la acepción tan empleada en Alemania de «blibiografía». El autor 
ha conseguido adoptar un moderno estilo en el que se funde lo germánico con lo 
romanístico, cuyas bellas pautas han dado en estos últimos años insignes romanis- 
tas como Curtius, Friedrich, Rahut, etc. 

Muy útiles son los diversos índices, en especial el de textos comentados. No- 
tamos a faltar, sin embargo, un índice onomástico, imprescindible en un libro que 
será tan consultado. En una obra aparentemente tan ordenada, pero tan dispersa 
y caprichosa —en el mejor sentido del vocablo— se hacen también necesarias 
«conclusiones» al final de los capítulos, para que sepamos exactamente por «donde» 
vamos y, sobre todo, al cerrar el volumen se echa de menos el tan germánico «Riick- 
bick», marco adecuado para que todo lo que ha «ingeniado» W., y su entusiasta 
lector, mientras le ha seguido entusiasmado a lo largo de sus magníficas páginas, 
se corporice de manera compacta y tengamos conciencia clara de «hasta donde he- 
mos llegado». La frase final: «la palabra ingenio es expresión de un ideal perdido» es 
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bellamente equívoca, pero nos estremece, porque nos lanza a un espacio de posi- 
bles interpretaciones personaels, pero sin apresar la interpretación concreta y fi- 
nal del maravilloso estudio que acabamos de leeer. 

Con este libro se continúa la cadena del cervantismo en la lengua alemana de 
posguerra; pensemos sobre todo en los libros de Riiegg, Schiirr y el reciente de 
Brúggemann. Weinrich con su libro ofrece uno de los trabajos hispanísticos más 
serios, originales, en una palabra realmente importantes, del hispanismo alemán 
de estos últimos tiempos.—A. Porqueras Mayo. (Emory University.) 


Cancionero de Juan Fernández de Ixar, Estudio y edición crítica por José MARÍA 
AZÁCETA. «Clásicos hispánicos» del C. S. I. C. Madrid, 1956. [Dos volúmenes de 
CIX + 936 págs. correlativas a lo largo de los dos tomos). 


Esta pulcra edición viene en buena hora a incrementar la serie de cancioneros 
poéticos del siglo Xv. Los textos recogidos no son demasiado originales y, con fre- 
cuencia, se prestan bastante estragados; sin embargo, la diligencia del colector 
ha hecho labor crítica que subsana las no escasas deficiencias. 

El señor Azáceta describe cuidadosamente el códice y señala las cinco partes 
en que se encuentra dividido el manuscrito. Manos distintas han colaborado en 
la transcripción y el criterio selectivo ha sido, también, muy heterogéneo ya que 
abarca producciones de los siglos XV y, en mucha menor cuantía, XVI. Las tres pri- 
meras partes pertenecen a la primera en esas centurias; las dos últimas mezclan 
textos del cuatrocientos y del quinientos. En opinión del señor Azáceta, las sec- 
ciones más antiguas datan de los años próximos a 1470; mientras que en las otras 
hay poemas que hacen referencia a hechos de 1556. A la diferencia cronológica 
corresponden diferencias estimativas: frente al tono grave de las partes más an- 
tiguas, está la frivolidad de las modernas. 

Ni el nombre del Cancionero (poseído antiguamente por la casa de Híjar), ni 
su llegada a la Biblioteca Nacional son extremos que hoy se pueden aclarar. Más 
fácil es estabiecer su determinación dentro de la copiosa serie de cancioneros cas- 
tellanos del siglo xv. El cotejo —base por otra parte de la crítica textual anotada 
por el editor— ba llevado al señor Azáceta a señalar su estrecho parentesco con 
el llamado Cancionero B de la Biblioteca Nacional de París, sin que ello quiera 
decir prioridad de un códice sobre otro. Gracias a este nexo, sólidamente probado a lo 
largo de la edición, se han podido completar algunos textos mutilados o incompletos. 

A partir del capítulo IV, el editor trata de dar unas notas caracterizadoras del 
contenido del códice, al tiempo que comenta la personalidad de cada poeta en fun- 
ción de los textos contenidos en el Cancionero de Ixar. Las apreciaciones son exactas, 
y las referencias bibliográficas precisas y muy completas. De acuerdo con el señor 
Azáceta, esta compilación —heterogénea y cronológicamente muy alta— no puede 
caracterizarse escuetamente; hace bien, pues, el moderno editor en establecer al- 
gún orden en el maremagnum de estas cinco partes. Así estudia la que llama «es— 
cuela castellana», los poetas «ligados a la corte aragonesa de Nápoles», los tratados 
en prosa, los poetas del xv1, las composiciones en relación con el romancero y, por 
último, un conjunto misceláneo en el que destaca la traducción de los Triomfi pe- 
trarquescos hecha por Alvar Gómez de Guadalajara. 

Tras el análisis a que hacen mención las líneas anteriores, Azáceta caracteriza 
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al Cancionero de Ixar como continuador de los de Baena y Stúñiga; cierta nota dis- 
tintiva son los tratados en prosa que en él se insertan y los temas emparentados 
con el romancero tradicional. Sin embargo, y aun con todo esto, el carácter mul 

tiforme tal vez sea «su principal nota distintiva». 

En el prólogo deben salvarse algunos —pocos— descuidos: en la página LV 
falta en el texto la nota 134; en la 1,VIT, las últimas líneas dedicadas a Antón de 
Montoro no tienen sentido (debe faltar algún fragmento); en la 1XII, nota 178, 
no es exacta la equivalencia Empurdá (Ampurias) que se hace. Algún desliz es- 
tilístico se hubiera podido subsanar fácilmente. 

En cuanto a la edición —muy bien impresa y cuidada—, convendría señalar 
que en ocasiones el lector no sabe si las erratas —no muchas— que se encuentran 
son debidas al códice o al editor. Por ej., en la p. 255 el Bares por Batres (título 
del texto XXXIIT); el pacado por pecado de la p. 282 (nota al v. 936); en la p. 283 
el Ynigo del v. 947 (frente al v. 953 donde se lee Yñigo); en la 327 fiuyendo por 
fuyendo (vw. 2526); ynproperi por ynproperto (p. 328, v. 2563), etc., etc. Otras veces, 
el yerro es del manuscrito y queda salvado por las diligentes anotaciones del seoñr 
Azáceta: ynorme por inerme (p. 376, V. 1179), triufarce por trifauce (P. 402, V. 1978), 
Fornachialos por Fornachuelos (p. 407, v. 2166) y así muchísimas veces. El Cam- 
cionero de Ixar es espzcialmente descuidado en la transcripción de nombres pro- 
pios, geográficos sobre todo. En las alusiones mitológicas y corográficas de El La- 
berinto parece que la negligencia se ha cebado. Por no hacer interminable la lista, 
voy a señalar una escasa serie de los muchos yerros que he encontrado: Noreo por 
Nereo (p. 349, V. 298), Thesabra por Thesalia (p. 351, v. 361), Gigantana por Tin- 
gitana (p. 351, v. 383), Odosia por Odyssia "Odisea" (p. 370, v. 978), Volígero por 
Beltgero (p. 375, V. 1121). A veces el disparate atenta contra la geografía y la his- 
toria —todas juntas—, aunque la lógica no parezca maltrecha: así, en las pp. 316- 
317, figuran las conquistas de Alfonso X: se van enumerando las plazas andaluzas 
sometidas por el rey Sabio y se lee: «Medina e Alcala gano / a Bejar, Niebla e 
Xerez». A Bejar es Andújar (v. 2150 del Prólogo en los looves de los Claros Varones 
de España; figura en la p. 317 del Cancionero). 

A pesar de estas deficiencias del códice, el Cancionero será útil para los estudio- 
sos de nuestra poesía antigua; sobre todo gracias al celo de su editor, que ha cuidado 
en darnos la edición crítica de muchos textos. 

Al final, índices de autores y de primeros versos facilitan el manejo de la obra.— 
Manuel Alvar. (Universidad de Granada.) 


MENÉNDEZ PIDAL, RAMÓN.—Cómo vivió y cómo vive el romancero. Ilustraciones 
de Gonzalo Menéndez Pidal. «La Enciclopedia Hispánica». Valencia, S. A. 
[88 págs. en 8.9]. 


Este sugestivo librito del maestro encierra una riquísima experiencia; por eso 
en unas pocas páginas caben las teorías más depuradas y la ejemplificación más 
luminosa. Justamente, todo lo que puede ilustrar la historia de la difusión terri- 
torial y temporal del Romancero, que es «en medio de lo mucho y bueno que se 
ha escrito... el aspecto más descuidado de todos» (p. 9). 

Un notable poema de Fray Ambrosio de Montesino sirve para ver cómo nace un 
canto y se populariza en la tradición. A la muerte del principe don Alfonso de Portu- 
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gal, Fray Ambrosio escribió un romance; junto a este texto existe otro popular 
muy emparentado con él. Gaston Paris descubrió una copia de esa canción (¿1495?) 
escrita por un francés, mal conocedor del español, que, por añadidura, debió oírla 
a un portugués. El hecho de que el romance de Montesino tuviera casi triple ex- 
tensión que el popular llevó al gran investigador a creerlo paráfrasis del segundo. 
Morel Fatio se mostró conforme con la hipótesis; Milá la rechazó y Menéndez Pelayo 
tuvo vacilaciones. Gaston Paris argumentaba con resabios románicos (el recuerdo 
de las cantilenas breves), pero hay que invertir los términos: 1.2 existió el poema 
largo; de él derivó la versión reducida. La histria —agudamente interpretada— 
viene a dar la razón a Menéndez Pidal. El 13 de julio de 1491, el principe Alfonso, 
heredero de Portugal, murió a los dieciséis años al caer de un caballo; dejaba viuda 
a la princesa Isabel, hija de los Reyes Católicos, ocho meses después de sus bodas. 
La princesa vino a lllora, donde estaba la Corte empeñada en el cerco de Granada, 
y allí requirió a Fray Ambrosio que escribiera un romance sobre tan infausto su- 
ceso. El texto largo se redactó —por tanto— inmediatamente después de la des- 
gracia. En sólo cuatro años se reacuñó totalmente la versión primitiva porque fué 
destinada al canto. 

Otro testimonio de acortamiento de un texto largo es aducido por Menéndez 
Pidal. Hacia 1592 era popularísimo el romance Sentado está el señor rey | en su silla 
de respaldo, | de sus gentes mal regidas | desavenencias juzgando. Al parecer se tra- 
taba de las quejas de Jimena ante Fernando 1 por las sabidas afrentas que le hizo 
el Cid. Ahora bien, el romance popularísimo no se convirtió en tradicional. To- 
das aquellas normas de justicia y buen gobierno tenían su clave: se decían para que 
Felipe II las oyera. Hay una anécdota que descubre cómo —ante la estupefacción 
de los cortesanos— el vihuelista Villadrando — ignorante de segundas intenciones— 
lo cantó ante el rey Prudente y cómo descubrió que el autor de la letra era Liñán, 
aragonés de origen, que de este modo luchaba junto a sus paisanos en los sucesos 
a que dió lugar la huída de Antonio Pérez. Pasada la circunstancia de los hechos 
el romance se incorporó al Romancero general (1600) en su forma larga, y, luego, 
al del Cid (1612) en su versión abreviada (suprimidos todos los versos de carácter 
político). 

La gran vitalidad del Romancero estaba asegurada en lo antiguo por ser una 
literatura gustada de todas las clases sociales (reyes y plebeyos); hay testimonios 
(Menéndez Pidal aduce uno decisivo del Príncipe de Esquilache) que acreditan su 
canto con acompañamiento musical, rústico o cortesano: «desde entonces le can- 
taron/las zagalas al pandero,/los mancebos por las calles,/las damas al instru- 
mento». El instrumento era la vihuela, de música punteada, frente a la rasgada de 
la guitarra. Y, de acuerdo con Esquilache, Milán, Narváez, Mudarra, Valderrábano, 
Pisador, Fuenllana, etc., etc., incluyeron en sus tratados ejercicios y variaciones 
sobre romances viejos. Otra prueba de la vitalidad del Romancero se encuentra 
en un testimonio muy distinto: los pliegos sueltos. Desde comienzos del siglo XVI, 
los romances se imprimen en estas hojas volanderas que, por su baratura, se usaban 
como cartillas escolares en las que los niños aprendían a leer. La vitalidad se con- 
tinuó por otros caminos: en las danzas rústicas y cortesanas, y en el teatro. Hoy 
algún romance aparece en bailes rústicos (por ej., el baile de tres de las Navas de 
Avila), que otro tiempo fueron cortesanos (como tal fué citado por Milán y Lope 
de Vega), o en bailes hieráticos y antiquísimos (la danza prima) o en bailes roman- 
cescos del siglo XVI, que se encuentran todavía hoy por Asturias (pericote, baile 
de siete). Son interesantes las notas que Menéndez Pidal dedica a la presencia de 
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los romances en la escena clásica: Lope de Rueda usaba un teatro desnudo: según 
el testimonio de Cervantes, sólo había un músico que tocaba un romance tras una 
manta; después el músico salió a las vistas, y asi seguía en tiempos de Felipe IV. 
Y este romance, extraño al teatro, se insertó en la comedia con Juan de la Cueva 

1579) y su vida afortunada se continuó en las producciones de Lope de Vega, Gui- 
Mén de Castro y Vélez de Guevara. 

Esta gloriosa tradición —extendida por toda Europa, incluso Rusia— pareció 
extinguirse en tiempo de Felipe VII, «el romancero no sólo se halla en estado 
letárgico, de vida latente, sino que se ve envuelto en el mayor descrédito» (p. 60). 
Sin embargo, poco después el romanticismo vino a reavivar la tradición (bien es 
verdad que, en la gran obra de Durán, sólo ocho, de casi dos mil, son tradiciona- 
les), pero se creyó que la tradición castellana ya no existía, que los últimos reductos 
estaban —como en tantas cosas— en las regiones periféricas. Sin embargo, en 1900 
esta tradición castellana vuelve a aflorar: una mujer de Orma cantaba el romance 
de la muerte del príncipe don Juan; Menéndez Pidal —en viaje de boda— con- 
signa el testimonio, nuevo alborear después de 1605 en que Juan de Ribera publi- 
có los últimos romances orales del Siglo de Oro. 

Otros capítulos se ocupan del romancero en las veladas vecinales, entre los 
sefardies, en todo el mundo hispano-hablante, testimonios diversos de una vita- 
lidad inextinguible. Por último, unas breves notas sobre el valor de la tradición 
moderna (Los mozos de Monleón, García Lorca). 

Tal el contenido del librito. Al hacer su resumen nada he querido añadir de 
mi cosecha. Quisiera recordar que hace medio siglo Menéndez Pelayo decía de las 
Notas para el romancero del conde Fernán González «que sería temerario retocar». 
Justamente en este medio siglo la plenitud del maestro se ha logrado en una obra 
—como el Romanucero— de maravillosa vitalidad. Si don Marcelino emitió, con 
su autoridad, con su saber inmenso, juicio tan definitivo como el transcrito, ¿quién 
podría ahora cometer osadía? 

Bellísimas y oportunas ilustraciones de Gonzalo Menéndez Pidal completan 
el volumen. — Manuel Alvar. (Universidad de Granada.) 


PORQUERAS MAYO, A.—El prólogo como género literario. Su estudio en el Siglo de 
Oro español. Anejos de «Revista de Literatura», núm. XIV. C. S. I. €. Madrid, 
1957. 200 págs. 


Este libro, que obtuvo el Premio Menéndez y Pelayo de 1954, constituye una 
notable y minuciosa indagación sobre el sentido, estilo y estructura del prólogo 
literario; y aunque su autor centra sus investigaciones en la literatura española de 
los siglos XVI y xVIr —tan rica en obras precedidas de prólogos interesantes y ca- 
racterísticos—, la materia le obliga a tratar épocas anteriores y literaturas en otras 
lenguas. A. P. M. destina el primer capitulo a la formación del concepto de prólogo: 
el segundo, a los sinónimos o palabras relacionadas con «prólogo» («advertimiento», 
«argumento», «discurso», «exordio», «introducción», «al lector», etc.); el tercero, al 
prólogo en la literatura medieval castellana; y en los dos últimos, los más extensos, 
trata del estilo, características y tópicos del prólogo y de la relación entre el pró- 
logo y el lector. Ocupan estos dos capítulos casi la mitad del libro y constituyen ' 
tal vez lo más interesante y útil de todo él. El gran número de obras manejadas 
y estudiadas permite a A. P. M. trazar una serie de características del prólogo 


y 
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del Siglo de Oro español que habrá que tener en cuenta siempre que se estudien 
con detención y seriedad nuestras obras clásicas. | 

Pero el capítulo que quiere ser más personal es el cuarto, en el cual A. P. M. 
intenta demostrar que el prólogo es un «género literario». Para llegar a esta conclu- 
sión, a la que el autor da un valor especial, se tiene en cuenta el concepto de género 
literario «en cuanto específicamente organiza y determina unas estructuras lite- 
tarias que en nuestro caso se llamarán prólogos» (p. 94). La validez de esta fór- 
mula, cuyo tufillo «estilístico» es evidente, podría discutirse, aunque en la discusión 
nada ganaría la crítica literaria y nos llevaría al campo de las abstracciones y lu- 
cubraciones. Por más esfuerzos que haga el señor A. P.M., lo cierto es que un pró- 
logo es inconcebible aislado, separado o desvinculado de la obra literaria a la que 
precede y de cuyo género evidentemente participa. El prólogo aislado puede exis- 
tir si por un accidente material se ha perdido la obra que prologaba o si por un ca- 
pricho un escritor ha querido denominar «prólogo» a un escrito suyo. Ahora bien, 
desde el momento que el prólogo carece de independencia, creo exgerado otorgar- 
le la categoría de «género literario». No hay duda que se dan algunos casos en que 
el prólogo es mucho más interesante que el resto de la obra literaria que encabeza 
y que la lectura de aquél nos satisface más que la de éste. Pero aun en estos casos 
el prólogo, sin el cuerpo del libro que viene detrás, es algo sin sentido cerrado y 
carece de su razón de ser esencial. Pero, en resumidas cuentas, que el prólogo sea 
o no un «género literario» no creo que deba preocuparnos mucho. Lo que más inte- 
resa, y esto lo ha hecho resaltar A. P. M. con un sinfín de observaciones atinadas, 
es que el prólogo tiene unas determinadas características, que se entrecruzan y 
relacionan, y que su estudio abre nuevos y a veces insospechados horizontes para 
la comprensión de la actitud literaria de un escritor. El Lazarillo de Tormes, sin 
su breve prólogo, no se podría interpretar de un modo cabal; y precisamente por 
haber despreciado el contenido del prólogo de La Celestina, hasta hace muy poco 
tiempo se ha negado la evidente intención moralizadora de la tragicomedia —in- 
tención que todavía son muchos los que no aceptan o no quieren aceptar. 

El libro de A. P. M. tiene la virtud de sugerir una serie de problemas literarios 
de gran interés y que podrían asediar aspectos importantes para la comprensión 
de obras de creación, que sigue siendo, a pesar de todo, lo fundamental en la crí- 
tica literaria de veras. Por otra parte, los precedentes medievales, castellanos o no, 
presentan a veces unos problemas muy curiosos. Así cuando A. P. M. afirma algo 
que parece tan lógico como: «No se concibe fácilmente un prólogo redactado antes 
de escribir la obra» (p. 121) y que el prólogo «es un género literario a posteriori» 
(p. 126), inmediatamente se acuerda uno de los prólogos-dedicatorias de Li contes 
de gvaal de Chrétien de Troyes y del Tirant lo Blanch de Johanot Martorell, que 
forzosamente fueron compuestos antes de que las respectivas novelas llegaran a su 
fin, por la sencilla razón de que ambos escritores murieron antes de haberlas aca- 
bado. En otro aspecto, cuando A. P. M. concluye que en le siglo xn «el prólogo 
es algo poco delimitado, sin características uniformes, que está delante del libro 
y no siempre se sabe exactamente cuándo termina el prólogo y cuándo empieza 
la materia propiamente dicha del libro», sin duda no tiene en consideración uno 
de los más originales y conscientes prologuistas españoles: Ramón Llull, y baste 
recordar los tan famosos del Libre del orde de cavalleria y el del Libre del gental, 
cuyo sentido literario destaca frente a la sequedad didáctica de la doctrina expues- 
ta en el cuerpo de la obra. 

Al tratar de la aparición del prólogo-ajeno, cuya primera muestra es, según 
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A. P. M., el de Juan de Mena al Libro de las viriuosas e claras mujeres de don Alvaro 
de Luna (p. 87), convendría tal vez precisar el caso en e] que un traductor de una 
obra escrita en otra lengua escribe un prólogo para encabezar su versión, pues de 
hecho se trata de un «prólogo-ajeno». Hay, a finales del xIV y primera mitad del xv, 
varios casos notables de prólogos ajenos de traductor, como los de algunas versio- 
nes de Antoni Canals, el interesantísimo que Ferrán Valentí puso al frente de su 
traducción de las Paradojas de Cicerón y el curioso caso de la carta-dedicatoria 
dividida en dos partes, una como prólogo y otra como epílogo, con que Bernat 
Metge encuadra su traducción del Griseldis, imitando en ello la epístola latina 
que Petrarca envió a Boccaccio. En literatura francesa hay algunos casos de pró- 
logos ajenos muy anteriores, como son los que unos anónimos antepusieron al ya 
citado Li contes del graal de Chrétien de Troyes: el prólogo Bliocadvan y el para- 
dójicamente titulado Elucidation, pues no «elucida» nada, sino que lo enreda y 
complica todo. 

Pero hay en la historia de las literaturas romances un tipo de «prólogo» que 
me temo que olvidan los que se dedican a esta materia. Me refiero a las llamadas 
vazós, breves explicaciones en prosa sobre poesías de trovadores que al frente de 
éstas aparecen en varios cancioneros provenzales. La razó es considerada, con 
acierto, un precedente de la novella —pues influyó sobre los cuentistas italianos, 
hasta Boccaccio—. Pero de hecho, la razó es un verdadero prólogo, pues explica las 
circunstancias y características de una obra literaria que a continuación se va 
a escuchar o aleer; y es un prólogo-ajeno porque los autores de las razós no fueron 
los trovadores que compusieron las poesías por aquéllos comentadas. Claro está 
que todo ello no tiene relación directa con la literatura española de los siglos xVI 
y XVI, pero habrá que recogerlo cuando se estudie, en su conjunto, el prólogo en 
la literatura moderna, aspecto para el cual este libro de A. P. M. constituye una 
importante y aguda contribución. — Martín de Riquer. 


GALLEGO MORELI,, ANTONIO.— Antología poética en honor de Garcilaso. Selección 
y razón previa por... Estudio preliminar de GREGORIO MARAÑÓN. Madrid. 
Ediciones Guadarrama, 1958. 290 págs. 


Antonio Gallego Morell, autor de esta Antología poética en honor de Garcilaso, 
señala con justeza en su Razón previa cómo «no cabe hablar de una revalorización 
de Garcilaso: Garcilaso estuvo siempre presente en la literatura española». Bas- 


tantes años atrás, en 1930 exactamente, Miguel Herrero había escrito: «En la his-. 


toria de las revoluciones literarias, nadie tan afortunado como Garcilaso». «Lo 
primero que salta a la vista en el pensamiento del siglo xvIn, es que Garcilaso es el 
último poeta español que ha ganado las cumbres de la inmortalidad. Todos los demás 
valores, incluso Lope, incluso Góngora, estaban sujetos a contradicción y a crítica; 
Garcilaso, en cambio, era cosa fallada, consagrada para todo el mundo» (en Esti- 
maciones literarias del siglo XVII, p. 61 y 62). Y, en 1937, Guillermo Díaz-Plaja 
publica Garcilaso de la Vega y la poesía española (1536-1936), obra en la que queda 
constancia del fervor inspirado pot el poeta de la época de Carlos V. 

Sí, constante y sin pausa es la aptitud admirativa hacia el escritor toledano: 
versos de Boscán, elogios de Cervantes («Las famosas obras del jamás alabado 
como se debe el poeta Garcilaso de la Vega»), de Saavedra Fajardo («Fué principe 
de la lírica, y con dulzura, gravedad y maravillosa pureza de voces, descubrió los 
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sentimientos de la alma»); de Quevedo, quien lo considera un remedio contra ex- 
travíos culteranos («Mientras por preservar nuestros pegasos/de mal olor de culta 
jerigonza, [quemamos por pastillas Garcilasos»)... (Estas referencias, y otras mu- 
chas, en M. Herrero, Ob. cit., p. 61 y ss.) Así, en ininterrumpido cortejo, hasta los 
poetas de nuestro tiempo: Juan Ramón Jiménez, Rafael Alberti, Gerardo Diego, 
García Lorca (quien coloca al frente de una de las secciones de Poeta en Nueva York, 
como lema, este verso garcilasiano: «el ganado pace, el viento espira»). 

Reflejo fiel de tal hecho es esta Antología que Antonio Gallego Morell ha selec- 
cionado y ordenado con acierto, acompañándola, además, de una Razón prelimi- 
nar en la que abundan observaciones y sugestiones de interés. Los textos recogidos 
van agrupados en siete secciones diferentes según la lengua a que corresponden: 
textos en español, en latín, en italiano, en portugués, en francés, en catalán, y, 
finalmente, en inglés, 

La lectura de todos estos textos —en verso la mayorla; de prosa unos pocos, incluí- 
dos por su valor poético o significativo— revela, ante todo, la continuidad de un ho- 
menaje personal tributado al poeta toledano a través de toda la lírica hispana. «En 
esa línea del homenaje personal —afirma Gallego Morell— sorprendemos a Garci- 
laso, primero, como guía de una generación de escritores que militan en el campo 
poético del petrarquismo; más tarde, como mentor lírico de unas generaciones que 
se suceden hasta alcanzar nuestro siglo. Y, dentro de esta línea del homenaje per- 
sonal, está Garcilaso en las páginas de los cronistas del Emperador y en las de los 
biógrafos de San Francisco de Borja.» 

Y, además, y ello lo observa también Gallego Morell, el recuerdo del poeta 
se une a su ciudad natal, «y esta Antología es, a su vez, una Antología poética de 
Toledo en la poesía española». Hace ya tiempo, Gregorio Marañón había escrito 
bellas palabras a propósito de esta vinculación entre Garcilaso y Toledo: «De To- 
ledo tenía el poeta, ante todo la gravedad». «De Toledo tenía también el gran poeta 
el habla, limpia y rumorosa.» «Mas, sobre todo, de Toledo le quedó a Garcilaso la 
visión de la ciudad inmortal, ceñida por el Tajo; y la de las riberas de éste, ya mansas 
en la Vega, ya prisioneras y rugientes entre los acantilados.» Y comentaba, a pro- 
pósito de un imperecedero verso garcilasiano: «¡Ilustre y clara pesadumbre ! Nadie 
podrá definir lo que es Toledo como estas palabras, que salieron, esculpidas, del 
propio corazón del poeta. Como que sin saberlo se retrataba también a sí mismo; 
porque la vida de Garcilaso, toda ella, fué ilustre y clara pesadumbre» (Elogio y 
nostalgia de Toledo, PP. 141, 142, 143, y 146). 

La atracción y el recuerdo de Garcilaso —ecos de sus versos, admiración hacia 
su personalidad humana— se proyectan con tal fuerza que en la larga nómina de 
autores antologizados figuran muchas de las más próceres figuras de la lírica es- 
pañola. Ello lleva a Gallego Morell a sostener que «esta Antología tiene el valor de 
haber descubierto una realidad que siempre deberán tener en cuenta los historia- 
dores de la poesía española: al elaborar una Antología poética en honor de Garcilaso 
nos hemos encontrado con que hemos reunido, sencillamente, una Antología ge- 
neral de la poesía española a partir del Renacimiento». E insiste poco después: 
«... al reunir una Antología en honor del gran poeta toledano, se nos ofrece una 
Antología de la lírica española que va desde los versos de su amigo Juan Boscán 
hasta composiciones nacidas en los veladores del «Café Gijón», de Madrid, en el 
tercer cuarto del siglo xx». Acaso sea exagerada esta afrimación. — ¿Cómo podría- 
mos sostenerla si tenemos en cuenta que en la Antología faltan líricos conio San 
Juan de la Cruz y comio Quevedo, por ejemplo? 
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Al lado de este sentido de exaltación con que es evocada la figura del poeta 
resaltan los versos de censura y ataque que le dirigieron algunos de sus contem- 
poráneos — Castillejo, Aldana...—; además —hubiera sido interesante recordarlo—, 
en el siglo xvI1, como ha observado Miguel Herrero, «la poesía de Garcilaso iba 
tomando a los ojos de los contemporáneos cierta pátina, que si por un lado favo- 
recía su sabor proverbial como de Biblia, como de refranero, por otro lado desper- 
taba ya ese inevitable sentimiento de desdén que inspira todo lo viejo» (Estima- 
ciones literarias..., p. 71). Un ejemplo —entre otros varios recogidos por M. He- 
rrero (Ob. cit., pp. 71-74) — lo da el autor de La vida es sueño cuando escribe, en 
su comedia Antes que todo es mi dama: «Aunque hoy el dar un soneto/No está en 
uso; despertando/las ya dormidas memorias/de Boscán y Garcilaso». 

A la interpretación de las actitudes adversas dedica Marañón las páginas pro- 
logales a este libro, escritas con la tersa, impar elegancia en él habitual. Especia- 
lísima sugestión poseen, para nuestro gusto, las palabras con que Marañón glosa 
el aspacto sentimental de la biografía de Garcilaso, sus venturas —y desventuras— 
de amor. 

Oste libro, cuya lectura se lleva a cabo de un tirón, es clara muestra de la con- 
tinuidad garcilasiana a través del tiempo. Esta permanencia del poeta sugiere a 
Marañón unas bellas palabras de su prólogo: «El habla limpia que aprendió junto 
al Tajo, que balbucea todavía su rumor, maravillosa como un verso, al atardecer, 
entre las presas; el habla que Garcilaso enseñó a Carlos V, para que pensase en 
emperador del mundo —entonces el castellano era el verbo universal— perdura to- 
davía, cuando tantas cosas que nos cuentan las grandes historias se han olvidado 
o se han hundido». — José Montero Padhlla. 


Obvas de don Juan Manuel. Tomo I. Edición preparada por JosÉ MARÍA CASTRO 
Y CALVO y MARTÍN DE RIQUER. «Clásicos Hispánicos.» C. S. I. C. Barcelona, 


1955 [138 págs.]. 


Es sin duda el infante don Juan Manuel uno de nuestros autores medievales 
más necesitados de cuidadosa edición. Si bien es verdad que no faltan textos es- 
meradamente impresos, son muchos más los que solicitan nuevas atenciones. In- 
cluso documentación publicada en época de notorio adelanto técnico, quedó in- 
cumplidamente lograda (vid. G. Cirot, RFE, XX., 1933, pp. 186-187). Los edito- 
res de este volumen han puesto a contribución toda pulcritud para que el acierto 
les acompañara. Justamente, alguna de las obras aquí incluídas habían sido im- 
presas en cuidadosas ediciones. Por eso me parece un acierto señalar, como hacen, 
las discrepancias que han advertido con los editores más solventes (Gráfenberg, El 
libro del Cauallero et del Escudero, y Blecua, Libro Infimido); biem es verdad que 
los descuidos observados son ligerísimos con frecuencia. El anotarlos era necesario, 
como dicen los editores, «para que en lo sucesivo no se planteen dudas al comprobar 
determinados pasajes de nuestra edición con las de los citados críticos». 

Las obras impresas en este volumen son: Libro del Cauallero et del Escudero, 
Libro de las Armas y Libro Infinido. “Todos estos tratados se imprimen según el 
manuscrito 6376 de la Biblioteca Nacional de Madrid (letra del siglo xv), «única 
fuente medieval de los escritos manuelinos»; por eso, la ordenación de las obras 
del infante se hace según el testimonio de ese códice. La transcripción es esmera- 
dísima y en el aparato crítico se consignan con todo escrúpulo las deficiencias del 


y 
e 


REE, XLII, 1958-59 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 303 


manuscrito, las discrepancias de los editores con los que les precedieron, las lec- 
turas dudosas, etc., etc. Gracias a este cuidado, la presente edición será imprescin- 
dible de ahora en adelante y es ya el mejor texto manuelino de que disponemos. 

Un voto quisiera formular antes de terminar esta noticia: que la impresión 
de los sucesivos volúmenes no se demore y que pronto dispongamos, no de las 
Obras, sino de la Obra de don Juan Manuel editada con el esmero con que lo han 
sido estos tres opúsculos. — Manuel Alvar. (Universidad de Granada.) 


LOPE DE VEGA.—Wir leben in zwei Zeiten. Lieder und Romanzen. Ubertragung 
und Nachwort von ERWIN WALTER PALM. R. Piper 8 Co. Verlag. Minchen, 


1958 [60 págs.]. 


E. W. Palm nos ofrece un bellísimo libro. Su gusto exquisito ha encontrado 
una buena colaboración en los impresores del opúsculo: cuidadosamente compuesto, 
presentado con mucho esmero. 

No nos extraña esta pulcritud: hace tres años, y en la misma colección, Palm 
publicó su delicada Rose aus Asche (lírica española e hispano-americana posterior 
al 1900), con la que vino a acrecentar —¡y con cuánto gusto! — la serie nada esca- 
sa de alemanes gustadores de nuestra poesía. 

Las traducciones de Palm son muy precisas y logran la tarea nada fácil de 

conservar la emoción del original. Recomiendo, por ejemplo, su Wiegenlied fúr das 
Chvisthind, donde vibra con toda ternura un eco de Los Pastores de Belén o la digna 
versión Im meime Eisamkeit geh ich, que interpreta con rigor el conceptual ro- 
mance de La Dorotea. Junto a ellas quiero recordar la gracia —no perdida— con 
que se transcriben las Vier Guadalquivir-Segudillas. 
- La selección está hecha con idéntico cuidado: poemas de corte tradicional 
(canciones de recolección, albadas, serranas, etc., etc.), poemas religiosos, romances 
sacados de obras teatrales, alguna poesía más extensa... todos pueden ayudar a 
una comprensión —¡en 43 páginas! — y a un acercamiento de la lírica de Lope. 

Bien es verdad que los textos no van en desamparo. Un tercio del librito está 
consagrado a dar una cabal idea de lo que es la poesía del Fénix. Siguiendo el 
orden con que las composiciones se han impreso, Palm va señalando los caracteres 
de los textos y cotejáudolos con otros coetáneos o del mismo espíritu (así da ver- 
siones personales del zéjel de las tres morillas, traduce en ocasiones a Lorca o co- 
menta otras veces a Alberti). Son muy acertadas las páginas en que señala la con- 
tinuidad tradicional de nuestra poesía. 

Alegrémonos de este librito. Por lo que es y por lo que evoca. Pero alegrémo- 
nos, también, por su autor. Deseemos que encuentre siempre, en el agobio de sus 
grandes obras, un tiempo recobrado o una rosa abierta. — Manuel Alvar. (Univer- 


sidad de Granada.) 


Il Cid e i cantari di Spagna, a cura di CAMILLO GUERRIERI CROCETII, «Sansoni», 
Firenze, 1957, XCV + 15. n. + 520 págs. 


Bajo este título, el romanista italiano Camillo Guerrieri Crocetti cacaba de pu- 
blicar una segunda edición, notablemente aumentada, de su obra relativa a L* Epica 
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Spagnola?. Como la primera, esta segunda edición consta de dos partes: 1) un 
largo estudio sobre la problemática que plantean los cantares de gesta y los roman- 
ces castellanos; 2) una amplia antología de textos épicos y legendarios traducidos 
al italiano y ordenados por ciclos temáticos, a los que precede una breve noticia 
que los sitúa. Un conjunto de notas, puestas al final del libro, ayudan a su mejor 
comprensión. En apéndice, se nos de la versión de un pasaje de la crónica rimada 
relativa a Alfonso XI. 

Como ya es sabido, los historiadores de la epopeya románica se han escindido 
en dos grupos inconciliables: el individualista —sus principios son la individuali- 
dad creadora, la no existencia de géneros literario con sustantividad propia, las 
literaturas románicas nacen con los primeros textos conservados, etc.— y el tra- 
dicionalista —el poeta creador está limitado por una tradición de cultura, exis- 
tencia de géneros literarios con entidad prcpia, hay que admitir un conjunto de 
obras perdidas anteriores a las hoy conocidas, etc.— ?. Pues bien, en la obra que 
reseñamos, G. C. se ha hecho suya una actitud radicalmente individualista. Admite 
la existencia de una rica epcpeya castellana medieval, postulada por numerosos 
hechos de carácter muy diverso y de la cual nos ha quedado un mínimo testimonio 
textual, pero no concede ningún valor a los esfuerzos efectuados por la erudición 
española desde Milá y Fontanals, y especialmente por obra de Menéndez Pidal, 
para reconstruir, a partir de nuestras crónicas, el patrimonio épico desaparecido en 
el gran naufragio del tiempo. Para dar fundamento a su actitud negativa, G. C. 
establece una distinción entre las crónicas particulares y las crónicas generales. Las 
primeras, escritas entre los siglos IX y XI, se caracterizan por su esquematismo. 
Cuando el autor escapa a la economía que se ha impuesto y concede un mayor re- 
lieve a determinadas circuntancias, la crítica tradiciorlalista ha creído encontrarse 
ante la huella evidente de un viejo cantar. Mas para G. C. resulta difícil admitir 
que estos autores, doctos eclesiásticos que intentan seguir la tradición historiográ- 
fica isidoriana, hayan conferido una importancia tan extraordinaria a textos es- 
trictamente juglarescos. Por otra parte, admitida su transmisión oral, ¿cómo pu- 
dieron llegar a su mesa de trabajo? Si lo hicieron por medio de copias manuscritas, 
¿cómo es que, dado el gran interés que se les concedía como fuentes historiográ- 
ficas, no se nos ha conservado ningún ejemplar? Es cierto que «non mancano mo- 
menti in cui il racconto sembra animarsi e arrichirsi di qualche particolare, alte- 
rando Peconomia generale del lavoro» (p. XV), pero esta tendencia de las crónicas 
particulares «a violare il rigido schematismo abituale della narrazione si verifichi 
quando si tratti di fatti che possano connettersi a esigenze religiose, a superiori 
interessi ecclesiastici, ad intenti politici e si voglia palesemente prospettare certi 
punti di vista a sostegno di questi. Dalla piú o meno apassionata interpretazione 
di certi avvenimenti, dal valore che ad essi si vuol attribuire, dagli speciali carat- 
teri che in essi si vuol riscontrare, deriva il piú delle volte la specifica tendenza 
alPalterazione, deformazione e trasfigurazione della realtá che apre la via alla leg- 
genda. Da questi spunti possono nascere, e il piú delle volte nascono, i grandi mo- 
tivi e le vivaci narrazioni che, in virtú delPintime esigenze da cui sono ispirati, sono 


+ E"Epica Spagnola, a cura di CAMILLO GUERRIERI CROCEII, Casa Editrice 
Bianchi-Giovini. Milano, 1944. 
2 Cf. RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL, Religuis de la poesta épica española. Madrid, 
1951, VIILIX y passim. 
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destinati a diffondersi largamente e tenacemente nella tradizione orale e seritta e 
possono, talvolta, diventare stimolo e argomento di poesia» (pp. XV- Xv1). Este fenó- 
meno explica por qué muchas leyendas heroicas nacen en los conventos y, en su 
posterior desenvolvimiento, conservan huellas del espíritu religioso y los caracte- 
res doctos y, a menudo, polémicos que les han dado origen. Finalmente, examina 
las alusiones que hace la Crónica Silemse a las conquistas hispánicas de Carlomagno 
y su desastre en «ipso Pireneo iugo», las cuales son consideradas, no como una tefu- 
tación de cuanto se relata en la Chanson de Roland, sino de los acontecimientos 
narrados en los Annales francorum y, en especial, en la Vita Caroli de Eginardo, 
tal como ya había puesto de relieve Jules Horrent. Por lo que se refiere a las cró- 
nicas generales, de una mayor pluralidad de intereses y un mayor patrimonio de 
conocimientos, informaciones y lecturas, G. C. intenta determinar la actitud his- 
toriográfica que se hicieron suya sus autores: «da urattenta lettura si puó anzi- 
tutto rilevare in quegli scrittori la viva preoccupazione di riuscire narratori rigi- 
damente e puntualmente veritieri, sempre scrupolosi nelPapprendere, accertare 
ed autenticare la veritá dei fatti, basandosi sullautoritá di storici seri, rispettabili 
e coscienziosi» (pp. XX-XXI1). De ahí que a menudo no eviten expresar su desconfianza 
ante los cantares juglarescos, que son generalmente citados, casi entre paréntesis, 
«per rilevarne e rettificarne le gravi imprecisioni e le strane assurditá» (p. xx1). Por 
el contrario, frente a las alusiones más o menos vagas a los cantares, leemos frases 
como ésta de la primera redacción de la General: «nos dezimos lo que fallamos por 
los latinos en los libros antiguos». Examina la Crónica Najerense, el Tudense y el 
Toledano, de ninguno de los cuales es posible admitir que aceptara el relato de 
un cantar como fuente. Lo mismo puede decirse de la Crónica General, cuyas alu- 
siones a cantares y fablas juglarescas tienen una simple intención polémica. Final- 
mente, para explicar los restos de versificación que se han señalado en ellas, re- 
cuerda las técnicas de la prosa vigente en la época; destaca la serie de licencias que 
se permiten los eruditos para extraer los hipotéticos versos; la dificultad que existe 
en admitir que los viejos cantares, «composti in volgare, e nella maschia rudezza 
d'una lingua fatta per la recitazione giullaresca, abbiano potuto inserirsi e fonder- 
si nell'organismo di gravi opere latine, conservando quei peculiari caratteri e quei 
motivi, che permettano di ricostruirne piú o meno fedelmente la fisionomia e la 
struttura» (p. XXXVII), la personalidad de los cronistas, etc. 

De ahí que el estudio de los orígenes de la epopeya castellana sea particular- 
mente delicado para G. C., ya que se poseen muy pocos textos en los que apoyar 
una hipótesis que resulte más o menos plausible. La tesis árabe debe ser excluída, 
a pesar de que admita, con Américo Castro, unas relaciones indudables en el terre- 
no de las costumbres, etc. La tesis francesa debe ser tomada en consideración, si 
bien los recursos y motivos fueron sometidos a una tal transformación que lle- 
garon a adquirir una plena originalidad. Acto seguido, examina la tesis ger- 
mánica. Las crónicas visigóticas no aportan ningún dato para argumentarla. Sólo 
la de San Julián relata una leyenda —la del rey Wamba— con un cierto ímpetu 
más o menos épico, pero sus caracteres peculiares hacen pensar en un origen eru- 
dito y excluir, de manera absoluta, «ogni derivazione dall'epica germanica» (p. XI1). 
Tampoco contiene datos positivos el Pacense. En realidad, las leyendas que dejaron 
la dominación y la cultura visigóticas no constituyen motivos heroicos y residuos 
de epopeya, sino simples relatos religiosos. Considera la leyenda de Walter de Aqui- 
tania, puesta en relación con un romance de Gaiferos por Menéndzz Pidal, entre 
los que no se puede descubrir «nulla di comune» (p. XVI). El mismo resultado nos da 
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el examen de los diferentes elementos jurídicos aducidos en apoyo de la tesis*. En 
suma, «d'ipotesi di una derivazione germanica si basa, per quanto riguarda l'epopea 
spagnola, sur argomenti troppo fragili, per poterla accogliere e sostenere» (p. XLVIO). 
Hay que buscar, pues, otros caminos. En primer lugar, hay que tener presente la 
individualidad creadora de cada obra: «nessuno oserá pensare che i motivi che 
ispirano il cantar del Cid possano essere quegli stessi che ispirarono P'autore delle 
Mocedades ed il frammentario poema di Romcesvalles» (pp. XLVIM-XLIX); en segundo 
Jugar, cree descubrir en la atmósfera creada por la constante angustia de la recon- 
quista el origen de la epopeya castellana: «...si diffuse in seno a classi di nobili, di gue- 
rrieri, in seno ad un pueblo, inteso nel senso piú largo e comprensivo della parola. Pos- 
siamo dire ch'essa s'ispiró e diffuse in quei clima di commozione eroica, di esaltazione 
religiosa e civile, che dominó nel periodo delle guerre di Riconquista, quando Pin- 
tera Spagna visse la passione di una sua grande epopea» (p. XLIX). Las luchas contra 
los musulmanes están presentes en todas las leyendas castellanas y el mismo Can- 
tar del Cid, «che in fondo, fino a prova contraria, e il solo vero grande documento 
dellepopea spagnola, e un poema di frontiera» (p. 1111). Existe, pues, una perfecta 
correlación de interés entre la coyuntura histórica y la poesía de los cantares 
de gesta. 

Pero el «grande tesoro dellepopea spagnola e il romancero». G. €. no acepta 
la tesis de Milá y Fontanals y Menéndez Pidal, según la cual los romances derivan 
de la desarticulación de los viejos cantares de gesta cuando se operó un cambio 
radical en el ámbito de la civilización castellana, ya que cree encontrar un con- 
junto de elementos que postulan un origen independiente. Con Pío Rajna, señala 
una serie de divergencias sustancialas de entonación y una falta de correspon- 
dencia de motivos entre los cantares y los romances. Un estudio profundo del 
problema, nos dice G. C., nos haría ver que los romances, más que deriva- 
ciones de los cantares, son concentraciones de los mismos. La diferencia capi- 
tal que advierte es de carácter métrico: mientras los cantares son de métrica 
irregular, los romances presentan la más estricta regularidad. Para G. C., el 
origen de los romances debe buscarse en los poemas épico-líricos que se difun- 
dieron por los cuatro puntos cardinales de la Romania a lo largo del siglo xur. 
«Ma questo genere in Spagna, per il carattere di quel popolo, per la forte pressione 


del sentimento nazionale, religioso e cavalleresco, acuito dalla grandiosa guerra 


di riconquista, si venne a poco a poco compenetrando di motivi nuovi tratti dalle 


antiche legende, dagli spunti tradizionali e dai racconti delle cronache, che, se 


non sono depositi di antichi cantares, respirano sempre una commossa grandio- 
sitá eroica, ed hanno pagine vive e forti» (p. IXIM). Más: en la individualidad crea- 
dora. «Non esiste, quindi —escribe—, una vera e propia genesi delle chansons 
de geste, dei cantares e dei romances: esiste la genesi di questa o quella chanson de 
geste, di questo o quel cantar o romance, che va ricercata esclusivamente nell'a- 
nimo del poeta, nei motivi della sua ispirazione, e nel momento spirituale della 
creazione: momento di rimpianto, o di gloriosa rievocazione, o di nobile aspira- 
zione o di fresca rappresentazione» (p. LXIV). Seguidamente, caracteriza los dife- 


1. Para este punto nuestro autor no ha tenido en cuenta el excelente estudio 


de ALFONSO GARCÍA GALLO, El carácter germánico de la épica y del derecho en la 
Edad Media española. «Anuario de Historia del Derecho Español» XX V (1955) 
páginas 583-679. 
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rentes ciclos de romances: viejos; juglarescos, que por sus peculiaridades caen 
más allá del ámbito estricto del género y constituyen «veri e propi poemetti», 
de los cuales derivan verdaderos romances; los que traducen los temas propios 
de los poemas épico-líricos vigentes en el mundo neolatino de la época; los que 
extraen sus situaciones de la historia reciente, como los de don Pedro el Cruel; 
los fronterizos, que no son, según cree G. C., coetáneos a los hechos que poetizan, 
y los moriscos. G. C. niega el arcaísmo y el carácter fragmentario de los romances, 
sobre los que ha insistido tan inteligentemente Menéndez Pidal. Los romances 
son modernos y librescos, y son fruto de una realización orgánica, autónoma y 
completa en sí misma, como lo prueba el examen de algunos viejos —«Rey don 
Sancho, rey don Sancho», «Cabalga Diego Lainez», etc.—. Todos ellos nacen de 
un «solo interesse: quello di rivivere e far rivivere...i motivi delle vecchie storie 
e leggende; sono opere d'intelligenze fervide ed accorte che attingono dai libri pit 
suggestivi i motivi della loro ispirazione» (p. XXXVI). Finalmente, hace un breve 
esquema de la trayectoria histórica del romance en la literatura española hasta 
nuestros días, cuyo momento más alto lo constituye el teatro del Siglo de Oro. 

Los ciclos de textos épicos y legendarios, que forman la segunda parte de la obra 
que reseñamos, son los siguientes: rey Rodrigo, Bernardo del Carpio, Fernán Gon- 
zález y los condes de Castilla, la muerte del infante García, el abad de Montema- 
yor, los infantes de Lara, el sitio de Zamora, el Cantar de mío Cid, la Historia Ro- 
derici, el Carmen Campidoctoris, las mocedades del Cid, Roncesvalles, Maynete y, 
como ya tenemos dicho, el Poema de Alfonso XI, que se incluye en apéndice. 
G. C. aprovecha, a veces, las traducciones en verso de G. Berchet y las en prosa 
de M. Bertóla. Las traducciones de romances suelen hacerse no sobre los textos 
antiguos, sino de las reconstrucciones efectuadas modernamente por Menéndez 
Pidal en su Flor nueva de romances viejos. Debemos lamentar que, en las pre- 
sentaciones que sitúan cada uno de los ciclos, G. C. no haya podido utilizar tra- 
bajos recientes que resuelven, de una manera más plausible, algunos de los viejos. 
problemas. Por ejemplo, la datación a fines de 1098 o principios de 1099 del Car- 
men Campridoctoris, propuesta por Coll i Alentorn*, la nueva datación del Cantar 
de mío Cid ?, etc. Para concluir, advirtamos que la obra hubiera ganado en utili- 
dad si G. C. hubiera hecho más explícita, junto a sus constataciones e interpreta- 
ciones, la base erudita en que las apoya.— Joaquín Molas. 


Sefarad. Volumen de índices. (Años I al XV.) Por diversos colaboradores del 
Instituto «B. Arias Montano», bajo la dirección de Francisco Cantera. Conse- 
jo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1957. [570 págs.] 


La publicación de estos índices es meritísima. El simple enunciado de los ca- 
torce títulos (p. VI), que comprende el esquema general, da una idea de la espléndi- 
da labor llevada a cabo en la redacción del trabajo. No se limita el esfuerzo a las 


1 MIQUEL COLI, 1 ALENTORN, La historiografía de Catalunya en el pertode pri- 
mitiu. «Estudis Románics» II (1951-1952), pp. 180-185. á 

2 BERNARDO GICOVATE (La fecha de composición del «Poema de Mío Cid» «His- 
pania. A Teacher's Journal» XXXIX (1956), pp. 419-422) la sitúa alrededor de 
1200, e indudablemente después de 1178, y de una manera más decisiva ANTONIO 
UBIETO ARTETA, Observaciones al Cantar de Mío Cid. «Arbor» XXXVII (1957) 
páginas 145-170, fecha la refundición del cantar que hoy poseemos en 1207. 
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rúbricas generales en este tipo de complementos, sino que se ha ido mucho más 
lejos: un índice se dedica a versículos bíblicos, otro a manuscritos estudiados, un ter- 
cero ordena cronológicamente los documentos considerados!. Este último tiene 
una valor excepcional para conocer las historia cultural, política y social de los 
judíos españoles; servirá con largueza a los historiadores de lenguas más diversas. 

El profesor Francisco Cantera presenta el volumen y expone los criterios segui- 
dos. Sólo aplausos merece la ordenación de temas y la pulcritud con que se ha cum- 
plido el trabajo. Sería muy de desear que pronto pudiéramos tener a nuestro alcan- 
ce índices como éste de las otras revistas científicas españolas, que gozan de tradi- 
ción y prestigio. —M. Alvar. 


SANDMANN, MANFRED. — Subject and Predicate: A contribution to the Theory of 
Syntax. Edinburgh, The University Press, 1954, XIV + 270 págs. 


El autor del presente libro se plantea la naturaleza del problema Sujeto-Predi- 
cado en el campo de la lingitística. Pone de manifiesto cómo hace algún tiempo hu- 
biera sido inconcebible escribir una gramática, particularmente una sintaxis, sin 
referencia a los términos S-P: eran parte constitutiva de la estructura lingiística. 
De acuerdo con H. Paul, todas las relaciones sintácticas, excepto el nexo coor- 
dinativo, se remontan a relaciones S-P. Pero cuando tal legitimidad se ha puesto 
en duda, ha surgido una crisis del pensamiento gramatical y un nuevo punto de 
vista se ha ceñido sobre la gramática. Así, cuando se pensó que las formas lingiiís- 
ticas no tenían que ver con las categorías lógicas, la concepción escolástica de 
la gramática se desacreditó para dar paso a una teoría gramatical emancipada 
de la lógica. Sin embargo, esta emancipación no podría conseguirse hasta la for- 
mulación de un sistema gramatical del que se excluyesen los términos S-P. Se- 
mejante desarrollo en la ciencia lingiística se ha visto reforzado con el 
moderno desarrollo de la lógica simbólica. Sandmann investiga, pues, la posibi- 
lidad de exclusión en la gramática de los términos S-P. La investigación se man- 
tiene dentro de determinadas condiciones: la legitimidad de S-P puede solamente 
distinguirse mediante la delimitación de las relaciones entre «pensamiento» o 
«conocimiento» y «lenguaje», lo que a su vez implica una delimitación de la ciencia 
lingiística a partir de las ciencias del espíritu. La primera cuestión que surge 
no es precisamente lo que sean S-P, sino si se puede constituir una ciencia lin- 
gúística autónoma que no esté subordinada a las ciencias del espíritu. ¿Estará 
el lingitista suficientemente preparado para operar con la terminología «concep- 
tos», «juicios», «representaciones», «Sujeto» y «Predicado», términos recibidos de 
las ciencias del espíritu que implican la aceptación de las teorías lógicas y psi- 
cológicas para las que el lingitista carece de medios de control? La verdadera 
naturaleza del problema S-P en el dominio lingiístico sólo puede mostrarse, 
piensa Sandmann, si descubrimos el punto preciso en que le teoría lingiiística 
se conecta con la teoría del conocimiento y explicamos por qué deben estar unidas: 
en este caso podremos conocer que la cuestión S-P no es algo que pueda ser eli- 
minado de la lingiística como se ha pretendido. De ahí que en la primera parte 


1 
Ocupa —tal es lo cierto— las pp. 113-234. 


El Indice de materias es minuciosísimo; un error en la P. VI merma su valor. 
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del libro se estudien las relaciones entre lógica y psicología, lógica y lingúística, 
Fijadas las relaciones entre lingisística y ciencias del espíritu, se llega al problema 
propiamente dicho de S-P. En primer lugar, los términos S-P forman parte de 
la teoría del conocimiento, no de la teoría del lenguaje. Una vez establecido que 
el simbolismo lingiiístico no puede ser comprendido sin referencia al simbolismo 
cognoscitivo, la cuestión será saber hasta qué punto S y P se reflejan en el len- 
guaje. En la última parte del libro se investiga esta cuestión. 

La metodología seguida por el autor consiste en exponer históricamente los 
puntos de vista lógico, psicológico y lingitístico para adentrarse en la noción S-P. 
Para ello estudia cómo la lógica de Aristóteles ha nutrido las ideas gramaticales du- 
rante un vasto período de la historia europea. Señala Sandmann los defectos de cada 
uno de los mencionados puntos de vista. Así, la lógica, definida en sentido tradicio- 
nal como ciencia que trata de las formas del pensamiento consideradas en su ade- 
cuación a una función ideal, cual es la de encontrar la verdad, presupone que es 
posible el conocimiento cierto o adecuado, lo que equivale a decir —prosigue— 
que la lógica tradicional tiene su base en la teoría del conocimiento. El autor 
señala el empeño que ha existido siempre en considerar la lógica dentro de la 
Órbita de la epistemología. El carácter específico de la lógica tradicional consiste 
en ofrecer un análisis de las estructuras de los hechos, puesto que el juicio refleja 
la estructura de la realidad. Su carácter es híbrido: pretende al mismo tiempo 
ser lógica del pensamiento y lógica de los hechos. No puede seguirse para explicar 
el lenguaje; pero rechazar el paralelismo entre el simbolismo mental y el simbo- 
lismo lingiístico no prueba que ambos sean independientes. En fin, el camino 
recorrido por Sandmann consiste en constatar los errores de todo logicismo y 
psicologismo habituales, no para sostener la posibilidad de exlución de los tér- 
minos S-P de la gramática, sino para reafirmarlos una vez superados ciertos de- 
fectos de visión. Así, cuando en su investigación lingitística parece que el puro 
método gramatical puede facilitar la exclusión de S-P porque ningún paralelismo 
existe entre el simbolismo del lenguaje y el simbolismo ideal de la lógica epis- 
temológica, insiste en que el sentido del signo lingiiístico viene en última instan- 
cia definido en los términos de la «cosa significada» y no en los términos de «con- 
ceptos» y «juicios». Puesto que ambos simbolismos pueden referirse a la misma 
«cosa significada», resulta que los dos tienen determinada extensión común desde 
el momento en que no podemos hablar sin pensar al mismo tiempo. 

Baste esta sucinta referencia al contenido del libro de Sandmann para per- 
catarse del interesante problema que trata. 

Quien haya estado atento al sesgo peculiar con que las ideas y los métodos 
lingiiísticos han venido desarrollándose desde la aparición del Cours de Limgwis- 
tique Générale de F. de Saussure —y no es fácil mantener la atención en este caso 
sin perderse entre la anécdota multiforme de los detalles que impiden la ordenada 
comprensión del conjunto—, acogerá con el más alto interés toda obra que pre- 
tenda debatir aspectos fundamentales del lenguaje relacionados con el punto de 
vista lógico o psicológico. En efecto, el interés queda suscitado cuando se sabe 
que la última afirmación de Saussure — «a linguistique a pour unique et véritable 
objet la langue envisagée en elle-méme et pour elle-méme»—, además de descartar 
las consideraciones lógico-psicológicas del estudio del lenguaje, ha nutrido casi 
abrumadoramente las posteriores direcciones lingiiísticas. Por dos razones debe 
celebrarse la obra de Sandmann: en primer lugar porque el problema que plantea 
—la naturaleza de Sujeto y Predicado con el consiguiente análisis crítico-histórico 
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de cuantas circunstancias concurren en el caso, lo que implica el estudio de las 
ralaciones entre lógica y lenguaje, remitiéndonos a considerar las posturas logi- 
cistas y antilogicistas— no puede decirse superado por la historia, pues no es 
cuestión que sólo tenga que ver con un momento o momentos del pensamiento 
humano, sino que es perenne expresión de un conflicto entre la razón y el mundo 
exterior; no es cuestión histórica tampoco en el sentido de que se haya dado al 
problema una solución satisfactoria y completa, pues ha sido soslayado, quizá 
por ausencia de un planteamiento cabal, o lo que es más grave, por desconocimiento 
de sus exactas dimensiones, o simplemente, por mera hipótesis de trabajo que pres- 
cinde de estas consideraciones para dar cabida a otras distintas. En segundo 
lugar, porque el presente libro de Sandmann aparece en un momento en que la 
ciencia lingiiística se siente enfáticamente satisfecha al amparo de unos presu- 
puestos que, si no invalidan todo problema alusivo al aspecto lógico del lenguaje, 
lo alejan y descartan. 

Es lugar común de los modernos estudiosos del lenguaje declarar las relaciones 
lógico-gramaticales fruto de una rancia y descentrada especulación tradicional; 
se desentienden del problema y lo dejan al margen de la lingiiística por la única 
razón de que, desde Saussure en adelante, las directrices son otras. No se trata 
aquí de adoptar una postura ni a favor ni en contra. La ciencia es otra cosa. 
Contribuir a la ciencia es, por ejemplo, el estudio que Sandmann nos ofrece sobre 
los defectos de la concepción lógica tradicional y del psicologismo. 

El camino seguido por Sandmann al historiar y criticar los errores de esta 
tradición es de todo punto laudable; su investigación —tan original en muchos 
puntos como en la cuestión prius logicum-posterius logicum (pág. 10 y SS.)— 
contribuye a bosquejar un horizonte plenamente satisfactorio que se iba haciendo 
necesario. Ya desde el siglo pasado puede observarse entre los lingitistas una pre- 
ocupación por las relaciones lógico-gramaticales. El llamado paralelismo del pen- 
samiento y la lengua ocupó a Humboldt! y la fuerza de la tradición medieval 
dará lugar, a partir del siglo xIx, a una divergencia de puntos de vista entre «do- 
gicistas» y «antilogicistas». Pero el problema no se había planteado con rigor; 
faltaban un examen y planteamiento exactos. El hecho de no haberse formulado 
la cuestión con el necesario escrúpulo, y la aparición de unas teorías lingiiísticas 
que desechaban el problema en sí mismo, motivaron el escepticismo sobre el 
particular ?. Ahora bien, no se puede omitir —sin que esto signifique objeción 
a la inteligente labor de Sandmann— que lo que se necesita de una vez y para 
siempre es un camino más ceñido al proceso histórico de esta tradición. Nuestro 
parecer es el siguiente: los lingiiistas que desde el siglo xIx vienen ocupándose 
de la temática «lógica y lenguaje» adolecen, en su inmensa mayoría, de una va- 
guedad harto confusa; sería interesantísimo escribir un día la historia de las in- 
congruencias, falsedades y desvirtuaciones que los lingitistas han formulado en 
época moderna sobre la tradición lógica, sobre las especulaciones lógico-grama- 
ticales y su consiguiente crítica falseadora de una dirección del pensamiento que, 


* Vid. a este respecto O. Funke, Studien zur Geschichte der Sprachphilo- 
sophie. Berna 1928. 
2 Sobre las incogruencias en que incurrienron Serrus, Sapir, Vossler, F. Mau- 


thner y otros, vid. E. Coseriu: Logicismo y Antilogiscimo en la Gramática. Mon- 
tevideo, 1957. 
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desde los griegos, especialmente desde el medievalismo, ha determinado la cues- 
tión *. Las conjeturas de los lingitistas sobre la lógica y la psicología —en general, 
sobre la filosofía — merecen escaso crédito. En efecto, el desinterés por las cosas 
de este orden, casi consagrado en lema de escuela, aunque motivado para huir 
de una tradición de vaguedades que venía sembrando la llamada filosofía del 
lenguaje, ha determinado un proceder metodológico que se desentiende de los 
factores ajenos a la estructura interna del lenguaje. Es justo reconocer que la 
lingúística saussureana significa una reacción frente al confusionismo con que 
se venía operando conceptual y formalmente. Pero lo que pudo quedar en una 
reacción de buen sentido, se ha estancado en dogma petrificado. Los factores que 
hasta entonces venían siendo objeto de consideración han sido desechados, moti- 
vando la creencia de que, lo que debía significar una evasión de viejos procedi- 
mientos, consistía de suyo en una superación de los mismos. Y éste es el error: 
nada puede superarse si previamente no se reduce a comprensión; comprender, 
en este caso, equivale a investigar con máxima fidelidad la historia de una tra- 
dición. Esto es lo que falta y lo que es preciso hacer: en primer lugar, falta una 
historia de las desvirtuaciones del medievo a la Lógica de Aristóteles: en segundo 
lugar, falta una historia completa de la tradición gramatical vinculada a la lógica. 
(Aunque de gran utilidad, la obra de R. H. Robins Ancient and Mediaeval Gram- 
matical Theory in Europe, London, 1951, no es suficientemente completa ni exacta 
para lo que aquí se requiere; pero sus páginas sobre la tradición medieval, 
mejor que las dedicadas a la antigiiedad, son evidentemente un gran acierto, 
sobre todo, las consagradas a los tratados De Modis Sigmificandi y alos aspectos 
en que Siger de Courtrai se adelantó a Saussure.) Esta tradición ha sido desvir- 
tuada por parte de los lingiiistas modernos. Lo más interesante en este aspecto 
—y que corrobora lo que venimos diciendo— es una referencia de E. Coseriu 
a las desvirtuaciones de los lingiiistas modernos de los planos de la lógica y del 
lenguaje ?, además de su magnífico trabajo Logicismo y Antilogicismo en la Gra- 
mática 3 en el que señala cómo el error logicista consiste en considerar el lenguaje 
como objeto de naturaleza lógica, a lo que el antilogicismo opone el error de con- 
siderarlo como contrario a la lógica y ajeno al pensamiento racional, errores de 
los que no se han librado mentes tan preclaras en la historia lingúística, como 
por ejemplo, Vossler. No ha llegado, pues, la hora de plantear la cuestión con 
cuidado histórico y doctrinal. Hemos señalado un camino y pueden existir otros 
mejores. La obra de Sandmann es grato augurio y exponente real de este intento 
de comprensión. 

Se ha aceptado con Saussure la teoría de que la lingiiística debe ser exclusi- 
vamente ciencia de la «lengua»; pero no se ha considerado con suficiente claridad 
la condición de este aserto, esto es, su condición de ser precisamente uma teoría 
y no la única y verdadera teoría, en contra de lo que pensaba el propio Saussure. 
De este modo, como es sabido, cuanto no entra dentro de la constitución interna 
de lo que Saussure entiende por «lengua», queda al margen de esta directriz. En 


1 Sobre las desvirtuaciones a Aristóteles en época reciente, vid. E. Coseriu, 
op. cit., pág. 7. ñ 6 ñ 

2 E, Coseriu, Forma y Substancia en los sonidos del lenguaje. Montevideo, 
1954, Pág. 25, nota 157. 
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un comentario como el presente sólo hay lugar para apuntar algunas ideas, a 
saber: la lingiística contemporánea ha sido más fecunda en sus resultados positi- 
vos que en sus doctrinas; el saussureanismo ha recogido más frutos que los que 
puedan cosecharse en el propio Saussure. La congruencia de la última afirmación 
de Saussure en el CLG resulta sumamente discutible de acuerdo con el mismo 
espíritu que la ha hecho posible: sabemos que «dengua» y «habla» vienen formuladas 
en relación de interdependencia: el «habla» se conoce por la «lengua» y la dengua» 
por el «habla» *. El planteamiento general de Saussure afecta más a la ciencia 
lingiística en sí que a la realidad del lenguaje; es más bien conflicto de la razón 
consigo misma que conflicto de las manifestaciones reales del lenguaje. Pero no 
podemos detenernos en esto. Interesa más esto otro: Hjelmslev, concretamente 
en La Stratification du Langage ?, enseña cómo su proceder consiste en sacar 
partido de la última frase del CLG. No es preciso concurrir a este trabajo para 
saber que su teoría glosemática arranca de aquí. Ahora bien, la génesis ideoló- 
gica de Hjelmslev —sólo expuesta aquí como ejemplificación— es elocuente: 
existe una gran distancia entre afirmar que el lenguaje debe estudiarse «not as 
a conglomerate of non-linguistic phenomena —esto es, factores psicológicos, 1ó- 
gicos, etc. —but as a self— sufficient totality, a structure sui generis»* y lo 
que decía en 1928 en los Principes de Grammaire Générale: que el lenguaje es 
una actitividad cuyo fin es comunicar los contenidos de conciencia de un individuo 
a otro, o lo que es más curioso, que «como la lingiiística general, la gramática 
forma parte de la psicología» *, para declarar en 1935 que el lenguaje no puede 
definirse como fenómeno psicológico 5. Esta evolución de Hjelmslev es razo- 
nable; pero no significa una superación de los problemas psicológicos o lógicos 
que el lenguaje pueda plantear, no significa una superación de los «fenómenos 
no-lingiísticos», sino simplemente un cambio de perspectiva hacia otros derroteros. 
Cuando Hjelmslev afirma en La Stratification du Langage $ que la definición 
de la pesicología deja todavía mucho que desear, no es menos cierto que lo mismo 
puede predicarse de la lingitística, sobre todo, desde Saussure a hoy, sin necesidad 
de recurrir a escuelas determinadas. Es justo recordar que Hjelmslev ha hablado 
en diversas ocasiones sobre la condición hipotética de su teoría glosemática: se 
trata de una hipótesis de trabajo, como es también una hipótesis de trabajo la propia 
teoría saussureana de la ciencia de la «lengua». Despachar, como hizo Bloomfield ?, 
entre otros, la tradición antigua y medieval y toda una tradición posterior, sólo 
por el hecho de que estaban investidas de un carácter filosófico, o declarar como 
exclusivamente científicos los procedimientos lingiísticos descriptivos (K. To- 
geby, Z. S. Harris), si no se comprende como hipótesis de trabajo, parece difícil 
encontrar otra justificación. 


1 Es muy interesante a este respecto R. Godel, Les sources manuscrites du 
Cours de Linguistique Générale de F. de Saussure. Geneve-Paris, 1957, pág. 146. 

2 Word, 10, 2-3, 163-1809. 

3  OSG, trad. inglesa, pág. 7. 

41. BágS. 123. Yo25% 

. On the Principles of Phonematics, en Proceedings of the Second Interna- 

tional Congress of Phonetics Sciences, 1935, pág. 49. 

ear Or 

7 Language. New York, 1933, cap. 1. 
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Se ha tratado de valorar unos presupuestos que han omitido enfrentarse di- 
rectamente con esos factores que hoy se llaman «datos no-lingúísticos». Hasta 


en buena medida, la dictadura que lógica y psicología ejercieron sobre el len- 
guaje. La cuestión queda esbozada. 

La causa de estas consideraciones está en la meritoria obra de Sandmann. 
En la imposibilidad de entrar en los detalles, tan sugestivos para el comenta- 
rista o el crítico, nos hemos referido a su significación de conjunto. El conjunto, 
en este caso, es el panorama de la ciencia de la lingitística. Que un libro tenga la 
virtud de abrir algo tan vasto es, quizá, su mayor elogio. — Luis J. MacLennan. 


ANALISIS DE REVISTAS 


Zeitschrift fúr romanische Philologie IX VII, 1951. 


E. F. von Richthofen, Skandinmavisch-romanische Wortbeziehungen. Estudia 
Richthofen en este trabajo una serie de relaciones léxicas entre las lenguas escan- 
dinavas y las lenguas romances; las más importantes, desde el punto de vista his- 
pánico, son las que se refieren a las palabras rvibaldo, ainda y trobador, trobar. 1) Apo- 
yándose en la autoridad de Gamillscheg, Meyer-Libke y Wartburg, creía hasta 
ahora Richthofen en el antiguo alto alemán hríban “ramera' como etimología de 
ribaldo; pero actualmente está convencido de que esp., it. ribaldo, prov. ribaut, 
fr. ant. ribaut, latín, ribaldus proceden del germánico bald “osado, atrevido” a tra- 
vés de la significación adyacente “audaz, despabilado” y anteponiéndole el prefijo 
ve-(vi-), fenómeno que ocurrió también en latín (bellis > re-bellis > rebellis); 
el lugar del acento nos muestra, según Richthofen, que ribaldo no tiene que pro- 
ceder necesariamente de hríbam, como tampoco se puede sostener taxativamente, 
por la misma razón, que pícaro descienda del fr. picard. 2) Para Richthofen, port. 
ainda “todavía” no tiene nada que ver con las demás formas románicas derivadas 
del latín inde, incluída la palabra portuguesa antigua en (> ende “de ello, sobre 
ello, cuyo, de allí”; el portugués ainda desde el primer momento ha significado sólo 
“todavía”, por lo que no es inoportuno, afirma Richthofen, relacionarlo con el anti- 
guo nórdico enn 8á, danés moderno y noruego endda “todavía”, cuyo significado 
es idéntico al de la palabra portuguesa, y muy diferente del de la voz latina inde 
“de aquí, de allá”. 3) Para trobar y trobador, Richthofen propone, con toda clase de 
reservas, una nueva etimología: drápa, palabra que en antiguo nórdico significaba 
“canto de elogio o alabanza interpretado por los poetas de la corte”; drapa es una 
de las modalidades características de la poesía de los escaldas, de los bardos es- 
candinavos; la palabra, según Richthofen, pasó a la Romania en una forma foné- 
tica difícil de determinar (quizá *tropa) influyendo sobre el latín ¿ropus ( o posi- 
blemente sobre contropare “versificar a base de figuras trópicas”). 

La más antigua documentación escandinava de un género poético llamado 
drápa, caracterizado por la presencia de un estribillo o refrán, data del siglo 1x de 
nuestra era; la forma fonética y la significación han variado mucho hasta nuestros 
días en danés, noruego, sueco, pero parece clara su relación etimológica con el ale- 
mán moderno treffen “acertar, encontrar”; por eso es muy sintomático que fr. trou- 
ver, prov. trobar, it. trovare, signifiquen actualmente lo mismo que la palabra ale- 
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mana treffen y el antiguo nórdico drépa, mientras que el resto de las lenguas roman- 
ces, incluyendo varios dialectos italianos, presenten derivados de AFFLARE o 
de CAPTARE: en definitiva, Richthofen cree que fr. trouver “encontrar”, it. tro- 
vare “encontrar”, prov. ant. trobar “encontrar” y trobar, troubar, trovar, trovare 
“trovar' proceden del nórdico drápa, drépa o, a lo sumo, de un cruce de estas pala- 
bras con los grecolatinismos ¿ropus, tropare. 

¿Cómo se introdujo la palabra nórdica en la Romania? Según Richthofen no 
sólo la palabra sino la modalidad poética y cortesana significada por el vocablo fue- 
ron introducidas en los países mediterráneos por los escaldas nórdicos que, acom- 
pañando a sus señores, príncipes y reyes, vivieron temporalmente en Portugal, 
Galicia, Francia, Provenza, Italia y Sicilia de paso para Tierra Santa en las innu- 
merables cruzadas colectivas y particulares de los siglos XI al XI o en peregrinación 
a Roma y Santiago de Compostela. l 

G. Tilander, Origine et évolution sémantique de «fróler» élucidées par le verbe es- 
pagnol «rozar.—Tilander estudia la etimología y el desarrollo semántico del verbo 
francés fróler, tan discutido por los romanistas: Gamillscheg ha pensado en *FRI- 
CULARE, Tobler y Gaston-Paris propusieron *FLABULARE, Spitzer supone 
un origen totalmente onomatopéyico, y W. von Wartburg, coincidiendo con el 
parecer de Meyer-Liibke y a falta de otra explicación mejor, ve en fróler un radical 
fr, frl de carácter onomatopéyico. 


Tilander propone la etimología *FRAGULARE (< FRANGERE) basán- 
dose en la analogía con los dobletes fonéticos tratller-troler, brailler-bróler, que se 
repiten en frailler-fróler, como para explicar la doble evolución  brailler-bróler, 


trailler-troler hay que pensar en las formas hipotéticas *BRAGULARE, *TRA- 
GULARE, no es aventurado suponer *FRAGULARE como etimología de fróler. 


La etimología *FRAGULARE para fróler es convincente del todo, afirma Ti- 
lander, si consideramos el caso idéntico de los verbos esp. rozar, port. rogar “rozar, 


frotar” que derivados de *RÚPTIARE, formación latina tardía hecha sobre RUP- 


TUS, tuvieron originalmente el mismo sentido que el verbo simple RUMPERE, es 
decir, “romper”, para adquirir con el tiempo la significación atenuada que hoy es 
la principal acepción de las muchas que ambos verbos poseen en esp. y port.: en 
resumen, la evolución semántica *RUPTIARE >rozar es idéntica a la evolución 


significativa que comenzando en *ERAGULARE termina, por ahora, en fróler. 

W. Kellermann, Zur Charakteristik des Libro del Arcipreste de Hita.—Para Kel- 
lermann hay cuatro aspectos fundamentales de la obra del Arcipreste y no uno 
solo (el buen amor) como hasta ahora se ha querido hacer ver; estas cuatro face- 
tas son: 1) Estructura, 2) Papel de los ejemplos, 3) Forma autobiográfica, 4) Fina- 
lidad y significación. 

Por lo que respecta a la estructura el Libro del buen amor consta de cuatro pat- 
tes, todas de la misma categoría: 1) Disputa del Arcipreste con el Amor, 2) Cerco 
y conquista de doña Endrina, 3) Disputa de don Carnal y doña Cuaresma, 4) Diá- 
logo ejemplar entre Trotaconventos y la monja doña Garoga. Hay una alternancia, 
por lo tanto, de dos disputas y dos episodios de enamoramiento y conquista, con 
una introducción y un epílogo de aproximadamente la misma extensión. Lo que 
da unidad a todo no es la narración en primera persona, que se muestra demasia- 
do débil, sino la importancia de los temas de disputa y de amortos (doce disputas, 
nada menos). 
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El análisis del último aspecto de los cuatro propuestos por Kellermann es el 
más interesante de todos: para él el Libro es muy complejo y no puede destacarse 
solamente, como hace Lecoy, su característica de Ars amandi; el concepto fun- 
damental del Libro es el de pecado, alrededor del cual giran todos los episodios, 
ejemplos y fábulas; la conciencia de pecado está siempre presente, aunque muy 
frecuentemente disimulada, en todas las estrofas y partes del Libro, y hasta en los 
más livianos y frívolos episodios reaparece esporádicamente diciéndonos clara- 
mente cuál es el sentido principal de la obra, su tema por excelencia: el ome quando 
peca bien vee que desliza (estrofa 75). Para comprender la obra del Arzipreste hay 
que partir del sentimiento del pecado, de la conciencia del remordimiento, que se 
hallan en la base de la religiosidad del autor. 

Pero el Arcipreste también quiere distraer, o por lo menos no aburrir, y de ahí 
el lado cómico, satírico, alegre y desenfadado de su obra, que él califica de solaz, 
burla, juego, rrazon plazentera, fablar apostado, juglería, contraponiéndolo al as- 
pecto serio y santo de su libro: De la santidat mucha es byen gran lygionario, mas de 
juego e de burla es chico breviario (estrofa 1632). 

Por último, Kellermann comenta las consideraciones de A. Castro sobre la 
poesía del Arcipreste conviniendo con él en algunos detalles, pero discrepando en 
lo fundamental. 

Paul Aebischer, Esp. «volcan», it. «vulcano» fr. «volcan»: une conséquence de la dé- 
couvevte de ? Amerique centrale. Los diccionarios etimológicos de Gamillscheg, Dau- 
zat, Bloch y Wartburg atribuyen un origen italiano a la palabra francesa volcan; 
volcan procedería del italiano volcano, vulcano y éstas, a su vez, del dios Vulcano, 
dios del fuego que la mitología latina había localizado en el Etna. 

Desde la antigiedad ha habido tendencia a confundir las islas de Stromboli 
y de Vulcano bajo la misma denominación de Vulcani imsula; quizá se aplicara 
también este nombre de Vulcamus al monte Etna; esta voz, Vulcanus, primero 
nombre geográfico propio, tiende a extenderse, por analogía, a otros montes que 
continua o esporádicamente arrojan fuego, lava y humo por sus bocas; extensión 
de un nombre propio, y conversión en nombre común o genérico explicadas por 
un factor de valor no despreciable; el hecho de que al nombre propio Vulcanus 
estaba asociada la idea de “puerta del infierno”. Con el descubrimiento de América, 
y más especialmente de la América Central, donde los volcanes se cuentan por de- 
cenas, el mismo proceso iniciado en el Mediterráneo encuentra campo propicio 
para desarrollarse, pues los españoles aplican a un monte tras otro de los que echan 
fuego el nombre, otrora geográfico, de Volcán (dice López de Gómara, refiriéndose 
al Popocatepetl: «esta sierra, que llaman Vulcán, por la semejanza que tiene con 
el de Sicilia»); a medida que aumenta el número de montes de esta clase descubier- 
tos Volcán tendía cada vez más a convertirse en nombre común. Muy pronto, 
gracias a las traducciones, el nombre español volcán se introdujo en italiano, des- 
pués en inglés, poco más tarde en la lengua francesa. Pero en los primeros tiempos, 
hasta mediados del siglo xvVIL, se debió de tener a la palabra volcán como un tér- 
mino exótico, propio de la lengua de las traducciones, aplicable solamente a los 
volcanes del Nuevo Mundo, pero no a los del resto de la Tierra, de tal manera que 
todavía no se llaman volcanes a los del Mediterráneo. Para que volcán llegara a ser 
palabra usual, y al mismo tiempo culta, fué necesario que José de Acosta primero, 
y Varenius después, la utilizaran en sus tratados de Historia Natural y Geografía, 
sobre todo el segundo, que escribía en latín, lengua científica y universal. 

La penetración de la palabra en español, italiano y francés, tuvo lugar en dos 
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etapas bien marcadas: una primera que comienza el 28 de julio de 1524, cuando 
fué empleada por vez primera como nombre común por Alvarado en una de sus 
cartas a Hernán Cortés desde Santiago de los Caballeros (Guatemala) y termina 
en 1650, fecha de la publicación de la Geogrphia generalis de Varenius; durante 
esta primera etapa la palabra pasa por medio de traducciones al italiano, francés 
e inglés, pero vive una vida precaria como término exótico; la segunda etapa co- 
mienza en 1650: gracias a su vestidura latina dada por Varenius la palabra se im- 
pone en la lengua culta y científica y se generaliza en todas las lenguas vulgares. 

Walter von Wartburg reseña el libro de M. €. Díaz y Díaz, Antología del 
latín vulgar. Madrid, 1950. 

W. Giese reseña la Introducción a la historia lingútstica de Valencia. Valencia, 
1950, de M. Sanchís Guarner. 

Algunas objeciones de detalle de las varias que hace Giese: En los topónimos 
que comienzan con Ta- puede tratarse de nombres beréberes (p. 34). Es de la- 
mentar que al lado de tantos topónimos de origen árabe estudiados falte el intere- 
santísimo de Albufera, que encuentra exacto paralelo en el árabe de Egipto Bohet- 
rah, pp. 88-98. El aparente cambio s > x del mozárabe no es ninguna palatali- 
zación, como afirma Guarner, sino una consecuencia del esfuerzo hecho por los 
moros españoles para reproducir gráficamente la s castellana, fonema fricativo 
alveolar de carácter más palatal que el sonido arábigo transcrito por la sin, p. 123.— 
Antonio Llorente Maldonado de Guevara. (Universidad de Granada.) 


Zertschrift fúv vomanische Philologie L XVIII, 1952. 


W. von Wartburg, Die griechische Kolonisationm in Suúdgallien und ihre sprachli- 
che Zeugen im Westromanischen, pp. 1-48. Estudia Wartburg la influencia lin- 
gúística de las antiguas colonias griegas del Sur de la Galia, sobre todo el occidente 
mediterráneo, cuyas huellas encontramos todavía hoy en las lenguas románicas 
occidentales y, a través de ellas, en todas las lenguas cultas. A continuación cita- 
mos las palabras hispánicas de origen massaliota, según Wartburg, conservando 
la clasificación lexicográfica empleada por el gran romanista autor de este trabajo: 
1) Navegación y comercio: catalán cers, español cierzo < latín circius < gr. xip- 
klos; cat. ant. nolt “flete, alquiler de un navío” < lat. naulum < gr. vaúdov 
gascón ant. gabarra, tr. gabare [esp. gabarra], catalán caro “clase de barco”, port. 
cáravo, caravela, esp. carabela < gr. kápaBos; cat. ormejar “echar el ancla? < gr. 
Opuileiwv. 2) Pesca: cat. bol “echar las redes” < gr. Pódos; port., esp. lapa < gr. 
Merrás. 3) Cultivo de la fruta y de la vid: cat. margall 'azada para cavar laz viñas” 
< gr. táxeMa: cat. ametlla “almendra* < gr. ápúuySoda (no a través de la forma 
latinizada amyndala). 4) Plantas: cat. espart, port., esp. esparto; cat., esp. trébol, 
port. trevo < gr. TpipuMov (y no del latín TRIFOLIUM). 5.) Habitación: cat. an- 
drona “calleja”, “pasillo?” < gr. áv8pav; mallorquín gaufó, aragonés galfó, cat. golf 
“gozne” < gr. youpos; cat. calaix “cajón de mesa” < gr. kahbdó8iov. 6) Artesanía: 
cat. collar “encolar” < gr. koMáo; cat. cotar, esp. cutir < gr. kómtetv. 7) Relacio- 
nes sociales y familiares: esp. cofradía < gr. pparpia. 8) Religión y superstición: 
esp. pantasma, pantazma < gr. pávrtacua. 9) Partes del cuerpo: cat., esp., port. 
cara < gr. kápa. 10) Propiedades: cat. aul “malo”, “perverso”, port. ant. avol < 
gr. áPovAos. 

G. Rohlfs, Spanisch «cama», ruman, «pat» * Bett”, pp. 300-302. H. Meier ha tratado 
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en dos ocasiones (Vox Romanica 1949, pp. 73-86, Romanische Forschungen, XII, 
1951) del origen y etimología de la palabra hispánica cama y de la voz rumana pat, 
ambas con el mismo significado, y habiendo pasado vicisitudes semejantes. Rohlfs 
analiza en esta nota el parecer y los argumentos de Meier que, respecto a la etimo- 
logía de los dos vocablos sinónimos, son inaceptables: Para Meier, el rumano pat 
procede de pactum,; empleando un criterio histórico-fonético Rohfls rechaza con 
razón esta etimología, pues, siguiendo la norma fonética rumana, pactum no podría 
haber dado otra cosa que *papt; más sensato será suponer, añade Rohlfs, que pat 
proceda del griego trátos que primitivamente significaba “paso, pisada” y luego, 
en griego vulgar, “suelo, base”, para adquirir, en griego moderno, el significado de 
“cama”. La palabra portuguesa y española cama es relacionada por Meier con la voz 
cama, usual en algunos dialectos de la parte septentrional de la Italia del Sur 
(Campania, Lazio meridional, Abruzzos, norte de Apulia) con la significación de 
“granzas”; la etimología de ambas fromas romances homófonas sería, según Meier, 
squama “escama” (> scama, scamare, por falso análisis de prefijo > excamare > 
escamare < posverbal > cama; o también: illas squamas > lascamas > las ca- 
mas). Partiendo de la significación “granzas” Meier ve fácil la evolución semántica 
hasta “cama” pasando por los significados intermedios “paja para que se acueste 
el ganado”, “cama para el ganado”. 

Rohlfs, con toda la razón, admite para la voz dialectal italiana la etimología 
propuesta por Meier, pero no acepta el parentesco etimológico de la palabra italia- 
na y el vocablo hispánico, fundándose en estas razones: 1) en ningún dialecto ita- 
liano cama ha pasado a significar 'cama para el ganado”, 2) no hay ningún indicio 
en los dialectos iberorrománicos que permita suponer y menos asegurar que algu- 
na vez cama haya significado “escama” o 'granzas”, 3) San Isidoro de Sevilla ya usa- 
ba cama con el mismo significado que posee la palabra actualmente; y es muy di- 
fícil aceptar que ya hacia el 600 de nuestra era el latín vulgar hubiese sufrido por 
lo que respecta a la voz squama esta rica y larga evolución semántica: “escama” > 
“granzas” > “paja para la cama del ganado > “cama del ganado” > “cama, lecho”. 

J. Dirichs, Erklávung einiger romanischer Wórtev. —Dirichs estudia, entre otras 
palabras románicas, las siguientes voces iberorromances: 1) atondar “estimular 
“aguijonear” (esp.) no procede de ATTUNDERE ni de ATTUNDO sino de AT- 
TUDINARE, derivado iterativo de attundere como TRAGINARE lo es de ¿rage- 
re; la raíz de estos verbos es TUD- “lo que pica” que, en la forma *TUDIU ha dado 
el español, port. tojo “clase de espino”. 2) Esp. duende no se deriva de *FDOMPITE(M), 
(que hubiera dado duente) sino de DOMES “el que vive en casa”; DOMITE(M) 
> *duemde > duende. 

Nos parecen muy aventuradas las etimologías de Dirichs, pero son, desde luego, 
sugestivas. 

P. Zumthor hace la recesión de la Grammatica della lingua spagnola. Milano, 
1951, de Ugo Gallo. 

M. Sandmann reseña el trabajo de M. Badía Margarit, Los complementos pro- 
nominales-adverbiales de «ibi» e «inde» en la Península Ibérica. El estudio es muy cui- 
dadoso y rico por el material utilizado; acierta al explicar las causas de la desapa- 
rición en castellano de estas partículas, pero, por ceñirse estrictamente al tema ana- 
lizado, el autor no hace historia detallada de la lucha sostenida entre 1bi e imde 
por un lado y las formas concurrentes por otro, lucha que, según Sandmann, ter- 
minó hacia 1500. 

Por lo que respecta al catalán opina Sandmann que ha sido una lástima que el 
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autor no haya relacionado más estrechamente la historia de ambas partículas en 
catalán con la situación de las mismas en territorio galorromano. 

A. Ruegg reseña el libro de Dámaso Alonso, Poesta Española. Madrid, 1950. 

Max Mangold pasa revista a las tres siguientes obras de A. de Lacerda, escri- 
ta la primera en colaboración con M. Josefa Canellada, y la segunda junto con 
A. Badía, Comportamientos tonales vocálicos en español y portugués (RFE, Ane- 
jo XXXII. Madrid, 1945), Estudios de fonética y fonología catalanas (Madrid, 1948), 
Análise de Expressdes Sonoras da Compreensáo. Coimbra, 1950. 

M. Sandmann reseña la traducción de la famosa obra de W. von Wartburg, que 
en español lleva el título de Problemas y Métodos de la Lingútstica, traducción de- 
bida a don Alonso y Emilio Lorenzo con notas del primero de los dos (Madrid, 1951). 
Antonio Llorente Maldonado de Guevara. (Universidad de Granada.) 


Zeitschrift fúr vomanische Philologie L XIX, 1953. 


P. Aebischer, Le lat. «malleolus» “crosette de vigne” et ses développements dans les 
langues romanes. Ya en latín clásico MALLEOLUS, diminutivo de MALLEUS, 
y por lo tanto con la significación de “pequeño martillo” comenzó a ampliar su 
dominio semántico tanto en el argot militar como en el habla de los agricultores, 
para los que MALLEOLUS significaba “rodrigón de viña”, según nos explica cla- 
ramente Columela. Por eso no es extraño que en Italia, tanto la lengua literaria, 
como los dialectos hayan conservado junto al sentido original “pequeño martillo” 
de megliuolo, la otra acepción más moderna, “plantón, estaca de viña”, que encon- 
tramos usada con mucha mayor frecuencia que la significación etimológica. 

En Francia los derivados de MALLEOLUS con significación de “cepa de vid 
joven” son abundantes y tienen mucha vitalidad, sobre todo en el Sur y el Este; 
caso curioso es el del Languedoc, donde matllol aparece con otra distinta acepción: 
“viña recién plantada”. El valor semántico único que tienen los derivados de MAL- 
LEOLUS entre el Ródano y los Alpes (continuando sin interrupción el área se- 
mántica del magliuolo italiano) se explica porque esta región disponía de otro vo- 
cablo distinto para designar la «viña jovem este vocablo era y es PLANTARIUM > 
plantier, prov. plantié; miemtras que entre el Ródano y los Pirineos y sobre todo 
en el Languedoc, los derivados de MALLEOLUS son ambivalentes portando las 
dos distintas aunque muy cercanas significaciones. 

En Cataluña la situación es casi idéntica a la que encontramos en el dominio 
languedociano: mallol tiene las dos acepciones: 1) 'viña nuevamente plantada”; 
2) 'cepa nueva”; mientras que planter tiene un sentido mucho menos concreto y 
más amplio que el que veíamos poseía en los dialectos galorrománicos; en catalán 
planter significa “plantación”, lugar o sitio donde se han puesto nuevamente canti- 
dad de árboles”. 

En los documentos españoles las formas correspondientes a la moderna majuelo 
son muy abundantes (maglolo, malguelo, maiolo, mallolu). La lengua actual no 
conoce esta palabra, majuelo, más que en el sentido de 'viña nuevamente planteada” 
[(?) ], aunque el DAE registra como provincialismo riojano el valor de “cepa nueva”, 
precisión que se encuentra ya en el Diccionario de Autoridades. 

Por lo que respecta a Portugal, en el Elucidario de J. de Santa Rosa de Viter- 
bo aparece maliolo con la significación de “bacello, vinha nova, e de poucos annos', 
pero no se cita ningún ejemplo documental; en portugués moderno el derivado 
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de MALLEOLUS ha sido olvidado y en su lugar se usa bacelo, bacellada. 

Al final de su trabajo Aebischer intenta resolver el pequeño problema plantea- 
do por el cambio semántico MALLEOLUS > “plantón de viña” > “cepa nueva” > 
“viña joven”: ¿dónde se originó esta transformación del sentido de la palabra? Se 
guro que no en latín, lengua que no ha dejado ninguna huella de la significación 
“viña joven” (además es un hecho sintomático que ni el italiano ni ninguno de sus 
dialectos ofrezcan esta acepción revolucionaria); tuvo que ser en Languedoc, en 
Cataluña o en el dominio del español; descartando a Castilla, donde (con la dudosa 
excepción de la Rioja) majuelo sólo tiene la significación “viña joven”, quedan úni- 
camente Languedoc y Cataluña; lo más sensato es suponer, afirma Aebischer, que 
el origen del cambio semántico se localizara en Languedoc, de donde la palabra 
pasaría en seguida a Cataluña con sus dos acepciones, y más tarde al resto de la 
Península con la sola significación (“viña joven”) que ha conservado hasta nuestros 
días [exceptuando el caso dudoso de la Rioja y otro seguro, por comprobado, de la 
comarca salmantina ribereña del Duero]. En el Languedoc, y concretamente en 
la Narbonense, es donde MALLEOLUS ha pasado de la significación “copa nueva 
de viña” a la de “viña joven” aunque conservando la acepción primera, lo que con- 
vierte a la palabra en equívoca, ambivalente y polisémica. 

Por el contrario, es en la Provenza donde se creó la formación románica PLAN- 
TARIUM que, aplicándose primitivamente a toda clase de plantas, se empleó más 
tarde sólo o principalmente para las vides; de ahí su significación “viña joven” 
en la orilla izquierda del Ródano; de aquí pasó al Languedoc y más tarde a Cata- 
luña y al resto de la Península Ibérica con la significación primitiva y más general 
de “plantación, vivero” y las formas planter (cat.), plantel (castellano); planter o 
forma análoga no se encuentra en ningún documento medieval español y no parece 
ser muy antigua en esta lengua; muy sintomático es, por otra parte, que otro gali- 
cismo o provenzalismo, vergel, aparezca por primera vez, 1289, en un documento 
riojano de Alfaro; sintomático, dice Aebischer, porque quizá no sea un simple azar 
el que esta palabra provenzal se encuentre, antes que en otro lugar, en la Rioja, 
región colonizada en gran parte por gentes del Mediodía de Francia. 

En conclusión [conclusión que se sale fuera de lo puramente lingúístico], Aebis- 
Cher casi se atreve a asegurar que la viticultura ha sido introducida en la Rioja 
por los repobladores provenzales, o, por lo menos, que el cultivo de la vid y la vini- 
ficación de esta comarca española han sido influenciados desde la alta Edad Media 
por la viticultura laguedociana; y espera que alguien se decida a hacer la histo- 
ria de la viticultura en la Rioja y una investigación sobre el vocabulario riojano 
referente al cultivo de la vid y la fabricación del vino estudiando principalmente 
la nomenclatura de las distintas clases de uvas y cepas [que Aebischer espera sean 
todas de origen bordelés o borgoñón]. [Dice Aebischer textualmente :«El hecho de 
parecer majuelo una palabra originaria del otro lado de los Pirineos»; nos parece 
totalmente arbitraria esta suposición; prescindiendo de otros argumentos, creemos 
que para refutar esta hipótesis es suficiente ponerle esta objeción histórico-foné- 
tica: si majuelo fuera un préstamo ultrapirenaico (necesariamente posterior al si- 
glo XI) ¿cómo explicar el sonido z antecedente del velar actual representado por 
la grafía j y, sobre todo, cómo ha sido posible la aparición del diptongo ué?] 

W. Giese hace una laudatoria recensión de Los fueros de la Novenera, de G. Ti- 
lander. 

El mismo Giese reseña el estudio dialectal de Guzmán Alvarez, El habla de 
Babia y Laciana (Anejo XLIX de la RFE, Madrid, 1949). 
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También W. Giese reseña El habla de la Cabrera Alta (Anejo XLIV de la RFE, 
Madrid, 1948) de M. C. Casado Lobato. 

Algunas objeciones: la e relajada (*) que sigue a los infinitivos debe ser con- 
siderada como una e paragógica y no como resto de la antigua final etimológica 
del infinitivo latino. En relación con la asimilación de la -1 del infinitivo a la /- de 
los enclíticos (Romélo, sembrálo) habría que citar los ejemplos portugueses chamá- 
lo, trazéla. 

L. F. Flutre hace la recensión del libro de J. Horrent, La Chanson de Roland 
dans les littératuves frangaise et espagnole au moyen áge. 

Otra obra de Horrent es Roncesvalles, Etude sur le fragment de Cantar de gesta 
conservé a Y Archivo de Navarra (París, 1951), reseñada también por L. F. Flutre. 
La nueva edición del fragmento del Cantar de Roncesvalles tiene por objeto, en 
boca de su mismo autor, «completar la de Menéndez Pidal más bien que reempla- 
zarla». Según Horrent, era conveniente, sobre todo, hacer intervenir, como puntos 
de comparación, otros textos como el Ronsasvals provenzal, la Spagna o la Rotia 
de Roncisvalle, italianos, textos desconocidos o inaccesibles en 1917; también para 
Horrent parecía actualmente indispensable confrontar el fragmento español, no 
sólo con las versiones francesas correspondientes, como hizo Menéndez Pidal, 
sino, asimismo, con las tradiciones alemana, escandinava, holandesa y provenzal. 

Respecto a la edición del fragmento en sí misma, Horrent, en vez de esforzarse 
en regularizar sistemáticamente las grafías según la ortografía castellana como ha- 
bía hecho M. Pidal, opta por reproducir los manuscritos como se presentan sin 
«reescribirlos» ni reconstruirlos. 

Por lo que se refiere a las características lingitísticas del fragmento, a su loca- 
lización, a su fecha y a la métrica, Horrent considera al texto pamplonés como una 
copia navarro-aragonesa que se inclina hacia Navarra; el verdadero autor, no cas- 
tellano, y probablemente de origen navarro lo mismo que el copista, lo fecha, 
aproximadamente, a finales del siglo x111; la métrica no es regular ni irregular para 
Horrent, sino, como él propone, de una «irregularidad atemperada», es decir, una 
clase de versificación en la cual el desorden métrico se ye compensado por una re- 
lativa regularidad rítmica: lo mismo que los otros cantares de gesta españoles 
(Mío Cid, Infantes de Lara, Mocedades de Rodrigo) el Roncesvalles está compuesto 
en una especie de prosa asonantada, dice Horrent, animada por un ritmo deter- 
minado; y esta regularidad del ritmo es lo verdaderamente esencial y, por lo tanto, 
lo característico. 

Manuel Alvar reseña el trabajo de W. Beinhauer, Das Tier in der spanischen 
Bildsprache (Hamburger Romanistische Studien, 20), Hamburg, 1949. Alvar re- 
conoce el mérito del estudio de Beinhauer, pero le pone ciertos reparos de carácter 
general añadiendo después, por cuenta propia, una serie de expresiones metafó- 
ricas cuyo punto de comparación son las cualidades y características de los ani- 
males; esta última parte de la reseña, que constituye su mayor parte, se nos ofre- 
ce como un verdadero trabajo independiente que completa y supera la investiga- 
ción de Beinhauer, aunque aparecido, modestamente, en forma de una recensión. 
Antonio Llorente Maldonado de Guevara. (Universidad de Granada.) 
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Harri Meier, Port. «laje», Gal. «axe» und Form-und Bedeutungsverwandte Woórter. 
Estudia H. Meier en este trabajo algunos derivados portugueses de las familias 
léxicas latinas que terminan en -igo, -ago, -ugo, y dan preferentemente los casos 
de port. laje, gallego laxe, pertenecientes a la serie laje (laxe ), lajem, lágea, laija, 
lajewa, lajinha, cuyo núcleo significatico es losa” [Cortesao, Corominas, Warbturg]. 


Meier discute a continuación diversas posibles etimologías: LAMINA (forma 
original) más las derivadas y analógicas LAM'NA, *LAGINE, *LAGINA, *LAGNA, 
LANNA. 


LAMINA “hoja o placa de metal” significaba también, por extensión semánti- 
ca, “todo objeto plano y delgado”; desde el punto de vista de la significación no hay 


ninguna dificultad, por lo tanto, para derivar laje de LAMINA, pero fonética- 
mente hay que suponer el paso LAMINA > *LAGINA, fenómeno explicable por 
razones fonéticas generales y especiales argumentos morfológicos. 

De *LAGINA se derivarían port. lágea, laija, port. esp. laja. De *LAGINE, 
port. laje, lajem, gall. laxe. 

Para la voz española laja lo más prudente es suponer un origen gallego-por- 
tugués. 

Otra de las etimologías propuestas para formas de esta familia, concretamente 
para la catalana llauna y la asturiana llábana, ha sido *LABÍNA, deformación 


de LAMINA, 

Meier continúa su trabajo estudiando otras varias series de palabras pertene- 
cientes al mismo grupo ideológico de lage y laxe para encuadrar en sus respectivas 
familias a las distintas formas iberorrománicas que aparecen. 

Mayor parentesco semántico que el existente entre los derivados de LAPIS 


y las formas que se remontan a LAMINA es el que liga a la familia LAMINA y 
al grupo relacionado con la misteriosa raíz *LAPPA “cueva, roca, piedra”. 

Otro círculo semántico emparentado es el formado por los derivados de PLAT- 
TA y *PLATTULA, como ant. fr. plate, calabrés chiatra “losa”, y de *PLATTEUS 
como port. chago "taco, pieza de la rueda del carro”. 

En último lugar Meier estudia los derivados de la raíz *KLAPP, que perte- 
necen también al mismo grupo ideológico. M. Liibke piensa en un origen onoma- 
topéyico de estas palabras, mientras Wartburg, con mucha razón según Meier, 
distingue una raíz KLAPP, onomatopéyica, de otra *KLAPPA “piedra plana” que 
ofrece derivados en el sur de Francia y en la Italia septentrilonal y que seguramente 
pertenece al sustrato prerromano. 

En conjunto el trabajo de Meier es muy interesante y aprovechable, sobre todo 
desde los puntos de vista lexicográfico y comparativo, no siéndolo tanto desde el 
etimológico, porque, en nuestra opinión, Meier, reaccionando exageradamente con- 
tra los que ven en todas las formas románicas inexplicadas huellas del sustrato 
prerromano y hasta preindoeuropeo (como Hubschmid, Bertoldi), cae en el defec- 
to contrario, el de negar, casi sistemáticamente, la filiación prelatina de la formas, 
lo que no podemos aceptar, pues, precisamente en estas famillias de palabras que 
significan formas elementales topográficas, es donde con mayor despreocupación 
podemos hablar de un muy probable origen prerromance. 

Th. Engwer, «Avoir» und «tre» als Hilfsuerben bei Intransitiven.—La Grammaire 
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de PAcadémie frangaise aparecida en 1932 dió nuevas normas para el uso de los ver- 
bos auxiliares con intransitivos, distinguiendo las construcciones con avoir de las 
construcciones con étre, según se trate de la expresión dinámica o de la expresión 
estática. Engwer comenta en este trabajo, disciutiéndolas, las normas de la Acade- 
mia que, según él, simplifican demasiado la realidad expresiva de las construc- 
ciones intransitivas francesas, construcciones que ofrecen una mayor variedad y 
riqueza significativas de lo que nos hace creer la Grammaire oficial. 

Harri Meier, Die Syntax der Anmvede im Portugiesischen. —Meier estudia las ex- 
presiones usadas en la lengua portuguesa para referirse en el diálogo a las personas 
de los interlocutores, es decir, las formas sintácticas que cumplen la función de lo 
que llaman Anredeperson. 

La inflexibilidad de la Anvedeperson es muy grande en portugués. Las Anrede- 
formen o formas de interlocución pueden ser, desde el punto de vista morfológico, 
pronominales, verbales o sustantivas: además de las formas pronominales tra- 
dicionales hay otras como vossa mercé, vossemecé, vocé, Vosa Exceléncia, vossa 
eceléncia, vosseléncia, vosséncia. 

Las formas sustantivas de interlocución son infinitas, pues pueden usarse los 
nombres propios, los de parentesco, los de respeto, los afectivos, también locucio- 
nes substantivas compuestas (posesivos y substantivos; adjetivos y substantivos; 
demostrativos y substantivos; posesivos, calificativos y substantivos, etc.), toda 
clase de nombres en general: ¿Que fazem hoje «as minhas filhas»?, «0 menino» é 
muito teimoso, ¿O «pai» hoje náo brinca conosco?, «4 Sra. D. Maria Luisa» fez um 
bom exame, «A avó» abandoname, ¡Amanhá quando «a máe» estiver serena... Bem haja 
«a minha querida filha» que me consola! 

Las formas de interlocución verbales, muy escasas en las lenguas germánicas y 
francés (donde se limitan, en general, al imperativo y al infinitivo), pueden, según 
la situación, abundar de tal manera que dominen el campo consversacional; fren- 
te a las formas pronominales que destacan las diferencias de rango entre los inter- 
locutores, las verbales tienen la ventaja de ser más igualitarias situando a los ha- 
blantes casi en el mismo plano jerárquico: «pode» vir quando quiser, «encontrame» 
sempre em casa; e náo «deve» preocupar-se. 

En resumen, el portugués muestra una gran preponderancia en la lengua colo- 
quial, de las formas indirectas de interlocución (verbal y, sobre todo, substantiva) 
sobre las formas directas (pronominales y, por lo tanto, dramáticas). Con ello la 
perspectiva dramática representada por la repetición del esquema yo: tú, se cam- 
bia en una atmósfera épica de carácter aparentemente representativo, narrativo. 

Manuel Alvar, Romances de Lope de Vega vivos en la tradición oral marroquí. 
Analiza Alvar en este trabajo dos romances recogidos en el barrio hebreo de Tetuán, 
muy interesantes por ser producto de una serie de interferencias entre diversos ro- 
mances, aunque fundamentalmente se remontan a los famosísimos Mira, Zaide, 
que te aviso, y Gallardo pasea Zaide, ambos obra de Lope como parece hoy estar de- 
mostrado. 

Los romances oídos en Tetuán no son distintos sino solamente dos versiones 
diferentes del híbrido Mira, Zaide, que te aviso; Gallardo pasea Zaide: el primero 
de los elementos de este compuesto, el romance Mira, Zaide, que te aviso, se publicó 
por primera vez en la Flor de varios romances agora nuevamente recopilados por el ba- 
chiller Pedro de Moncayo (Huesca, 1589); el segundo elemento, el romance Gallardo 


pasea Zaide, es conocido en la literatura tradicional por su variante Por la calle de. 


su dama, y parece se editó por vez primera también en la Flor de Pedro de Moncayo. 
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Las dos variantes de Tetuán hacen pensar en una tradición oral de mucha anti 
giúedad, mientras que la versión de Bénichou es moderna; cuando estos romances 
llegan a la judería de Tetuán ya se hallan mezclados y fundidos; no sabemos la fe- 
cha de esta fusión, pero tiene que ser posterior a 1589 (cuando se compuso el Zaide); 
una vez fundidos estos dos elementos se les incorporó un tercero procedente de 
la comedia de Lope fechada en 1618 / 1619. Efectivamente, siguió siempre habien- 
do relaciones entre los judíos expulsos y su antigua patria, como ha demostrado 
Menéndez Pidal; los judíos marroquíes de origen español estuvieron continuamente 
en contacto con la actividad cultural, sobre todo poética, de la Península; el tea- 
tro español era conocido en seguida entre los judeoespañoles del norte de Africa. 


Harri Meier, 4us der Familie MOLLIS.— Tradicionalmente se ha derivado es- 
pañol melindre de MEL (REW, 5469); y Malkiel explica el sufijo atribuyéndolo a 
-1GO: MELLIGINE > *melingre > melindre. Desde el punto de vista fonético 
no habría nada que objetar a esta etimología; pero desde el aspecto semántico sí; 
las acepciones de melindre no tienen nada que ver con la significación de la raíz 
MEL. 

Melimdre y todas las palabras derivadas del español y el portugués proceden 
de MOLLIS, que, entre otras, presentan estas significaciones: “tierno”, femenino”, 
“sensible”, “afectivo”, “impresionable”; y MOLLITIA, “sensibilidad”, “susceptibilidad”, 
“delicadeza”; melindre procede directamente de la variante rústica MOLLIGO, 
de la que también se derivan melindroso, port. morrinha. 

Pero, ¿cómo presentan el español y el partugués una -/- intervocálica en algu- 
nas de estas formas?; porque si la etimología es -1/- en español debería aparecer / 
(11) y si ya en latín vulgar se hubiera efectuado la simplificación de la doble, en 
portugués lo regular sería la pérdida de la -/- intervocálica. 

La misma dificultad se presenta con español, portugués melena, port. meleia, 
que según Kriiger y Spitzer proceden también de MOLLIS, en contra del parecer 
de Meyer-Libke. 

También la misma etimología hay que atribuir, según Meier, port. morno, 
borno “tibio”, amornar, mornar, amornecer, mornez, mornidáo, mornura. No son 
aceptables la etimología propuesta por Díez (germ. maurnan “estar triste”), ni la 
de Briich (FORMUS); esta última porque el alemtejano bornil “collera” demuestra, 
al proceder de MÓLLIS, que las formas con m- son las primitivas y las con b- las 
secundarias. Para morno-borno hay que pensar, por lo tanto, en *MOLLINUS; ga- 
llego mornear fastidiar, molestar”, ast. mulgar pueden proceder lo mismo de MOL- 
LIS (*MOLLINARE) que de MÓLA. 

En relación con morno, borno habría que considerar una larga serie de palabras 
con b- o m- iniciales como bornaceiva “tempo quente e abafado”, borraceira «varie- 
dade de azeitona, graúda e pouco apreciada», borraceiro “chuvisco”, borragal “terra 
pantanosa com pastagem>”, borrigar “chuviscar” < *MOLLACEUS, y muchas más. 

En la mayor parte de los casos citados por Meier la atribución a la familia 
MÓLLIS nos parece muy aventur ada; creemos que este lingilista, pretendiendo 
huir de la etimología rígidamente fonética, ka caído en el error y exageración con- 
trarios concediendo exclusiva, des orbitada importancia a las semejanzas semán- 
ticas. 
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Giinter Reichenkron, Das prápositionale Akkusativ-Objekt im áltesten Spanisch. 
Reichenkron pasa revista a los principales intentos de explicación e interpretación 
del uso de a + compl. directo, fenómeno sintáctico característico del español, aun- 
que en cierto grado aparece también a veces en las lenguas portuguesa y rumana, 

Reichenkron estudia con preferencia el Cantar de Mío Cid y complementaria- 
mente también acude en ocasiones al examen de La Leyenda de los Infantes de 
Lara, del Poema de Roncesvalles y de los Documentos Lingiisticos de España, I (Cas- 
tilla). 

Estas son las conclusiones de nuestro autor: 

1) Regla general: La preposición «a» se usa delante de los nombres cuando éstos 
aparecen sólos y poseen una cierta significación especifica. 

11) Regla general: No se usa la preposición «a» delante de los nombres que van 
unidos a adjetivos atributivos, mi de los empleados en sentido general, mi tampoco 
delante de los pronombres en posición y con forma átonas. 


De las consideraciones del autor resulta que en el Poema del Cid la preposición 
a va con frecuencia delante de los apelativos o de las uniones (artículo O demostra- 
tivo O posesivo) + apelativo personal, y siempre con sentido dinámico y subjetivo, 
aunque este tipo se generalizará más tarde en competencia con el tipo más simple 
y ya sin significación dinámica o afectiva muchas veces; este tipo de construcciones 
se limita a los nombres propios y a los apelativos personales, mientras que con to- 
pónimos las construcciones son paralelamente contrapuestas: si sólo con nombres 
propios o con apelativos personales los tipos pueden ser verbo + a + artículo + 
substantivo (nombre) o verbo + nombre (propio o común), con topónimos única- 
mente se pueden emplear los esquemas verbo + artículo + topónimo o verbo + 
a + topónimo; situación que, en conjunto, ha llegado hasta nuestros días. 

Reichenkron termina su muy completo estudio intentando descubrir el origen 
de la preposición a, que tradicionalmente ha sido considerado exclusivamente como 
resultado de AD, y es del parecer que la a española procede tanto de AD como de 
AB, por lo que la a actual es el punto de confluencia de antiguas funciones de da- 
tivo, acusativo y ablativo, lo que nos explica por qué es tan difícil diferenciar los 
usos españoles en esta posición y demuestra lo aventurado de dar normas o reglas 
sobre su empleo automática e inequívocamente aplicables. 

Por último, y muy acertadamente, Reichenkron propone distinguir radical- 
mente entre las dos clases de a que existen desde el punto de vista funcional y 
sintáctico: la a que es sólo una partícula anquilosada de [carácter más bien léxico 
(socorrer a, ayudar a, recomendar a) o de rección acusativa (derrocaron al Rey)] 
y la otra a, verdadera preposición [unas veces con valor dinámico (llegaron a 
Parts) otras con valor estilístico o subjetivo (querer a un hijo, busco a un hombre 
muy santo)]. 

Harri Meier, Lokaladverd und Personalpronomen.—En las lenguas románicas es 
muy frecuente el empleo de adverbios de lugar con función pronominal en vez de 
los pronombres personales; para este fenómeno se había encontrado una explica- 
ción de carácter sintáctico hasta que M. L. Wagner y L. Spitzer creen descubrir 
en el gesto señalativo que acompaña a estas expresiones lingiiísticas la causa del 
cambio, Meier no está de acuerdo con la interpretación de los dos grandes romanis- 
tas y formula una explicación diferente. La causa de este fenómeno no tiene nada 
que ver, según Meier, con el gesto indicativo aunque el gesto exista y tenga una 
cierta significación lingiística; para la aparición del nuevo sintagma la presencia 
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del gesto no tiene ninguna influencia; la causa es otra completamente distinta y 
por cierto de carácter psicológico. 

Harri Meier, Port. «bouga», gal.-westspan «bouza». —Otro intento más de aclarar 
esta discutida cuestión del origen de bouga, bouza y formas emparentadas. Meier, 
como de costumbre, no se enclina por las presuntas etimologías prerromanas, y 
busca la explicación, preferentemente, en formas latinas, aunque desde el primer 
momento prescinde de BALTEUS, BALTEA, no por razones fonéticas comio 
Krúger (NRFH, 4, 1950), sino porque la significación principal dominante de 
esta familia léxica es “erial”, “matorral y no “cercado”, “acotado”. 

Para encontrar etimologías latinas Meier relaciona estas formas con otras se- 
mejantes, fonética y semánticamente, que no han sido hasta ahora tenidas en 
cuenta: port. bósto *pequeno bosque; tapada”, Trás-os-Montes “boiga de mato”, bos- 
telo “id”, busto “campo cerrado para pastagem”, ucha “queimada de urze”; la últi- 
ma palabra procede de USTULARE, y de manera semejante cree Meier que bós- 
to y las demás relacionadas con ella se derivan de BUSTUM “hoguera”, “pira”, 'res- 
tos calcinados de una ciudad”; ¿podrán atribuirse bouga y formas emparentadas 
a la misma familia de los derivados uro, ustum, bustum? Meier cree que sí, basán- 
dose principalmente en el verbo bougar “quemar el matorral para preparar la la- 
bor” que para él está íntimamente relacionado con *BUSTIARE, y del que deri- 
varían todas las demás palabras que, por tanto, serían formas posverbales. 

Harri Meier, Benennungen fúr * Betf', —Una evolución semántica parecida a la 
de “cama” se da, también según Meier, en las siguientes formas pertenecientes a 
casi toda la Romania: port. peltra “catre”, “cama”, esp. piltra “cama” (argot), fr. peau- 
tre 'camastro” (lengua antigua y dialectos actuales), ir. poltyro lecho”, poltra “cama” 
(furbesco); proceden de *SPELTULARE “desgranar, descascarar”, como formas 
posverbales sin -s; de esta manera se establece una sorprendentemente idéntica 
filiación semántica y formal entre cama y peltra: escamar, espaltrar “desgranar > 
cama, peltra, “granzas, pajones' > lecho de pajas para animales” > '“jergón de 
paja” > “camastro”. 

Heinz Miller, Zur Neuauflage von Calcaños «El castellano en Venezuela». — Da 
noticia Miiller a los lectores de la revista de la nueva edición de una obra clásica de 
la Lingiística hispano-americana que apareció por primera vez el año 1896 y que 
ahora ha sido reeditada en Madrid (1950) bajo los auspicios del Ministerio de Edu- 
cación Nacional de la República venezolana, formando parte de la colección Anm- 
drés Bello. 

Los capítulos más interesantes del libro son el VII, dedicado al examen etimo- 
lógico, el VIII, que trata de los venezolanismos, el IX, que agrupa el léxico de ori- 
gen indígena, y el X, que estudia los barbarismos. 

Heinrich Lausberg reseña los fascículos 17 y 18 del Diczionari Rumansch 
Grischum (Cuoira, 1948-1949) redactados por Andrea Schorta. 

Otto Brunner reseña la obra de Peter Rassow, Der Prinzgemahl. Em Pactum 
matrimontale aus dem Jahre 1188 (Weimar, 1950). 

Helmut Schmeck reseña la Antología del latín vulgar, de M. C. Díaz y Díaz 
(Editorial Gredos, Madrid, 1950). Para el comentarista alemán esta antología es 
la mejor y más rica de todas las hasta ahora publicadas, mostrándose su autor 
como un buen conocedor del latín clásico tardío, lo que no es frecuente cuando se 
trata de especialistas en latín vulgar; sin embargo, no está acertado cuando pre- 
fiere a otras denominaciones la de latín común tan anfibológica como las restantes 
al uso. 
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La selección de textos es muy completa, aunque se echa de menos alguna obra, 
como, p. ej., De aleatoribus, de P. Cyprianus. 
La disposición y el método de la obra son muy acertados; como contrapar- 


tida existen ciertos errores en la transcripción de los textos, muchos de ellos qui- 


zá imputables a la imprenta. 

H. Schmeck reseña también la antología de G. Rohfls, Sermo Vulgaris Latinus, 
Vulgárlateimisches Lesebuch (Halle, 1951). 

Harri Meier reseña los Estudios sobve el español de Nuevo Méjico, Parte 1I, Mor- 
fología, de Aurelio M. Espinosa y Angel Rosenblat (BDH II, Buenos Aires, 1946). 
Con el pretexto de una traducción y «anotación de la obra clásica de Espinosa, Ro- 
senblat ha escrito una verdadera Morfología del español que tanta falta hacía; en 
las doscientas páginas exclusivas de Rosenblat (pp. 105-316) encontramos una 
de las más valiosas contribuciones modernas al estudio de una gramática histó- 
rica y comparada del castellano y sus dialectos, y un complemento indispensable 
de los manuales de M. Pidal y Hanssen. Como puntos más acertadamente trata- 
dos por Rosenblat cita Meier los siguientes: la coincidencia fonética de cocer y coser 
(homonimia) y los problemas derivados; la diferencia semántica o estilística entre 
verbos en -ar y en -ear, la formación de los plurales vulgares leis, gúeis, reis, la for- 
ma proporcional los (por mos) analógica de los (3.2 per.), las variantes analógicas 
estábamos, ventamos, y, sobre todo, la construcción vulgar de relativo. 

Joseph M. Piel reseña los siguientes trabajos de Yakov Malkiel: 

1) The etymology of portuguese iguaria (Language, 203, 1944); 2) The etymology 
of hispanic que(i)xar (ibid., 21, 3, 1945); 3) The etymology of hispanic vel(1)ido 
(ibid. 22, 4, 1946); 4) The romance word family of latin ambágo (Word, 3, 1-2, 1947); 
5) Spanish cosecha and its congemers (Language, 23, 4, 1947); 6) The etymology 
of hispanic terco (PMLA, LXIV, 1949). 

Piel, reconociendo lo valioso de la aportación de Malkiel a la etimología his- 
panorrománica en estos últimos años, no considera convincentes las hipótesis del 
romanista americano: y así discute sistemáticamente las explicaciones etimológicas 
sobre: 1) Malkiel deriva port. ¿iguaria de iequaria “vísceras de ganso”, 2) Malkiel 
no acepta ninguna de las etimologías propuestas para esp. quejar, port. quixar; 3) 


Malkiel deriva port. velido esp. vellido de. MELLITUS “dulce como la miel; 4) 
Malkiel deriva esp. andén, andana del latín AMBAGO-AGINE (comp. PLAN- 


TAGINE > llantén); 5) Malkiel, en contra de C. Michaelis, Cornu, M. Liibke y 
otros, resucita la tesis de F. Díez que pensaba en el cruce COLLECTA + CON- 
SECARE, para explicar la -s- del español cosecha; 6) Malkiel cree haber encontrado 
la explicación para el origen de terco en la forma enternegado que encuentra en un 
tratado teológico del año 1517 con la significación de “empedernido en la herejía”; 
enternegado procedería, según Malkiel, de INTERNECARE. 

F, Schalk hace la recensión del libro de Dámaso Alonso y Carlos Bousoño, 
Seis calas en la expresión literaria española (Ed. Gredos, Madrid, 1951). Las seis 
distintas investigaciones de Dámaso Alonso y de Carlos Bousoño pueden ser con- 
sideradas como de orden histórico a pesar de que los autores deliberadamente 
quieren sustraerse al método historicista haciendo un estudio de la forma literaria 
que, en flagrante constraste con la Historia de la Literatura, pretende ser sólo es- 
tilístico y sincrónico. Pero no pueden escapar al influjo de la Historia, y así vemos 
cómo para D. Alonso la forma literaria española toda de los Siglos de Oro pro- 
cede de la Italia de los dos Renacimientos y, principalmente, del Petrarca: le 
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Cancionere es el lazo de unión entre Italia, por una parte, y la lírica y el teatro es- 
pañoles, por otra. 

Schalk destaca como ejemplo típico del análisis estilístico de D. Alonso la 
forma de estudiar el famoso soneto gongorino que comienza ¡Oh excelso muro, oh 
torres coronadas...!, y cuyos dos últimos versos sintetizan el sentido de la com- 
posición al repetir los tópicos principales que, con independencia, aparecen al 
principio en los dos primeros cuartetos.— Antonio Llorente Maldonado de Gue- 
vara. (Universidad de Granada.) 


Romanische Forschungen 1,XIV, 1952. 


Harri Meier, Mirages prélatins (Kvritische Bertachtungen zur romanischen Sub- 
siratetymologie, pp. 1-42).—Harri Meier reconoce la importancia cada vez mayor 
de la investigación de los substratos, y sus resultados, pero recomienda prudencia 
a los etimologistas, y discute aquí las etimologías dadas por Hubschmid en sus 
Studien zur tberorromanischen Wortgeschichte (Bol. de Fil., XII, 1951, pp. 117-156); 

1) Port. cómoro, cómaro, combro, cómboro. Desde Díez se acepta para port. có- 
moro, combro, la etimología CUMULUS, puesta en duda sólo por Numes (CUME- 
RUS) y por J. U. Hubschmid (celta *cómboros). Hubschmid no está de acuerdo 
con ninguna de las tres, e imagina la voz prerromana *kómaro o *kúmaro. Para 
Meier la forma sincopada CUM”LU es el seguro actecendente del port. cómaro, 
cómoro, combro. 

Los argumentos positivos en favor del hipotético prerromano *kómaro faltan 
totalmente, según Meier, y el mismo Hubsckmid reconoce que esta presunta raíz 
prelatina no puede ser relacionada hasta ahora con ninguna familia léxica de otras 
lenguas. 

2) Gallego támaro, támara. Hubschmid deriva estas formas de la raíz prerro- 
mana támaro “alud, desmoronamiento”, que pasaría a significar “arroyo torrencial”, 
acepción que está en el fondo de los hidrónimos formados alrededor de la raíz *tam 
(en Galicia, Britania, Samnium); de la significación primitiva se derivarían las 
actuales de las palabras gallegas támara, támaro “montón grande, caballones en 
los bordes de una acequia”. 

Meier no acepta la etimología de Hubschmid y se adhiere a la propuesta por 


Otero Alvarez (CUAD. EST. GALL., 4, 1949, P. 194): TUMULUS, etimología que, 
según Morais, conviene también al port. tómoro, con lo que Meier está completamen- 
te de acuerdo, en contra de Hubschmid, que piensa en un cruce TUMBA + cómaro. 

3) Gallego xógara. Para Hubschmid, de origen desconocido como toda la fa- 
milia léxica: roga “china, piedrecilla redondeada”, Minho jogas “piedras del río”, 
Trás-os-Montes jogo “guijarro redondo y liso”. Según Meier claros derivados de 
JOCUS-JOCARE y *JOCULA, forma esta última que sería el antecedente de 
xÓgara. 

4) Sufijo -aro y substantivos con este sufijo. Meier se muestra escéptico res- 
pecto a la filiación prerromana y preindoeuropea de estos sufijos. 

5) Alpino gan(d)a, port., gallego, leonés occidental gándara, gandra, granda. 
Esta familia léxica ha sido referida al substrato prerromano de la zona alpino- 
pirenaica por todos los investigadores desde Jud hasta Hubschmid, incluyendo 
a Bertoldi, M. Liibke, M. Pidal, Corominas y Piel. Meier busca una etimología la- 
tina en GLANDULA, a través de *GANDA o *GANDULA, pues una de las so- 
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luciones atestiguadas en las lenguas románicas para el grupo inicial GL- es la 
disimilación eliminativa de la primera l: REW (3777 y 3499) y FEW (4, 147, 
nota 3) nos ofrecen formas derivadas de GLANDULA en las que se ha operado el 
cambio fonético GL- > g-; por lo tanto, desde el punto de vista fonético no hay 
dificultad para aceptar la etimología propuesta; las dificultades son mayores si 
atendemos al aspecto semántico; las significaciones de las palabras hispánicas 
pertenecientes a esta familia no tienen nada que ver con la significación original 
de GLANDULA, ni siquiera con las acepciones derivadas “grano”, “hueso de la 
fruta”, núcleo”, “pepita”; tanto las formas portuguesas y gallegas como la españo- 
la nor-occidental (y lo mismo los topónimos) se refieren concretamente a los terrenos 
áridos, pedregosos, improductivos y con maleza; pero Meier cree encontrar la so- 
lución a esta dificultad semántica en la serie de formas del mapa 1281 del AIS, que 
sirven para designar el hueso de la fruta (nocciolo) y que se derivan claramente de 
GLANDULA: gándula, gandóla, gandula, gándra, gandala, gánda, grandul; esta 
serie se corresponde fonética y morfológicamente con la hispánica gándara, gán- 
dara, gandra, granda (toponimia Grandela, Grandiella); la correspondencia no es 
fortuita para Meier, que ve entre las dos series un estrecho parentesco, explicando 
las extrañas significaciones de las palabras hispánicas por el cambio semántico 
“glándula? > “núcleo” > “huéso de la fruta* > “piedrecilla? > “montón de piedras” 
> “terreno pedregoso” > "terreno improductivo”. 

6) Port., gallego seara, español serna. Hubschmid deriva serna de *SENARA 


y senava, seava, de *SENÁRA; ambas formas hipotéticas se remontarían a *SE- 
NARA “tierra cultivada”, vocablo de raíz indoeuropea y sufijo preindoeuropeo tí- 


picamente hispánico; por influencia celta, al lado de *SENÁRA, que continuó 


viviendo, apareció *SENARA con cambio de acento para adaptarse a la entona- 
ción paroxítona propia de los galos. Meier rechaza estas suposiciones y propone 
para ambas formas hispánicas, aun sin considerarla convincente del todo, la eti- 


mología SEMINARIA, *SEMINA, a través de SEMNARIA y SEMNARA (*sém” 
nara). 

7) Derivaciones románicas del sufijo latino -ULUS y la etimología. Meier recoge 
en un cuadro sinóptico todas las posibilidades evolutivas del sufijo -ÚLUS en las 
lenguas romances, principalmente en las hispánicas; p. ej., ANGÚLUS > port., 
esp. angya “ensenada, pequeña bahía”; BULLÚULA > it., cat., esp., port., burla; 
*BULLOLA > gallego y port. broa, boroa, esp. borona, morona; *BULL(DOLU 
> esp. buñuelo; SIELLULA > port. estrela, esp. estrella. 

8) *kKárabo “cavidad”, “orificio”, De acuerdo con M. Liibke, Meier relaciona 
corso karavone “cavidad en la rama de un árbol”, prov. caverel, gascón cabaret “cue- 

a”, lorenés cafuret “caverna” con CAVU y su diminutivo *CAVÚLU; Raravone 


se explicaría por metátesis: cáravu < cávaru < cávuru < CAVÚLU. Pero Hubs- 
chmid no es de esa opinión y hace remontar estas formas a la raíz preindoeuropea 
*kárabo, etimología rechazada, como todas las prerromanas, por Meier, que insis- 
te en la latina *CAVULU, *CAVÚLA, a la que habría que atribuir también port. 

carva “barranco”, carrabocho “camino sinuoso”, carraboigal “berrocal, calabougo, esp. 

calabozo. Tam poco convincente como la pretendida etimología prerromana *ká- 
rabo le parece a Meier el origen prelatino de esp., port. páramo, forma que deriva 


de PALMÚLUS a través de *bámalo y *pámaro (port. pálamo) pensando en el cam- 
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bio semántico de carácter metafórico “palmo” > “llano como la palma de la mano” 
> “llanura? > “páramo'. No nos parece acertada la postura de Meier, principal- 
mente por lo que se refiere a páramo, cuya filiación prelatina hasta ahora no había 
sido negada por ningún romanista. 

J. Hubschmid, Iberoromanische Worter fúr *Steimplatte ., pp. 43-56.— Contesta 
Hubschmid en este artículo a las críticas que Meier hizo (RF, LXIIL, Pp. 1-15) 
de las etimologías prerromanas atribuídas a port. laje y gallego laxe: 

1) Port. laje y gallego laxe se remontan a la raíz prerromana *lake “piedra pla- 
na”, que ofrece derivados todavía hoy en los dialectos alpinos desde el cantón Wal- 


lis hasta Liguria; la latinización de esta raíz daría *LAGINA con la variante 
*LÁGANA que supone la forma murciana láguena “piedra pizarrosa”. Estas for- 
mas alpinas e hispánicas pueden ser relacionadas con el topónimo cario Aáyiva y 
el cretense ASAS que hacen referencia a terrenos de minas, y son de filia- 
ción prehelénica: LAGÍNA, por lo tanto, debe ser de origen preindoeuropeo y ha- 
brá que desechar la hipótesis celta. La etimología propuesta por Meier (LAMINA) 


no es defendible: desde el punto de vista fonético la evolución LAMINA > *LA- 
GINA, por analogía con el cambio * -UMÍNE > -UGINE, no es normal ni pro- 
bable; es insuficiente el ejemplo CONSUETUDINE > *CONSUETUMINE para 
probar un necesario cambio LAMÍNA > LAGÍNA. Razones geográfico- lingúís- 


ticas hablan también en contra de la hipótesis latina, pues LAMÍNA da regular- 
mente en gallego ¿amia anta, pieza de hierro con que se guarnecen las ruedas de 
los carros”. Estamos de acuerdo con Hubschmid. 

2) LAMINA “hoja metálica” ha tenido también derivados en dialectos roman- 
ces con la significación “piedra plana”; fr. ant. lame lápida”, Lourdes launo “gran 
piedra lisa”, ast. llábana losa”, Bierzo lábana “lancha”; en esto tiene razón Meier, 
no la tiene, en opinión de Hubschmid, cuando explica la forma *LÁBINA (lazo 


de unión entre LAMINA y los derivados gascones e iberorrománicos) como pro- 
ducto del cruce LAMINA + LAPIDA. 

3) El tipo *lena, del que se han comprobado variantes a ambos lados de los 
Pirineos, es, según Hubschmid, de origen prerromano; aunque Meier pretenda re- 
lacionarlo también con LAMINA. 

5) Port. chanca, esp. chanca, chanco prodecen de PLANCA, *PLANCULA 
según Meier. Con mucha razón Hubschmid rechaza esta etimología nada convin- 
cente; sí se derivan de PLANCA, en cambio, en opinión de Hubschmid, ast. llan- 
ca “viga colocada a través de un río para formar presa”, ast. occ. llancál “mojón, 
piedra”; y de *PLANCULA proceden, afirma Hubschmid, esp. y port. lancha “losa”. 

6) Meier hace remontar esp. y port. lastra, Pirineos llastra, dialectos alpinos 
italianos lastra, lasta “losa' a la forma latina EMPLASTRUM, siguiendo la antigua 
tradición etimologista románica. Hubschmid sostiene su reiterada postura 
ante este problema defendiendo la tesis prerromana de forma tan convincente 
que no le caba duda, y a nosotros tampoco, que lastra y sus variantes pertenecen 
al substrato léxico prerromano. 

7) Port. lapa “losa” es para Hubschmid una aplabra de origen preindoeuropeo, 
sin que se pueda pensar, como hace Meier, en una etimología latina. 

8) Esp. lapa “ciénaga”, lang. lapo “barro”, land. lapa “arcilla impermeable de 
subsuelo” se remonta, según Hubschmid, a la raíz prerromana *lappa “barro”, 
quizá emparentada con *lappa “losa”. 
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Port., esp., chapa, sanabrés 3apa llanta”, catalán rapa son, según Hubschmid, 
que está de acuerdo con Wartburg, préstamos franceses, calcos de chape como lo 
es también el it. ciapa. No pueden proceder estas formas de la raíz *klapp, como 
quiere Mejer. 

Con lapa “barro” deben de estar relacionadas port. chapaceiro, chapagal “pan- 
tano, ciénaga”, salmantino chapallo “lodo, barro pegajoso, barrizal”, segoviano 
chapar “pisar agua”, arag. chapido “empapado en agua u otros líquidos”. Hubschmid 
explica el cambio /- > ¿, 3, por influencia onomatopéyica o fonético-pictórica. 

10) Port. gallego lousa, esp. losa, cat. llosa, mozárabe lauja (y las formas 
correspondientes de dialectos galorrománicos y galoitálicos) proceden, según 
Hubschmid, de la palabra gala *leusa a través de la forma latinizada *LAUSA 
“planchas de pizarra”, 

Jorge Guillén, Vida y muerte de Alonso Quijano. —Un ensayo muy interesante 
del gran poeta vallisoletano sobre el tipo humano de Don Quijote. 

Para Guillén, Alonso Quijano no es el hidalgo sensato, casero, vulgar, cuya 
personalidad contrasta abiertamente con la de Don Quijote, caballero andante, 
no es tan grande el contraste para Guillén, pues Alonso Quijano y Don Quijote 
son sólo manifestaciones distintas, y excepcional la última, de un misma realidad. 

¿Quién es Alonso Quijano? 

Preguntémonos, dice Guillén, no por la esencia de Alonso Quijano «sino por la 
voluntad de llegar a ser ese que en él existe como real posibilidad, y latiendo, flu- 
yendo, fluctuando a través de una conducta: la de Don Quijote». 

Gracias a Don Quijote sabemos lo que Alonso Quijano no es: ni un infeliz am- 
bicioso, ni un tonto presumido, ni un sujeto de mezquinas pasiones que sueña con 
grandezas. Por el contrario, en Don Quijote encontramos un fondo de gran esta- 
bilidad intelectual, moral y estética: es, en una palabra, un caballero, en el sentido 
concreto del vocablo caballero en castellano: no un caballero andante, sino un ca- 
ballero nato. ; 

Además conocemos estas dos características de Alonso Quijano: su mentalidad 
poética, su ambición heroica: «es un poeta que ha nacido para afrontar la acción 
arriesgada y abnegada con una valentía irreductible». 

Pero estas cualidades en potencia no llegan a actualizarse. 

Alonso Quijano no cumple su vocación y Don Quijote fracasa definitivamente; 


después de la derrota se produce la crisis y muere para siempre Don Quijote, re-, 


apareciendo Alonso Quijano en su integridad, más rico que antes, más digno de res- 
peto y de admiración, libre de toda máscara, sin los afeites de Don Quijote, Alonso 
Quijano no pierde nada, no palidece, conserva su grave personalidad. 

Y el hidalgo vencido, fracasado, no puede hacer más que dejarse morir; porque 
no es un mediocre, no es un conformista, no es un resignado; sigue siendo Alonso 
Quijano, que no ha podido cumplir su vocación, perfeccionar su existencia, actua- 
lizar su ideal; Alonso Quijano tiene que morir porque no puede renunciar a su vo- 
cación de gran caballero; pero en la imposibilidad de cumplirla, la vida no tiene 
objeto: el hidalgo, el caballero, sobra en este mundo, y no hace nada por continuar 
en él. 

La muerte es último acto heroico del caballero que no concibe la vida sin he- 
roísmo; y congruente con su vida, con su conducta y con su propio ser; ser que no ha 
realizado su destino, es cierto, por la desarmonía, trágica desarmonía, entre la po- 
tencia y sus actos, entre el ser y los actos para los que el ser existe. 


J. M. Piel, Beitráge zur nordwesthispanischen Toponomastik, Pp. 241-262.—Es- 
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_ tudia Piel len este trabajo la toponimia del noroeste ibérico relacionada con 
Bustum, pascua, veranea, hibernacula y formas emparentadas. 

1) Bustum aparece con inusitada frecuencia en los documentos medievales 
del noroeste de la Península Ibérica, sobre todo en los asturianos: por su signifi- 
cación es palabra sinónima de pascua y prata (“pradera”, “pastizal”) presentando 
algunas veces la significación especial de “pradera alpina”. 

Desde Jovellanos se ha pensado en BUSTUM “hoguera”, “pira” como etimolo- 
gía de esta voz tan extendida en el noroeste de Hispania; últimamente ha sido 
H. Meier quien ha sostenido con convicción esta etimología. 


Piel pone varios reparos y vuelve a proponer como etimología BOS, cosa que 
ya hizo el benedictino Martín Sarmiento en 1757 (Onomóstico etimológico de la len- 
gua gallega) y que modernamente ha aceptado M. Liibke, quien ha resuelto la di- 


ficultad de la evolución fonética BOS > BUSTUM, intercalando entre ambas, 
acertadamente, la forma de los glosarios, BOSTARE, BUSTARE, de la cual 
BUSTUM es una regresión. 

2) En la toponimia actual hay más de treinta lugares que ofrecen las formas 
Busto y Bosto, pero sólo en Asturias, Galicia y norte de Portugal, siendo la variante 
con o tónica (Bosto) menos frecuente que la otra, y característica de Lugo y La 
Coruña. 

Mucho más numerosos son los topónimos con sufijo (Bustelo, Bustiello, Bus- 
tillo); el área de Bustillo se extiende por todo el territorio leonés y por las comarcas 
colindantes de Santander, Burgos y Valladolid. 

Muy abundantes también los topónimos compuestos de Busto (Bus) y adjetivo. 

Según Piel, Busto, Bosto aparecen deformados por la etimología popular, en 
los topónimos Vozqueimado, Voznuevo, Vozmediano, Voz de Rey, Vozpornoche (esta 
área alcanza la provincia de Soria). 

3) Muy interesantes son las palabras compuestas por la raíz Busto, Bosto (Bus) 
y los nombres de Jos propietarios del terreno: Buslorelli, Busanta, etc. 


4) Piel aprovecha la ocasión para discutir la tan debatida etimología de bouga- 
bouza: H. Meier relaciona bouga, con *BUSTARE “quemar (< BUSTIO) a tra- 
vés del verbo romance bougar “quemar el matorral para labrar la tierra” (UH. MEIER, 
RF, 1XII!5, 1951). Piel no acepta la sugestión de Meier, apoyándose, principal- 
mente, en una razón fonética convincente: las más antiguas documentaciones de 
esta palabra (año 944, Bauzas) ofrecen sólo formas con au. Lo más sensato es, dice 
Piel, pensar en el substrato prerromano del noroeste para explicar las formas 
bouga, bouza. 

6) Hasta el siglo XVII se usó en Santander otro sinónimo de busto en el sentido 
especial de “pradera alpina”; esta palabra era sel (recordada por G. Lomas y Caro 
Baroja), pl. seles. 

7) De PASCU-ALE “pastizal, herboso” cad los topónimos Pascual, Pas- 
cal, Pascoais, Pascais (todos en Galicia), Pascualcobo (Avila), Pascuales (Segovia), 
Pascualgrande, Pascualmuñoz (Avila). 

8) Derivados de PRATUM, PRATA son numerosísimos: Prada, Prado, Pra- 
dos, y muchos más. 

10) Numerosísimos son los topónimos derivados de lama, palabra prerromana de 
difícil filiación que, significando originalmente “ciénaga, bodonal, pantano”, evolucio- 
nó hasta pasar a significar “pastos frescos de verano”; sólo en Portugal hay másde 600 
topónimos derivados de lama; en Asturias y Galicia son también muy abundantes. 
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12) Muy frecuentes también los topónimos derivados de Braña, Brañas *pra- 
deras alpinas visitadas por los rebaños en el verano” como nos ha mostrado F, Krú- 
ger: Brañiela, Bramtego, etc. 

G. de Diego sostiene que Braña procede de VORAGO, -INE, pero Piel, adhi- 
riéndose ala opinión de C. Micháelis, M. Lúbke, M. Pidal y F. Kriger, deriva braña 


de VERANEA, y está de acuerdo con M. Pidal en relacionar también Beranga 
(Santander), Berango (Vizcaya) con VERANICA, y Berané y Beranuy (Aragón) 
con VERANUS. 

15) Si hay praderas de verano también existen pastos de invierno; lugares para 
que el ganado pase el verano, y sitios abrigados propios para que los rebaños no 
sufran demasiado los rigores invernales; frente al apelativo y a los topónimos rela- 
cionados con VERANUS nos encontramos también con denominaciones de lugar 


que están en conexión con HIBERNUS: Emberniego, Invernes, Bustoburniego, 
La Emberniza, Envernal, Embernallas, Embernallúa, Las Inviernas (Guadalajara), 
Imbernones (Murcia, Almería). 

Ludwig Klaiber, Neues úbevr Sor Juana Inés de la Cruz, pp. 145-146.—Klaiber 
da noticia de los últimos documentos descubiertos en archivos mejicanos, que sir- 
ven para comprender mejor la conducta, la psicología y la creación poética de la 
lírica monja de Nueva España. 


La profesora L. M. Spell, de la Universidad de Texas, ha publicado varios do- 
cumentos encontrados por ella en el archivo notarial de Méjico, y referentes a Sor 
Juana, entre ellos su testamento redactado en 1669, al tiempo de su entrada 
en religión (Cuatro documentos relativos a Sor Juana, México, 1947). En el mismo 
año dió a la luz el mejicano Guillermo Ramírez España 31 documentos sacados del 
archivo de la familia materna de Sor Juana (La familia de Sor Juana Inés de la 
Cruz. Documentos inéditos, México, 1947). 


Estos documentos familiares son muy interesantes, pues nos descubren la ile- 
gitimidad del nacimiento de la poetisa, hija natural de Isabel Ramírez lo mismo 
que sus cinco restantes hermanos. Esta circunstancia puede alclarar mucho, según 
Klaiber, el misterio que rodeaba a la vida de Sor Juana, sobre todo lo extraño de 
su ingreso en el convento renunciando a la brillantez de la vida en la corte vi- 
rreinal. 

M. L. Wagner, Nochmals úber die Frage FICÁTUM-FÍCATUM, p. 406-408.— 
Una contribución más a la inacabable polémica sobre las relaciones entre FICA- 
TUM y FICAÁTUM. Wagner sale al paso de unas afirmaciones de J. M. Piel (Re- 
vista de Portugal, Lengua portuguesa XVI, p. 13), hechas al comentar figádo, for- 
ma de Trásos-Montes, señalada por Figueiredo, y cree que FICATUM (Fícatum) 
es la traducción latina del griego ouxwrtóv, cuya acentuación exótica se adaptó a 
la usual latina lo mismo que ocurrió con ériotoMh > epístula, koputós > córtyis > 
(córytus). 

Más tarde, según Wagner, Fícatum, por analogía con las abundantes formacio- 
nes en -atum, cambió de acento, convirtiéndose en una palabra paroxítona (Fi- 
cátum). 

K. Heisig, Zum Fortleben von lant. DELPHINUX in den romanischen Sprachen, 
páginas 409-415. —En algunos dialectos y lenguas romances las palabras que sirven 
para la designación del delfín presentan una g- inicial hasta ahora inexplicada: 
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tarentino' garfino, corso golfinu, valenciano galft, gallego golfín, portugués gol- 
finho. 

Heisig ve la solución del misterio en un cruce entre DELPHINUS y la palabra 
griega kftos “cetáceo”, que da como resultado el cambio de la D- inicial de los de- 
rivados romances de DELPHINUS en g- (< k-, pues, en italiano, esp. y port. 
suele trocarse en g-, como vemos en greda, gruta). 

Según Heisig las zonas romances donde actualmente encontramos la g- inicial 
en las denominaciones del delfín estuvieron desde 700-500 antes de Cristo hasta el 
siglo vIr de nuestra era sometidas al influjo político, cultural y económico de grie- 
gos primero, y bizantinos, después, recibiendo, además, fuertes contingentes de 
colonizadores helénicos; por ello la lengua griega se conservó durante mucho tiempo 
a pesar de la difusión y generalización de la lengua latina oficial, y sobre todo entre 
las gentes de mar, profesión preferida de los habitantes de origen griego; no es ex- 
traño, concluye Heisig, que estas comarcas románicas hayan conservado ciertos 
vestigios lingiísticos de la antigua colonización helénica. 

H. Lausberg hace la recensión de Die Ausgliederung der romanischen Spra- 
chráume, de W. von Wartburg (Bern, 1950), pp. 160-166.—Nos limitaremos a re- 
sumir las más importantes objeciones hechas por Lausberg a las ideas favoritas 
del gran maestro suizo. 

1) Fase de las diferencias regionales dentro de la unidad lingúistica latina: 

Wartburg explica el fenómeno toscano la casa > la hasa por la vigencia del 
substrato fonético etrusco. Lausberg objeta que las cisrcuntancias de la aspiración 
en toscano y en etrusco no son idénticas, pues en etrusco la velar oclusiva sorda 
se convierte en aspirada incondicionadamente y en toda posición mientras que en 
toscano se aspira solamente la -»- intervocálica por fonética sintáctica. 

Lausberg echa en cara a Wartburg no haber tenido en cuenta los resultados 
de la moderna Fonología para explicar el paso de la cantidad vocálica a la cualidad 
vocálica todavía en la época unitaria del latín. 

2) Fase de la vuptuva de la unidad linguútstica latina: 

La diferencia en el tratamiento de las oclusivas sordas intervocálicas es para 
Wartburg característica decisiva para distinguir la Romania oriental de la occi- 
dental; Wartburg sigue aferrado rígidamente a esta idea viendo en Africa e Ibero- 
rromania las regiones que primero sonorizaron. 

Ahora bien, hay que terner en cuenta, según Lausberg, la sonorización del ita- 
liano central y la aspiración toscana de las oclusivas convertidas en intervocálicas 
por fonética sintáctica, fenómenos que autorizan a pensar que la diferencia fun- 
damental entre el oriente y el occidente románicos más que en el tratamiento de 
las oclusivas sordas y de la -s final consiste en su actitud respecto a los sonidos 
iniciales: la Romania occidental los conserva (¿lu cane) mientras que en la orien- 
tal tienden a transformarse o desaparecer (lu gane). 

La palatalización del grupo -KT- y el cambio u < ú son fenómenos que Wart- 
burg atribuye al substrato fonético galo; pero Lausberg rechaza ambas suposiciones. 

3) Fase de la diferenciación definitiva debida a las invasiones: 

Para Wartburg, como es bien sabido, la diferenciación definitiva de las lenguas 
románicas se debe a los invasores germanos que dan una nueva forma, y en cada 
nación por cierto diferente, al material lingitístico heredado de los romanos y pue- 
blos latinizados. 

El principal postulado de Wartburg es histórico-fonético: la diptongación de 
las vocales libres latinas se debe al imflujo germánico. 
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Lausberg no está de acuerdo, y rechaza de plano la hipótesis de Wartburg: en 
primer lugar, el alargamiento no era común a todo el Imperio, como podemos ver 
en Consencio, a quien Wartburg ha interpretado equivocadamente; en segundo lu- 
gar, el alargamiento vocálico, tanto el normal como el exagerado, es fenómeno 
completamente extraño a las lenguas germánicas; pero, sobre todo, hay un hecho 
cierto, dice Lausberg: el alargamiento y la dilatación constituyen un proceso ot- 
gánico que ha tenido lugar en Retia, Galoitalia y Galia del norte y del este mucho 
antes de la irrupción de los germanos. 

Por último, si aceptásemos la tesis de Wartburg ¿cómo nos explicaríamos que 
los visigodos y suevos no hayan ocasionado en el latín de Iberorromania los mis- 
mos resultados que sus hermanos de raza y lengua produjeron en el resto de los 
países occidentales? 

M. Sandmann reseña el tomo primero de los Estudios dedicados a Menéndez Pi- 
dal, Tomo 1 (Madrid), 1950, pp. 176-184. —Recogemos la única importante obje- 
ción del recensor a los trabajos incluidos en este volumen. 

Malkiel, estudiando el origen de -/d- en palabras como rebelde, rebeldía, echa 
en cara a M. Liibke no haber tenido en cuenta la probable influencia de humilde 
sobre estas formas; Sandmann sale en defensa del patriarca de la Lingiística romá- 
nica pareciéndole infundado el reproche de Malkiel, y aceptando el carácter semi- 
culto de rebelde (REW,, 7104) para cuya forma definitiva debió influir el vocablo 
latino medieval de muy frecuente uso, ribaldus, tan parecido fonética y semánti- 
camente. 

L. Spitze reseña el libro de D. Alonso, Poesta española, ensayo de métodos y 
límites estilísticos (Madrid, 1950), pp. 213-240.— Antomio Llorente Maldonado de 
Guevara. (Universidad de Granada.) 


Romamische Forschungen L,XV, 1953. 


Harri Meier, Vorrómisches Dorngestriipp. —Meyer Lúbke atribuye a las familias 
léxicas, 1) cat. ars (esp. ant. arga, mozárabe arza, Pirineos orientales arse) “es- 
pino”; 2) cat. barsa (gascón, Narbona barta, bartás) 'maleza, zarza”; 3) port. sarga, 
esp. zavza, un origen prerromano pensando en unas formas hipotéticas *ARCIA “ar- 
bustos espinosos”, *BARTA “zarzas” que separadamente o por cruce entre ellas 
dan lugar a las actuales formas iberrorománicas y pirenaicas. 

Mejer no acepta la filiación prerromana de estas palabras y se adhiere a la 
opinión sustentada por el malogrado Sánchez Sevilla que, basándose en la forma 
dialectal salmantina sarza, niega que haya que suponer la intermedia barza para 


explicar la aparición de la 2- inicial (*barta < barsa - barza, y por asimilación 
> zarza). 


Para Meier habría que pensar en un verbo vulgar *SARITIARE (*SARTIARE) 
derivado de SARTUM o de SARITIO, del cual, como posverbales, se derivariían 
sargo, sarga “maleza espinosa”. 

Para explicar las formas con a- inicial, Meier supone una prefijación *EX- 
SARTUM que da lugar a una asimilación de la s- inicial al grupo ks- del prefijo 
(> EXARTUM); por último, prescindiendo del prefijo > *ARTUS y sus pro- 
bables derivados (además de los citados anteriormente también arag. arto “espino”, 
ast. arto, artedo, arteria). 


Del mismo origen latino afirma Meier que son las formas hispánicas actuales 
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relacionadas con la hipotética *ARTICA, las formas con -1d-, derivadas no direc- 
tamente de SARCITUM ( *SARCITA) como quiere Sánchez Sevilla, sino de SA- 


RITOR > *SARITARE: port. sardáo “raíz o ramo torcido de carrasco”, maragato 
savdón “mata achaparrada de encina”, “monte bajo”, “terreno lleno de maleza”, 
Cabrera Alta sardón “encina pequeña”, arag. sarda “ramaje bajo en el monte”. 

En relación con las formas bard-, bart- estudia Meier las que presentan el tipo 
tarz-, menos difundidas que las anteriores: cat. barsa “zarza”, arag. barza, barcera, 
barzal; M. Libke explica estas formas por cruce de los tipos arc- y bart-; Meier 
se opone al parecer de M. Liibke y, basándose en que los significados fundamentales 
de estas formas coinciden con los de la familia bart-, bard, imagina una hipotética 
*VARITIARE (o *VARICEARE) paralela de *VARITARE; de *VARITIARE 
se derivaría barzar y luego el substantivo posverbal barza. 

En último lugar trata Meier de la familia bals-: port. balsa “matorral, “terreno 
inculto con arbustos espinosos”, bouga, boiga [?] “terreno inculto”, “terreno cerca- 
do”, gallego balsa “zarzal, “bosquecillo de arbustos, muy espeso”, ast. balsa “espino, 
seto de espinos”, balseira “espinera”, esp. balsar “barzal; terreno cubierto de zarzas 
y maleza”, balsero (Cuba, Puerto Rico) “montón de ramas de árboles”. No encuentra 
Meier mejor solución para hallar el origen de esta familia que volver a la etimolo- 
gía BALTEUS “cinturón” (REW, 919) o pensar en una posible relación con VAL- 
LUM, considerando improbable [lo más presumible, sin embargo, a nuestro pare- 
cer, desde el punto de vista fonético] el cambio barsa, barga > balsa, balga. 

No estamos, en general, de acuerdo con Meier, que incurre en los mismos defec- 
tos que echa en cara a sus oponentes, los partidarios de las etimologías prerroma- 
nas (sobre todo a Hubsechmid): como violentar arbitrariamente las significaciones, 
pensar enmcambios semánticos insostenibles y, principalmente, presentar etimo- 
logías latinas aventuradísimas, siempre formas supuestas, nunca documentadas, 
tan subjetivas y artificiosas, por los menos, como las etimologías prerromanas pro- 
puestas por Hubschmid, Wartburg, Bertoldi, M. Pidal, etc., hipótesis que Meier 
desprecia sistemáticamente casi sin concederles beligerancia. 

J. Hubschmid, Zur Methodik der vomanischen Etymologie.—Hubschmid ataca 
los métodos de muchos etimologistas que, estudiando el léxico románico, despre- 
cian las etimologías prerromanas forzando, según él, la realidad semántica y fonética 
para atribuir a las palabras romances de origen dudoso una etimología latina o 
germánica sin tener en cuenta ni los datos geográficos-lingúísticos ni las circuntan- 
cias fonético-morfológicas de conjunto que presentan cada lengua y cada dialecto: ' 

2) Esp. vega, port. veiga, campidanés ant. bega tienen que ser condsideradas 


como derivados del prerromano *vaika y no de VICES, como afirmaba Schuchardt, 

4) Pero tan erróneamente como aquellos atimologistas actúan los que expli- 
can por el substrato prerromano (y aun preindoeuropeo) palabras LO AnICaS que 
por su fonética y su significación encajan perfectamente en alguna raíz latina: así 
la palabra alpina pala “ladera herbosa muy pendiente” para la que muchos han 
supuesto un origen preindoeuropeo cuando debe proceder del latín PALA “pala, 
badila* mediante un leve cambio semántico [teniendo en cuenta que en leonés 
occidental (concretamente en el dialecto de la Ribera salmantina) encontramos 
la voz palla con el significado “cueva en la roca” “oquedad en una peña inaccesible”, 
nos parece que la opinión de Hubschmid es demasiado radical, y no se puede, por 
lo tanto, suponer, incondicionalmente y sin reservas, para palla la etimología PALA, 
pues más bien habría que pensar en una forma *palla, con doble -/-]. 


22 
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5) Gascón malh “roca” no procede de la presunta raíz preindoeuropea *mal-, 
troca”, sino del latín MALLEUS “martillo”; tampoco pueden atribuirse al substrato 
preindoeuropeo, Ariége malézo “roca cortada a pico”, cat. malesa “roquedal, pe- 
dregal” ni los topónimos pirenaicos de semejante forma estudiados por A. Badía 
como derivados de la supuesta raíz preindoeuropea *mal-; todos estos apelativos y 
nombres de lugar se remontan a las palabras latinas MALITIA (terrae) “terreno 


estéril y *MALETUM “terrenos de mala calidad”. 

Hubschmid critica a continuación una de las modernas extremas tendencias 
de la investigación etimológica románica, rechazando muchas de las etimologías 
recientemente propuestas. 

6) L. Spitzer cree que artesón es un préstamo francés al español; en fr. artison 
“carcoma” y, secundariamente, “orificio producido en la madera por la carcoma”; me- 
tafóricamente artesón habría pasado a significar “cada uno de los cajones del ar- 
tesonado”, y de ahí las palabras artesonado y artesa, distintas por su significación, 
pero refiriéndose ambas a objetos de forma casi idéntica. Hubschmid con toda 
la razón rechaza este juego etimológico de Spitzer, que es una pura arbitrariedad y, 
basándose no sólo en la forma castellana de hoy sino en la toponimia catalano-ara- 
gonesa actual e histórica (Artesa de Segre, Artesa de Lleyda, etc., Artesa (1018), 
Artesia (1037), cumba de Artesia (1068), Artesia (1312), Artesa de Embún), supone 


una forma *ARTESIA (*ARTISIA), latinización de una palabra hispánica prein- 
doeuropea muy relacionada con el vasco arto “maíz”, “pan de maíz” (compárese la 
palabra griega prehelénica áptos “pan”). 

[De acuerdo con Corominas, artesa nos parece voz prerromana hispánica sig- 
nificando primeramente “depresión, hendidura, valle? y después, metafóricamente, 
“cajón en forma de artesa? > “artesa para amasar”; en nuestra opinión, la relación 
de artesa con áptés y con vasco arto no se puede sostener a pesar de las afirmaciones 
de Hubschmid]. + 

8) Meier relaciona esp. balsa “charco, pozo” con latín VASCULUM; Hubs- 
chmid rechaza con razón esta hipótesis y antes de presentar la suya enumera una 
serie de apelativos y topónimos hispánicos agrupados alrededor de las tres signi- 
ficaciones principales de balsa: a) “recipiente”; b) “hondonada, poza, charco” 
c) “matorral, terreno inculto”. 

a) “recipiente”: Ribagorza balsa de olivas “circuito o redondel donde se muelen 
las olivas”, Huesca basa “recipiente donde se pudre el cáñamo”, cat. bassa “parte cón- 
cava de una madera”, esp. balsa “almadía” y “estanque de los molinos de aceite”, 
andaluz balsa “media bota de vino”, gallego balsa *dorna para hacer vino”. 

b) 'hondonada, poza, charco”: en la toponimia valle de Balza (1049), Balga (1528) 
navarro balsa “laguna”, Benasque basa “charco”, cat. bassa “poza”, esp. balsa “char- 
co”, mozárabe baug “pecina de barro”, gallego balsa “terreno cubierto de lagunas, 
balseivo “terreno húmerdo, frío, sin sol”. 

c) “matorral, terreno estéril”: gallego balsa “zarzal, port. balga “matorral”, min- 
hoto balsa “terreno inculto lleno de matas y encharcado. 

Hubschmid cree que de las tres significaciones la primitiva es “recipiente”, de 
la que luego se han derivado las otras dos: “recipiente? > “charco” (porque los chat- 
cos son recipientes de agua); “charco” > “matorral, terreno estéril (porque los lu- 
gares pantanosos normalmente son improductivos y sólo crían plantas arbustivas). 


Respecto a su origen, Hubschmid aduce un testimonio decisivo para postular 


la filiación prerromana: Plinio y Mela nos hablan de la ciudad bética, poblada por 
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lusitanos, llamada Balsa (transcripción griega *Ifádoa con el artículo ibérico unido 
al nombre): es la actual Tavira rodeada de tierras pantanosas; no cabe duda, toda 
esta familia léxica pertenece al substrato prerromano de la Península; estamos de 
acuerdo con Hubschmid. 

9) Hubschmid trata, una vez más, de las discutidísimas formas hispánicas 
bouza, bouga, bósto, busto: 

Como balga y bouga son en port. palabras sinónimas, podría pensarse en la evo- 
lución balsa > bouga (bouza); pero en gallego coexisten balsa (con s) y bouza (con 
z) lo que nos dice, según Hubschmid, que estas dos palabras se remontan a dos eti- 
mologías diferentes. 

Hubschmid no acepta las hipótesis de sus predecesores y, de acuerdo con Piel, 
cuyo artículo reseñamos oportunamente, piensa en el origen prerromano de bouga 
y relaciona bósto, esp. busto y formas emparentadas con latín tardío BOSTAR, 
BURTAR “establo de bueyes”. 

Más aventurada es todavía la otra etimología latina propuesta por Meier 


en relación con bouga: MOLLIS. 

10) Meier, rechazando el origen prerromano de páramo, relaciona esta palabra 
hispánica con latín PALMULUS a través de *PAMULUS > pámalus > páma- 
vus > páramus; Hubschmid no acepta la concreta etimología propuesta por Meier, 
pero no considera improbable el origen latino por lo que respecta a la raíz, a la que 
se habría añadido un sufijo indígena, probablemente céltico: PAR + sufijo su- 
perlativo celta -amo (el mismo que encontramos en *OUKSAMO “el mas alto” y 
*QUESAMA > Uxama > Osma); la palabra celtibérica paramus significaría “la 
tierra completamente llana”, "la gran llanura”. 


12) Meier deriva port. boroa, broa, esp. borona “pan de maíz' de BULLOLA 
(< BULLA); Hubschmid rechaza con razón esta etimología, pero sin proponer otra. 

[En nuestra opinión estas formas hispánicas deben ser estudiadas en relación 
con vasco buru “cabeza, espiga, mazorca” (artabuvu “mazorca de maíz”).] 

13) Meier deriva del latín GLANDULA las palabras alpino-pirenaicas ganda, 
gándara, gandra, granda, etc., tradicionalmente referidas al tipo prerrománico 
*oanda; semánticamente es insostenible esta explicación, por lo que Hubschmid 
acertadamente rechaza la etimología latina adhiriéndose a la opinión más gene- 
ralizada y admitida, que postula la filiación prelatina. 

15) Meier explica gallego támaro “montón grande de tierra corrida a consecuen- 
cia de las lluvias” y formas toponímicas del noroeste hispánico emparentadas con 
ella, como derivados de TUMULUS. Hubsckhmid había relacionado esta familia 
con la raíz tam- que aparece en muchos hidrónimos (Tambre, Támests, etc.) y no 
encuentra motivo, a pesar de la crítica de Meier, para rectificar su parecer; y aun- 
que su opinión sea sólo una hipótesis considera, con razón, que más aventurada 
es la etimología de Meier, insostenible desde el punto de vista fonético. 

17) La etimología de port. cómoro “pequeña elevación de terreno” es, según 
Mejer, CUMULUS, opinión coincidente con la de F. Díez; semánticamente la eti- 
mología es aceptable, pero no lo es tanto desde el punto de vista histórico-fonético, 
y menos, si creemos a Hubschmid, lo es atendiendo a las circuntancias geográfico- 
lingiísticas. 

Por eso Hubschmid ha propuesto la etimología prerromana *kómaro, *kúmaro, 
que se apoya en la forma medieval portuguesa cómaro (con -a-) documentada abun- 
dantemente en los siglos X, XI, XII y XIII; más tarde cómaro se convertiría en cómoro 
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por asimilación de la postónica al timbre de la vocal acentuada, pero sólo en Por- 
tugal, pues en gallego únicamente se conoce cómaro; no cabe duda, por lo tanto, 
que cómaro es la voz primitiva, y cómaro no puede seriamente derivarse a partir de 
CUMULUS, nos dice Hubschmid, a no ser que saltemos por encima de toda la ex- 
periencia histórico-fonética. 

20) En los párrafos 20-30 Hubschmid discute el artículo Aus der Famile 
MÓLLIS en el que Meier deriva de MÓLLIS o formas emparentadas una gran can- 
tidad de palabras romances, principalmente vocablos hispánicos, que presentan 
las raíces mor(v)-, bovr-. 

Oportunamente expresamos nuestra opinión respecto a estas etimologías, opi- 
nión que no podía ser favorable. Ahora coincidimos en general con la crítica de 
Hubschmid, y no haremos más que resumir sus trazos fundamentales: 

22) Según Meier, esp. (piedra) bornera “piedra de molino”, gallego y port. 
borneira, minhoto borneiva “pedregal se remontan a *MOLLINUS. Es, desde lue- 
go, una etimología inaceptable, y Hubschmid hace bien en relacionar estas formas 
hispánicas occidentales con catalán bornar “dar vueltas una nave”, “luchar en un 
torneo o born”, cat. bornejar “dar vuelta”, esp. bornear “torcerse la madera”. Quizá, co- 
mo apunta Hubschmid, la etimología de estas palabras sea franco bihurdan + tornar. 


Tampoco alemtejano bornil, extremeño borniles *collera” pueden relacionarse 
con *MOLLINUS. 

23) Meier deriva de *FMOLLACEUS, *MOLLIMEN formas como port. borra- 
ceivo “llovizna”, 'niebla”, ast. borrina “niebla”, Puebla de Lillo borrina “cellisca de 
nieve”, cat. borrina “lluvia menuda” y otras muchas del mismo aspecto y parecida 
significación; no lo acepta Hubschmid. 

26) Inaceptable también la siguiente etimología de Meier: *MOLLICARE > 
Mérida morgaño “arado”, Albalá burgaño “arado de vertedera”, minhoto bulgar 
“cavar las tierras y el monte”. 

27) Meier deriva port. morrinmha “epidemia” de MOLLIS “enfermo”. Esta eti- 
mología es insostenible, y como muy bien argumenta Hubschmid, para ver el 
auténtico origen de morrinha no hay más que tener en cuenta las formas parale- 
las, no citadas por Meier, como el esp. morriña, prov:. ant. morina, fr. ant. mourine: 


la etimología no puede ser otra que MORIRE. 

31) En los párrafos 31-38 discute Hubschmid el artículo de Meier, Erwágungen 
zu 1beroromamischen Substratetymologien (Festgabe Gamillscheg, 1953, Túbingen, 
129-139): 

Hubschmid veía origen prerromano en la palabra charneca (port.) “erial”, esp. 
“Pistacia lentiscus”, Meier, por el contrario, la deriva de *PLANICULA “pequeña 
llanura”. Hubschmid replica aduciendo argumentos geográfico-lingiísticos: vinea 
de Charneca (documento de 1180), en beirense charneca “terreno inculto e impro- 
ductivo”, alemtejano “terreno incluto en el que hay matorral”. En toponimia portu- 
guesa Charneca es muy abundante, exceptuando Trás-os-Montes; en las islas Ca- 
narias Las Charnecas, en la provincia de Badajoz Charnecal. 

Esp. charneca “lentisco” se encuentra también en vasco, y su sufijo -eca es cla- 
ramente vascoibérico; como los lentiscos (charnecas) son plantas típicas de suelos 
de mala calidad, Hubschmid sostiene, creemos acertadamente, que “lentisco” es 
la significación primitiva de la palabra, de la que se derivaría luego “tierra de len- 
tiscos” > “tierra de monte bajo” > “tierra improductiva”. 

32) Meier deriva esp., port. charco, charca de una presunta *PLACCULA va- 
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riante de *PLACA (< gr. Axé “piedra plana, llanura”). Hubschmid, atendiendo 
a razones semánticas, fonéticas y geográfico-lingiísticas no acepta esta hipótesis 
y postula, con razón, un origen prerromano: además de las palabras port. y esp. te- 
nemos arag. charco, valenciano ¿arko, gascón charco “cloaca”, “barro”; en -ca debe- 
mos ver el sufijo hispánico que encontramos también en *ibai-ha; y *tar- es una 
raíz indígena que aparece en bearnés charoc “restos de agua sobre una superfice”, 
Landas tsarne 'vena de agua”, vizcaíno zaraza lluvia abundante”, ast. xarazu “gra- 
nizo”, cat. xarbot “chaparrón”, ast. xarábia “lluvia menuda”, Ansó isavpaléta “agua- 
nieve”. 

33) Meier relaciona esp. cueto “cerro pedregoso” con latín COS “piedra de afilar”, 
a través de *COTTUS < *COTTULUS < *COTULUS. Hubschmid cree en la fi- 
liación indígena de cueto (ast. cuetu), que corresponde al vascuence Rotor “roca, co- 
lina pedregosa”. 

34) Meier hace remontar esp. arroyo, port. arroio al latín RUGA “arruga, plie- 
gue” (> gallego rua “calle, camino”) a través de *ARRUGIA < *ARRUCIARE 


< *ARRUGARE. Hubschmid se adhiere a la opinión tradicional que, basándose 
en la arrugia “galería de mina” de Plinio, postula un origen prerromano, quizá me- 
diterráneo si pensamos en campidanés arroia “charco, corriente de agua”, Fonni 
arrota “sitio bajo y húmedo”, logudorés ant. orroia. 

35) Meier deriva esp., port. sarna (latín tardío zerna) de latín hispánico cerda 
“pelo del cerdo o del jabalí”. Con razón Hubschmid considera inadmisible esta eti- 
mología. 

36) Schuchardt había relacionado esp. pizarra, port. pigarra con vasco pit- 
zatu “astillar” + vasco arri “piedra”; Meier rechaza esta hipótesis proponiendo la 
etimología *LAPIZARRA que sería una derivación hispánica de LAPIS (*LA- 
PIX?). Hubschmid no acepta la proposición de Meier, y considerando el vasco 
pizavy (con artículo, pizarra) “pizarra” y las abundantes formas eúscaras de la mis- 
ma familia, aunque con distintos significados, llega a la conclusión siguiente: las 
formas iberorrománicas y las vascas son derivados actuales de una misma raíz 
hispánica prelatina con el significado de “astilla, resto, heces, cosa menuda, porción 
pequeña de algo”, significado que aparece todavía en vasco pizarr “restos”, Navarra 
francesa “posos de la leche”, vasco pizha *cosa menuda”, esp. pizca “porción muy 
pequeña de una cosa”. 

37) Meier - deriva esp. légamo “cieno” del latín LIMAX “caracol”, “babosa”,. 
Hubschmid hace bien en no aceptar esta hipótesis, y propone una etimología cél- 
tica: *lig- “barro”. f 

Walter Mónch, Góngora und Gryphius (Zur Asthetik und Geschichte des Sonetts). 
Mónch estudia en este artículo las para él figuras paralelas de Góngora y Gryphius: 
Góngora en la cumbre de los sonetistas españoles, Gryphius la figura más represen- 
tativa del movimiento sonetista alemán del siglo XVI. 

Góngora y Gryphius estaban en posesión de todos los procedimientos estilís- 
ticos heredados de la lírica occidental, y ambos eran maestros en la difícil técnica 
del soneto; pero mientras el español se mantuvo dentro de los límites estructurales 
marcados por la tradición italiana para el esquema arquitectónico del soneto, Gry- 
phius contorsiona la estereotipada forma del soneto y con una deliberada inten- 
ción artística convierte algunos sonetos en estructuras barrocas de original apa- 
riencia, aunque sin atentar al carácter fundamental de la composición en su forma 


especificamente interna. 
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Mónch, después de estas consideraciones generales, analiza el soneto gongorino 
que en la edición de Foulché Delbocs lleva el número 24. 

Como sonetista paralelo y contrapuesto a Góngora, estudia Mónch al poeta 
alemán Gryphius: paralelo por ser ambos coetáneos y barrocos, contrapuestos des- 
de el punto de vista formal, pues Gryphius no respeta los moldes clásicos del soneto 

Mónch analiza principalmente el soneto de Gryphius titulado Die Hólle. 

Termina Mónch con estas acertadas afirmaciones: La dinámica barroca influ- 
yó durante cierto tiempo [hasta el neoclasicismo] de una manera decisiva sobre 
la arquitectura del soneto alemán. 

En España el espíritu barroco no afectó a lo puramente estructural del soneto 
y el movido juego simétrico de las figuras retóricas se verificó sólo dentro de los 
espacios métricos unitarios; pero, en cambio, la forma del soneto tuvo una influen- 
cia declarada sobre otras composiciones líricas: así la Canción real a una mudanza 
de Mira de Améscua se nos ofrece como un soneto de gigantescas dimensiones, 
cuyos diferentes miembros han alcanzado proporciones desmesuradas. 

Joseph Piel reseña la segunda edición de Die Entstehung der romanischen Vol- 
her (Tivbingen, 1951), de W. von Wartburg. No se comprende tampoco, en opinión 
de Piel, por qué Wartburg no hace ninguna indicación respecto a la obra de H. Meier, 
Die Entstehung der vomanischen Sprachen und Nationen (Frankfurt, 1941): Meier, 
siguiendo a M. Pidal, refuta la primitiva opinión de Wartburg expresada en la si- 
guiente frase de la primera edición, que se mantiene inalterada en la segunda: «el 
romance hispánico todavía relativamente uniforme alrededor del año 1000»; sa- 
bemos hoy que, en realidad, hacia la época a que Wartburg se refiere la Península 
Ibérica mostraba un grado en extremo caótico de fragmentación lingúística y, sin 
embargo, Wartburg no se da por enterado de la tesis de M. Pidal ni de las sensatas 
afirmaciones de Meier. 

Por último, a Piel le parece excesiva la preferencia concedida por Wartburg 
a la Galorromania; concretamente por lo que se refiere a la romanización de las 
provincias. Wartburg dedica a las Galias ocho páginas, mientras que solamente 
concede el espacio de tres cuartos de página para resumir el estudio de la His- 
pania romana. 

H. Lausberg reseña la Gramática Histórica española (Madrid, 1951) de V. García 
de Diego. 

L. Flachskampf reseña la tesis doctoral de H. Oster, Die Hervorhebung im 
Spanischen (Zirich, 1951). 

El trabajo de Oster se apoya en la estilística de Spitzer y aprovecha también 
el estudio sobre el español coloquial de Beinhauer y el muy interesante de Marie 
L. Múller-Hauser sobre La mise en relief d'une idée en francais moderne (Rom. 
Hel., 21, 1943). 

La «puesta en relieve de una idea» es concebida por Oster en su sentido más 
amplio, comprendiendo, como clase especial de Hervorhebung negativa, también 
la forma sintáctico-estilística aparentemente contrapuesta, es decir la reserva. Her- 
vorhebung es, por lo tanto, toda enunciación coloreada por los matices personal y 
afectivo. 


PF, Schalk hace la recensión de La trayectoria poética de Garcilaso (Madrid, 1948) 
de R. Lapesa. 
W. Mettmann reseña la Vida y obra de Medrano (Madrid, 1948) de D. Alonso. 


y la edición de la comedia de Tirso, Por el sótano y el torno, debida a A. Zamora Vi- 
cente (Buenos Aires, 1949). 
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F. Schalk hace la recensión del estudio de O. H. Green, Courtly Love in Que- 
vedo (University of Colorado, 1952). 

H. Lausberg reseña la obra de A. Alonso, Estudios lingúísticos. Temas españo- 
les (Madrid, 1951). Resumiremos las observaciones de Lausberg a los principales 
estudios contenidos en el libro de A. Alonso: 

1) La subagrupación románica del catalán y la fragmentación lingúistica de la 
Romama occidental. 

Observa Lausberg que una de las características fundamentales para distin- 
guir las dos mitades de la Romania occidental es la siguiente: en el bloque septen- 
trional «todas las sílabas tónicas aparecen como igualmente largas (o cortas) por 
el reajuste de la cantidad vocálica»; es decir que vocal breve + consonante (sílaba 
cerrada) = vocal larga (sílaba abierta): fórma > fórma; mánus > mánus. Se tra- 
ta no simplemente de un alargamiento de las vocales en posición libre, sino, ante 
todo, de una regulación de la cantidad silábica que afecta tanto a la cantidad con. 
sonántica como a la cantidad vocálica; pero como el cuerpo de la palabra se ve más 
afectado por la variación del esqueleto consonántico que por el cambio de las voca- 
les, la transformación vocálica (cambio de timbre, geminación, diptongación) es 
lo normal, mientras que el cambio de la consonante es sólo excepcional; sin embar- 
go, cuando las circunstancias son favorables la regulación de la cantidad silábica 
(Silbenlángennormierung) puede desembocar en la transformación de la con- 
sonante. 

Por otra parte, en el bloque septentrional de la Romania occidental no hay una 
época en la que la cantidad vocálica haya desaparecido (lo que por el contrario 
ocurre en el bloque meridional); antes bien, la regulación de la cantidad silábica 
descansa directamente en la cantidad vocálica latina como lo demuestra la evolu- 
ción STELLA > stéla > steila (fr. étoile, rético steila): la dilatación y diptonga- 
ción de las vocales es un fenómeno, por lo tanto, común a la Romania occidental 
del Norte y en potencia muy anterior a la llegada de los germanos, por lo que no 
se puede aceptar la tesis de Wartburg. 

II) Estalistica y gramática del artículo en español, 

Todo lo que A. Alonso dice del artículo en español puede aplicarse, según 
Lausberg, también al artículo del francés antiguo. 

III) Valor afectivo y activo del diminutivo. 

Harri Meier reseña el artículo de V. Cocco, Ibero-rom. «córrego», «corgo» “vale 
tendido com agua, requeiro, atalho, fundo, etc.” (Biblos XXVII, Coimbra, 1952). 

Meier considera aceptable la proposición de Cocco e insiste en su conocida 
postura de relacionar tanto CORRUGUS como ARRUGIA con el latín RUGA: 
y, concretamente, CORRUGUS procedería de RUGA, a través de CORRUGARE. 

Meier aprovecha la oportunidad para explicar, a su manera, las formas espa- 
ñolas cuérnago, cuérrago desde las formas posverbales FCONRUGUS, *CORRU- 
GUS que se remontan a FCONRUGARE, CORRUGARE y, por lo tanto, a RUGA. 
[Pero, ¿cómo explicar el diptongo ué y la a postónica a partir de *CONRUGUS?]. 

F. Schalk hace la recensión del volumen III de la edición publicada por J. E. 
Gillet de las Propalladia and other Works of Bartolomé de Torres Nahavro (Bryn 
Marw College, 1951). 

Hans Rheinfelder reseña los Ensaios de Filologia románica (Lisboa, 1948) de 
Harri Meier. —Antonio Llorente Maldonado de Guevara. (Universidad de Granada.) 
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Comparative Literature —Published by the University of Oregon, Eugene, Oregon, 
with the Cooperation of the Comparative Literature Section of the Modern 
Language Association of America. Tomo VIII. Año 1956. (Reseña de los ar- 
tículos relativos a la literatura española, y mención del título de los otros.) 


Comienza este tomo con un artículo de Karl Ludwig Selig sobre Gracián and 
Alciato's «Emblemata» (pp. 1-11). Muestra el autor cuán coincidente es la obra de 
Gracián con los libros de Emblemas. El emblema fué género artístico de carácter 
enigmático; su significación había de descubrirse mediante el ejercicio del ingenio 
y de la erudición (el «ingenio-erudito») cuyo fundamento coincide con la «agudeza» 
gracianesca, De ahí que se sepa de cierto que Gracián conoció y leyó en abundancia 
libros de emblemas, en particular en sus relaciones con el buen Lastanosa, y este 
artículo viene a corroborar esto mismo con una minuciosa compulsa entre los Em- 
blemas de Alciato y la obra de Gracián. El resto del cuaderno I está compuesto por 
los siguientes trabajos: Victor M. Hamm, Antonio Conti and English Aesthetics 
(pp. 12-27). Paul de Man, Keats and Hólderlin (pp. 28-45). Ralph Behrens, John 
Gould Fletcher and Rimbaud's «Alchimie du verbe» (pp. 46-62). Frederic Will, 
Cousin and Coleridge: The Aesthetic Ideal (pp. 63-77). 

El cuaderno II se inicia con el estudio de George Gibian sobre Love by the Book: 
Pushkin, Stendhal, Flaubert (pp. 97-109), seguido del de Thomas E. Connolly, 
Ezva Pound's «Near Perigord»: The Background of a Poem (pp. 110-121). Anna 
Krause, en Unamuno and Tennyson (pp. 122-135), ofrece precisiones sobre los con- 
tactos literarios entre Tennyson y Unamuno, asunto ya tratado pero que la re- 
ciente publicación de la correspondencia del último permite esclarecer con más 
precisión. Recoge en primer lugar diversas citas que señalan al aprecio en que Una- 
muno tuvo al «espléndido coro lírico de la poesía inglesa del siglo XIX», y valora 
su aportación, relación que pudo establecerse por el carácter serio, preocupado por 
asuntos metafísicos, de los ingleses. Tennyson, conectado con el evolucionismo 
darwinista que Unamuno estudió con interés, fué autor que leyó primero tradu- 
cido por Arana, y después lo tradujo él mismo. El tema del conflicto entre fe y ra- 
zón (a través de la simbología del Salmo 11), de una fe que busca en la razón un 
acicate, tiene también raíces en la poesía del inglés. La afición por Tennyson per- 
siste luego en Unamuno: la idea de la perduración en la carne, de la personalidad 
y del ansia de perpetuidad son examinadas en este sentido, para llegar a la conclu- 
sión de que el escritor español se vió enriquecido por los ideales poéticos y por la 
preocupación religiosa de Tennyson. Terminan el cuaderno los artículos de Claren- 
ce A. Manning sobre New England in Lesya Ukvainka's «In the Wilderness» (pp. 136- 
141), y el de Edward C. McAleer acerca de Browning's «Cleon» and Auguste Comte 
(PP. 142-145). 

El cuaderno III está formado por los trabajos de don Cameron Allen sobre 
Three Poems on Eros (pp. 177-193), y de Harry R. Garvin sobre Camus and the 
American Novel (pp. 194-204). Bernardo Gicovate estudia El concepto de la poesía 
en la poesía de Juan Ramón Jiménez (pp. 205-213). Trátase sólo de un esbozo del 
tema que se enuncia como cabeza del artículo. Recorriendo una breve selección 
de la obra juanramoniana, quiere el autor buscar este concepto no en la defini- 
ción que el poeta nos dejó sobre su poesía, sino en el que se pone de manifiesto en 
un examen crítico de la obra creada. (No nos parece, por otra parte, desdeñable 
tan a la ligera la definición que el propio poeta pudo haber dejado; la «leyenda» 
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que el poeta pudo haberse forjado de sí pertenece también a la génesis de la crea- 
ción de la obra, y más cuando no hubo, como en este caso, ocultación de una perso- * 
nalidad. Lo más justo es buscar el encuadre de estas manifestaciones en el examen 
de la obra del poeta, como hace el propio Gicovate al comentar Poesía.) Los poe- 
mas comentados son Sur, Adolescencia, Francina en el jardín, Poesía, A mi alma 
y otros fragmentos. En el comentario de «Sur» se nos antoja que el crítico descen- 
tró la gravedad semántica del término. En 1923 pudo haber existido una intuición 
de la vejez, tan acertada como la que luego la realidad pudo ofrecerle con la ex- 
periencia, pero no entendemos lo mismo del significado. «Sur», para quien nació 
en el Sur —Andalucía— no sólo es un punto cardinal, sino una impresión geográ- 
fica más o menos concreta ,pero que puede ella por sí misma engendrar esa chispa 
de emoción, de adivinación de una realidad ambiental complejísima. En este sen- 
tido, aun entendiendo como «Sur» nuestro pasado, no se olvide esta otra cara de 
la palabra, y que en este Sur andaluz existe en las cosas —ciudad, campo, cortijo, 
hombre— esa nostalgia de la vida misma presente, de lo que se tiene, que es como 
un peso del aire sobre la tierra que se dejara sentir en el alma. La conclusión del 
autor es que en Juan Ramón hay un proceso que conduce a dejar de lado lo anec- 
dótico y sensorial, sobrepasar la técnica simbolista y modernista, para quedarse 
con la expresión conceptual y universal de una experiencia, que tal es la expresión 
de su período maduro. Sigue luego un artículo de Edmund Keeley acerca de T. S. 
Eliot and the Poetry of George Seferis (pp. 214-226), y acaba con otro de Ronald 
Grimsley sobre Romantic Melancholy in Chateaubriand and Kierkegaard (pp. 227- 
244). 

Se inicia el cuaderno IV con el estudio de Perry J. Powers, titulado: Lope de 
Vega and «Las lágrimas de la Madalena» (pp. 273-290). Este autor estudia no sólo 
el citado poema de Lope, sino gran parte de la repercusión del tema de la Magdale- 
na en nuestras letras y en otras literaturas europeas. Comienza por resumir el des- 
arrollo de este argumento en el siglo xVv1, precedido del que tuvo en la Edad Media, 
en que fué tan cultivado. La obra Lagrime di Santa Maria Maddalena de Erasmo 
de Valvasone (1586) representa el ingreso de este asunto en la épica culta devota 
del Renacimiento, y Powers lo examina detenidamente por su interés como pre- 
cedente de los otros, aun reconociendo que no se trata de una gran obra. Pasa lue- 
go al poema de Lope, que comienza con el aliento y forma de la épica de Ariosto, 
llevados a lo divino; observa que la obra parece escrita en torno de unas palabras- 
clave que ordenan el desarrollo del argumento: cabellos, pies, ojos 
(lágrimas). Por los cabellos cayó Magdalena a los pies de Cristo, traspasada de amor 
por los ojos. El poema, aun siguiendo los cauces de esta forma épica, tiene un tono 
lírico dominante, basado en estas palabras, y sobre ellas se desarrolla el argumento, 
en el que Lope vuelca su pericia en la imaginería poética tan propia del período ba- 
rroco. Estudia depués el desarrollo de las «Lágrimas» en Italia, Francia e Inglaterra, 
y sitúa en este cuadro las otras obras españolas sobre el mismo tema. Sigue a éste 
otro artículo sobre tema español; el del hispanista Stephen Gilman, que en esta 
ocasión trata de The Imperfect Tense im the «Poema del Cid» (pp. 291-306). En él 
trata su autor de precisar la significación del imperfecto en el Cid, donde se usa 
con sorprendente prodigalidad, en tanto que no lo es en Roland. Este tiempo re- 
presenta para él algo más que un aspecto de acción inacabada. Por de pronto se- 
ñala que el Cid no es el poema objetivo de un héroe que se evoca desde lejos, sino 
que el juglar figura acompañar (en la expresión poética) a don Rodrigo, y participa 
de su aventura; el imperfecto es un medio para presentar lingiísticamente esta 
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participación de una manera intensa, y evoca el curso de la misma, no como algo 
acontecido, sino como un suceso en acción; a la vez es un tiempo que da un tono 
sentimental al relato e intensifica su carácter subjetivo. El resultado de la explora- 
ción es confirmar por esta vía la tesis de Castro de que el Cid apunta hacia la no- 
vela moderna (el destino heroico va atemperado por la medida de la personalidad hu- 
mana del guerrero), y Roland, hacia el libro de caballerías (donde se mantiene 
la objetividad del heroísmo, ausente dicho sentido de humanidad). A continuación 
Frederick Kellermann trata de Montaigne, Reader of Plato (pp. 307-322), y acaba 
el número con el estudio de Lowry Nelson sobre The Rhetoric of Ineffabrlity: To- 
ward a Definition of Mystical Poetry (pp. 323-336), que utiliza el testimonio de San 
Juan de la Cruz en el estudio de este tema.— Francisco López Estrada. (Universi- 
dad de Sevilla.) 


Bulletin Hispanique L,VIIL, 1956, 512 págs. 


Comienza el volumen con un estudio de Edward Glaser sobre El Patriarca Ja- 
cob, amante ejemplar del teatro del Siglo de Oro español (pp. 5-22). Cuatro son las 
comedias examinadas para llegar a la conclusión del título del artículo: Un auto 
del Códice de Autos viejos, la comedia de Vélez de Guevara La hermosura de Raquel, 
la de Cristóbal de Montroy El pastor más perseguido, y Finezas de Raquel 
y otra, en portugués, anónima, titulada Comedia famosa dos successos de Tahacob 
e Esau, que se publicó en Delft 1699. Examina su autor el desarrollo del común - 
tema bíblico en las cuatro, que es diverso: el auto tiene un argumento esquemático, 
y el motivo de inspiración que muestra es el fervor admirativo de su desconocido 
autor por el patriarca. La obra de Vélez está concebida y realizada a la manera 
de la comedia nacional, y trata la figura de Jacob de manera más completa, pre- 
sentándolo como un perfecto «amador», al estilo pastoril. Más compleja en las con- 
sideraciones sicológicas de los personajes es la obra de Monroy, que presta también 
atención al drama humano de Lía, y presenta a Jacob más profundamente que los 
otros. Finalmente, la obra portuguesa parece ser de un sefardí, escrita sin otra in- 
tención que extender en lengua vulgar los hechos de Jacob. 

Una aventura del Orlando immamorato de Boyardo (que pudo conocerse en 
España bien directamente o por el Espejo de Caballerías de Pedro de Reinosa en 
prosa, o en el verso de Francisco Garrido de Villena), en que una mujer engaña a su 
marido, un viejo celoso, sirviéndose de un pasadizo que comunica su casa con la 
de su amante, pudo servir de fuente a Tirso de Molina. A. Nougué en el artículo 
Le théme de P'aberration des sens dans le théátre de Tirso de Molina. Une source pos- 
sible (pp. 23-35) cuenta el argumento de tres obras de este autor (En Madrid y en 
una casa, Los balcones de Madrid y Por el sótano y el torno), coincidentes todas en 
que un personaje llega a dudar de sus sentidos por motivos diversos, relacionados 
siempre por el recurso de que otro personaje de la comedia va de un cuarto a otro, 
como en el episodio de Boyardo. En Tirso, claro es, lo que se ventila es el fin de 
unos amores según el patrón de nuestra comedia, y no un adulterio. 

Georges Demerson, en Quatre poémes inédits de Jovellanos (pp. 36-47), publica 
los siguientes, procedentes de manuscritos de la Biblioteca Nacional: I) Romance 
contra Forner («Esta, y no más, numen mío...»); 11) Prólogo al Pelayo («Gracias 
al cielo, o nobles compatriotas...», romance heroico); 111) Elegía en verso libre 
«A la ausencia de Marina» («Corred sin tasa de los ojos míos...); y IV un soneto a 
Enarda («Quando de amor la flecha penetrante...»). 
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En la miscelánea de este cuaderno figura una nota de Jules Horrent Sur deux 
témoignages espagnols de la «Chanson de Roland» (p. 48-50) en la que, examinan- 
do dos fragmentos, uno de la Chronica Adefonsi Imperatoris, y otro de la Vida de 
San Millán de Berceo, llega a la conclusión de que los héroes de la gesta francesa 
sirven también como parangón de los españoles, y que tal pudo ser el espíritu de 
un primer poema sobre Bernardo del Carpio, perdido. Antonio Rodríguez-Moñino 
examina algunos aspectos de un libro de José Tudela (Los manuscritos americanos 
en bibliotecas madrileñas (Observaciones bibliográficas a un libro reciente), pp. 51- 
76), al que hace serios reparos. Acaba esta parte con un estudio sobre la significación 
y origen del término portugués galilé (Robert Ricard y Bernard Pottier, A propos 
du portugais «galilé», pp. 77-83). 

Contiene este cuaderno notas necrológicas sobre José Ortega y Gasset, por Mar- 
cel Bataillon; Archer Milton Huntington, por el mismo profesor; y sobre Pierre 
David, por Y. Renouard (pp. 105-109). 

El cuaderno 11 se encuentra dedicado al doctor Andrés Laguna. Lo abre 
un estudio de Marcel Bataillon reafirmándose en su tesis de que el autor del Viaje 
de Turquía es el mencionado médico (Andrés Laguna, auteur du «Viaje de Turquía», 
a la lumiére de rechevches récents, pp. 121-181). La más nueva bibliografía sobre 
el asunto (tesis doctoral de William L. Markrich, presentada en la Universidad de 
Berkeley, California, y los volúmenes de César E. Dubler sobre el Dioscórides de 
Laguna) sirve a Bataillon para extraer nuevos argumentos en favor de su inter- 
pretación, si bien los autores de los estudios citados no son favorables para la mis- 
ma. Desecha Bataillon los argumentos de indole lingúística (en particular los de 
orden estilístico) referentes a la disparidad que pueda encontrarse entre el Dios- 
córides y el Viaje, por estimar que se trata de obras distintas, de diverso género, 
y concebidas desde diferentes puntos de vista. No le parece tampoco autógrafo el 
manuscrito 3871 de la Biblioteca Nacional. Sobre los argumentos de Markrich en 
favor de que el Viaje es auténtico, relato de una experiencia vivida, Bataillon ale- 
ga que es un viaje «imaginario», pero no «fantástico», y que su veracidad procede 
de la información que manejó Laguna para escribir su libro, venida de buenas 
fuentes. El único documento que se inserta en el Viaje pudo ser conocido por La- 
guna durante la primavera de 1554 en Venecia; allí se encontraba éste, y acaso 
se sintió tentado de ir a Constantinopla como médico de los venecianos y de los cris- 
tianos de Pera. Por ser Laguna de familia de conversos pudo pensar en que, si se iba 
a Turquía, se le podría confundir con los judíos que por aquel entonces se refugia- 
ban en el Imperio Oriental, donde se les permitía seguir con su religión; si tales 
sospechas hubietan prevalecido, no hubiese podido volver a España, y Laguna pre- 
firió quedarse en el mundo cristiano. Insiste Bataillon en señalar la complejidad 
del erasmismo español, pues algunos rasgos de esta ideología se presentan en La- 
guna, pero no de una manera directa, sino como sustrato espiritual que queda 
cuando desaparece aquél de los acuciantes problemas de la situación histórica. La- 
guna cuenta algunas anécdotas sobre las malas costumbres de Roma, pero con esto 
enlaza con una vieja tradición de crítica de costumbres, ortodoxa en sus preceden- 
tes manifestaciones y que los erasmistas exageraron en algún punto. Más bien nos 
ofrece el Viaje una curiosa descripción de la vida turca, en la que se elogian las 
costumbres privadas y políticas de aquellas gentes, aparte de su religión, y en par- 
ticular alaba su tolerancia, cuestión esta siempre peligrosa para un converso. E 
insistiendo en la factura literaria de la obra señala que una anécdota primordial 
de ella (el heroísmo, casi martirio, de Pedro al no avenirse a renegar) procede de 
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Pero Mexía, como señaló Markrich. Las fuentes procedentes de libros sobre Tur- 
quía, identificadas en el Viaje, son razones en favor de que fueron «materia» del 
relato imaginado, así como también es probable que Laguna tuviese noticias de 
primera mano por una relación del otoño de 1555, y aún más, cartas sobre el país. 
No son tan superficiales los conocimientos médicos de Pedro, y por otra parte coin- 
ciden a veces directamente con los de Laguna, o, en contraste humorístico, con 
los de sus contrarios. Y por otro lado, la nueva hipótesis de Markrich de que fuese 
un joven caballero, relacionado con la Orden de Malta, no aclara los problemas del 
creador de la obra en el grado en que lo intenta Bataillon, aparte de que no se 
desprende del Viaje la tal posible condición del pretendido »escritor-protagonista», 
Junto a precisiones que sobrepasan las noticias procedentes de las fuentes cono- 
cidas (episodio de Chíos), el autor del Viaje cuida bien poco de la parte de la vuelta, 
que denota, sin embargo, un buen conocimiento de Italia; piensa Bataillon si esto 
fué intencionado, para disimular la misma personalidad de Laguna. En resu- 
men, Bataillon cree que los datos conseguidos por las nuevas investigaciones re- 
fuerzan su tesis de que el autor del curioso libro fué el doctor Laguna, cuya inte- 
resante figura admira el profesor francés, del que esperamos la edición definitiva 
de este discutido Viaje. 

El artículo siguiente de Vicenzo Busacchi, Gli studenti spagnola di medicina e 
di arti in Bologna dal 1504 al 1575 secondo le registrazioni del primo libro segreto 
del collegio di medicina e d'arti (pp. 182-200), nos ofrece esta interesante documen- 
tación, y en ella se encuentra registrado el grado de doctor de Andrés Laguna (10 de 
noviembre de 1545). 

Ocho fragmentos de libros «serios» de Laguna han sido recogidos por Bataillon 
Contes d la premiere personne (extraris des livres sévieux du docteur Laguna), pá- 
ginas 201-206, y sirven como demostración de que Laguna nunca dejó de poseer 
un profundo sentido de la narración literaria, tal como aparece en el autor del 
Viaje. 

Otra interesante nota publica el profesor Bataillon en este número; se trata de 
doce listas de cristianos nuevos de Segovia, hechas en 1510, por orden de parro- 
quias (Les nouveaux chrétiens de Ségovie en 1510, pp. 207-231). Especie de libros 
verdes, fuente de información en materia de limpieza de sangre, curiosa pieza his- 
tórica, tienen el interés de contener el nombre de Diego Fernández de Laguna, mé- 
dico, padre de Andrés. 

Robert Ricard ofrece en su artículo «La fonte» de saint Jean de la Croix et un 
chapitre de Laredo, pp. 265-274 (que encabeza el cuaderno III), precisiones sobre 
esta relación entre San Juan y Laredo, apuntada por Etchegoyen, y al que siguió 
Dámaso Alonso. En efecto, hay, dentro de lo diferentes que son el poema 
y la Subida del Monte Sión, coincidencias de expresión entre ambos, y sin que 
pueda hablarse de una «fuente directa», cabe pensar en que San Juan conoció el 
libro del franciscano, probablemente en su juventud, y éste fué la génesis interna del 
gran poema místico. Una nota del Padre Fidele de Ros (pp. 272-274) señala que 
los elementos expresivos del Poema pertenecen a una tradición teológica común 
a la Cristiandad, pero le parece muy probable el influjo señalado por Ricard, sin 
que sea necesaria la intervención de Ruysbroeck. 

Jack Sage, en el estudio Calderón y la música teatral (pp. 275-300), plantea el 
tema de la concepción artística de la música en Calderón ,y su aplicación a la crea- 
ción teatral. Describe desde sus orígenes los fundamentos del sentido humanís- 
tico de la música. Calderón recoge esta tradición, que en general daba un sentido 


Se 
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«ético» a la música y despreciaba la del teatro, y la sitúa en el centro de su creación 
artística, en particular en relación con los autos sacramentales, donde este sentido 
religioso de la música podía encajar sin dificultad, y también en la comedia, en 
aquella relación entre melodía y palabra que algunos teóricos defendían y que in- 
tensificaba el poder de la música sobre el alma; en este sentido concibe la zarzuela 
e intenta la ópera. 

María Laffranque en Federico García Lorca; déclavations et imterviews retrouvés 
(Pp. 301-343) recoge diecinueve textos, unos del poeta y otros que recogen sus 
palabras, útiles para perfilar y documentar la biografía y el estudio de su obra. 

Compone la miscelánea de este cuaderno tres notas: una de Marie Helmer sobre 
Potosí; un chapitre imédit de Vhistowe d'Amérique (A propos d'une publication ré- 
cente) (pp. 344-352), comentario del libro de Lewis Hanke La Villa Imperial de 
Potosi. Un capítulo inédito en la historia del Nuevo Mundo (Sucre, 1954). En otra 
nota Georges Demerson (Sur un certain Quintana, pp. 353-354) identifica a este 
Quintana, que aparece en una carta de Moratín de 1817, como un juez de Madrid, 
exilado. Y finalmente Bernard Pottier (Recherches sur le vocabulaive hispanique, 
páginas 355-364) da una tercera lista de adiciones y correcciones al Diccionario de 
Corominas. 

Encabeza el cuaderno IV un estudio de Angela Selke de Sánchez sobre El caso 
del bachiller Antonio de Medrano, iluminado epicúreo del siglo XVI (pp. 393-420). 
A la luz de nuevas informaciones, la autora repasa la curiosa vida de este clé- 
rigo, que representa un caso curioso en la diversidad de tipos que originó la com- 
pleja actividad del iluminismo. Medrano pasa sucesivamente por varios procesos 
inquisitoriales, y de ellos se desprende la extraña doctrina de Medrano, violenta 
mezcla de espiritualidad y epicureísmo, tan original que la autora propone darle 
el nombre de medranismo, una manifestación casi caricaturesca de la expansión 
vital del Renacimiento. 

Yves Bottineau en L*Alcazav de Madrid el l'inventaiwe de 1686, Aspects de la 
cour d'Espagne au XVII siécle (pp. 421-452) publica la primera parte de un estudio 
sobre el Alcázar que desapareció en 1734 por un incendio. Por medio de un inven- 
tario hecho en 1686 describe las riquezas contenidas en el palacio que fué residen- 
cia real desde Felipe 11. 

Charles V. Aubrun quiere ligar un episodio de la Segunda parte del Lazanllo, 
en que, a punto de ahogarse, bebe tanto vino que cuando cae al agua, ésta no 
puede entrar en su cuerpo y se salva (La dispute de l'eau et du vin, pp. 453-456). 
Según Aubrun hay en esta parte un eco de la viejas disputas del agua y del vino, 
de sentido religioso. Otra nota de Robert Jamumes trata de L*imitation poétique 
chez Francisco de Trillo y Figueroa (pp. 457-481); una comprobación sólo parcial 
de la obra lírica de este poeta muestra tales casos de plagio más o menos disimu- 
lado, que será preciso una revisión general de su valor literario. El autor indica que 
proseguirá su estudio con este fin.— Francisco López Estrada. (Universidad de 


Sevilla.) 


Bulletin Hispanique, tomo LIX, año 1957. 


La edición que publicó Daniel Devoto de los Milagros de Nuestra Señora (Co- 
lección «Odres Nuevos», 1957), excelente trabajo de modernización de un texto 
medieval, contiene además un interesante glosario de arcaÍísmos, voces poco usa- 
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das, y otras, empleadas en más de un sentido. En el artículo que comienza este 
cuaderno 1 de la Revista, Devoto recoge y desmenuza algunos de aquellos pro- 
blemas de léxico e identificación de palabras sobre: alba (“cendal finísimo y trans- 
parente”, no casulla); cancellario (sinónimo de notario, cargo eclesiástico similar 
al de secretario); escapulario ('delantal largo que cae desde los hombros y que res- 
guarda el hábito durante el trabajo”); erecho (“de pie”); dinero pesante (*cabal, veri- 
ficado”); fuego de San Marzal (enfermedad epidémica con altas fiebres); Anfrids 
(nombre de población: Amfreville-sur-Iton); pisó yerva enconada (eufemismo, por 
quedar preñada, basado en la creencia popular de que la mujer puede concebir 
al pisar determinadas yerbas); marinero (como *capitán”); desquitar ("irse del mun- 
do, matarse”); vino pimient (adobado con especias y miel); postulado (referido a 
Teófilo, es un término del latín medieval: “pedir para prelado de una iglesia sujeto 
que, según derecho, no puede ser elegido”); con seso quebrava (por “curar”); carta 
firme (“feudo firma” o reconocimiento de vasallaje); feria (“fiesta”); tardio e tem- 
prano (“en su totalidad, en todo tiempo”, procede del lenguaje del campo); Teo- 
dora (dama romana, convertida por S. Clemente, papa); acotado (“exiliado”). El 
artículo se titula: Notas al texto de los «Milagros de Nuestra Señora» de Berceo (pá- 
ginas 5-25). Charles Aubrun se ha sentido tentado por la figura de don Juan, y 
ha escrito sobre él un «ensayo de interpretación» titulado Le «Don Juan» de Tirso 
de Molina, pp.26-61. Pretende Aubrun examinar las intenciones que guiaron a 
Tirso al escribir su obra, según era la vida social de la España de Felipe IV. (Es- 
cribí con un designio paralelo una interpretación titulada Rebeldía y castigo del 4 
avisado don Juan, «Anales de la Universidad Hispalense», XII, 1951, Pp. 109-131, 
sólo que con un fin más restringido: ver la intención «literaria» del tipo). Fijada 
por Aubrun la redacción de la obra alrededor de 1624, estima que Tirso quiso dar 
forma escénica a un sentido de ejemplaridad propio de un Sermón de Cuaresma: 
esta ejemplaridad «por contraste» comenzaba en la obra por ser una sátira de las 
costumbres de la juventud cortesana. Un tipo, el don Juan mozo, presenta al des- 
nudo los vicios del tiempo para que el espectador se «desengañe», si reconoce en él 
algo que le resulte propio. El refrán o frase hecha «Qué largo me lo fiáis», trasladado 
a lo divino (es decir, que la deuda aplazada en este caso es la muerte y comparecen- 
cia ante Dios), encamina luego la obra hacia un sentido metafísico. Aubrun presenta 
la figura de Don Juan como puesta al servicio de la intención moralizadora de Tirso, 
aun cuando en un primer momento el brillo del personaje pudiera resultar atrac- 
tivo en sua mala vida. Don Juan, en este sentido, deshace el prestigio del amor 
como tema noble, y muestra la depravación a que puede conducir su fácil confu- 
sión con el halago de los sentidos, tanto en la corte como en el campo. El Burla- 
dor lo es, según Aubrun, en menor cuantía, y su sentido de la honra no le impide 
el engaño. El sentido apologético se cifra en evitar estas aventuras galantes, pues 
en ellas puede aparecer de súbito la muerte, y arrastar el alma a la perdición. La 
luz de la razón muestra el desengaño a que conduce esta conducta de don Juan, 
representada en una comedia de figura. Es de interés la parte en que Aubrun des- 
echa la conocida fuente del romance de la calavera y el joven; prefiere buscar el 
origen de esta situación escénica de otra manera: la estatua de piedra aparece 
en la comedia de Lope Dineros son calidad (septiembre, 1623), y la invitación la 
cree originada por una leyenda soldadesca, según la cual «invitarse a comer con 
un enemigo» es un eco de las situaciones guerreras de los sitios de las plazas, en 
que esto significó ir a robar provisiones al otro campo, y también, morir en la ba- 
talla. Tirso crea un tipo en que el agnosticismo no es un hecho de reflexión, sino 
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de existencia; está condenado a perderse pero antes mostró ante el auditorio los 
principios de una conducta que pueden ser comunes con la sociedad que escucha 
la obra. Don Juan despierta las potencias ciegas de la vida, y las destruye, y des- 
de su formulación mítica va desarrollando «una poética ecuación de la condición 
humana». Marie Laffranque prosigue aportando muevos datos sobre la vida de 
Lorca (Federico García Lorca. Encore trois textes oubliés, pp. 62-71); pertenecen a 
entrevistas periodísticas con el poeta, y se publicaron en «La Nación» (28-1-1934) 
«La Voz» (18-11-1935) y «El Sol» (1-I-1935). H. Lapeyre en Pedro de Luna et Jean 
de Dambach, pp. 72-74, señala la relación entre el Libro de las Consolaciones de 
la vida humana de Pedro de Luna y la obra del dominico alsaciano Jean de Dam- 
bach (1288-1372) De consolatione theologie. Robert Ricard (Encore le théme de 
Jésus Crucifié, pp. 75-76) ofrece una precisión sobre este tema que trató anterior- 
mente en la misma Revista, consistente en señalar como posible fuente un trozo 
de Lodulfo de Sajonia, el Cartujano, en su libro Vita Christi; trátase de un tópico 
que éste atribuye a San Bernardo, pero que parece más bien de la tradición de 
un seudo-Bernardo o un seudo-Buenaventura, difundido por los medios de la 
espiritualidad cartujana. Finalmente Charles V. Aubrun (Théses, amorces de tra- 
vaux, idées d creuser, pp. 77-98) recoge una interesante información sobre las 
tesis referentes a asuntos españoles, presentadas como memorias de doctorado en 
Francia. 

El cuaderno II contiene otro extenso estudio de Charles V. Aubrun sobre el 
teatro nacional español: La comedia doctrinale et ses histoiwes de brigands. El con- 
denado por desconfiado, pp. 137-151. En esta ocasión, Aubrun, ante la paradoja 
que representa el que los rufianes y bandidos, en la «comedia doctrinal» acaben 
salvándose, mientras que monjes que se creen virtuosos y clérigos pretendida- 
mente sabios se condenen, busca una explicación sociológica en el examen de la 
estructura de la sociedad de 1620 a 1650 y en los valores morales que la informa- 
ron. Tirso encuentra en los corrales de comedias ocasión de dirigirse a un público 
mezclado, entre el que habría más pecadores que gente virtuosa, reunido en 
Madrid por ser cabeza del Reino. En la comedia doctrinal Tirso establece que no 
es la sabiduría ni la virtud obcecada (principios de orgullo si son desatentadas) 
caminos de salvación, y que el bandido puede llegar al cielo, si no se niega a la 
gracia. Mostrando la inmoralidad de las costumbres en tiempos de Felipe IV, Tir- 
so busca en el «desengaño» la gran lección imoral ante un amor que es pecado y 
una gloria militar que es vanidad; hay que olvidar los errores y dejarse en manos 
de Dios, aceptaudo sobre todo la verdad de nuestro estado con humildad. Este 
género de obra dramática ha de ser tragicomedia, terminar con la catarsis de las 
pasiones, lección común para todo el teatro, pues todos son pecadores. Público, 
comediantes y autor coinciden en el gusto por estas obras, que, siendo en su es- 
tructura comedias, acaban en este dominio de la verdad moral. La comedia doc- 
trinal —según Aubrun— sirve de gozne entre la comedia de capa y espada y el 
sermón, y tuvo su razón de ser en la sociedad de su tiempo. H. Lapeyre (Autour 
de Philippe IT, pp. 152-175), repasa y resume la intención de los libros publicados 
con motivo del cuarto centenario de Felipe II. Se ocupa de los de Walsh, Pfandl, 
Cadoux, J. M. March, González de Amezúa, Marañón, Braudel y Van der Essen, 
que más o menos fundamentalmente tratan del monarca español y su tiempo. 
Paul-J. Guinard publica un curioso, aunque parcial, documento sobre la imprenta 
española del siglo xvi (Le livre dans la péninsule ¡bérique au XVIII" siecle. Té- 
moignage d'un libraire frangais, pp. 176-198); consiste en una carta del gran im- 
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presor de París Antoine Boudet, dirigida a un M. de Bombarde el 10 de febre- 
to de 1763, en la que da cuenta de la pobreza de los medios de que disponen los 
impresores españoles, y de las dificultades que ha de crear una disposición que 
impide la compra de libros impresos fuera de España. Georges Demerson (Les 
registres d' habitants de Madrid sous Joseph Y* (décembre, 1808), (pp. 199-205), da 
cuenta de haber descubierto en los Archivos del Ayuntamiento de Madrid los 
registros que allí se hicieron en 1808 para recoger el juramento de fidelidad 
al rey francés, citados en una ocasión por J. Pérez de Guzmán y Gallo y perdi- 
dos luego para la erudición. Son de interés por situar las señas de algunos lite- 
ratos y artistas ilustres, que por aquellos días vivían en Madrid, de los que se dan 
algunas. Marie Laffranque publica en esta ocasión (Un document biographique: 
L'extrait de naissance de Federico García Lorca, pp. 206-208), la partida de naci- 
miento del poeta que se conserva en su expediente universitario de Granada. 
Bernard Pottier prosigue en este número sus Recherches sur le vocabulaire hispa- 
nique, pp. 209-218, con la cuarta aportación de palabras rectificando pormenores 
del Diccionario de Corominas, esta vez relativos a la cronología. 

El cuaderno III comienza con un artículo de Fr. Pierre Serouet Une page iné- 
dite de sainte Thérese, pp. 257-262; esta página es de una carta de Santa Teresa 
que se encuentra en un convento carmelitano de Amiens, fundado en 1606. Es 
la última de una carta fechada el 4 de octubre, probablemente de 1578, y diri- 
gida a don Roque de la Huerta. Parece ser que esta página es la final de la 
carta que aparece con el núm. CCLI, de la edición de las Obras de la Santa 
del P. Silverio de Santa Teresa (vol. VII, p. 259). Ilustra el artículo una repro- 
ducción de una cara de dicha página. Paul-J. Guinard, en Un journaliste espagnol 
du XVIII" siécle: Francisco Mariano Nipho. A propos d'une publication vé- 
cente, pp. 263-283, comenta un libro de L. M. Enciso Recio sobre este autor, el 
primer periodista de nuestras letras, con clara conciencia de la nueva función - 
que había de tener el periódico en la literatura moderna. Guinard precisa, sin 
embargo, que Nipho no estuvo al tanto de importantes corrientes de esta inci- 
piente prensa que difundió por España las publicaciones influídas por el Spectator 
inglés; con sus limitaciones, su función fué muy importante, y representa un tipo 
curioso de la España de Carlos III. Georges Demerson en su artículo Marchena 
a Perpignan (1814), pp. 284-303, establece documentalmente cuáles fueron las 
actividades del escritor en este año, que sus biógrafos creen que pasó en Nimes; 
estuvo en Perpignan, donde llegó procedente de Gerona, y en donde actuó en 
contra de Fernando VII. Robert Ricard, en la miscelánea titulada «Por el hábito 
de San Pedro...», PP. 304-308, explica que con esta expresión se designó al clérigo 
secular, y que se encuentra también en la literatura francesa del siglo XVH; su 
origen procede de que se entendió que los obispos y, por su delegación, los sacer- 
dotes seculares cuidan de las almas, según el magisterio de los apóstoles, de los 
que San Pedro es el primer pastor que Cristo nombró. J. Krynen (Du nouveau 
sur Antolínez? A propos d'une publication vécente, pp. 309-316 discute algunos 
puntos de la edición que de los Amores de Dios y el Alma de Fr. A. Antolínez hizo 
recientemente al P. A. C. Vega. Robert Pageard (Un hispanisamt peu connu du 
XIX* siécle: le comte Raymond de Toulouse-Lautrec (1820-1888), pp. 317-320, da 
algunas noticias de este escritor, primo del célebre pintor del mismo nombre, y 
en particular de dos artículos publicados en Le Correspondant (1883-1884) sobre 
Galdós y Verdaguer, por los que merece su incorporación al grupo de hispanistas 


franceses del siglo pasado. Zdenek Hampejs se ocupa de Federico García Lorca 


RFE, XLII, 1958-59 | ANÁLISIS DE REVISTAS 353 


en Checoslovaquia, pp. 321-323, y da cuenta de la divulgación de la obra de este 
poeta desde 1936 hasta hoy. 

Encabeza el cuaderno IV un artículo de A. Rumeau, «L'Abencérage» Un tex- 
te retrové, pp. 369-395, en que publica un texto de esta obra, citado por Gayangos, 
y que se había perdido. Del mismo daré noticia extensa en un artículo que apa- 
recerá en una revista sevillana, en relación con mi edición de El Abencervaje y 
la hermosa Jarifa. Robert Pageard, en La mort de G. A. Bécquer dans la presse du 
temps, Pp. 396-403, recoge las noticias que los periódicos publicaron sobre la muer- 
te del poeta, y que ofrecen algunas precisiones sobre varios aspectos de su vida 
en sus últimos tiempos: su intención patriótica al dirigir La Ilustración de Madrid, 
la no holgada situación en que quedó la familia, y lo que se quiso hacer sobre esto. 
Antonio Durán nos da el nombre de Un canónigo hereje del siglo XV, pp. 404: Pe- 
dro Monfort, canónigo de Huesca, declarado hereje, privado de sus beneficios y 
condenado a muerte, aunque la condena se hizo en su estatua. Paul-J. Guinard 
en La société espagnole au XVIIIS siécle (A propos Pune publication récente, 
páginas 405-414). reconoce los méritos del libro de A. Domínguez Ortiz sobre La 
sociedad española en el siglo XVIII, que viene a juntarse a los estudios de Sánchez 
Agesta y J. Sarrailh sobre este siglo, tan falto de trabajos fundamentales, y cuyo 
interés radica en ser el que sienta los principios de la España moderna. Geoffroy 
Ribbans publica Un texto desconocido de Antonio Machado, pp. 415-417, aparecido 
en la revista «Alma Española» (1904) con el título de «Trabajando para el porvenir» 
el breve artículo es una sátira antirreligiosa, en que se manifiesta incidentalmente 
contrario al arte por sí mismo. Marie Laffranque, tratando esta vez de la cronolo- 
gía de su poeta predilecto, traza un parcial Essai de chronologie de Federico Gar- 
cía Lorca, pp. 418-429, en que puntualiza cuidadosamente fechas y lugares de la 
vida de Lorca en 1933-1934 (estancia en América del Sur), y lo mismo hace con 
los viajes, visitas y estancias del poeta en Cataluña. Y termina el número con una 
miscelánea de Robert Marrast en que añade y corrige su Essai de bibliographie de 
Rafael Alberti, pp. 430-435, especialmente con datos procedentes de los países 
del oriente de Europa.—. Francisco López Estrada. (Universidad de Sevilla.) 


Foneticá si Dialectogie. Institul de Lingvisticá din Bucuresti. Vol I, 1958. 


Con este volumen se reanudan los trabajos del laboratorio de fonética de Buca- 
rest, interrumpidos en 1944, en que el centro fué destruído por un bombardeo aéreo. 
Al frente de la revista figura, como académico reponsable, el Prof. A. Rosetti. 

Todos los artículos, redactados en rumano, van acompañados de sendos resú- 
menes en ruso y en francés. El volumen comprende los siguientes estudios: 

A. Avran, Consideratii fonologice asupra rimelor rominesti. El autor parte de 
varios trabajos de E. Petrovici y confirma la conclusión de la identidad fonética 
de [1] e [i), [4] y [e] y la existencia de correlaciones de timbre en el consonantismo 
rumano. 

D. Copceag, Consoanele vominesti urmate de »ea» in comparatie en consoamele 
muiate vusesti. Utilizando registros sobre película cinematográfica y sobre cinta 
magnetofónica, se describen y caracterizan —desde el punto de vista de la pala- 
talización en el interior de una palabra— las consonantes rumanas en compara- 
ción con las rusas. 

G. Ghitu, Cercetári experimentale asupra consoanci muiate «á» din limba romina. 
Resultados experimentales sobre el carácter de la 4 rumana. 


23 
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E. Petrovici y P. Neiescu, Un fonem sau druá foneme! in legátura cu fonemele 
consonantice diezate finale in limba romind. Haciendo girar en sentido inverso la 
banda del magnetófono, comprueban los autores que las consonantes «no diésées» 
parecen ir precedidas de una aspiración velar, mientras que las «diésées» lo son 
por una palatal. En cualquiera de estos casos la p no representa más que un solo 
fonema. 

A. Rosetti, Asupra teoriei silabei. Exposición de la teoría de M. B. Hala (1956), 
según la cual la sílaba está contituída por la sonar de las vibraciones laríngeas. 
A. R. rechaza totalmente la hipótesis. 

T. Slama-Cazacu, Consideratiz asupra diftongilor, pe baza imversárit experimen- 
tale (de cátre vorbitori) a cuvintelor. Experimentalmente, se llega al resultado de 
que el diptongo actúa como un solo sonido, de estructura sonora unitaria y bastan- 
te bien fijada. Por otra parte se concluye que los dos elementos del diptongo están 
más unidos entre sí que el primero a la consonante precedente. 

E. Vasiliu, Notá asupra neutralizáriz opozifiilor fonematice. El fenómeno de 
neutralización es independiente de la distribución de los términos. 

M. Caragiu-Marioteanu, Influenta dacorominá asupra gratului unet familii aro- 
máni din R. P. R. Se exponen los resultados de estudiar la lengua de una familia 
macedo-rumana establecida en Rumania hace treinta años. El léxico ha sido po- 
derosamente contaminado por el daco-rumano, aunque se ha mantenido la estructu- 
ra gramatical. 

V. Drimba, Influenfe vrominesti in graiul maghiar dim valea Crigsului Negvu. 
Señala el autor, y comenta, una serie de influencias rumanas en el húngaro de ocho 
aldeas de población mixta situadas en el valle del Cris Negru. 

R. Flora, Graiuvrile rominesti din Banatul iugoslav. Descripción de los rasgos 
característicos del Banato yugoslavo, tomando como base el atlas lingitístico de 
esa región. Estas hablas tienen las mismas características que las del Banato ru- 
mano, aunque sobre ellas hay una gran influencia serbo-croata. 

L. Onu, Influente imtervegionale in terminología mineritului din valea Jiului. Se 
determinan las fuentes del léxico carbonífero del valle de Jiul, típico por su carác- 
ter heterogéneo (influído por los dialectos del oeste del país y por lenguas extran- 
jeras). Polisemia y sinonimia están ricamente representadas en esta terminología. 


M. Sala, Tn legáturá cu denumirea porumbului in limba romina. Estudio basa- 
do en los materiales del ALR (nueva serie); se examina la aparición y cronología 
de las voces que significan “maíz. 

T. Teaha, Cíiteva particularitáti Lexicale ale graiului de pe valea Crisului Negru. 
Estudio sobre el léxico de Bihor (caracterizado por su fidelidad al latín, lo que le 
hace tener marcado aspecto arcaico) de los cambios semánticos que ha sufrido y 
de ciertos neologismos de la región de Cris. 


El volumen se completa con una sección de crónicas y los habituales índices de 
temas y abreviaturas.—M. Alvar. (Universidad de Granada.) 


NECROLOGIA 


AGUSTIN GONZALEZ DE AMEZUA Y MAYO 


El fallecimiento de don Agustín González de Amezúa trae nuevo luto y una 
dolorosa ausencia más a las Letras españolas, que han sufrido en poco tiempo 
la pérdida de tantos nombres ilustres. La inesperada muerte de Amezúa cuando 
éste se hallaba, pese a sus años, en plenitud de facultades intelectuales y con una 
actividad física que era el asombro de cuantos le conocían, nos priva del investigador 
ilustre y, lo que es más importante, del hombre bueno, caballeroso y de virtudes 
rectas que pronto se descubría detrás de aquél, su proverbial, continente severo. 

La vida de Amezúa, en la variedad y profundidad de sus tareas, se desarrolla con- 
forme a un ritmo constante de ganar tiempo al tiempo. A los veinte años de edad, 
nació en 1881, era doctor en Derecho. La época subsiguiente a su doctorado la con- 
sagró a procurarse una formación literaria que, tras de varios artículos periodísticos 
de crítica bibliográfica —aparecidos en El Siglo Futuro—, cuajaría en el que se pue- 
de considerar su primer trabajo de investigación literaria, titulado Un dato para 
las fuentes de «El médico de su honra», de Calderón, publicado en Revue Hispani- 
que (1909). Su madurez para estos trabajos quedó definitivamente establecida con 
su edición crítica de las novelas cervantinas El casamiento engañoso y el Coloquio 
de los perros, obra galardonada con la Medalla de Oro de la Real Academia Espa- 
ñola en 1909. 

Fué nombrado bibliotecario de la Academia de Jurisprudencia y Legislación 
y, entre los años de 1912 a 1916, dedicó buena parte de su esfuerzo a organizar 
dicha biblioteca, para la que redactó e hizo imprimir unas Bases, un Reglamento 
y el Catálogo de la misma. Simultáneamente y atraído por los temas históricos 
escribió y dió a la estampa: Don Pedro José Pidal (Madrid, 1913), La batalla de 
Lucena y el verdadero retrato de Boabdil (Madrid, 1915), Un modelo de estadistas.. 
El marqués de la Ensenada (Madrid, 1917). 

No es este el lugar de ocuparnos de sus trabajos y publicaciones de financiero, 
economista, concejal del Ayuntamiento de Madrid, etc., etc., pero es preciso hacer: 
mención de estas actividades de Amezúa para comprender mejor su personalidad. 
En ello trabajó intensamente durante un decenio, desde 1917 a 1927, sin dar de 
lado, desde luego, sus estudios literarios; ya que en estos años, amén de otras pu- 
blicaciones, se ocupó de reunir material para una historia de la novela española 
del siglo xvI que nunca llegaría a publicar, pero que constituyó fuente abundantí- 
sima de otros trabajos. Títulos de algunas interesantes monografías de Amezúa. 
fueron, Fases y caracteres de la influencia del Dante en España (Madrid, 1922), Un 
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juglar de antaño (Madrid, 1925), Las primeras ordenanzas municipales en la Villa 
y Corte de Madrid (Madrid, 1926), Los Archivos de Protocolos (Madrid, 1929), Pró- 
logo a las seiscientas apotegmas de Juan Rufo (Madrid, 1923), etc; trabajo éste con 
el que empezaría la serie de prólogos que puso a otros muchos volúmenes de la 
Sociedad de Bibliófilos Españoles. 

Amezúa declaró siempre por sus maestros a Francisco Rodríguez Marín y a Me- 
néndez Pelayo. Rodríguez Marín fué, a no dudar, el primero y principal de sus 
maestros y desde un principio Amezúa se aplicó a conseguir el rigor científico pro- 
pio de los trabajos de Rodríguez Marín. 

En el año 1928 se propone el ingreso de Amezúa en la Academia. Su discurso 
de recepción versó sobre la Formación y elementos de la novela cortesana. A partir 
de 1928, y ya durante toda su vida, Amezúa dedicó atención especialísima a sus 
actividades de académico, como asimismo a la vida de dicha Corporación. Ello de- 
terminaría una manera especial en su personalidad y en sus escritos; su prosa fué 
siempre castiza, muy cuidada y un tanto atildada; su vida, incluso, parece reman- 
sarse en una serenidad apacible de tareas históricas y literarias, desde entonces sal- 
drían de su pluma ininterrumpidamente los estudios breves, las monografías va- 
liosas. Así, la hábil investigación que descubrió la identidad del raptor de Antonia 
Clara, titulada Un enigma descifrado: El raptor de la hija de Lope de Vega. Sus tra- 
bajos sobre Lope culminarían en la publicación del Epistolario de Lope de Vega, 
cuyos dos primeros volúmenes comprenden uno de los estudios más agudos que se 
han hecho en torno al Fénix. Su entusiasmo por Lope de Vega le llevaría a fundar 
en la Casa-Museo de éste un Centro de Estudios sobre Lope de Vega para fomentar 
e impulsar en España los trabajos lopistas, como justa y obligada correspondencia 
al interés que despierta en el extranjero nuestro primer dramaturgo. 

En 1942 pronunció su discurso de ingreso en la Academia de la Historia sobre 
Isabel de Valois, discurso que habría de ser un adelanto a su excelente biografía 
sobre esta reina. Isabel de Valois, reina de España (1546-1568, Madrid, 1949). Los 
cargos honoríficos siguieron cayendo sobre Amezúa: académico de la de Jurispru- 
dencia y Legislación en 1945, presidente del Instituto de Estudios Madrileños 
en 1951, director de la Academia de la Historia en 1953, etc., etc. Más importante 
que los honores ostentados por los hombres es la labor realizada por ellos, y el tra- 
bajo de Amezúa es tan extenso que la mera relación bibliográfica de sus publica- 
ciones es el mejor elogio que podemos hacer de su incansable actividad. En los 
últimos años de su vida don Agustín G. de Amezúa centró todos sus esfuerzos en 
la consecución de una obra: la edición anotada de las Novelas ejemplares de Cer- 
vantes; edición precedida de un estudio que él tituló Cervantes, creador de la no- 


vela corta española. Estaba recién impreso el tomo primero y se hallaba preparando 
el segundo al acaecer su fallecimiento. 


Dada la diversidad de las obras de Amezúa y con fines de claridad y orden he 


agrupado sus estudios en la forma siguiente. Desde luego, omitimos todas las pu- 
blicaciones ajenas a las Letras, y hemos seleccionado, entre sus abundantes artículos 


periodísticos, los que nos han parecido más interesantes para las páginas de la RE- 
VISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA. 
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ESTUDIOS LITERARIOS 


a) Semblanzas académicas 


Apuntes biográficos de don Jacinto Octavio Picón. (En Picón, Jacinto de. 
Vida y obras de don Diego Velázquez. Madrid, Renacimiento, 1925). 

Don Juan Vázquez de Mella. (Em Vázquez de Mella, Juan. Obras completas, 
tomo XIV. Barcelona, Imp. Subirana, 1932.) 

Manuel de Sandoval. (Em sus Opúsculos Histórico-Literarios 1L, pp. 167-175.) 

Ramiro de Maeztu. Madrid. Gráfica Universal, 1935. (En sus Opúsculos His- 
tórico-Literarios IL, pp. 176-187.) 

Las Charlas. Discursos leídos ante la Real Academia Española... por F. Gar- 
cía Sanchiz y Agustín G. de Amezúa. Madrid. Edit. Tradicionalista, 1941, 
66 páginas. 

D. Félix Llanos y Torriglia. Las cartas. (En sus Opúsculos Histórico-Litera- 
rios IL, pp. 208-226.) 

D. Félix Llanos y Torriglia. Nota necrológica. (En BAE, XXIX. Madrid, 1949, 
páginas 7-13.) 

Dom Salvador González Amaya. Madrid. Imp. Enrique Montes, 1948. 

. (En BAE, XXXV. Madrid, 1955, Pp. 7-12.) 

R. P. Angel Custodio Vega. El Escorial. Imp. del Real Monasterio, 1950. 


b) Estudios sobre Lope de Vega 


En el tercer centenario de «La Dorotea» de Lope de Vega (1632-1932). (En BAE, 
XIX. Madrid, 1932, pp.695-708.) 

Unas honras frustradas de Lope de Vega. (En RH, LXXXI, 1933, Pp. 225- 
247.) Tirada aparte: Macon (1933), 29 págs. 

Un enigma descifrado. El raptor de la hija de Lope de Vega. (En BAE, XXI. 
Madrid, 1934, PP. 357-404 y 521-562.) Tirada aparte: Tip. de Archivos 
(1934), 100 páginas. 

Lope de Vega en sus cartas. Introducción al Epistolario de Lope de Vega Carpio. 
Madrid. Tip. de Archivos. 1935-1943. 4 Vols. 27 cm. (los dos volúmenes 
primeros contienen el estudio, los dos últimos el Epistolario). 

Cuatro palabras a modo de Introito. (En Muguruza Otaño, Pedro de. La Casa 
de Lope de Vega. Madrid. Gráfs. Faure, 1941.) Sobre la restauración de la 
Casa-Museo de Lope de Vega. E 

Una colección manuscrita y desconocida de comedias de Lope de Vega Carpio. 
Madrid. Centro de Estudios sobre Lope de Vega. 1945. 136 páginas. 

Un retrato desconocido de Lope de Vega. (En «ABC». Madrid, 14 de febrero 
de 1954.) 

Introducción a Ensayo de una bibliografía de las obras y artículos sobre la 
vida y escritos de Lope de Vega Carpio por J. Simón Díaz y Juana de José 
Prades, Madrid. Centro de Estudios sobre Lope de Vega. 1955. 


c) Estudios sobre Cervantes 


Anti-cervantismo. (En El Siglo Futuro. Madrid, 6 de mayo de 1905.) 
Cervantes Alter. (En El Siglo Futuro. Madrid, 17 de mayo de 1905.) 
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Bibliografía. Sobre: Catálogo de la Exposición celebrada en la Biblicteca Na- 
cional en el tercer Centenario de la publicación del «Quijote». (En El siglo 
futuro. Madrid, 9 de junio de 1905.) 

Edición crítica con Introducción y notas de «El Casamiento Engañoso» y «El ' 
coloquio de los perros». Novelas ejemplares de Miguel de Cervantes. Madrid. 
Bailly-Bailliére, 1912, 742 págs. 

Crónica literaria. Sobre: El imgenioso hidalgo don Quijote de la Mancha... 
Edición Crítica por Rodríguez Marín. (En El Siglo Futuro. Madrid, 22 de 
marzo de 1916.) 

El secreto de Cervantes. Hablando con nuestros cervantistas. (En El Correo 
Español. Madrid, 25 de agosto de 1916.) 

Prólogo. (En García Rey, Verardo. Nuevos documentos cervantinos. Madrid. 
Imp. Municipal. 1929. pp. VIL-XVIT.) 

Ebpilogo sobre la edición crítica de «El Ingenioso Hidalgo» dispuesta por don 
F. Rodríguez Marín. (En El Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha..., 
tomo VIII. Madrid, Atlas, 1948.) Tirada aparte: Rodríguez Marín, co- 
mendador del Quijote. Madrid. Aldus, 1948. 

Un enigma cervantino. (En «ABC». Madrid, 30 de enero de 1949.) 

Un aniversario cervantino. (En La Vanguardia Española. Barcelona, 23 de 
septiembre de 1953.) 

Lugar de nacimiento de Miguel de Cervantes Saavedra. (En BRAH, CXXXIITI, 
Madrid, 1953, pp. 287-290.) 

Una carta inédita y desconocida de Cervantes. (En BAE, XXXIV. Madrid, 1954, 
páginas 216-223.) 

Cervantes creador de la Novela corta española. Introducción a la edición critica 
y comentada de las «Novelas Ejemplares». Madrid. C. S. I. C., 1956. (Obra 
que tenía en preparación en el momento de su fallecimiento y de la que 
estaba impreso el tomo primero e inédito el segundo.) 


d) Otros estudios de crítica e interpretación literarias 


Un dato para las fuentes de «El médico de su honra» (En RHi XXI, 1909, 
395-411.) 

Fases y caracteres de la influencia del Dante en España. Madrid. Edit. Reus, 
1922, 79 páginas. 

Prólogo. (En Rufo, Juan. Las seiscientas apotegmas y otras obras en verso. 
Madrid. Soc. de Bibliófilos Españoles. 1923. pp. 1X-116.) 

Menéndez Pelayo y la «Ciencia Española». (En BBMP, IX. Santander, 1927, 
páginas 243-74.) 

Formación y elementos de la novela cortesana. Discurso leído ante la Real Aca- 
demia Española por A. González de Amezúa y Francisco Rodríguez Marín 
en la recepción pública del primero el día 24 de febrero de 1929. Madrid. 
Tip. de Archivos, 1929, 152 págs. 

Un escritor olvidado. El Dr. don Juan Enríquez de Zúñiga. (En Homenaje a 
Miguel Artigas, tomo 11. Santander. Vda. de Fons, 1932, pp. 189-218.) 

El imperio espiritual de España, simbolizado en Menéndez Pelayo y Ramón y 
Cajal. (En Roca Piñol, Pedro. La estética del vestir clásico. “Tarrasa, 1942, 
páginas g1o-918.) 
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Prólogo. (En Torquemada, Antonio de. Jardín de flores curiosas. Salamanca, 
1570. Madrid. Soc. de Bibliófilos Españoles, 1943.) 

Las almas de Quevedo. Discurso... III Centenario de la muerte de Quevedo. 
Madrid. Imp. S. Aguirre, 1946, 52 págs., 24 cm. 

Edición y Prólogo. (En Zayas Sotomayor, María de. Novelas amorosas y ejem- 
plares. Madrid. Aldus, 1948, pp. VILL.) 

Prólogo. (En Pérez de Montalbán, Juan. Sucesos y prodigios de amor. Madrid. 
Soc. de Bibliófilos Españoles. Aldus, 1949, pp. VI-XXVII.,) 

Las polémicas literarias sobre el «Para Todos» del Dr. Juan Pérez de Montalbán. 
(En Estudios dedicados a Menéndez Pidal, tomo II. Madrid, 1951, Pp. 409- 
443-) 


ESTUDIOS HISTÓRICOS 


Don Pedro José Pidal, marqués de Pidal (1799-1866). Madrid. Imp Hijos de 
Hernández, 1913, 27 págs. 

La batalla de Lucena y el verdadero retrato de Boabdil. Madrid. Imp. Clásica 
Española, 1915. XII, 203 págs., 2 láms. 

Un modelo de estadistas. El marqués de la Ensenada. Madrid. Jaime Ratés, 1917. 
69 páginas. 

Un juglar de antaño. (En Homenaje a Menéndez Pidal, tomo 111. Madrid. Im- 
prenta Hernando, 1925, PP. 319-324.) 

Las primeras ordenanzas municipales en la Villa y Corte de Madrid (1585). 
(En RBAM, IM. Madrid, 1926, pp. 401-429.) 

Prólogo. (Colección de documentos inéditos para la Historia de España y de sus 
Indias. Madrid. Edit. Voluntad, 1928, pp. V-XXVI.) 

Los Archivos de Protocolos. Madrid. Imp. Municipal, 1929, 13 págs. 

El bando de Policía de 1591 y el Pregón General de 1613 para la villa de Madrid. 
(En RBAM, X. Madrid, 1933, PP. 141-179.) 

Fantasias y realidades del viaje a Madrid de la condesa de Aulnoy. Madrid. 
Saturnino Calleja, S. A., XXI, 368 págs. 

Tres humanistas españoles del siglo XVI frente a la medicina. (En Medica- 
menta, V, Madrid, 1942, núÚM. 135, Pp. 227-230.) 
El hermano mayor (principe don Carlos). Por el duque de Maura y Agustín 
González de Amezúa. (En BRAH, CXIV, Madrid, 1944, Pp-33-67.) 
Andanzas y meditaciones de un procurador castellano en las Cortes de Madrid 
(1592-1598). Madrid. Imp. Vda. de Galo Sáez, 1945, 86 págs. 

El Archivo General de Simancas y la Historia de España. (En Revista Nacio- 
mal de Educación, V, Madrid, 1945, nÚM. 45, PP. 11-30.) 

Ciudad de Ibiza. Informe oficial. (En BRAH, CXVI. Madrid, 1945, PP. 211- 
213. 

cre (En Castañega, Fr. Martín de. Tratado de supersticiones y hechicerías. 
Madrid. Soc. de Bibliófilos Españoles, 1946, pp. V-XIX.) 

Prólogo. (En Menenses, Alonso de. Repertorio de caminos. Alcalá de Henares, 
1576. Madrid. Gráfs. Ultra, 1946, pp. 1-X.) 

Isabel de Valois, embajadora de España. Algunos aspectos de la entrevista de 
Bayona. Madrid. Imp. del Ministerio de Asuntos Exteriores, 1948, 36 págs. 

Isabel de Valois. Reina de España (1546-1568). Estudio biográfico. Madrid. 
Dirección General de Relaciones Culturales, 1949, tres vols., 27 cm. 
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Camino de Trento. Cómo se viajaba en el siglo XVI. (En sus Opúsculos Htstóri- 
co-Literarios, tomo III, pp. 212-226.) Reimpresión de un artículo publi- 
cado en «Ya». Madrid, 20 de junio de 1946. 

La vida española en el protocolo notarial. Selección de documentos de los si- 
glos XVI, XVI y XVIII del Archivo Notarial de Madrid, publicada con oca- 
sión del II Congreso Internacional del Notariado Latino. Madrid. Al- 
dus, 1950. XLI, 442 págs. 

Prólogo. (En Ríos, Gregorio de los. Agricultura de Jardines. Madrid, 1592. 
Madrid. Soc. de Bibliófilos Españoles, 1951, pp. VIL-LXV.) Tirada aparte 
con el título de Felipe I1 y las flores. Un rey antófilo. Madrid, 1951, 63 
páginas. 

El novio posible (don Juan de Austria). (En El Escorial, 1944, núm. 46, pá- 
ginas 357-393-) 

Una nota sobre la Calderona. (En Estudios Hispánicos. Homenaje a Archer 

-M. Huntington. Wellesley College. México. Imp. Nuevo Mundo, 1952, 
páginas 15-37.) 

Maura, académico. (En BRAH, XXXI!M. Madrid, 1953, Pp. 193-203.) 

Opúsculos Histórico-Literarios. Madrid. Instituto Miguel de Cervantes (1951- 
1953), tres vols. (En esta obra se reimprimen cuarenta y seis opúsculos 
de Amezúa, la mayoría de los cuales citamos en esta bibliografía.) 


PERIODISMO Y VARIOS 


Un acto de justicia. (El Siglo Futuro. Madrid, 14 de noviembre de 1905.) (Pé- 
rez Pastor es nombrado individuo de número de la Real Academia Espa- 
ñiola.) 

Sobre: Nueva Biblioteca de Autores Españoles. (En El Siglo Futuro. Madrid, 
16 de noviembre de 1905; 2 de enero, 1 de mayo, 3 de julio, 17 de diciem- 
bre de 1906; 23 de febrero, 6 de agosto de 1907.) 

Sobre: Pérez Pastor, Bibliografía madrileña... (En El Siglo Futuro. Madrid, 
18 de octubre de 1906 y 21 de junio de 1907.) 

Cuatro palabras sobre Menéndez Pelayo. (En El Siglo Futuro. Madrid, 21 de 
junio de 1907.) Soc. de Bibliófilos Españoles. Madrid. Imp. Clásica Es- 
pañola, 1920, 54 págs. 

Sobre: Rodríguez Marín, Francisco. Refranero... Madrid, 1926. (En El Siglo 
Futuro. Madrid, 26 de agosto de 1926.) 

El azar en la vida de Rodríguez Marín. (En Arriba. Madrid, 13 de junio de 
1943.) 

Un episodio de la duquesa de Parcent. Madrid, 1946. 

Contornos madrileños. El último viaje de Menéndez Pelayo. (En La Vanguar- 
día Española. Barcelona, 19 de mayo de 1950.) 

Un retrato perdido de la Calderona. (En «ABC». Madrid, 10 de junio de 1950.) 

La Máscara. Paráfrasis de Larra. (En «ABC». Madrid, 27 de julio de 1950.) 

Contornos madrileños, Jacinto Octavio Picón. (En La Vanguardia Española. 
Barcelona, 1 de diciembre de 1950.) : 


JUANA DE JOosÉ PRADES. 
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ADALBERT HÁMEL 


El 11 de diciembre de 1952 murió en Erlangen el Prof. Adalber Hámel. Con 
él marchaban una serie de viejas virtudes que hoy quisiera recordar en honor del 
colega desaparecido. La pérdida fué sensible para el hispanismo alemán; sensible 
también para los españoles que tuvimos la fortuna de ser sus amigos. Justo es 
evocar ahora la noble figura de Adalbert Hámel, tal como la recuerdo de nuestro 
primer encuentro. Llegaba yo a Erlangen como Gastprofessor de aquella Univer- 
sidad. Era un crudísimo día de invierno bávaro. Bajo la nieve implacable, la 
digna presencia de Adalbert Hámel nos daba la bienvenida en nombre de su Uni- 
versidad. Me sorprendió inmediatamente su noble prestancia, su serena cordiali- 
dad, su trato apacible. En los meses que duró nuestra conviviencia, y en los años 
siguientes de amistad no interrumpida, confirmé mis primeras impresiones y aún 
hube de añadir la certeza de su honda bondad, de su digno señorío y de su des- 
prendida generosidad. 

Conocí a Hámel en años difíciles. Todas las semanas venía a Erlangen desde 
las ruinas de su Wiirzburg. ¡Cuántas veces me habló del horror de la guerra! Con 
dolor recordaba el día de 1945 en que su casa quedó totalmente destruida por un 
bombardeo; la riquísima biblioteca desapareció entre las llamas. Tan sólo un in- 
tacto —pero inestimable— testimonio daba fe del viejo esplendor: un volumen 
del siglo xvI1 en el que se imprimían comedias sueltas de su amado Lope. ¿Símbolo 
de fe para el europeo en crisis?, Hámel explicó aquel semestre en Erlangen un 
curso sobre la historia en el teatro de Lope de Vega. 

El Prof. Adalbert Hámel había nacido en Straubing el 28 de octubre de 1885. 
Estudió en Erlangen con Vambhagen y Pirson; se doctoró en Wiúrzburg bajo la 
dirección de Vossler con un trabajo sobre el Cid en el drama español de los si- 
glos xvI y xv. En 1921 obtuvo la habilitación en la Universidad de Wiirzburg y 
en 1929 fué promovido al cargo de Profesor ordinario. Desde febrero de 1949 per- 
tenecía al claustro de Erlangen, de cuya Universidad llegó a ser Rector, cargo que 
ostentaba al sorprenderle la muerte. Pertenecía a la Academia de Ciencias de 
Munich. 

En su memoria, la Universidad de Erlangen imprimió un volumen Gedácht- 
misschrift fiv Adalbert Hámel 1885-1952. Konrad Triltsch Verlag, Wúrzburg [1953], 
en el que su colega Heinrich Kuen —otro hispanista de Erlangen— hacía una emo- 
cionada evocación del compañero desaparecido. 

Hoy, desde esta Granada tan querida por Adalbert Hámel, quiero rendir mi 
emocionado homenaje al amigo y el hispanista. 


PRINCIPALES ESTUDIOS ESPAÑOLES DE ADALBERT HAMEL 


Der Cid im spanischen Drama des 16. und 17. Jarhhundert. Anejo 25 de la ZRPh., 
Halle, 1910. 

Das áltestte spanische Don Juan-Drama. Spanien, l, pp. 39-45- 

Beitráge zur Lope de Vega-Bibliographie. ZRPh, XL, 1920, pp. 623-633. 
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Juan de la Cueva und die Erstausgabe seiner Comedias y Tragedias. ZRPh. XLITMI, 
1923, PP. 134-153- 

Arturo Schopenhauer y la literatura española. Granada, 1926. 

Spanische Literaturgeschichte. Spanien. Berlín, 1927, pp. 85-127. 

Franzózische und spanische Heldendichtung. NJ], YV, 1928, pp. 37-48. 

Das álteste Drama von Conde Fernán González. Est. in Memoriam A. Bonilla, IL. 
Madrid, 1930, pp. 383-396. 

Calderón. Zum 250. Todestag. GRM, XIX, 1930, PP. 448-461. 

Wesen und Werden der spanischen Literatur. Handbuch der Spanienkunde, XVI, 
1932, PP. 201-275. 

Aus dem Liber Sancti Jacobi des Kapitelarchivs von Santiago de Compostela. RH, 
LXXXI, 1933, Pp. 378-392. 

Arnaldus de Monte und der Liber S. Jacobi. Hom. Rubió y Lluch, 1, 1936, Pp. 147- 
159. 

Hispanistische Studien in Spanien. GRM (nueva serie), cuad. III, 1951, pp. 218- 230. 


Había editado El burlador de Sevilla (Estrasburgo, 1921), la Guerra de Granada 
de Hurtado de Mendoza (Bielefeld-Leipzig, 1923), el Quijote (Halle, 1925-1926) y 
los Milagros de Berceo (Halle, 1926). 


Una bibliografía completa de A. H. ordenada por HANNI STARK, se puede 
ver en Romanistisches Jahvrbuch V, 1952, PP. 44-51. 


MANUEL, ALVAR. 
Universidad de Granada. 
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a-, 52; a, átona en catalán, 96, 97; 
a, Clases, 326; a + Compl. directo, 
32018 353) a. > e, 280: a) of 
gen, 326; a preposición, usos, 326; 
a, plural andaluz, 279; a- protética en 
verbos, 63. 

A la ausencia de Marina, 346. 

A mi alma, 345. 

A propos du Portugatis «Galile», 347. 

AATART (hijo de Aymon), 262. 

ABDALASIS, VALLE DE, 281. 

ABENALYAZZAR, 14. 

ABENBUCIARIX, 14. 

«Abencerage». Un texte vetrové, LI”, 353. 

Abencerraje, 288; Abencerraje y la he- 
mosa Janfa, El, 353. 

ABRUZZOS, 2811. 319. 

Acento de intensidad (en lenguas ro- 
manas), 173. 

acentuación verbal en Cúllar - Baza, 
59. 

ACEVEDO-FERNÁNDEZ, 5, 521, 64 M. 77, 
80. 
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-aco, 44. 

ACOSTA, JOSÉ DE, 317. 

-achin, 45. 

-á(da), 45. 

adaptación poética, 30. 

Adnotaciones super Lucanum, 181 n. 

-a(d)o, 45. 

Adobar, Adobar, 27. 

Adolescencia, 345. 

Adúlteva, La, 30. 

adverbios de lugar con función prono- 
minal, 326, 327. Adverbios en Cú- 
llar-Baza, 64, 66. Adverbios sufijados, 
65-66. 

Aebischer, 320-321, 
265. 

aféresis, 9. 

AFRICA, 325, 334- 


Paul, 317-318, 


Aggiunte e rettifiche algheresi all Atlas 
imgúistic de Catalunya di A. Griera, 
114. 

Agudeza y arte de ingento, 291. 

AGUEDA, 151, 152. 

Aguilas del Renacimiento español, Las, 
252 1. 

AGULLANA, 132. 

AIMON, DUQUE (Roncesvalles), 261. 

-aje (en Cúllar-Baza), 44. 

-ajo, 45. 

al-, 52, 53. 

al-, artículo árabe, 145. ; 

al, 45; -al > e, 279-282; -al, -ar > e; 
áreas y penetración, 280, 281; -al, 
-ar > e; cronología, 280, 281. 

ALAMEDA, 279, 280, 281. 

ATARCÓN, P. A., 69 n. 

ATARCOS LIORACH, E., 282 n. 

ATAVA, 79 1. 

AIBA, DUQUE DE, 219. 

ALBA DE TORMES, 220. 

ALBACETE, 37 M., 41 Mn. 

AIBALA, 340. 

ALBERTI, L. B., 253, 259. 

ATBERTL R”, 30L, 303. 

AIBOX, 44. 

ALCALÁ VENCESLADA, 17, 38 1., 41M., 
42, 43,44 17, 45005 49; 1, 49M), 5205; 
00 OR OO TAS FOR 77 O OL O OM 

Alcalde. Difusión de un arabismo en ca- 
talán, 145 n. 

ALCÁZAR, 24, 26, 27, 28. 

Alcázar de Madrid, Pinventaire de 
1686, aspects de la Cour d'Espagne 
au XVIle siécle, L” 349. 

ALCAZARQUIVIR, 24, 26. 

Alciato, influjo sobre Gracián, 344. 
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'AECOVER, Al, 3) 7 LO, TA DO 1 981, 
ee 
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revistas van sólo en negrita el título y los artículos comentados, aunque sea brevemente. Nombres de los autores 
de cualquier clase de trabajo aparecido en la RFE. Versalitas: nombres propios, seudónimos y topónimos. Los 
números en redonda remiten a la página en que se cita el concepto; los números en negrita, a la páginas o pági- 
nas en que se trata, con más o menos extensión, del concepto. 
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'ATICAN TE OS OD RDA BO az O 12ES 
NP PAS GI RO TS 

'ATIS TE MIGO HLOOR 

Alma de las palabras, El, 79, 82. 

ALMERÍA, 41 1., 44 15M., 66, 139, 144, 


291, 


334- 

ALMURADIEL, 61 1. 

ALONSO, A., 39, 40, 41, 51, 52, 53, 59, 
62, 65 n., 67 n., 68 n., 98, 212, 243. 
ALONSO, D., 22 1n., 209 n., 279, 280, 

281, 320, 328, 329, 330. 

ALONSO GARROTE, $., 49 M., 52 1., 72, 
77, 163 M. 

ATPES, 185, 320. 

AIPUJARRA, 86 n. 

ATTA RIBAGORZA, 110, 126, 138. 

AMAR OS A AL A 
61, 77, 78, 86 n. 

'ATVAR MANUEL: 2, 3), 71D 37 A 
48 n., 52, 541., 61, 65 n.,67n., 68 n., 
JE DOS OA ALO OZ 
SO ROSAL 

Alvar, Manuel, 19-35, 279-282, 295-298, 
302-303, 307-308, 324-325, 353-354. 

AIVARADO, P., 318. 

ALVAREZ DELGADO, 73 M. 

AIVAREZ QUINTERO, $S. y J., 48 n., 
69 n. 

AIZIRA, 116. 

ALLEN, 15, 17, 344. 

-am (presente de indicativo), r1or. 

AMADES, J., 128 n. 

Amadis de Gaula, 225. 

AMANEU DE AIBREL, 271, 272. 

Amanieu de Sescars, troubadour cata- 
lan?, 270-278. 

AMANIEU, GIRAUD D”, 270. 

Amantes perseguidos, 31, 32. 

AMARGUILLA, 43. 

«AMBAGO», derivados, 328. 

AMBROSIO, SAN, 219. 

AMENGUAL, J. J., 144 1. 

AMÉRICA, 49 1., 68 n. 
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AMIENS, 352. 

Amnon y Tamar en el Romancevo Ma- 
vroqui, 26 n. 


AMONIS FRANCÉS, 219. 

Amor y el matrimonio secreto en los l1- 
bros de Caballería, El, 240 M. 

Amores de Dios y el alma, 352. 

Amplificación de la frase en la Primera 
Crónica General, 186, 189, 192, 195, 
196, 200, 201, 206, 210. 

AMPURDÁN, 125, 126, 146. 

-an (imperativo), 101. 

-an (presente de indicativo), 101. 

-ana, 45. 

ANACREONTE, 214. 

Anales del Instituto “de Limgútstica de 
la Universidad de Cuyo, 11. 

Analise de expressóes sonoras da com- 
preensáo, 320. 

Análisis fonético del valenciano lite- 
vario, 100 n. 

analogía dialectal, 37-38; analogía rap- 
sódica, 30, 34. 

Ancient and mediaeval 
theory im Europe, 311. 

-anco, 45. 

Andalucía, 17, 37 M., 41 M., 53 n., 61, 
86, 87, 280. 

«Andalucía de la E». Dialectología pin- 
toresca (En la), 279, n. 

Andalucía de la e, 279-282. 

audaluz, dialecto, 115. 

ANDINO, C. DE, 258. 

ANDORRA, VALLES DE, 96. 

Andrés Laguna, auteur du «Viaje de Tur- 
quía a la lumiere de recherches re- 
cents, 347-348, 

ANEU, VALLE DE, 114. 

ANGLADE, J., 2741. 

-ango, 45. 

Annales Francorum, 305. 

-ano, 43. 

Ansi dize la nuestra novia, 25, 26, 27. 

ANSÓ, 51 M., 115, 128, 341. 

-ante, 45. 

Antigúedad del Ronsasvals provenzal, La, 
269 n. 

ANTOLÍNEZ, FR. A., 352. 

Antología de la poesía española, 22 n.; 
Antología de poetas líricos castella- 
nos, 218, Antología del latín vulgar, 
318, 327; 

Antología poética en honor de Garci- 
laso, 300-302. 

Antonio Conti and English Aesthetics, 
344. 

-anzo, 45. 

JONA, Tib 

APPEL, €., 275, M. 

APULIA, 319. 

AQUITAINE, L?, 270. 


grammatical 
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AQUITANIA, WALTER DE, 305. 

-ar, 45; -ar > e, 279-282. 

arabismo, 145. 

ARAGÓN, 1,2, 57,12, 14,37:M.:41'D., 
OMA O ON AS, 2703 27078 
278, 334. 

aragonés, 115, 139, 142, 143, 162. 

Avagonesismos en el andaluz oriental, 
TADEN 

ARAGUES, 276 n. 

ARAGUES DEI, PUERTO, 15. 

-aran, 45. 

ARÁN, VALLE DE, 93 M., 104, 110, 116, 
125) 270 11% 

aranés, dialecto, 111. 

Aycadia, 220. 

ARCADIO, 196. 

arcaismos, 349, 350; arcaismos dialec- 
tales, 37. 

Ayrcaismos diralectales, 161 N. 

Architect in history, The, 258 n. 

ARDALES, 281. 

ARDANUY, I0O N., 138. 

ARDENNES, 0. 

AREU, 114. 

ARGENTINA, 46 1n., 48 n., 66, 68 n., 
S6 n. 

ARIAS CASTILLO, FE., 5. 

ARIAS MONTANO, B., 289. 

-ario, 45. 

PARIOSPO) Ly. 2 24D P2LOZ: 

ARISTÓTELES, 215, 223, 253, 311. 

armas en el Cortesano, ejercicio de las, 
247, 248. 

ARNAL, 138. 

ARNAIL CAVERO, P., 2, 7, 10. 

-aro, 329. 

ARQUES, R., 130. 

arquitecto renacentista, 258, 259. 

arquitectura en el cortesano, 255-259. 

=arría, 49. 

-arro, 49. 

«ars» etimología, 336, 337. 

artes en el cortesano, 249-259. 

«artesón», origen, 338. 

artículo árabe, 52-53; artículo (en Cú- 
llar-Baza), 54, 55; artículo en espa- 
ñol y francés, 343; artículo, sintaxis, 
68. 

artiga, área y significados, 1-3; artiga, 
etimología, 1-8. y 

-as (imperfecto de subjuntivo) 
A A2O 2 as i> € 270. 

=asco, 45. 

asimilación -r infinitivo a l-enclítica, 
322; asimilación silábica, 14. 

aspiración, caracteres y grados, 153- 
154; aspiración de F-, 153, 156, 157, 
160, 161; Aspiración de la «H» en 
el sur y oeste de España, La, 153 n.; 
aspiración de la -s, 153, 159; aspira- 
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ción de la S preconsonántica, 158; as- 
piración de la x, 152, 153, 154, 159, 
160, 161; aspiración, vitalidad de la, 
154-161. 

ASTORGA, 49 NM. 

asturiano, dialecto, 128; asturiano occi- 
dental, 162; asturiano oriental, 156, 
162. 


ASTURIAS, 17, 55, 64 1M.,-222, 297, 
330 A ADS 

Asupra Teoriei Silabet, 354. 

-ate, 45. 


Atlas Linginistic de Catalunya, 92, 106; 
Atlas Lingúistico de la Península 
Ibérica, 92; Atlas Lingúístico-Etno- 
gráfico de Andalucta, 279 n.; Atlas 
linguístico yugoslavo, 354; Atlas lin- 
gúísticos, 92. 

-ato (diminutivo), 43. 

ATTIAS, MOSHE, 23 M., 24 1. 

Attitude Toward the vulgo im the Spa- 
nish Siglo de Oro, On the, 229 n. 

Aubrun, Charles, V., 349-351. 

Aus der familie Mollis, 325. 

Ausdvúcke fúr die Fehlevr des Gesichtsor- 
gans In den vomanischen sprachen und 
dialektevr, Die 139 n. 

Ausghiederung der romanischen sprach- 
váume, Die, 335-336. 

autobiográfica, descubrimiento de la 
téCIICA 2808 

Autouv de Philippe II, 351. 

AVELLANEDA (Alonso Fernández), 293. 

AVILA, 333. 

AVINYO, 1Í5. 

«Avoir» und «étre» als Hilfsverben bei 
Intransitiven, 323-324. 

AVRAN, A., 353. 

AYAMONTE, MARQUÉS DE, 218. 

AYMO, 272. 

AYMON, Duc (Roncesvalles), 262, 263, 
265, 266, 274. 

AYMON DE DORDONE (Roncesvalles), 
261, 266. 

ALE 270 

Azaceta, J. M.?, 295-296. 

-azo, 46. 

AZZOLINA, 240 N. 


-b- analógica en imperfecto 60. 
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Ensayo de Semántica, 79, 80, 87. 

Ensayos sobre poesía española, 209 HN. 
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mente recopilados por el Bachiller Pe- 
dro de Moncayo, 324. 

Flor nueva de romances viejos, 307. 

FLORA, R., 354. , 

Flores de Filosofía, 237 1. 

Flores y Blancafor, 21. 
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164- 


408 


Baza, 56; fonética dialectal salmanti- 
na, 151-165; fonética social, 279 
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Fonología española, 282 n.; fonolo- 
gía moderna, 335. 

fonológicas, variaciones, 170. 

«Fonte» de Saint Jean de la Croix et un 
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pañol, 252 M., 254 1., 258 1. 

Fuero de Zamora, 256 n. 

Fuero Juzgo, 16. 
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GIESE, W., 318, 321, 322. 

GILI Y GAYA, $., 58, 68, 69, 70, III Bn, 
290. á 

CGHEEER ASE. 234,248, 343: 

GILLIERON, J)., 14, 19, 20 M., 34 M., 92. 

GILMAN, STEPHEN, 293. 

Gilman, Stephen, 345. 

GINER, JOSEP, 102 n. 

GIOVANNONI, G., 258 n. 

GIRÓN, 1D) 217. 

GIRONDÉ, 272. 

GL- > G-, 330. 

RL en catalán, 98. 

Glaser, Edward, 346. 

glosario de arcaismos, 349, 350. 

Glosario hispánico de Numismática, 
143. 

GODEFROY, O, 12. 

GODEL, -K':312-11: 

GOMBAILDUS DE SISCAR, 275 H. 

GÓMEZ DE GUADALAJARA, ALVAR, 295. 
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relación con la lógica de Aristóte- 
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Gramática Alemana, 7. 

Gramática de la Lengua Castellana, 73. 
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ROMAÑA, 281 n. 
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Theme de l'aberratien des sens dans 
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tiempos verbales en Cúllar-Baza, 60- 


Tier im der spanischen Bildsprache, Das, 
322 
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“TOSCANA, 281 1. 

toscanos, dialectos, 281 n. 

TOULOUSE, 270. 

Toulouse-Lautrec (R.), hispanista, 352, 

Trabajos del infatigable creador Pío 
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TROTACONVENTOS (Libro del buen amor) 
2 10S 

Troubadour catalan Guilhem de 
veva, 276 n. 
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ELO LZ2ONL22 PEDAZO SOLO, 
ES ES SES ON TAO LADA DAS IA A, 
146. 

Umanesimo italiano, L”, 231 n. 

Unamuno, M. de, 50, 66, 344; Unamuno, 
influjo de Tennyson, 344. 

Unamuno and Tennyson, 344. 

Universal Vocabulario, 236 1., 294. 

-ura, 50. 

URBINO, 229, 251, 255. 

URGEL, 128, 139, 143, 146, 271, 276 M. 

URREA, M. DE, 252 N., 259 MN. 

-usca, 50. 

USKUB, 28. 

Usos y costumbres de los sefardies de 
Salónica, 25 N. 

-ut conservado en catalán, 98, 100. 

-uto, 50. , 

-uzo, 50. 


v labiodental en catalán y balear, 98. 

VAISSETE, J., 274. 

VAIDERRÁBANO, 297. 

VAILDERROBRES, 93 1M., IIO, 112, 114, 
TIO EZ EEZS ZO OO US 7 
138, 139, 140, 143. 

VAIDÉS, A. DE, 236 1. 

NATDES ADE 21702081222) 2231 
252, 255 M. 

VALENCIA, 65, 68, 69, 98, 100, 110, 114, 
116, 119, 120, 129, 130, 134, 135, 130, 
137, 138, 130, 142, 143, 144; Valen- 
cia, historia lingúística, 318. 

valenciano, dialecto, 98, 100, 102, 122. 

VALERA, D. DE, 232 1., 243, 256 N. 

VALVASONE, ERASMO, DE, 345. 

VALL D'ANEU, 146. 

Vall de Venasch, La, 109 n. 

VAILI, FERRERA, 114, 128. 

VALLADARES, 16, 17. 

VAILADOLID, 164, 215, 333- 

VALIE-INCLÁN, R. M. DE, 72, 80. 

VALLEJO-NÁJERA, 293. 

VALLÉS, 125, 126. 

VALLESPIR, 116. 

VALLONE, ALDO, 237 n., 246. 

VIALES SDLA. 

VAN DER ESSEN, 351. 

VARENIUS, 317, 318. 

Variants de la llengua catalana parlada 
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a les Borges D*Urgell 1 pobles veins 
de la Plana, 112 1., 130. 

VASCONIA, 1, 6. 

vascuence, derivados del, 3, 6. 

VASILIU, E. 354. 

VEGA, GARCILASO DE LA, 211-227, 201, 
300-302, 342; Anotaciones por Herre- 
ra, 211-227; Antología poética en ho- 
nor de, 300-302; estimación perma- 
nente de, 300, 301; versos de cen- 
surta a, 302; 

VEGA, LOPE DE, 54 M.,, 222, 238 M., 245, 
297, 298, 300, 303, 324, 325, 345, 250; 
Vega (Lope de), poesía de 345; Vega 
(Lope de), poesía traducida al alemán, 
303; Vega (Lope de), romances vivos 
en Marruecos, 324, 325. 

VE CARA CAS 

VELASCO, LÁZARO DE, 258 1. 

VELÁZQUEZ, D., 285. 

VÉLEZ BIANCO, 256. 

VÉLEZ DE GUEVARA, L., 298, 346. 

VÉLEZ-RUBIO, 43, 44. 

vel(l)ido, etimología, 328. 

VENDRYES, J., 21 n. 

VENECIA, 264. 

venezolanismos, 327. 

VENEZUELA, 48 n. 

VENTAQUEMADA, 43, 53, 59- 

Veny Clar, Juan, 91-146. 

Vera nobilitate, De, 246 n. 

verbales aisladas, formas, 102. 

verbos, auxiliares con intransitivos en 
francés, 324; verbos en Cúllar-Baza, 
56-64; verbos irregulares en Cúllar- - 
Baza, 61-63; verbo, sintaxis, 70-71. 

VERDAGUER, J., 352. 

VERDUGO CASTILLA, A., 283, 284. 

VERGARA, 67, 72. 

Versión D” Oxford, La, 263 n. 

Version de Venise, La, 263 a. 

VERTIENTES, 42, 88. 

Viaje de Turquía, 347-348, 288. 

Viaje de Turquía, ¿auténtico o imagi- 
nario?, 347; Viaje de Turquía, fuen- 
tes, 347, 348; Viaje de Turquía, obra 
de A. Laguna, 347-348; 

VIC, 142. : 

Victorial. Crónica de Don Pero Niño, 
conde de Buelna, El, 78, 79 N. 

Vida beata, 72; Vida de Sant Antinogo, 
125; Vida de San Millán, 347; Vida es 
sueño, La, 302; Vida y costumbres de 
los viejos filósofos, La, 254 n.; Vida y 
obra de Medrano, 342. 

Vida y muerte de Alonso Quijano, 332. 

VIDAL DE BATIINI, 38, 39, 46 M., 47, 
48 1., 49, 52 M., 53, 67 n., 69 N., 70, 
71, 73 A. 

Vidas de Santos Roselloneses del ms 44 
de París, Las, 97 1., 98 N., 100 M. 
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Vie de Lazarillo de Tormes, La, 285- 
290. 

VIEIRA, 13. , 

Viejo romance cantado por Sabbatai 
Cevi, Un, 31. 

Vier Guadalquiviv-Segurdillas, 303. 

VIGÓN, 10, 17. 

VILALLER, III. 

VILVESTRE, 151, 154, 155, 157. 

Villa imperial de Potost. Un capítulo 
inédito en la historia del Nuevo Mun- 
do, 349- 

WVILTALBAABDESS 7 

VILLALBA, M.? DOLORES, 93 M. 

VILLALÓN, C. DE, 254 1., 258. 

VILLALPANDO, 259 1. 

villancicos, 20. 

VILLANUEVA DE LIA FUENTE, 41 1., 
COLMO: 

VILLAR DEL ARZOBISPO, 134, 139. 

VILLARINO, 151, 152, 154, 156, 157, 161, 
TO2Z OA 

VILLEGAS, A. DE, 213. 

VILLENA, E. de, 124, 225, 232 M. 

VINAROS, III, 119, 1306, 144. 

VINCI, LEONARDO DE, 253. 

VIÑOLA, 259. 

VIOLANT Y SIMORRA, R., 100 1M., 138 1. 

VIRCILIO BAEZ ZO LEO ZO, 22 
223,225, 226, 249. 

Virgilios, 27. 

Vita Carol, 305; (Della) Vita civile, 
2321. Vita Christo, 351. 

- Vite di uomins illustri, 231. 

viticultura, introducción en la Rioja, 
321 

VITRUBIO, 255 1., 258, 259. 

(M.) Vitrubro pollion de architectura..., 
traduzido de latim en castellano por 
Miguel de Urrea architecto, 252 n. 

“VIVES, L., 291. 

VIZCAYA, 334. 

Vocabulari avanes, 110, 111 M., 116, 
125, 137; Vocabulari catala de Tor- 
10$4, 112 1., 124 1., 125, 129 11., 1301., 
132, 135 M., 144.; Vocabulari de 
Fonz, 110, 138; Vocabulari de Pena- 
rroja (Baix Arago), 134, 138, 140.; 
Vocabulavri del Maestrat, 114, 120, 
123, 125, 128 n., 132; Vocabulari Ro- 
sellones, 125 M., 137; 


Vocabulario andaluz, 56, 62 M., 74: 
Vocabulario aragonés, 124; Voca- 
bulario castellonense, 110, 112 M., 


II4, 119 M., 123, 132, 134, 135, 138, 
139.; vocabulario de Amanieu de 
Sescars, 275; Vocabulario de nombres 
oscuros, 255 n.; Vocabulario de vrefra- 
nes, 66; Vocabulario del  alto-ava- 
gonés, 2, 10; Vocabulario del Bierzo, 
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163 n.; Vocabulario del dialecto mur- 
crano, 75, SO. 112, TEA SILO MA 
124, 128 N., 137. 138, 139, 144.; Voca- 
bulavio del dialecto que se habla en la 
Alta Ribagorza, 126, 138; vocabula- 
rio hispánico, 349, 352; Vocabulario 
salmantino, 153; Vocabulario valenm- 
ciano-castellano en secciones, 114, 
120 1, 123,125 11.5 1280413241425 
143. 

vocal inicial perdida, 9. 

vocales, cantidad de las, 343; vocales ce- 
rradas, 152; vocales, importancia de 
la cerrazón o abertura en el juego de- 
sinencial, 56. 

vocalización de L, + cons. velar o den- 
tal, 281. 

voces enjuiciadas por Herrera, 223, 
224; voces hispánicas de origen mas- 
saliota, 318. 

VoIGtT, 86 n. 

volcán, extensión de la palabra, 317, 
318. a 

Vorrómisches Dorngestriipp, 336-337. 

vos en catalán, 102. 

VOSSLER, K., 310 M., 311. 

VULCANO, 317. 

Vulgata, 190 M. 

vulgo para renacentistas españoles, 229; 
vulgo según el Cortesano, 229. 


WAGNER, M. L,.., 16, 37 M., 45, 77, 78, 
IED 1., 114 Ue, 12700, 130 02M 
237 M., 326, 334. 

WAISER, E., 246 n. 

WALSH, T., 351. 

WALLIS, 331. 

WAMBA, REY, 305. 

WARTBURG, W. VON, 6, 10, 38, II0O M., 
III M,, 112.0. 114,128 1200 
140 n., 315-318, 320, 323, 335-337, 
342, 343. 

WEBSTER'S, 115 M. 

Weinrich, Harald, 290-295. 

Wiegenlied fur das Cristkind, 303. 

WILL, E., 344. 

Wir leben im zwei Zeiten. Lieder und Ro- 
manzen, 303. 

Word family, 34. 

Woórter und Sachen, 129 n. 


2%, de 153, 154, 155, 159, 160; x > h», 
XAIVA, 119, 144, 146. 


«xógata», etimología, 329. 
XS, II. 


y, 165; y rehilada, 279. 
«Ya se sale de la priesa», 218. 


RFE, XLII, 1958-59 


Ya se va la blanca niña, 26, 28, 29, 33% 
¡VECLA124 
INEM DESIRE TA 2 


z, 152, 161, 162; z, 162; z, 152, 158, 160, 
162; > da, 160, 161. 

ZAMORA, 156, 159, 307. 

ZAMORA VICENTE, A., 37 M., 41, 46, 48, 
49 N., 52 1., 56, 59, 61, 63, 69, 70, 78, 
JOR S ZU S ORENELS O OS: 
342. 

ZAPATA IZ ES: 

ZARAGOZA, 263, 266-269; Zaragoza en un 
cantar de gesta provenzal, 266-269; 

Zarza, etimología, 8-15, 336, 337. 

Zeitschrift fúr romanische Philologie, 
LXVII, 1951, 315-318. 


INDICE DE 


AB. = Arabe. 

AL. = Alemán. 

ATL. AL. = Alto alemán. 
AT,EM. = Alemtejano. 

AND. = Andaluz. 

ANGL. = Anglosajón. 

AR. = Aranés. 

AR. EG. = Arabe de Egipto. 
ARAG. = Aragonés. 

AST. = Asturiano. 

AST. OC. = Asturiano occidental. 
BER. = Bereber. 

C.-B. = Habla de Cúllar - Baza. 
CAL. = Calabrés. 

CAMP. = Campidanés. 
COLOM. = Colombiano. 
COR = Corso: 

DAN. = Danés. 

ESP. = Español. 

ESP. ANT.: Español antiguo. 
EXT. = Extremeño. 

FR. = Francés. 

FR. ANT. = Francés antiguo. 
GALL. = Gallego. 

GAS. = Gascón. 
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Zeitschrift fir romanische Philologie 
LXVIM, 1952, 318-320. 

Zeitschrift fiir romanische Philologie 
LXIX, 1953, 320-322. 

ZIINO, M., 243. 

ZUDA, 268, 260. 

ZÚJAR, 43 

Zum Fortleben von lat. Delphinus in den 
romanischen Sprachen, 334-335. 

ZUMTHOR, P., 319. 

Zur Charakteristik des libro del Arci- 
preste de Hita, 316-317. 

Zur Methodik der romanischen Etymo- 
logie, 337-341. 

Zur Neuauflage von Calcaños «El caste- 
llano en Venezuela», 327. 

Zusammenfassendes lo in Spanischen, 


73 A, 


% 


PALABRAS 


GERM. = Germánico. 

GR. = Griego. 

IB. = Ibicenco. 

TP” = Italiano. 

JUD.-ESP. = Judeo español, 

TAM Ba tios 

LER. = Leridaño. 

LOR. = Lorenés. 

MALL. = Mallorquín. 

MEN. = Menorquín. 

MOZ. = Mozárabe. 

NOR. = Noruego. 

NORD. ANT. = Nórdico antiguo. 

NORM. = Normando. 

PORT. = Portugués. 

PROV. = Provenzal. 

RUM. = Rumano. 

SAL. = Salmantino. 

SAL. NOROC. = Salmantino norocci- 
dental. 

SAN. = Sanabrés. 

TAR. = Tarentino. 

VAL. = Valenciano. 

VAS. = Vasco. 


a-, 64. 

A bonico (C-B), 65. 

A contrapaso, 66. 

A coscoletas (C-B), 42. 

A la bulla-bulla (C-B), 
66. 

A la compartia (C-B), 66. 

A la porpartida, 66. 

A la propartida, 66. 

A lo menos (esp.), 224 


A ristacabra, €6. 

A tentarujas, 66. 

A ton y sin son (C-B), 
pe 

abajote (C-B), 49, 66. 

abancalar (C-B), 64. 

abancalar (C-B y mur), 


75: 
abatanar (C-B), 85. 
abeille (fr.), 20. 


abejarugo (C-B), 85. 

abercocao (C-B), 84. 

abercoque (C-B), 74, 75- 

abercoquero (C-B), 74, 
75: 

abocar (C-B), 74, 75. 

abrazo  chillado (C-B), 


74. 
abrigo (C-B), 61. 
abuelo (C-B), 86. 
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abuelorio (C-B), 4 
abundante (esp. de 
abusivo (C-B), 74. 
abutagado (C-B), 74. 
abuzarse (C-B), 74, 75- 
-aca (C-B), 44. 
acarnerado (C-B), 74. 
acarnerao (C-B), E 
acarreaero (C-B), 
acelerarse (C-B), a 
acer (lat.), 14. 
acibuchino (C-B), 37. 
-ación (C-B), 44. 

-aco (C-B), 44. 
acobollar (C-B),64, 75. 
acompañao (C- A 86. 
acotado, 350. 

acuda, 268. 

-aculu (lat.), 45. 

acharar (C-B), 74. 

-achin (C-B), 45. 
achortalarse (C- » 64. 
achuchón (C-B), 7 

achuzao (C-B), eel as 
-á(da), 45. 1 
adeiti (sal. noroc.), 161. 
adivina (C-B), 50 
adivineta, 74. 

-a(d)o (C-B), 45. 

adorare (lat.), 268. 
afflare (lat.), 316. 
-aga, 6. 
agarbanzado (C- 
agarrada (C-B), E 
agarraderas (C-B),. 74. 
agarrobao (C-B), 52, 85. 
agatrotado (C-B), 52, 75. 
agarrotao (C-B) 
agestarse (C-B 


75» 
agora (C-B), 64. 
agostizo (C-B), 83. 
agradoso (C-B 
agrior (C-B), 86. 
agrunsar (val.), 
aguacil (C-B), 53. 
aguado (C-B), 7 
aguaje (C-B), 4 74. 
aguasal (C-B), 74. 
algo, 281. 
aimé, 224. 
áina, 65. 
ainda port.), 315. 
airazo (C-B), 74. 
aito, 281. 
aixada, 10. 
aixadell, 10. 
aixamorat, 7. 
aixart (cat.), 8. 
aixartell (cat.), 1, 10. 
aixartellar, 10. 
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aixartigat, as 

aixecar (cat. a ae 

aixina (val.), 65. 

aixugar ad e 

-aje (C- Elo 44. 

ajipan (C-B), 53. 

-ajo (C-B), 44, 45. 

ajo co lal (C-B), 48. 

ajorrar (C-B y mur. We 

ajorro (C-B y mur.), de 

akarrus (ber.), 4. 

-al (C-B), 45, 52, 53; 

-al, 279-282. 

al fin y a la prepartia, 
66. 

al respective, 66. 

alargarse (C-B), 74. 

alba, 350. 

albegar (cast.), 5. 

albelló, 104. 

albicare (lat.), 5 

alborto (C-B), 53. 

albufera (esp.), 318. 

alcacia (C-B), 52. 

alcalde (cat. cen.), 145. 

alcoati, 132. 

aletria (C-B y mur), 


— 


75- 
alfiler (C-B), 85 
alforjas (C-B), 74. 
algarrobado, 52. 
alicate (C-B), 74, 85. 
alicortado (C-B), 74. 
alimaña (esp.), 224. 
alimañas (esp.), 215. 
alma (C-B), 74. 
almaina (C- ela 7 
almendrica eS e 
almirecero (C-B) 
almitir (C-B), 53. 
al- mej 145. 
almut, 145. 
alpear (C-B), 74. 
alterear (C-B), 63, 74. 
altum, 100. 
alvellana (C-B), 53. 
alvertir (C-B), 53. 
alzar (C-B), 76. 
-am (cat.), 101 1. 
amadrinar (C-B), 74. 
amagar (C-B) 74. 
amagar (C-B y mur.), 
OLE 
amandilar (C-B), 
amanojar (C-B), 
amanoso (C-B), pe 
amargosear (C- 
amasado (C-B) 74. 
amasador (C-B y mur.), 
75: 
amasao (C-B), 80. 


, 


E 85. 
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amasaor (C-B), 46. 
ambago-a gine, 328. 
amenlha, 98. 

amenorar (C-B), 76. 


ametla, 98. 
ametlha, 098. 
ametlla (cat.), 318. 
-amo, 339, 
amodorrarse, 136. 


amolanchin (C-B), 45, 74- 

amollar (C-B), 85, 104. 

amoñaos (C-B), 85. 

amplir, 102. 

amyndala (lat.), 318. 

-ana (C-B), 45. 

anabolena, So. 

anaboleno, 8. 

anam, IOI. 

anapol (C-B), 37, 74- 

-anco (C-B), 4 

anchuron (C-B), 48 

andana, 328. 

andarrícs (C-B), 53. 

ande (C-B), 65. 

anden (esp.), 328. 

andoba (C-B), 74. 

andosca (C-B), 85. 

Andrea (C-B), 81. 

andrear (C-B), 8 

androna (cat.), 3 

anem, IOI. 

¡Angela María! (C-B), 68. 

-ango (C-B), 45. 

angra (esp.), 330. 

angúlus A 330. 

anieblado AS -B), 74. 

anieblao (C- 5, 53, 85. 

-ano (C-B), 4 

anorre (C- EN 65. 

anque (C-B), pá 

anqueta (C-B), 7 

antaño A -B), ds 
B) 


I 
18. 


-ante (C-B), 45. 
antiguon (C-B), 48. 
-anzo (C-B), 43. 
apaciguar, 


apargata (C- B), 52 
apargate (C-B), 52 
apechusques (C-B), 74, 


75: 
apestillar (C-B), 74. 
apestillarse (C-B), 64. 
apestillarse (C-B y mur.),. 


75: 
apio (C-B), 74. 
apiojarse (C-B), 64. 
apiojarse (C-B y mur.), 


B 
Last (C-B), 74, 8 
aplastarse (C- ce 5. 
aporhijar (C-B), 7 
aporracear (C- Eo ca 75. 


REE, XLII, 1958-59 


aporracear (C-B y mur.), 


75- 
aprensible (C-B), 5 
apriesa (C-B), ¿ee 
apurámente (C-B), 66. 


apure (C-B), 
aquesto (esp.), 214. 
ar (ESB) A OS; 


-ar, 279-282, 328. 
-aran (C-B), 45 


arate (sal. noroc.), 159. 
arc (cat.), 10, 14. 

arc, 337- 

arca (esp. ant.), 14, 336. 
LS 

ALC TA SS o: 


architetto, 257. 
ardiloso (C-B), 74. 
arena, 103. 

arete (C-B), 74. 

arga, 14. 

argentinero (C-B), 43. 


argu bollito (moz.), 14. 


argunsadera, 114. 
argunsar, 114. 
argunson, 114. 
aricar, 15. 

-ario (C-B), 45 
-aro, 329. 


arquillada (C-B y mur.), 


75: 
arquillo 


75: 
Arramblar (C-B), 74 
arranarse (C-B), 74. 
arranque (C-B), 74. 
arrastrá (C-B), 86. 
arre (C-B), 74. 
a 


arrear (2B SETAS 
arrempujón (C-B), 74. 
arri, 341. 

-arria (C-B), 49. 


arribota (C-B), 409, 66. 
arribote (C-B), 66. 
arricar, 15. 
arrincar, 9. 

artizat, 15. 

-arro (C-B), 49. 
arroalado (C-B), 74 
arrobinar (C-B), 74. 
arrodea (C-B), 37 
arroia, 341. 

arroio (port.), 341. 
arromper, 
arrompido, 6. 
arrorre (C-B), 74. 
arroyo (esp.), 341. 
arruchar (C-B), 74. 
arruche (C-B), 74. 
*arrúgare, 341. 
arrugía, 341, 343- 


(C-B y mur.), 
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*arrugia, 341. 
*arrugiare, 341. 
arrumpere, 6. 

ars (cat.), 14, 336. 
arse, 14, 330. 

arta (fr.), Io. 
artaburu, 339. 

arte (vasc.), 3, 4, 6, 10. 
*artea, 14. 

Arteaga (vasc.), 3, 4, 6. 
artedo (ast.), 336. 
*artega, 4, 5. 

arteira (ast.), 336. 
Artesa, 338. 

Artesa de Embun, 338. 
Artesa de Lleyda, 338. 
Artesa de Segre, 338. 
*artesia, 338. 

*artesia, 338. 

Artesia, 338. 

arteson, 338. 
artesonado, 338. 
*arteus, I4. 
Arcana Aron 
*artica, 337. 

articar, 2, 7. 


articas, 2. 
artico, 9. 
articua, 1. 


artiga, 1-8, 13. 

artigar, 1-7. 

artigas, I, 2. 

artigazo, 2. 

artigo, 4. 

artiguer, 2. 

artiquos, 9. 

artiquus, 9. 

artison, 338. 

ALO OOO) EZ LA 

arto (arag.), 336; arto 
(ast., 336.; arto (vas.), 
338. 

ACOSO 

arts, I4. 

artu (ast.), 10 

artus, IO. 

*artus, 330. 

arza, I4. 

arza (arag.), 

arza (moz.) 

-4S, 1OL, 21 

asart, 9. 

asciata, IO. 

-asco (C-B), deb 

asin (C-B), 6 

asina, AE 

asine (C-B), 05. 

asino pe iz 

asnear (C- Ade 63, 75% 

asneria (C-B y' mur.), 
73: 


lo 
, 14, 336 
9-282. 
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asno (C-B), 85, 214. 


aspeado (C-B), 74. . 
asperón (C-B), 74. 
assart, 9. 

-aSSesS, IOI. 

atadero (C-B), 74. 
atascado (C-B), 74. 


atascarse (C-B), 85. 

-ate (C-B), 45. 

atento (C-B), 71. 

atericia (C-B), 76. 

aterminado (C-B), 74. 

aterminarse nd 74. 

atlota, (íb.), 11 

-ato (6 B), 4 

atondar deso ), 319. 

atontolinado (C- e 74. 

atosigadero a 

atosigaero (C-B), 4 

attudinare (lat.), 3 En 

-atum, 334. 

-au (cat.), 101 n. 

audire (lat.), 268. 

aul (cat.), 318. 

aumplit, 102. 

autedia (C-B), 81 

auzir (prov.), 268. 

avellana (C-B y mur), 75. 

averado (C-B), 74. 

avi, avia (cat. cen.), 115, 
116. 

avol (por. ant.), 318. 

ay de mí (esp.), 224. 

aymé (esp.), 214. 

ayssatt, 9. 

ayuda, 214, 224. 

-az, 279-282. 

-aza, 46. 

azafranado (C-B), 74. 

-azgo (cast.), 44. 

-azo, 2, 46. 

-azo (C-B), 46. 

azorar (prov.), 268. 

azúcar (15, 16. 

azulete (C-B), 74. 


azurronao (C-B), 53, 85. 
babanca (C-B), 45 76. 
babaza (C-B), 4 

babero (C-B), 7 


Bacelo, baccllada (port.), 
22m 

baceño (C-B), 43 

bacina, 86 n. 

bacines (C-B), 43. 

bacheler (fr. ant.), 115. 

bachelor (ing.), 115. 

badada (cat. cen.), 134. 

badar Sea den: DES Y 

badil (C-B), 7 

badilada (C- 3 74. 
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baezano (C-B), 44 M. 

baguada, 9. 

baguar, 9. 

bajulu, 145. 

balaguero (C-B y mur.), 
74, 75: 

Balazon (C-B), 74. 

balca (port.), 337, 338, 
339. 

bald (germ.), 315. 

Bals, 337. 

Balsa (port., €sp.), 337, 
338, 339- 

balsa de olivas, 338. 

balsar (esp.), 337. 

balseira, 337. 

balsero, 337. 

baltea, 327. 

balteus, 327. 

barajarse (C-B), 74. 

barca, 337. 

barcinar (C-B), 74. 

, Bard-, 337. 

Bardomera (C-B), (mur.), 


47, 73: 
barja (C-B y mur.), 74, 


75: 
barranquizo (C-B y mur.) 


75: 
barreor, 46. 
barrigazo (C-B), 74. 
barriles (C-B), 79. 
barsa  (cat.), 14, 
337. 
barse, 14. 
bart-, 337. 
barta, 14. 
*barta, 336. 
bartás, 14. 
barte, 14. 
bartola (C-B y mur.) 75. 
bartsólu, 114. 
batrz-, 337. 
barza, 14, 336, 337. 
batrzar, 337. 
basa, 338. 
bascollades (cat.), 120. 
bassa (cat.), 338. 
bastanga (C-B), 45. 
batcoll, 110. 
batcollada (mall), 105. 
batle, 98, 145. 
batlle, 145. 
batre, 119. 
bauzas, 333. 
bé, 96, 1109. 
beaciense (C-B), 44 n. 
beatas (C-B), 86. 
bebaxo (esp.), 215. 
beber a morrete (mur.), 
120 NH. 
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becH(cel sn 

becada, 132, 134. 

becaina (cat. cen.), 132. 

becar, 132, 134. 

becoll, 119. 

bederro (sal. noroe.), 161. 

bega, 337. 

begijense (C-B), 44. 

begijeño (C-B), 44. 

bembrilla (C-B), 38. 

benamauerelo (C-B), 43. 

bendecio (C-B), 61. 

benerada (esp.), 225. 

benet, 96. 

bér, III. 

Berané, 334. 

Beranga, 334. 

Berango, 334. 

berbiquin (C-B), 51. 

berciolu, 111. 

*bercia, 111. 

berco (port.), 112. 

bers (norm.), 112. 

berti, III. 

*+bertiare, 111 1. 

*bertiu, 111. 

bes, 112. 

besada, 122-123. 

besament, 122. 

besar, 122. 

bescoll, 119-120. 

bescollada (val.), 115, 119, 
120. 

beset (lev.), 112. 

béstia (cat.), 124. 

bestiajo (C-B), 74. 

bicha (C-B), 85, 86. 

bichejo (C-B), 47. 

bichito (C-B), 42. 

bigardonear (C-B), 74. 

bihurdan, 340. 

bilma, o. 

bis-, 119. 

bispote (port.), 86 n. 

bistia, 124. 

blanquillo (C-B), 41, 74, 
80 


blanquizar (C-B), 50, 74. 
blasphemare, 135. 
blastimare (lat.), 135. 
blau, 142. 

blaira, 142. 

bocaran (C-B), 45. 
bocha (C-B y mur.), 75. 
bodina (sal. noroc.), 161. 
boica, 337. 

bol (cat.), 318. 

bollegar (ast.), 5. 

bolligar (arag.), 5. 
bombarda, 248. 
bombeta, 130 n. 
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bombilla, 130 n. 
boquera (C-B y mur.), 


75-. 
boquilla (C-B y mur.), 41, 
75- 
boquillon, 41. 
borde (C-B y mur.), 75. 
bordono (C-B y mur), 


75: 
boria (C-B y mur.), 75. 
born (cat.), 340. 
bornaceira (port.), 
bornar, 340. 
bornear (esp.), 340. 
borneira (gall. port.), 340. 
bornejar, 340. 
borneo (C-B y mur.), 51, 


325. 


75- 
bornera, 340. 
borni (cat. cen.), 140. 
bornil (alem.), 325, 340. 
borniles (ext.), 34. 
borno (port.), 325. 
borca (gall., port.), 330. 
borona (esp.), 330, 339. 
borr-, 340. 
borracal, 325. 
borraceira (port.), 325. 
borraceiro (port.), 340. 
borricar, 325. 
borrina (ast.), 340. 
borriquita (C-B), 42. 
bos, 333. 
boses, 102. 
bostar, 339. 
bostare, 333. 
bostelo, 327. 
Bosto, 333. 
bósto (port.), 327, 339. 
botavant (cat. cen.), 146. 
bouga, 327, 333, 339 
boucabouza, 333. 
boucar, 333. 
bouza, 327, '333, 339. 
bozo (C-B), 51. 
bracear (C-B), 74. 
braga, 130 Mm. 
*bragúlare, 316. 
brailler (fr.), 316. 
Braniego, 334. 
Brañas, 337. 
Brañiela, 334. 
brattsolu, 114. 
bregoso (C-B), 49, 74- 
brenca (C-B y mur.), 75. 
bres, 111-114. 
bressa, 112, 114. 
bressar, 111. 
bressol (cat. cen.), III, 
Lo: 
brilloso (C-B), 49. 
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brizo (sal.), 111 N., 112. 
broa (gall, porto -330. 
bróler (fr.), 316. 
bruneta (C-B), 76. 
brunete (C-B), 76. 
DUI 3íE 

buanya, 137. 

buaña (mur.), 137. 
buba (mur.), 137. 
bubaña (mur.), 137. 


(m 
bufalo (C-B de ds 75. 


bufete (C-B), 8 
buleria (C-B), 9 
bulerías (C-B), 87. 
bulgar, 340. 
buligar (gall. oc.), 5. 
bulo (C-B), 87. 
bulto (esp.), 254. 
bulla, 339. 
*bullícare, 5. 
*bul()olu, 330. 
*bullóla, 330. 
bullola, 330. 
bullúla, 330. 
buñuelo (esp.), 330. 
burgaño, 340. 
burginense (C-B), 44. 
burla, 330. 

burra (arag.), 142. 
burraca (C-B), 85. 
burrango (C-B), 45. 
burrear (C-B de E 
burrucho (C-B), 
buru, 339. 
busanta, 333. 
buscar, 104. 
buslorelli, 333. 
bustar, 339. 
*bustare, 333. 
Dustateiasas 
bustio, 333. 
Busto, 327, 339. 
Bustoburniego, 334. 


bustum (lat.), 327, 333. 


a (CB), 55. 
=Ca, 1 
caballarii, 242. 


caballero (esp.), 237, 238, 


240, 241, 245, 332. 
caballico (C-B), 85. 
cabañil (ajo) (C-B), 48 
cabaret (gas.), 330. 
cabeza (C-B), 
cabezon (C-B), 74. 
cabezoneria (C-B), 74. 


cacaron (sal. noroc.), 158. 


caco (sal. noroe.), 158. 


cachorreñas (C-B y mur.), 


75- 
caenas (C-B), 85. 
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cafuret (lor.), 330. 
caíba, 60. 

cajeta (C-B), 42 
calabouco, 330. 
calabozo (esp.), 330. 
calaix (cat.), 318. 
calamidad (C-B), 74. 
calamonazo (C-B), 46, 


74- 
calandraca (C-B y mur.), 
75: 
calca, 129. 
calcea (lat.), 127. 
calces LOs 127 
O 
calcetín (cast.), 120. 
calcetins, 129. 
calcicare, 125. 
calcigar, 125. 
calcilla, 128. 
calcina, 146. 
calciner, 146. 
calcons, 129-130. 
caldear (C-B y 


129, 


mur.), 


75: 
caliche (C-B y mur.), 75. 
calientamanos (C-B), 53, 
74. 
ia (C-B), 42. 
calson, 130. 
calsotins (bal.), 129. 
calx, 127. 
calza (ast.), 128. - 
calze (it.), 128. 
callacuece, 53. 
callacuezos (C-B), 53. 
callar (C-B), 85. 
callo (C-B), 74. 
cama (esp.) y 
318, 319. 
camisón (C-B y mur.), 48, 


(C-B), 86, 


75: 
campar (C-B), 74 
cáncamo (C-B: y mur.), 

74, 73: 
cancanoso (C-B), 
cancel (C-B), 83 
cancellario, 350. 
candilazo (C-B), 74. 
canets (ib.), 144. 
canileros (C-B), 43 
canjorro (C-B), 74. 
cannonate, 248. 
cansado (esp.), 225. 
cansera (C-B y cal 

48, 75- 
cantamusa (C-B y mur.), 


49, 75- 


75: 
cantarera (C-B), 63. 47. 
cantearse (C-B), 63, 74. 
canteu, 101. 
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cantusear (C-B), 75: 
capazon (C-B), 5 
capell, 126-1272 
cappellu, 126. 
captare (lat.), 316. 
cata (espri cat 
124, 318. 
carabela (esp.), 318 
caracol (C-B), 74. 
carácter, 124. 
caraite (mur.), 124. 
carátula, 49,1. 
caravu, 330. 
garca, 13. 
cardocuco (C-B), 74. 
carena (C-B), 77. 
careta, 49 HN. 
cárko (val.), 341. 
caro (cat.), 318. 
carota (C-B), 49. 
carrabocho, 330. 
carraboical, 330. 
carral (C-B y mur.), 75. 
carrall (cat.), 87. 
carraria (lat.), 142. 
carrasca (cat.), 4. 
catrredada, 1431. ' 
carregar (gall.), 5. 
carrera, 142, 143. 
carrera de Cerdanya, 143. 
carrera de Sant Jaume, 
142-143. 
carricare (lat.), 5 
carta firme, 350. 
cartulaje (C-B), 44, 74- 
carva (port.), 330. 
casa, 335- 
cascante (C-B), 74. 
cascarrioso (C-B), en ¿lA 
cascorrotear (C-B), 6 
casilla a UA 13 85. 
casperio (C 3) 48. 
casucha (C- E 50. 
cataplasma (C-B), 
cauda (lat.). 104. 
cautivar (C-B), 74 
cavaliere (it.), 239, 240, 
241. 
cavaru, 330. 
caverel (prov.), 330. 
cavu, 330. 
*cavúla, 330. 


port.), 


cavulu, 330. 


*cavúlu, 330. 
cavuru, 330. 
cazoletear (C-B), 74 
ceazas (C-B), 39 
ceazo (C-B), 39. 
cebollazo (C-B), 
cebra, 9. 

celebre (C-B.), 74 


46, 74. 
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cementarios, 257. 

cementeri, 116-119, 124, 
1306. 

cementeri (cat. cen.), 116, 
124. 

cenaguero (C-B), 

cenaor (C-B), 4 

cencia (C-B), 51. 

centra (cat. ant.), 100. 

cepa (C-B y a 75. 

cepazo (C-B), 46, 74- 

ceporrazo (C- SN "46, 74. 

cequion (C-B), 83. 

cera (C-B), 77. 

cercar, 104. 

cercarse (C-B), 77. 

cercha (C-B),, 74. 

cerda, 341. 

cermeño (C-B), 7 

cerron de baza E B), 49. 

cers (cat.), 318. 

certenidad (C-B), 46 

cespede - cespedi (sal. 
noroc.), 163. 

cetiha, 98. 

ciapa (it.), 332. 

cierzo (esp.), 318. 

cimbrearse (C-B), 74. 

« cincocientos (C-B), 54. 

cinere (lat.), 100. 

cinero (C-B1, 47. 

cipote (C-B), 74. 

circius (lat.), 318. 

cittadini (it.), 230. 

cittadino (it.), 220, 
231. 

ciudadanía (esp.), 232 n. 

ciudadano (esp.), 230. 

cívico (esp.), 232 n. 

cil (esp.) 2311232511. 

civilidad (esp.), 231. 

civismo (esp.), 232 1. 

clareo (C-B), 74 

clatell (cat. cen.), 
120. 

clatellada (cat. cen.), 119. 

clau, 123. 

climen (C-B), 74. 

clisado (C-B), 74. 

clisarse 


ATTE 


230, 


119, 


75: 
CIO ULO: 
clotell (mall.), rro. 
clotellada, 120. 
coa, 104. 
cobertera (C-B), 79. 
cobolla (C-B), 39. 
cobollo (C-B), 39 
cocer, 328. 
cocotazo (C-B), 46 


codi (sal. noroc.), 161. 
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coel (C-B), 55. 
coemeterium  (lat.), 
cofradía (esp.), 318. 
coger, 70. 

colado (C-B), 74. 
colaña (C-B y mur.), 


116. 


75: 
colicoso (C-B), 49 
colomello (moz.), 
collar (cat.), 318. 
collecta, 328. 
collejon (C-B), 48, 75. 
comadre, IIO, III. 
comare, 116-111. 
cÓmaro, 339, 340. 
*comboros, 329. 
combro (port.), 329. 
comento (esp.), 214. 
comer (C-B), 56. 
comino (C-B), 74. 
comité (sal. norc.), 

158. 
commater (lat.), 110. 
cómoro (port.), 320, 339. 
complert, 102. 
complit, 102. 
comú, 97. 
comunidad (esp.), 232 n. 
concencia (C-B), 51. 
confesado (esp.), 224. 
conill, 97. 
connula, 112. 
conor (sal. noroc.), 165. 
*conrugarte, 343. 
*Cconrugus, 343. 
*cónrugus, 343. 
consecare, 328. 
consuetudíne, 331. 
*consuetumine, 331. 
contentico (C-B), 74. 
contimás (C-B), 72, 74. 
continico (C-B), 66, 74. 
contralimon (C-B y mur.), 


ZO 


150, 


75- 
contropare (lat.), 315. 
copero (C-B y mur.), 47, 


corbo (C-B y mur.), 75. 

COrrego, 343. 

correntilla (C-B y mur.), 
74) 75: 

correrse (C-B y mur.), 
ae 

corrugare, 343. 

COrrugus, 343. 

cortado 


75- 
cortao (C-B), 80. 
cortazo (C-B), 46, 74. 
corte (esp.), 234. 
cortegiani (it.), 229. 


(C-B y mur.), 
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cortegiano (it.), 239, 245. 

cortes (esp.), 237. 

cortesania (esp.), 233. 

cortesano (esp.), 233, 234, 
235, 236, 237, 239. 

cortesía (esp.), 237. 

cortezas, 79. 

corvilla (C-B), 41 

corvo (C-B), 74 

corytus, 334. 

cós (lat.), 341. 

coscoletas (C-B), 74 

cosecha (esp.), 

coser, 328. 

costarrón (C-B), 

costilla (C-B), 74. 

costillero (C-B), 47. 

cotar (cat.), 318. 

Cotares, 45. 

*cottulus, 341. 

*cottus, 341. 

*cotulus, 341. 

crismazo (C-B), 46, 74. 

cristobicas (C-B), 82 

crontiare, 114. 

crossar, 114. 

crottiare, 114. 

crucijá (C-B), 77. 

crur (sal. noroc.), 165. 

cua (cat. cen.), 104. 

cuaja (C-B y mur.), 75. 

cuala (C-B), 5 

cualo (C-B), 55. 

cuantimás (C-B), 71, 74. 

cuanto ni más, 71. 

cuartear (C-B), 63 

cuartero (C-B), 74. 

cuarterón (C-B y mur.), 


75: 
cuasi (C-B), 64. 
cuer (sal. noroc.), 165. 
cuerda (C-B), 74. 
cuereticos (C-B y mur.) 


cuernago, 343. 
Cuerrago, 343. 
cuerva (C-B), 74. 
cueto (esp.), 
cuetu (ast.), 
cuevacho (C-B), 37. 
culazo (C-B), 74. 
culo (esp.), 214. 
culpanta (C-B), 37. 
culpante (C-B), 74. 
culla, 112. 
cullarejos (C-B), 
cullarenses (C-B), 43: 
cullareño (C-B), 
culleros (C-B), 43. 
cumba de artesia, 338. 
cumerus, 329. 
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cum'lu, 329. 

cumulus, 329, 339, 340. 
cuna (C-B), 55, 114, 112. 
cuneta, (val.), 112, 114. 
cuquillas (C-B y mur.), 


75- 
curcuño (C-B), 74. 
curruco (C-B y mur.), 


75- 
cuscurrear (C-B), 63. 
cuscurrir (C-B), 6 
cutir (esp.), 318. 
cuzarillo (C-B), 49 


chaco (port.), 323 
chafalletas (C- B), 42. 
chamada (C-B y mur.), 
74, 75- 
chamarusca (C-B), 50. 
chamelo (C-B), 75. 
chanca (port.), 331. 
chapa (port. esp.), 332 
chapacal (port.), 332. 
chapaceiro (port.), 332. 
chapallo, 332. 
chapar, 332. 
chaparro, 6. 
chaparruo (C-B), 50. 
chape .332. 
chapetón (C-B), 48. 
chapido (arag.), 332. 
character (lat.),, 124. 
charconeros (C-B), 43. 
charga (arag.), 1, 9, 15. 
charguera, 15. 
charnaque (C-B), 74. 
charneca (port.), 340. 
charnecal, 340. 
charnecas, las (esp. port.), 
340. 
charoc, 341. 
cuarquerio (C-B), 48. 
charranda (C-B), 74. 
chartica, 13. 
charticar, 2, II. 
chartiga, 13. 
chartigar, 1, 8. 
chartiquiar, A 
chausses (fr.), 128, 129. 
cherro (C-B), 74, 75. 
«chiaro, 246. 
chiatra (cal.), 323. 
chicharra (C-B), 49, 74- 
chicharrote (C-B), 50. 
chichimique (C-B), 74. 
chichipan (C-B y mur.), 


74, 75- 
chichotero (C-B), 50 
chillerio (C-B), 74. 
chino (C-B), 74. 
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chipilin (C-B y mur.), 74, 


75- 
chiquera (C-B), 74. 
chiquilín (C- BY, e 
chiquillerío, 48. 
chirlos mirlos (C-B), 74. 
chirola (C-B), 74. 
chirreanta (C-B), 38. 
chirreo (C-B), 38. 
chisporro (C-B), 4 
choquezuela (C-B), 43. 
chortal (C-B), 45. 
choto (C-B), 85. 
chuchear (C-B), 
chuchurtir (C-B 
chuchurrido (C-B) 
chufla (C-B), 7 Z4- 
chulla (C-B), 80. 
chupacharcos (C-B), 53, 


74. 
chupitines (C-B), 42... 
chupito (C-B), 42::. 
churubito (C-B y. mur.), 


42, 75: 
chuscarrar (C-B), 74, 75. 
chusmarrar (C-B y mur), 


74, 75: 
chusquear (C-B), 74. 


-da(d) (CB), 46 
dama (esp.), 234, 245. 
dama perfecta (esp.), 234. 
dar a machote, 66. 
de-, 10. 

de acatu (C-B), 66. 

de bracete (C-B), 42. 
de bracillete (C-B), 42. 
de caga, 65 n. 

de careo (C-B), 66. 

de continuo (C-B), 64. 
de gañote, 66. 

de maceta, 66. 

de mientre, 8. 

de mistó, 66. 

de que, 72. 

de que menos, 72. 

de sobaquillo, po 
deber (C-B), 5 

decéna dat) mó 
decir (C-B), 61 
deciséis (C-B), 54. 
decisiete (C-B), 53 
decrua, 6. 

decruar, 6. 

dediles (C-B), 74. 
defreucher, 8 
défricher (fr.), 7, 8 
*defructicare (lat.), 8. 
defructus, 8. 
defruiche, 8. 
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deixar, 97. 

delphinus, 335. 
demasiado (esp.), 225. 
demientre, 8. 


derretir (esp.), 224 
des- (C-B), 10, 51, 64) 
desafiuciar (CB), 77 
desaflojar, 52. 
desajenarse (C-B), 52. 
desanchar (C-B), 52, 74. 
desapartar (C-B), 52, 74. 
*desartar, 8. 
desartar, o. 
desartare, 10. 
desarzar, 12, 13. 
desatorar (C-B), 74. 
desbaratabailes (C-B), 74 
desbilitado (C-B), 52. 
desboquinado (C-B), 74. 
descazado (C-B), 74. 
descazao (C-B), 51. 
descomer (C-B y mur.), 
64, 75- 
descomio (C-B), 51. 
descuajao (C-B), 51 
descusion (C-B), 52. . 
desena (del rosari), 136. 
deserter (norm.), 10. 
desertes, 10. 
desgarronar (val.), 125. 
desgraciarse (C-B), 74. 
desgranar (C-B), 2 
deshonrible (C-B), 7 
desinquieto, 52. 
desmamparar (C-B), 77. 
desmayoso (C-B, mur.,) 
49, 74, 75: 
desocupo (C-B y imur.), 
50, 75- 
despacico (C-B), 66 
desquitar, 350. 
dessarter, 10. 
desserter, I0. 
destajo (esp.), 215. 
destalonar (C-B), 74. 
destaxo (esp.), 225. 
dezaga (C-B), 64. 
diarrera (C-B), 51. 
(d)icir (C-B), 59. 
dier (sal. noroc.), 165. 
diferiencia (C-B), 51 
dificultoso, 49. 
dinero pesante, 350. 
dionda (C-B), 86 
dipués (sal. nd 158. 
diquia (C-B), 67. 
dir Es noroc.), 165. 
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dir missa (cat. cen.), 136. 
dislatar (C-B), 63. 
disparejo (C-B), 52. 
dispensa (C-B), 52. 
dista, 67. 
dolent, 104, 136-137. 
dolente, 136. 
dolentes, 136. 
dominanta (C-B), 37. 
domnicella  (m) (sal. 
nOroc.), 161 n. 
*dompite(m), 319. 
¿dondi vai? (sal. noroc.), 


159. 
donodilla (sal. noroc.), 


316. 
*duemde, 319. 
duende (esp.), 319. 
dum interim (lat.), 8 
-(d)uria (C-B), 46. 
dwerh (germ.), 142. 


-ear (C-B), 63, 328. 
eca, 340. 
eccolo qua (it.), 65. 
ece (C-B), 67. 
ecebra, 9. 
echartigo, 4. 
et (11)720. 
efaratabailes (C-B), 53. 
efilitao (C-B), 52. 
efoquinao (C-B), 53. 
-egar, 5. 
eisartar, II. 
*eisartigar (prov.), 3. 
eissart (fr.), 8. 
eissartar (prov.), 8. 
eixartar (prov.), 8. 
NELarta caos 
eixartell (cat.), 10, 11, 12. 
eixartellar, 10. 
eixartigar, 3, 7, 10. 
eixorbar (cat.), 7. 
eixordar (val.), 7. 
ejarramanta (C-B), 53. 
-ejo (C-B), 47. 
elevaciones (C-B), 74. 
elocución (esp.), 214. 
-em, IOI. 
Embernallas, 334. 
Embernallua, 334. 
Emberniego, 334. 
Emberniza, La, 334. 
emborrizar (C-B), 74. 
empanar (C-B y mur), 
64, 75. 
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emparejarse (C-B), 74. 
empascuarse (C-B, 64. 
empedrado (C-B), 74. 
empedrao (C-B), 85. 
emperchar (C-B) y mur.), 


5. 

porto (C-B), 74. 

emplastrum, 331. 

empreño (C-B y mur.), 75. 

en (port.), 315. 

en- (C-B), 64. 

encalostrar (C-B), 74. 

encarruchar (C-B, mur.), 
64, 74, 75- 

encender, 17, 18. 

encerrizar, 17. 

-encía (C-B), 47, 51. 

encitrar, 16, 17, 18. 

encrespillarse (C-B), 64. 

endañarse (C-B y mur.), 


75: 
endda (dan., nor.), 315. 
ende (C-B), 67. 
enfadat (cat. cent.), 134. 
enfellonir-se, 134. 
enfollinarse (C-B), 74. 
enfrentico (C-B), 66. 
engaliar (C-B), 74. 
engañamuchachos (C-B), 
53, 74. 
engañapastor (C - B y 
mur.), 75. 
engarigolar (C-B y mur.), 


4, 75- 

engarronar (C-B y mur.), 
75: 

engorlitar (C-B y mur.), 


75- 
engronsar, 114. 
enguizgar, 16. 
engurruñido, 60. 
engurruñir, 59. 
enjaretar (C-B y mur.), 


75: 

*enjartigar (ep: SE 

enjugascarse (C-B, mur.), 
64, 75: 

enlombrizao (C-B), 53. 

enlloscarse, 139. 

ennoviarse (C-B), 64. 

-eño, 43. 

enque (C-B), 67. 

enraberar (C-B y mur.), 


75- 
enrea (C-B y mur.), 51, 


5. 

enfada (C-B), 74. 
enridar, 14, 15, 16. 
enristrar (C-B), 74. 
enritación (C-B), 52. 
enrizado, 16. 
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-«enrizar, 15-18. 


enrizarse, 16. 

enrobinarse (C-B), 61. 

enrrizo, 17. 

ensalá de parpijos (C-B), 
8 


48. 

ensilarse (C-B), 74. 

ensortijamiento  (C-B), 

enanas (C-B), 74. 

enterizo (C-B), 48. 

enternegado, 328. 

entilerar (C-B y mur.), 75. 

entoavía (C-B), 65. 

entranimientas (C-B), 72. 

entrapizar (C-B), 64. 

entre (C-B), 54. 

entrealma (C-B), 53. 

enutjar-se, 134. 

enverdinarse (C-B), 64. 

Envernal, 334. 

enzurtizar, 16. 

-eo (C-B), 51. 

epistula, 334. 

epitafio, 221, 225, 227. 

epitaphio, 215. 

epithema, 9. 

equiferus, 9. 

équilicuá (C-B), 65. 

erecho, 350. 

ericius, 15. 

erizar, 15, 16.” 

erizarlo, 15. 

CLIZO ESTOS 

ermita (C-B), 86. 

-ero (C-B), 43, 47-48, 89. 

errativus (lat.), o. 

-erro (C-B), 49. 

eruca, 9. 

eructus, 9. 

erumpere, 6. 

eruncare, 9. 

-€S, IOI. 

esaficiao (C-B), 77. 

*esartare, 8. 

esarter (fr.), 3. 

esartiga, 3. 

esarzar, 13. 

*Esatzar; 12,13% 

esbaratates (sal. noroc.), 
158. 

-esca, 48. 

escagarruzarse (C-B), 74. 

escajo (cast.), 6. 

escalerón (C-B), 48. 

escaliar, 6. 

escalio, 6. 

escallo (ast.), 6. 

escapulario, 350. 

escarbeo (C-B), 5r. 

escardar, II. 


REE, XLIL, 1958-59 


escardillo, 10,11. 
escarpín (C-B), 77. 
escart, 9. 


escarzo (C-B), 37. 

escayo (ast.), 6. 

escobilla (C-B), 8 

escocío (C-B), 85. 

escoriza (C-B, 46. 

escrebir (C-B), 59 

escudero (esp.), 240 1. 

esculpir, 254. 

esculptura, 254. 

esculptor, 254. 

escupidera (C-B), 74, 86. 

escupinajo (C-B y mur.), 
30, 74» e 

escurrir (es PAG, DAA 

na Es ), 74, 86. 

eschar, 9. 

esgarronar, 125-126. 

eslapizarse (C-B y mur.), 
74, 75- 

esllenegar (cat. or.), 126. 

esmamparar IE 77 

espante (C-B), 5 

espart (cat.), $18. 


espartín (C-B), 42. 
esparto (esp. port.), 318. 
espatla, 98. 


espatlla (cat. or.), E 
espavorizao (C-B), 5 
espécia (cat.), 124. 
especial, 97. 

especias (C-B), 7 


a Mon y 
ur), 53, 75. 

espertugada (SARBOy 
ur), 75, 


peta (C-B), 74. 
espícia, 124. 
espinazo (C-B), Ls 
espingarda (C-B), 
espolear (C-B), 74. 
esprit (fran.), 290. 
espumerío (C-B), 48, 74. 
esrenguio (C-B), 53. 
essart (fr.), 4, 8, 9, 10, 
1174 
essarta, 8. 
essartage, 9. 
essartare (lat.), 7, 9, 10. 
essarte, 8. 
essartement, 9. 
essarter (fr.), 7, 
Lee 
essartigar, 13. 
essartum (lat.), 9. 
*essarzar, 12. 
-essis, IOI. 
establert (cat. cen.), 102. 
establit, 102, 


28 


8, 9, 
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estalaje, 44. 

estaló, 126. 

estalonar (cat. cen.), 125- 
126. 

estatuaria, 254. 

estercolada (C-B), 74. 

estirazón (C-B), 74 

estrela (port.), 

estrella (esp.), : 

estudianta (C-B), 37. 

esturrear (C-B), 

-ete (C-B), 42, 89. 

étoile (fr.), 343. 

evacuate, 9. 

exalbicare (lat.), 7. 

examen, 9. 

examinare (lat.), 7. 

exaperire, 7. 

exaquate, 7, 9 

exa, O: 

CXartab io 

exartare (lat.), 1, 3, 8- 
12: 


*exartegar, 4, 5. 
exattical 7, 13. 
exattícare, 3. 
exartigar, 4, 5, 7, 13. 
exartum (lat.), 12 
excamare, 319. 
excusao (C-B), 86 
exebrar, 9. 
exebre, 9 
exercer (esp.), 
exharpare, 9. 
exhumorare, 7. 
exorbare, 7, 9 
(e)xordicar, 7. 
(e)xordigar, 7. 
*exsatire, 6. 
*exsarricare, 6, 8, 9. 
exsarrire (lat.), 9 
*exsarritare, 6, 8, 9. 
exsarritum, 12. 
exsartare, 3, 12. 
*exartellum, 11. 
*exsartiare, 1, 8, 
exsarticare, 3, 4, 9 


214. 


*exsarticare (lat.), 1-8, 
12. 

exsattigar, 5, 7. 

exsartum (lat.), 3, 6, 8, 


9, 11. 
*exsartun, 336. 
exsartus, I1. 
exseparatre, 7, 9 
*exsepáre, 9. 
exsiccare, 7. 
exsucare (lat.), 7, 9 
exsuctate, 7. 
exsuctus, 9. 
exsurdare, 7. 
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exurticare (lat.), 7. 
eyssart, 9, 12. 
eyssartare, 7. 


fadri, ina, 114-115. 
falda (cast.), 130 
faldear (C-B), 63. 
faldetas, 130 n, 
faldetes, 130-132. 
faldilles (cat. cen.), 130 
falseta (C-B), 42 
fam, 133. 

farri, 115. 

fato (B-B), 74. 
felicitar, 97. 

felon, 135. 

felpon (C-B), 48, 74. 
fello”, 134-135. 

feo (C-B), 74. 

feria, 350. 

feroche (C-B), 48 
ferrete (C-B), 42 
ferro, 143. 

festear (C-B u mur), 75. 
fi (C-B), 62. 
ficatum, 334. 
ficátum, 334. 
ficatum, 334. 

fiction (esp.), 214. 
fiet (men.), 110. 
figádo, 334. 

filili (C-B), 74. 
*fillo, -ons, 134. 
finolis (C- B), 74. 
*flabulare (at), 316. 
flama (C-B), 7 

flamar, 79 n. 
flamazo (C-B), 74. 
flastomar, 135. 
flastomia, 135. 
flojera (C-B), 48. 
flora (C-B), 42. 
florear (C-B y mur.), 75. 
floreciente (esp.), 225. 
flores, 84. 

floreta (C-B), 42. 
fogar (C-B), 74. 
fondearse (C-B), 63. 
fontem, 100, 

forces desetes (fr.), 1 
foricar (aróg.), 5. 
forigar, 5. 

forjarse (C-B), 74. 
fórma > fórma, 343. 
formus (lat.), 325. 
fornagar, 5. 
fornicare (lat.), 5. 
fractitium, 7. 
*fragúlare (lat.), 316. 
frailler (fr.), 316. 
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frangére, 316. 

frangollo (C-B), 74. 
frater (lat.), 114. 
fratrinus, 114. 

fredolec, -ega, 133: 
fregaor (C-B), 4 

frejole (sal. O LOS: 
*friculare (lat.), 316. 
friche, 7. 

frigidus (lat.), 

frisch (al.), 7. 

frische (fr.), 7, 8 

fróler (fr.), 316. 

fuente (C-B y mur.), 75. 
fueraparte (C-B), 65 
fulcio, 12. 

*furicare (lat.), 5. 


gabare (fr.), 318. 

gabarra (gascón ant.), 
esp.), 318. 

gabelista (C-B q 

gacha (C-B), 7 

gachapazo (C- 5, 46, 74. 

gachoso (C-B), 49, 74: 

gaivola (C-B), 43, 79- 

gala (esp.), 237. 

galafate (C-B), 74. 

galán (esp.), 237n, 238, 
239. 

galant homme, 238. 

galantuomo, pa 

galerino (C-B), 4 

galfi (val.), o 

galfo (arag.), 318 

galgo (C-B), 74. 

galguería (C-B), 7 

galilé (port.), Add 

galipote (C-B), 49. 

gallete (C-B), 74. 

gallina ciega (C-B), 7 

gallino (C-B), 38. 

gallo (sal. noroe.), 165. 

gana (cat. cen.), 132, 
133: 

*ganda, 329. 

gan(d)a, 329. 

gandara (port.), 329. 

gandra (gall.), 329. 

*sandula, 329. 

gañafa (C-B), 74. 

gañafada (C-B y mur.), 


75: 
gañán (C-B y mur.), 75, 


79. 
gañote (C-B), 74. 
garba (C-B y mur.), 75. 
garfino (tar.), 335. 
garigola (C-B), 64, 75. 
garrido (cast.), 124. 
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garriga, 4 

garrire (lat.), 124. 
garrit (ib.), 110, 124. 
garró, 125. 

garrofi, 142. 
garroulho (oc.), 4. 
gasua (ib.), 150 
gaticos (C-B), 84. 
gaufó (mall), 318. 
gayo (sal. noroe.), 165. 
gazapear (C-B), 74. 
gazapeo (C-B), 51, 74. 
gemecar (C-B y mur.), 


75: 
gemequear (C-B), 63. 
gemequeo (C-B), 51. 
gendre (cat. cent.), 100. 
generu (lat.), 100. 
genre (cat. ant.) 100. 
gentil, 245. 
gentilhombre, 243, 244, 


245. 

gentilhomme (fr.), 243. 

gentilhomo, 237. 

gentilomo, 239, 240 n., 
245- 

gentleman (angl.), 243. 

germania (C-B), 74. 

gilandez (C-B), 74. 

glándula, 329, 330. 

gobén (C-B y mur.), 75. 

golf (cót.), 318. 

golfin (gall.), 335. 

golfinho (port.), 334. 

golfino (cot.), 335. 

gollizno (C-B), 48. 

gomanilla (C-B), 74. 

gordoncho (C-B), 74. 

gorlita (C-B y murc.), 75. 

granda, 329. 

Grandela, 330. 

Grandiella, 330. 

granete (C-B), 42, 74. 

greda, 334. 

grell, 142. 

gronsar, 114. 

gronxar (cat. cen.), 114. 

grumo (C-B), 80 

gruta, 334. 

guacharrazo 
74 


(C-B), 46, 


76. 
guardiola (cat. cen.), 144. 
guardoso (C-B), 49 
guarin (C-B), 42. 
guercio (it.), 142. 
guerxo, 142. 
guija (C-B), 84. 
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guillado (C-B), 74. 
guinchonazo (C-B), Co 
guiscar (C-B y mur.), 7 
guisque (C-B y mur.), 76 
guizca (C-B), 51. 
guizcar (C-B), 51, 74, 
sud (C-B), 74. 
e a (C-B y mur.), 


citant (C-B, mur.), 74, 
76. 


habemos (C-B), 7o. 
haber (C-B), 58. 
hablanta, 38. 

hablar (C-B), 56. 
hablarse (C-B y mur.), 76, 


79- 
hableo (C-B), 51. 
haci (sal. noroe.), 164. 
halacarero (C-B), 47. 
hallajo (C-B), 44. 
har (sal. norcc.), 165. 
hasa, 335. 
haurio, 12. 
haz (sal. noroe.), 164. 
helor (C-B y mur.), 76. 
herederos, 84. 
herramienta (C-B), 85. 
herreriana (esp.), 214. 
hibernacula, 333. 
hibérnus, 334. 
hidalgos (esp.), 242. 
hierro (esp.), 214. 
higo (C-B), 74, 84. 
higos de boca de muet- 

to (C-B), 85. 
himos (C-B), 62 n. 
hocete (C-B y mur.), 42, 

6 


70: 
hocico de marrano (C, B), 


84. 
hogaño (C-B E ca 
holguero (C-B 
hombre lei pd ds. 
hombrerio 
home (esp.), dea: 
hormiguilla (5 B y mur.), 
41, 74, 70. 
horon (C-B y mur.), 74, 
6 


20: 

hriban (al. al.), 315. 

huespede (sal. noroc.),, 
163. 

huesqueño (C-B), 4 

huesquerino (C-B de sobe 

humilde, 336. 


da (6d 2 4 
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laio, 116, 

*ibai-ka, 341. 

ibi (lat.), 319, 320. 

-ica, 4. 

-icare (lat.), 5. 

-icate, 6, 

ico (C-B), 40, 41, 89. 
ichartigarx, 7. 

-iencia (C-B), 51. » 
La E 


Imbernones, 334. 

in (C-B), 42, 51. 

inca (C-B), 51. 

incirrar, 17. 

incitar, 16. 

inconcordia (C-B y mur.), 
51, 76. 

inde (lat.), 315, 319, 320. 

indecencia (C-B), 74. 

infant, 123. 

infantó, 123. 

infazones (esp.), 242. 

ingenio (esp.), 290-295, 

ingenioso (esp.), -amente 
(esp.), 291 

inguisar, 16. 

-ino (C-B), 43. 

inquivocat, 52, 

intritare, 17. 

*inritiare, 17. 

interes (C-B), 74. 

internecare (lat.), 328. 

invernes (334. 

Inviernas, Las, 334- 

-10 (C-B), 

ir (C-B), 6 

irritare, 15, 17. 

A A 

*irritiare, 16, 17, 18. 

issarta, 9. 

-itare, 6, 12, 

-itiare, 6. 

ito, 42. 

ixartigat, Ya 

ixenegada (rivag.), 126. 

ixordicar, 7. 

-iznd (C-B), 48. 

-izo (C-B), 48 


jabon (sal. noroe.), 158. 
Jabrir, 7. 

jaguar, 9. 

jalbegar, 7. 

jambrar, 7. 
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jambre (arag.), 9 
japuana (C-B), 74. 
jaqueca (C-B), 74, 85. 
jarapos (C-B), 86. 

jardo (sal. noroe.), 158. 
jari (árab.), 124. 

jarrero (C-B), 74. 
jarria (C-B), 32 n. 
*jartar, 11. 

jartillo (arag.), 1, 11, 


jaula C-B), 74, 79 M. 


jeniperu (lat. vul.), 163. 
jenjerina (sal. noroc.), 
159. 


jerga (sal. noroe.), 159. 
jetazo (C-B), 4 

Jibia (sal. noroe.), 158. 
jicara (C-B), 74, 83. 

jigu (sal. noroe.), 156. 
jincar (sal. noroe.), 156. 
jogas .329. 

JOgO, 329. 

joricar, 5. 

jorraera (C-B), 46 
juagar, 7, 9 

judio, 245. 

juer (sal. noroe.), 165. 
juguera (sa.. notoe.), 156. 
juguesca (C-B), 4 
julepero, 47. 

jumarria (C-B), 49 
jutar, 7. 

juto, 9. 


*kárabo, 330. 
karavone, 330. 
kausigá (ár.), 
kirios (C-B), 74. 
*klapp, 333, 332. 
*klappa, 323. 
*komaro, 329, 339. 
kotor (vas.), 341. 
-Kt, 335: 

*kumaro, 329, 339- 


125. 


*labína, 323. 
labios (cast.), 120, 122. 
labrauria (C-B), 46 
lagartona (C-B), 48. 
lage, 323. 

*lagina (lat.), 323 
lágina, 331. 
*“lagine, 323. 
*lagna, 323. 
láguena, 331. 

laja (esp.), 323. 

laje (port.), 331. 
*Qkei33 1 
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lama, 333. 
lambrear (C-B), 74. 
lambreazo (C-B), 46, 74. 
lambroxos, 146. 
lamina, 331. 
lámina, 233% 
lámina, 38 le 
lamina (lat.), 323. 
lancha, 331. 
languideza  (esp.), 
225% 
lánguido, 225. 
languir (esp.), 225. 
lanna, 323. 
lapa (esp. y port.), 331 
292 
lapicida, 257. 
lápida, 331. 
lapis (lat.), 323, 34x. 
*lapix, 341. 
*lapizarra, 341. 
lapo, 331. 
*lappa, 323, 331. 
largoruto (C-B), 50. 


214, 


lartza, 14. 

lasamiento (esp.), 225 

lassamiento (esp.), 214, 
225 

EEE! (esp.), 214, 225. 

lasso, 225. 


lastra (esp., port.), 331. 

laudare (lat.), 268, 

laudino (C-B y mur), 
76. 

lausa (1m0Z.), 332. 

*lausa, 332. 

lauzar (prov.), 268. 

lavijo (C-B y mur.), 76. 

laxe (gall.), 331. 

lebadura (prov. 
IAE 

lebranca (C-B), 45. 

lechanis (C-B), 53. 

-1d-, 336. 

légamo (esp.), 341. 

lPeixartell”, 10. 

leja (C-B), 74 

lejío (C-B), 8 

*lena, 331. 

lengieta (C-B), 42, 74. 

lenicare, 126. 

lenis, 126. 

lenjotes (C-B), 49, 66. 

*leusa, 332: 

levatrice (it.), 111. 

lewadú, III. 

lia (C-B), 51 

liarse (C-B), 74. 

*lig, 341. 

limax, 341. 

limoncillo (C-B), 74. 


ant.), 
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lindo, 214, 224. 

liquesce (esp.), 214. 

liquezer (esp.), 224. 

locario (C-B), 45, 74- 

locate (C-B), 45, 74- 

lomo de gato (C-B), 74. 

losa (esp.), 332. 

losca, I 

louche (e) ), 140. 

lousa ts gall.), 332. 

lumbrera (C-B TAS 

lume, 253. 

lúpu, 140. 

lur (sal. noroe.), 165. 

lus (C-B), 55. 

luscus (lat.), 1309. 

luxuriante (esp.), 214, 
225. 

luza (C-B y mur.), 76. 


llábana (ast.), 323. 

llambroix, 146. 

llanca (ast.), 331. 

llancál (ast. 0c.), 331. 

llastra, 331. 

latir (C-B), 79 n. 

llauna (cat.), 323. 

llavi (cat. cen.), 
122 

llenega, 126. 

llenegada, 126. 

lenegar, 126. 

llevadora (cat. cen.), 110, 
III. 

llevanera, III. 

llocura (mur.), 60 n. 


120, 


llosa (cat.),, 332. 
lloviznear (C-B), 63. 
llucar, 140. 

lluecura (C-B), 50. 
llusco (cat. cen.), 139, 140. 


má (and.), 20. 
macandá (C-B), 46. 
macandad (C-B y mur.), 
76. 
macoca (C-B), 74 
macollá A B), 45. 
machero (C- Ela 47. 
macho (C-B), 3 
machopingo, SE 53. 
madrero (C-B), 47. 
), 


Madri (sal. noroc.), 163. 
madrina (C-B), (ital.), 
TA Aaa 


Madroñal, 45. 
madrugoso (C-B), 49. 
madruguera (C-B), 47. 
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maganto (C-B y mur.), 
6. 

magenes 136. 

magencar, 136. 

magister fabricae (lat.), 
257. : 

magister operis  (lat.), 
257. 

maglivolo (H.), 320. 

maglolo (esp.), 320. 

magra (C-B y mur.), 
76. 

maig, 136. 

maillol (prov.), 320. 

maiolo (esp.), 320. 

majareta (C-B), 74. 

majear (C-B), 63. 

majuelo (esp.), 320, 321. 
mal, 143. 

“mal, 38. 

malagón (C-B ), 49. 

malalt (cat. cent.), 136. 

malamente (and.), 20 

malandrón, 48. 

malapata (C-B), 75. 

malasangre (C-B), 53, 75- 

malasombra (C-B), 75. 

malcoría, 80, 81. 

malencia (C-B y mur), 
76. . 

malesa (cat.), 338. 

*malétum, 338. 

malezo 338. 

malgastoso (C-B), 49. 

malguelo (esp., 320. 

malh (gas.), 338. 

maliolo (port.), 320. 

malitia, 338. 

malnom, 143. 

malpensado (C-B), 

malleolus (lat.), 32 o 321. 

malleus, Era 

mallol (cat.), 320. 

mallolu (esp.), 320. 

mamelluo, 50. 

mancaperros (C-B, mur.), 


53, 76. 
manchurrón (C-B), 75. 
mandado (C-B), 75. 
mandilada (C-B), 75. 
manecillas (C-B), 41. 
mangalipote (C-B), 49. 


-mangarro (C-B), Ss 


mangote de e 


manioso (C- E 4d 

mano (C-B), 54. 

manque (C-B), 67. 

manta (C-B), 75. 

mañana (C-B y murc.), 
76. 
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marcelinos (C-B), 82. 
marcolfu,81. 

marculfus, 81. 

marea (C-B), 75. 
margall (cat.), 318. 
margarite (C-B y mur.), 


76. 
margeneros (C-B), 43. 
marguilleros, 43. 
marina (prov.), 
marinero, 350. 
mariquita, 42. 
mármol, 254. 
marmorartia, 254. 
marmotera as -B), 47. 
marquilla e 75% 
marraine (fr.), 111. 
marrandanga (C-B), 45. 
marrandasca (C-B), 45. 
marranera AE e 47. 
marro (C-B), 
mascabrevas (En 3 


75- 
matahombres (C-B), 53, 


76. 
matancera (C-B), 47, 75. 
matianeros (C-B), 43. 
matuja (C-B), 50. 
maurnam (germ.), 325. 
mayorajo (C-B), 44. 
mecendero (C-B), 46. 
medalla, 254. 
medias pere 129. 
mél (lat.), 325. 
meleia (port.), 325. 
melena (port.), 325. 
A (C-B y mur.), 


76. 
melindre (esp.), 325. 
*melingre, 325. 
melón de agua (C-B), 85. 
melón de pan (C-B), 85. 
melona (C-B), 38. 
melva (mur.), 87. 
melligine, 325. 
mellitus (lat.), 328. - 
membrilla (C-B), 38 
mensa (esp.), 214. 
-mente (C-B), 66 
menuancias (C-B), 51. 
menuts, 143-144. 
mercar (C- 
Nah e mó 
mermamente (C-B y 66. 
mesa (esp.), 214. 
mester (C-B), 77. 
miel de caldera (C-B), 
75- 
mientras, 8. 
mientre, 8. 
miguero (C-B), 47. 
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milenta (C-B), 54. 
mindaguear (C-B y mur.), 
6. 


7 
mindango (C-B y mur.), 

45, 70. 
minutu, 143. 
minyo (est. OC.), I1O. 
minyonet (cat. oc.), 110. 
mirar (C-B y mur.), 76. 
missant, 136. 
missar, 136. 
mistó (C-B), 75. 
mitadilla (C-B), 75. 
mitges (cat. cen.), 

2 EZ Or 
mitjons (cat. cen.), 129. 
mocarrera (C-B ), 49, 75: 
mocear (C-B), 63. 
modorro, -a, 135-136. 6- 
mojabon e B), 48. 
O (C-B y'mur.), 42, 


103, 


ESO (C-B), 75. 
mola, 325. 

molaje (C-B), 44, 75. 
moligar (gall.), 5. 
*mollacéus, 325. 
mollerio (C-B), 48 
*mollicare, 340. 
molligo (cat.), 325. 
*mollinare, 325. 
*mollinus, 325. 
*mollinus, 340. 

mollis (lat.), 325, 339. 
mollis, 240. 

mollitia (lat.), 325. 
mondongo (C-B), 76. 
mondongon (C-B), 4 
monecillo (C-B y mur.), 


75, 70. 
monte (C-B), 77. 
mor (cat.), 100, 101. 
mor(r), 340. 
morceguillo (C-B), 75. 
morcilla (C-B), 75 
morenate (C-B), 45 
morera, 47. 
morgaño, 340. 
morina (prov. ant.), 340. 
morio (lat.), 102. 
morire, 340. 
morisqueta (C-B), 75. 
morit, 101. 
mornear (gall.), 325. 
moro (cat. cen.), 102. 
morona (esp.), 330. 
morrera, 47. 
morrina (C-B), 42. 
morrinha  (port.), 

340. 
morriña (esp.), 340. 


325, 
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mosquera (mata.), 47. 
mosso (cat.), 115. 
mostela 142. 
mostruario (C-B), 75. 
motada, 143. 
mote, 143. 
motiu (cat. cen.), 143. 
mourine (fr. > 
moza (C-B), 
mozo a cd 
mozuela (and.), 115. 
mozuelo (C-B), 43. 
u (C-B), 6 
muchiguar, 5. 
mudorros, 135. 
muerto (C-B), 80 
muic, 102. 
muiga (val.), 102. 
muir (cat. ant.), 102. 
muira (cat.), 102. 
muirga, 102. 
mujereta (C-B y mur.), 
38, 42, 76. 
mujerío, 48. 
mula (cat.), 142. 
mulgar (ast.), 325. 
mulicatu (vasc.), 5. 
multifícare (lat.), 5. 
multum, 100. 
mundo (esp.), 215, 225. 
mur, 146. 
murada, 146. 
muralla (cat. cen.), 
murru (vas.), 120. 
muru (vas.), 120. 
mus (C. B.), 55. 
musolina (C- 
musotros (C- 
mustela (lat. 
mutur (vas.), 135. 
*muturru, 135. 
muzotrus (jud. 


DL, 


146. 


, 


B 
B), 
), 
- €esp.), 


naba (C-B), 38 
naboleno, 81. 
nacencia (C-B), 75, 78. 
naica (C-B), 55. 
naide (C-B), 55 
nan, 109. 
nanai (C-B), 6 
nano (C-B), 78. 
naulum (lat.), 
nazareno (C-B), 75, 84. 
negreta (C-B y mur.), 76. 
nen,--a (cat, cen.), 
TIO. 
nene (C-B), 75. 
nenguno (C-B), 55 
nervi (cat. cent.), 123. 
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nevazo (C-B), 46. 

nin (cat.), 109, 110. 

nina, 110. 

nina major, 110. 

nineta, 110. 

nininana (C-B), 75. 

nino, -a, 109. 

nino, 110. 

niño, -a (and. y colon:.), 
LES 

nobile, 245, 246. 

nobili, 245. 

nobilissima, 245. 

nocciolo, 330. 

nochebueno (C-B), 75, 
80. 

noguera, 47. 

HONETIZ: 

nolit (cat. ant.), 318. 

nom, 143. 

noval, 6 

novale, 6, 7. 

noviaje (C-B), 44. 

nublo (C-B), 6r. 

nuero (C-B), 38, 86. 

nuevecientos (C-B), 54 

nus (C-B), 55. 

nusotros (C-B), 55. 

nyervi, 124. 


obispo (C-B), 86. 

-oche (C-B), 48. 

OE TZS 

oimé, 224. 

oliente (esp.), 225. 
olisca (C-B), 51. 

oliscon (C-B), 48, 75. 
olisquear (C-B), 63. 
olorisca (C-B y mur), 


76. 
-ólus (lat.), 43. 
omplert (cat. cent.), 102. 
omplit (cat.), 102. 
-on (C-B), 48, 49. 
ópera (C-B), 75. 
orceño (C-B), 43 
ordica, 7. 
orejicas de liebre (C-B), 


oripie (C-B), 53, 75- 
ormejar (cat.), 318. 
-orro (C-B), 49 
ortica, 7. 

s (C-B), 55 
oscurana (C-B), 45, 75. 
osma, 339. 
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-0s0 (C-B), 49, 89. 
-ota (C-B), 66. 

-ote (C-B), 49, 66. 
otodavia (C-B), 65. 
otoñado (C-B), 75. 
otoñao AE 45. 
otras veces (C-B), 72. 
otre (C-B), 55. 
*ouksama, 339. 
*ouksamo, 339. 


pacencia (C-B), 51. 
pacificare (lat.), 5. 
pactum (lat.), 319. 
padrastre, 142. 
padrear (C-B), 63, 75. 
pagano, 245. 
pajarero (C-B), 75. 
pajarica de las nieves 
C-B), 75. 
pS (C-B), 75. 
pal (C-B), 55. 
pala, 337. 
palabrotá (C-B), 45. 
palagarza (C-B), 75. 
pálamo (port.), 330. 
palazzo dto, 255: 
palera (C-B), 47. 
palillero (C-B), 47, 75- 
palmúlus, 330. 
palmulus, 339. 
paloticas (C-B), 75. 
paltrigar, 125. 
palla, 337. 
pallola (val.), 130. 
pamalus, 339. 
*pamaro, 330. 
*pamarus, 339. 
*pamolo, 330. 
*pamulus, 339. 
panero (c-5b 47, 82. 
panificare (lat.), 5. 
paniguar, 5. 
pantalón, 130. 
pantalons (fr.), 129, 130. 
panzá (C-B), 45. 
pauzones (C-B), 43. 
papelero (C-B), 47. 
papelorio (C-B), 49 
papero (C-B), 47. 
*papt, 319. 
paquino (C-B), 42. 
pat, 339. 
parador (C-B y mur), 


páramo, 330, 331, 339. 
paramus, 339. 

paraor (C-B), 46. 
parato (C-B), 38. 
parda (C-B), 75. 
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parella (C-B), 75. 

parez (sal. noroc.), 164. 

parpijos, ensalá de (C-B), 
8 


48. 
partir (C-B), 56. 
pasaje (C-B), 44. 
Pascais (gall.), 333. 
Pascal (gall.), 333. 
Pascoais (gall.), 333. 
pascua, 333. 
Pascual (gall.), 333. 
Pascualcobo, 333. 
pascu-ale, 333. 
Pascuales, 333. 
Pascualgrande, 333. 
Pascualmuñoz, 333. 
pasionera, 48. 
pasmauzo ((C-B), 50. 
pat (tum.), 318. 
pater, 115. 
patrastru (lat.), 142. 
patrina, II5. 
patulea (C-B), 8o. 
pava (C-B), 75. 
pavas (C-B), 86. 
pavoren, 100. 
payazo (C-B), 51. 
payo (C-B), 75, So. 
payuelas (C-B), 75. 
peautre (tr.), 327. 
pecar, 096. 
pechá (C-B), 45. 
pechada (C-B), 75. 
pechugá (C-B), 45. 
pechugada (C-B), 75. 
pechuguera (C-B), 47. 
pedones, 242. 
pedrera (C-B), 47. 
pelaespigas (C-B), 53, 75- 
pelagartal (C-B), 45. 
peleanta, 38. 
pelear (C-B), 75. 
pelechon (C-B), 48 
peliquitencia (C-B), 47. 
pelotillas (C-B), 41 
peltra (port.), 327. 
peluza (C-B), 51. 
pella (C-B), 75. 
penaero (C-B), 46. 
penco (C-B), 75, 85. 
pendarga (C-B y mur.), 
6 


76. 
pendón (C-B), 38. 
pendoná (C-B), 45. 
pequeñete (C-B), 42. 
peras de palo, de muslo 

de monja (C-B), 85. 
percanzar (C-B), 78. 
percanzarse (C-B), 79. 
percurar (C-B), 52. 
perdedera (C-B), 75. 
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perdido (C-B), 75. 
perero, 47. 
pereta (C-B y mur.), 


6. 
E (C-B), 81. 
perfilar (C-B), 75. 
pero (C-B), So. 
perola (C-B), 38. 
peros escarchaos (C-B), 
8 


5. 
perrera (C-B), 75. 
perricos (C-B), 84. 
persagire (esp., 224. 
personal (C-B), 75. 
pesco (C-B), 51. 
pescuezo (C-B), 75. 
pestación (C-B), 44. 
pestaña (C-B), 75. 
pestillón, 87. 
PEt, 4123. 
petó (cat. 
1230 
peu, 96. 
peuet, 96. 
piara (C-B), 82. 
picacera (C-B y mutr.), 
6 


cent, 22) 


76. 
picaera (C-B y mur.), 


46, 76. 
picard (fr.), 315. 
picaro (esp.), 315. 
picarra (port.), 341. 
picola (C-B), 43. 
picoreta (C-B), 42. 
picota (C-B), 49. 
pidir (C-B), 59. 
piedra (esp.), 340. 
piga, 137. 
pigota, 137-138. 
pigota borda, 138. 
pigotes, 138. 
pigotoso, 138. 
pigotta, 138. 
pigutus (ar.), 137. 
pila (C-B), 75. 
pilón (C-B), 49, 75. 
piltra, 327. 
pimienta (C-B), 75. 
pimiento (C-B y mur.), 

6 


76. 
pinato (C-B y mur.), 76. 
pincha (C-B), 51. 
pinchito (C-B), 42. 
pingon (C-B), 48. 
pintar (C-B), 75. 
pinton, 48. 
pipe (C-B y mur.), 76, 
6 


pipirrana (C-B), 75. 
piquivano (C-B), 53, 75. 
pirachinas (C-B), 75. 
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pirri (C-B), 75. 

pirrirre (C-B y mur.), 
760. 

pirujo (C-B), 50, 

pisotá (C-B), 50. 

pisotada (C-B y mut.), 
6. 


7 
piss-pot (ing.), 86 n. 
pitorrá (C-B), 50. 
pitorrada (C-B y mur.), 


A TOS 
pitorrazo (C-B), 50. 
pitzatu, 341. 
pizarr (vas.), 
pizarra (esp.), 
pizka (vas.), 341. 
pizorraco (C-B), 44. 
pizorro (C-B), 44, 49, 
*placa, 341. 
placcula, 340. 
placere, 136. 
placiente (esp.), 225. 
plaer, 136. 
planca, 331. 

O En) 

nchear (C-B 
EA (C-B E 
plantagíne, E 
plantarium  (lat.), 

321. 
planter (cat.), 320, 321. 
plantier (prov.), 320. 
plate (fr. ant.), da 
platero (C-B), 75. 
platta (lat.), 323, 
*platteus, 323. 
*plattula (lat.), 323. 
playa, 283. 
pocilanco, 45. 
pocillo, 83. 
poel (C-B), 55. 
polvarin, 42. 
polvorín (C-B), 75. 
pollear (C-B), 75. 
pollo (sal. notoc.), 

- pon (sal. noroc.), 164. 

o (C-B), 41, 75. 

r (cat.), 100, IOI. 
PORRO (C-B), 45. 
porra (C-B), $ 75: 

orrón (C-B), 54. 
pos (C-B), 67. 
posete (C-B), 42 

ost, 67. 
tliosO (C-B), 
postulado, 350. 
potó (cat. oc.), 123. 
potra (C-B), 75. 
potroso (C-B), 75. 
pots (ar.), 122n. 
pottu, 123. 


320 


165. 
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potxó, 123. 

poyo (sal. HOzoCe)a 165. 
poza (C-B), 38. 

prata, 333. 

pratum, 333. 

pre '==:pro,-52. 

precurar (C-B), 52. 
ES (C-B y mur.), 


76. 
principianta (C-B), 37, 


75: 
privado (esp.), 235. 
privar (C-B y mur), 
76. 
prólogo (esp.), 2098. 
protomagister, 257. 
PEE (C-B), 53, 
6 


pudent, 135. 

pudente (lat.), 135. 

puesto (C-B), 75. 

puesto de alba (C-B), 
75: 

a de tarde (C-B), 


pulguero (C-B), 75. 


(CB), 42 

pupa (cat. cent.), 137. 
puparrón (C-B), 75. 
pupaviva (C-B), 53, 75. 
pupila, 11o n. 

pupilla (lat.), Io n. e 
purgón (C-B), 49, 76. 
pus (C-B), 67. 


putaco (€ do ge n. 
putin (C- E: qe 
puton (C-B), 3 
quebrá (C-B), 8 
quebrancía (E), 
queixar (port.), 328. 
quejar (esp.), 328. 
quemazo (C-B), 46. 
queriai, 159. 
queriente (esp.), 225. 
querrus, 4. 


quiciabes (ast.), 64 H. 
quiebraraos (C-B), 53- 
quina (C-B y mur.), 76. 
quinqué (C-B), 75. 
quizabes (C-B), 64. 
quizaes (salm.), 64 n. 


rabiar (C-B), 8 
a (e- Bs 
rabote (C-B), Y 75. 
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radiante (esp.), 225. 
radio, 9. 
ramalazo (C-B), 75. 
ramaleras (C-B), 75. 
rascavieja (C-B), 53. 
raspear (C-B), 63. 
raspiblanco (C-B), 53. 
raspinegro (C-B), 53, 75. 
rasposo (C-B), 49. 
rasquija (C-B), 48 
rasquijon (C-B), 50. 
ratonero (C-B), 80 
-Id-, 337.  * 
re- (C-B), 52, 64. 
recalcón (C-B), 49, 75. 
recebir (C-B), 59. 
recibir (C-B), 75. 
reciente (C-B), 75. 
recoclearse (C-B), 64, 75. 
recomerse (C-B y mur.), 
76. 
reconcomia (C-B), 37. 
recontonearse (C-B), 64. 
recordar (C-B), 7 
recortejana (C-B), 83. 
recortejano (C-B) 
recosconearse a 
rechiflarse (C-B) 
rechirvero (C-B) 
rechirvete (C-B) 
rede (sal, noroc.), 
164. 
redental (sal. e 161. 
regachar (C-B), 6 
regolfo (C-B), 
regomello (C-B), 75. 
regomelloso (C- cds 5 
rehenchir (C-B), 
reinar (C-B), 75. 
rejargal (C-B), 82 
rejazo (C-B), 75. 
relampagucear (C-B), 64. 
reluzanga (C-B), 53. 
relleno (C-B), 80. 
relliscada (cat. cen.), 126. 
remesa (C-B), 52. 
remeseta (C-B), 52. 
remingoso (C-B), 49. 
remojón (C-B), 49. 
remolino (C-B), 75. 
remolón (C-B), 75. 
remor (C-B), 52. 
rencillar (C-B), 63, 75. 
renec (cat. cen.), 135. 
renegar (cat. cen.), 135. 
renegrido (C-B), 75. 
rengado (C-B), 75. 
reniega (C-B y mur.), 76. 
renom (cat., OC.), 143. 
rentuar (CB y mur), 
76. 


64. 


- 


, 


HA 
Neu 


“163, 
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a] 
Se 


reparo (C-B) 
repelo (C-B), 75. 
repeloso (5h 75. 


repitajo (C-B), 45- 

resbalizo (C-B), de 

rescoldo (C-B), 87. 

rescozor (C- B), 52, 87. 

rescullir (C-B y mur.), 76. 

resestir (C-B), 59. 

respetoso, 49. 

restitin (C-B y mur.), 
76. 

restrojear E B), 63. 


resuello (C-B y mur.), 
76. 

retallin (C-B), 3 

retartalilla (C-B), a 

retestín (C-B), 42. 


retestinarse (C-B y mur.), 


76. 
retoso (C-B), 75. 
reveixi, 142. 
reviejo (C-B), 52. 
reviejuo (C-B), 50. 
revolaina (C-B), 75, 87. 
revolica (C-B), 87. 
ribaldo (esp. it.), 315. 
ribaldus, 336. 
ribaut (prov., 

315. 
ricoshombres (esp.), 242. 
riente (esp.), 225. 
rilera (C-B y mur.), 76. 
rimprochio, 248. 
rincar, 9. 
risca (C-B), 37. 
risión (C-B), 49, 75. 
rizo, 15. 
robiniente, 61. 
rocali (C-B), 30, 48. 
rocalises (C-B), 39. 
rocar (port.), 316. 
rodiare (lat.), 6 
rodibueyúo (3-B), 54. 
roegarze, Dejes 
roepanas (C- Bl: 53 
roepeanas (C-B), 86. 
roin, 137. 
romper, 6. 
rompizo (C-B), 6, 48. 
roñate, 45. 
ropa (C- 218 eE 84. 
rosa 138-1 
rot (cat.), 9 
roza, 6. 
rozar (esp.), 6, 316. 
rozo, 6. 
-rrio (C-B), 49. 
rro (C-B), 49, 50. 
US Ae 


fr. ant.), 
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rubiasco (C-B), 45 
ruca (cat.), 9. 

rúga (lat.), 341. 

rula (C-B y mur.), 76. 
rumpere, 7. 

ruptiare (lat.), 6. 
rúptus (lat.), 316. 
rusiñol (esp.), 214, 224. 


sabaneo (C-B), 51, 75. 
sabañón (C-B), 85. 
sábena 
76. 
*sabius, 224. 
sabuqueros (C-B), 43. 
saca (C-B), 38, 51, 75- 
sacanios, (C-B), 53, 86. 
sagas (esp.), 224. 
sagaz (esp.), 224. 
sagazes (esp.), 224. 
sage (esp.), 214, 224. 
sagire, 224. 
sal (sal. noroc.), 164. 


salsear (C-B y mur.), 76. 


saltam, 101 n. 

saltau, 101 n. 

salu (sal. noroc.), 163. 
salur (sal. noroc.), 165. 
sancio. 12. 


Sanctu Jacomu E 142. 


sangregorio (C-B), 87. 
sangruza (C-B), 50. 


sangtrait (cat. cen.), 142. 


santificare (lot.), 5 
santiguar, 5. 

sápa (san.), 332. 
sapillos (C-B), 41. 
saqueiro (C-B), 48. 
sarca (port.), 13, 336. 
sarcitum, 13. 
sarcitum, 327. 
sarcler, 9. 

sarco, 336. 
Sarcoso, 13. 
sarculum, II. 


sarda (arag.), 1, 12, 337. 


sardao (port.), 337. 
sardon, 13, 337. 
sardu, 13. 

sarga, 15. 

sarire, 6, 
*saritare, 337. 
*saritiare, 336. 
saritio, 336. 
saritor, 6. 
saritor, 337. 
saritorius, 6. 
saritum (lat.), 6. 
saritura, 6. 

sarna (port. de 34 E: 


(C-B y mur), 


RFE, XLII, 1058-50 


sarrampió, 139. 
sarricar, 1. 

sarrieta (C-B), 42. 
sarrigar, 15. 

sarrio (lat.), 12 
sarrire (lat.), 6, 9, 11. 
sarritio, 12. 
sarritum, 9, 12. 
SArrtusi EZ: 


sart, 9. 

sartal (C-B), 86. 

sartare, 9. 

sartellum, 9. 

sartenero (C-B), e 

sartenucha (C-B), 5 

Sarter 8, 9: 

sarteur, 9. 

*sartiare, 3360. 

sartica, 3, 9, 13. 

sarticar, 3, 7, 9, LI. 

*sarticulum, 11. 

sartiel, o. 

sartiga, 9. 

sartigar, 1, 7. 

sarts, 9. 

sartu, 11. 

sartum, 12, 336. 

satftuta 12 

sartus, 11. 

SQIzZa, EP IZ ISO 

sarzalis, 12. 

savi, 116. 

scharguera, 15. 

scharticar, 2, 7. 

seara (pot., gall.), 330. 

secajo (C-B), 45, 75- 

secuzo (C-B), 50. 

sede (sal. noroc.), 
164. 

seguidor (C-B), 75. 

seguior (C-B), 8o. 

sel, 333. 

seles, 333. 

sembrero, 127. 

*semína, 330. 

seminaria, 330. 

sen'nara, 330. 

*senára, 330. 

*senára, 330. 

señori (sal. noroc.), 163. 

señoritas en cueros (C-B), 
85. 

-S€Os, 102. 

sequías (C-B), 86 

serna (esp.), 330. 

serrar (C-B y mur.), 76. 

serticulum, 11. 

serviciala (C-B), 38. 

-ses (bar. y val.), 102. 

sicarius (sal. noroc. e 154. 

sietecientos (C-B), 5 


163, 
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silva, 13. 

silveira, 13. 

sillerío (C-B), e 

singracia (C-B), 5 

sin justicia (C- BY 9) 

sinver gonzón (C-B y 
mur.), 76. 

sinvergonzonerla (C-B), 
OOO 

siñori (sal. noroc.), 

sipia (C- lA 75. 

so- (C-B), 

soguero (o, 47. 


solarín (C-B), 43. 

solivianto (C-B), 51, 75. 

solostrar (C-B), 64. 

solt (cat., 115. 

solter (cat. cen.), 114, 
115. 

sombrón (C-B), 49 

somormujo (C-B), 8 

son = so (C-B), 52 

sofíarra,. 49. 

soñarrera (C-B), 49. 

soñarrina, 42. 

sopero (C-B y mur.), 76. 

soplillo (cast.), 11 

sorchante (C-B), 45. 

sorche (C-B), 80 

soriego (C-B), 52. 


sorra, 103. 
sorrostrar (de 64 
¡sota! (C-B), 67. 


spargitur (lat.), 184. 
spat(u)la, 98. 
squama, scama, 319. 
statua, 254. 

steila, 343. 

stellúla, 330. 

-stis (C-B), 59 
-StOS, 102. 

-sts (bar. y val.), 102. 
subire (sal. norc.), 154. 
*suda, 268, 
sudadera (C-B), 46 
sudadero, 46. 
sudaor (C-B), 46 
suelto (cast.), 115. 
súpito (C-B), 78. 
sus (C-B), 55. 

sus = so (C-B), 52. 
suspesar (C-B), 52. 
sutil (esp.), 291. 
suza, 2067. 


tabicón, 49. 
tabla (C-B), 79. 
taibique (C-B), 78. 


ÍNDICE DE PALABRAS 


talent, 132-133. 
talento, 133. 
talentum 132 n. 
talmente (C-B), 66. 
talón (C-B y mur.), 76. 
tam-, 339. 
tamaños (esp.), 214, 223. 
tamareo (C-B), 51 
Tambre, 339. 
Támesis, 339. 
tamién (V-B), 65. 
tapijo, 48 
tardío e temprano, 350. 
tarquina (C-B), 42 
tailla, 144. 
telo (C-B), 39. 
tembleque (C-B 
tempero (C-B y 
templen, 39. 
tempranera (C-B), 47. 

(E 

5 


), 75: 
mur.), 76. 


tendajucho (C-B), 50 
tendal (C-B), 45, 80. 
tendeor (C-B), 46. 
tenderete (C-B), 42, 86. 
tendia (C-B), 39. 
tendido (C-B), 75. 
tendió (C-B), 39 
tenilla (C-B), 41 
tentemozo (C-B), 75, 79. 
tentujear (C-B), 64. 
tentujeo (C-B), 51 
terco, 328. 
teresa (C-B), 75. 
terragoso (C-B y mur.), 
Or 
terrajar (C- 
terrojo (C-B), 75. 
Ed e 
tiaca (C-B), 4 
tiaco (C-B), 4 
tierra pe 
tiet (cat.), 112. 
tijoleño, 43. 
tipejo (C-B), 5 z 
tirachinas (C-B 
Os 
tirado (C-B), 75. 
tiseras (C-B), 78. 
tisereta (C-B), 78. 
titear (C-B), 75 
titulillos (C-B), 
to (C-B), 55. 
toavía (C-B), 6 
tocón (C-B), 80 
toda las armas (sal. no 
noroc.), 158. 
toico (C-B), 55. 
tomate (C-B), 84. 
tómoro (port.), 329. 
tontarrón (C-B), 50, 75. 
tontasco (C-B), 45. 


y mur.), 


75- 
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tontilucio (C-B), 75. 
tontucio (C-B), 50 
toña (C-B), 
toñaca (C-B), 44. 
tornajo (C-B), 75. 
tornar, 340. 
toroso (esp.), 
torquino (C-B), 43: 
tort, 140. 
tortero (C-B) 
tórtola (esp.), 214. 

tortu (lat.), 140. 
tosiguera (C-B), 47, 75. 
tostón (C-B y mur.), 


76. 
trabajaero (C-B), 46. 
trabajadero (C-B), 75. 
tracerillo, 41. 
*tragúlare, 316. 
trailler (fr.), 316. 
traje, 60. 
tramujo (C-B), 50. 
trapajazo (C-B), 4 
trapajo (C-B), 45 
trasnar (C-B), 75. 
trastajo (C-B), 45, 75, 

8 


5. 
trastear (C-B), 75 
traúll (cat.), 144. 
trailllar, 144. 
traxi (C-B), 60. 
trebedi (sal. noroc.), 163. 
trébol (cat., esp.), 318. 
trebole (sal. noroc.), 163. 
treffen (al.), 315, 316. 
treme (C-B), 51. 
tremer (C-B), 79. 
trentidos (C-B), 54 
trentiuno (C-B), 54. 
trepitjar (cat. cen.), 125. 
tresarzal, 12. 
trevo (port.), 318. 
trifolium (lat.), 318. 
trigarral E BAN 7OS 
trillero (C-B), E 75. 
tripota (0 -B), 4 
tripotada (C- 3 75. 
trists, 102. 
troler (fr.), 316. 
trompa (C-B y mur.), 
6 


76. 

trompúo (C-B), 50 
*tropa, 315. 

tropus (lat.), 315. 
trouver (fr.), 315, 316. 
trovar (esp.), 316. 
trovare (it.), 315, 316. 
truquero (C-B), 47. 
*tsar-, 341. 

tsarne, 341. 
tsarpaleta, 341. 
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¡tuba! (C-B), 75 
*tudiu, 319. 

tuera (C-B), 75. 
tumba, 329. 
túmúlus, 329. 
tumulus, 339. 
turbizo, 48. 
turrón (C-B), 75. 
turtura (esp.), 214. 
tute (C-B), 75. 


ubio (C-B), 75. 
ubrera (C-B), 47. 
-ucio (C-B), 50. 
-u(d)jo (C-B), 50. 
ucha, 327. 

-ucho (C-B), 50 
-uelo (C-B), 43 
ufanero (C-B), 75. 
-úgine, 331. 

-ujo (C-B E 

-úlus, 330. 

ullal (cat. cen L23: 
*-miíne, 331. 
uncidera (C-B), 75. 
unciera (C-B y mur.), 


76. 
uña (C-B), 85. 
-U0S0, 49. 
-ura (C-B), 50. 


us (cat.), 102. 
usca (C-B), 50. 
ustedes (C-B), 55. 
ustulare, 327. 
ustum (lat.), 327. 
-uto (C-B), 50. 
uvejos (C-B), 38. 
uxama, 339. 

-uzo (C-B), 50. 


Vaco, 38. 

vaga, 75. 

*vaika, 337. 

val (sal. noroc.), 164. 
valenci (C-B), 44, 48. 
valida (C-B), 75. 
valsar (C-B), 75, 80. 
valle de Balza, 338. 
*variceare, 337. 
*varitare, 337. 
*varitiare, 337. 
vega (esp.), 337. 
veiga (port.), 337. 

* veleño (C-B), 43. 
velido (port.), 328. 
velilla, 41. 

vellido (esp.), 328. 
vencejuelo, 43. 
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ventano (C-B), 3 
venteros (C-B), 4 
ventidós (C-B), 54. 
ventiuno (C-B), ss 
ventregá (C-B), 4 
ventum, 100. 
venustidad (esp.), 

225. 
venusto (esp.), 225. 
ver (mall.), 105. 
veranea, 333. 
veranea (334. 
veranus, 334. 
veránus, 334. 
verbaja (C-B), 37. 
verdá (sal. noroc.), 163. 
verdal (C-B y mur), 


214, 


E, (C-B), 75. 

verdeo (C-B), 51. 

vergel (esp.), 321. 

vero, 105. 

verola (cat. cen.), 137, 
138. 

verola borda (cat. cen.), 
138. 

vertienteros (C-B), 43 

vetlha, 98. 

vevir, 59. 

viaraza (C-B), 78. 

vidre, 144. 

viejos (C-B), 75. 

vinagrera (C-B) y mur.), 
6 


76. 

vinazo (C-B), 75. 

vinea de charneca, 340. 

vinero (C-B), 47. 

vinite (sal. noroc.), 156. 

vino pimient, 350. 

vira (C-B y mur.), 76. 

volantero (C-B y mur.), 
76. 

volateo (C-B), 51. 


volcán (esp., Er), 317, 
318 


volquetazo (C-B), 50. 
vomitera (C-B), 47, 75. 
vorago-íne, 334. 

vos (cat.), 102. 

voz de rey, 333. 
vozmediano, 333. 
VOZnUuevo, 333. 
vozpornoche, 333. 
vozqueimado, 333. 
vulanas (C-B), 75. 
vulcano (it.), 317, 318, 
vulgo (esp.), 229. 
vusotros (C-B), 55. 


xapa (cat.), 332. 
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xarábia (ast.), 341. 
xarazu (ast.), 341. 
xarbot (cat.), 341. 
xartica, 13. 
xarticar, 2, 7. 
xartigar, 7. 
xebrar, 7. 

xebre (gall.), 9. 
xic (cat. 0c.), 110. 
xiquet, II0. 
xocolate, 123. 
xoga, 329. / 
xógara (gall.), 3209. 
xorbar (cat.), 9. 
xordica, 7. 
xordiga (arg.), 7. 
xugar (arag.), 9 


yssarta, 9. 


SÉ, 

zafa On y mur.), 76. 

zafero (C-B y pod 76. 

zafrán (C-B), 

zaga (C-B), 5 =a 

zaguera (C-B y mur.), 76. 

zaleon (C-B), 75. 

zamarrazo (C-B y mur.), 
76. 

zamarrudo (C-B), 75. 

zamarrúo (C-B), 

zambaleo (C-B), 

zancajá (C-B), Ea 

zancajada (C-B), 75. 

zancajera (C-B), 50. 

zanguango (C-B), 75. 

zapaticos de la Virgen 
(C-B), 75, 84. 

zapatúo (C-B), 50, 85. 

zapillos (C-B), 41. 

zaragoci, 44. 

zaranda (C-B), 79. 

Zaraza, 341. 

zardu, 13. 

zarpar, 9. 

zarria, 82. 

zarza (esp.), 13, 336. 

zarzales, 12. 

Zarzas, 14. 

Zarzo, 13, 14. 

zerna, 341. 

zizyphus lotus, he 

zocato (C-B), 

zofre (C-B y ae , 76. 

zorollo (C-B), 7 

zuda Cabo, 268 

zufrir (C-B), 7 

zujeño (C-B), den 

zulaque, 86. 

zuro (C-B y mur.), 76. 
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zurradera (C-B y mur), 
6 


76. 

zurrio (C-B), 80. 

zurrirse (C-B y mur, 
6 


76. 
zurrumbear (C-B), 75. 
Griego 


avSpcwv 318. 
PBodos 318. 
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ÉTIOTOA 334. 
koAddBiov 318, 
Kapa 318. 
kapapos 318. 
KfTOS 335. 
Kipki0s 318. 
KOIUNTNPIOV 116. 
koMáúow 318, 
KOpn IIO NM. 
KOPUTOS 334. 
Aayiva 330. 
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AQYIVATUTOU 331. 
Aerrás 318. 
póxeldAa 318. 
vavlov 318. 
Spulíew 318. 
TIÁTOS 319. 

TAXE 341. 
OUKWwTÓV 334. 
TAAOVTOV 132. 
TpÍpuAMov 318. 
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CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 


ANEJOS DE LA (REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA» 
A nn NP 


VOLUMENES PUBLICADOS 


I—ORIGENES DEL ESPAÑOL. ESTADO LINGUÍSTICO DE LA PENÍN- 
SULA IBÉRICA HASTA EL SIGLO XI, POR R, MENÉNDEZ PIDAL.—SEGUNDA EDICIÓN, 
CORREGIDA Y ADICIONADA, TOMO 1.—Un vol. en 4. de xII-591 págs., con 
18 mapas y 4 facsímiles. Agotado. 

IL.—CONTRIBUCION AL DICCIONARIO HISPANICO ETIMO- 
LOGICO, Por v. carcía DÉ pIEco.—Nueva edición. Un vol. en 4.” de 212 
páginas. Agotado. 

111 —INFLEXION DE LAS VOCALES EN ESPAÑOL, Por MAX 
KREPINSKY.—TRADUCCIÓN Y NOTAS DE V. GARCÍA DE DIEGO.—Un vol. en 4.” 
de 151 págs. Agotado. 

IV.—EL, DIALECTO DE SAN CIPRIAN DE SANABRIA, por 
FRIIZ KRÚUCER.—Un vol, en 4. de 132 págs., una lámina y un mapa, 
Agotado. 

V.—OBSERVACIONES SOBRE LAS FUENTES LITERARIAS 
DE “LA CELESTINA”, POR F. CASTRO GUISASOLA.—Un vol. en 4. de 
194 páginas. Agotado. 

VI—EL PENSAMIENTO DE CERVANTES, POR A, casTro.—Un 
vol. en 4.2 de 406 págs. Agotado. 

VI.I—LOS TEXTOS ESPAÑOLES Y GALLEGO-PORTUGUE- 
SES DE LA DEMANDA DEL SANTO GRIAL, Por P. Bom1cas.—Un 
vol. en 4.2 de 152 págs. Agotado. 

VIM.—MOSEN DIEGO DE VALERA: CRONICA DE LOS 
REYES CATOLICOS [Hasta AHORA DESCONOCIDA].—EDICIÓN Y ESTUDIO 
POR J. M. CARRIAZO.—Un vol. en 4. de cLiv-314 págs. Agotado. 

IX.—CUATRO POEMAS DE BERCEO (MILAGROS DE LA IGLESIA 
ROBADA Y DE TEÓFILO Y VIDAS DE SANTA ORIA Y DE SAN MILLÁN), NUEVO 
MANUSCRITO DE LA ACADEMIA ESPAÑOLA.—EDICIÓN DE C. CARROLL MARDEN. 
Un vol. en 4. de 110 págs. y 3 facsímiles. Agotado. 

X.—BERCEO: VEINTITRES MILAGROS. NUEVO MANUSCRITO DE 
LA ACADEMIA ESPAÑOLA.—EDICIÓN DE C. CARROLL MARDEN.—Un vol, en 4.? 
de 103 págs. y un facsímil. Agotado. 


XI—LA NEGACION EN ESPAÑOL ANTIGUO, CoN REFERENCIAS 
A OTROS IDIOMAS, POR E. L. LLORÉNS.—Un vol. en 4. de 199 págs. Agotado. 
XII.—CARACTERES GENERALES DEL JUDEO-ESPAÑOL DE 


ORIENTE, POR M. L. WAGNER.—Un vol, en 4.2 de 120 págs. y 8 láms. 
Agotado. 


XIII—GARCILASO DE LA VEGA, CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE La 
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LÍRICA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVI, POR MARGOT ARCE BLANCO.—Un vol. en 4.* 
de 142 págs. Agotado. 

XIV.—CARTAS INEDITAS DE JUAN DE VALDES AL CAR- 
DENAL GONZAGA.—INTRODUCCIÓN Y NOTAS POR JOSÉ F. MONTESINOS. 
Un vol. en 4. de cx1x-127 págs. Agotado. 

XV.—LEOMARTE: SUMAS DE HISTORIA TROYANA.—zpr- 
CIÓN, PRÓLOGO, NOTAS Y VOCABULARIO POR AGAPITO REY.—Un vol. en 4.* 
de 449 págs. y 2 facsímiles, 100 ptas. 

XVI—ERASMO: EL ENQUIRIDION O MANUAL, DEL CABA- 
LLERO CRISTIANO Y LA PARÁCLESIS O EXHORTACIÓN AL ESTUDIO DE 
LAS LETRAS DIVINAS, (TRADUCCIONES ESPAÑOLAS DEL SIGLO XVI).—EDICIÓN 
DE DÁMASO ALONSO, PRÓLOGO DE MARCEL BATAILLON.—Un vol. en 4. de 
539 págs. y 16 facsímiles. Agotado. 

XVIT—CONTRIBUCION A LA FONETICA DEL HISPANO- 
ARABE Y DE LOS ARABISMOS EN EL IBERO-ROMANICO Y 
EN EL SICILIANO, Por ARNALD STEIGER.—Un vol, en 4. de vi-519 
páginas. Agotado. 

XVIMT.—HISTORIA TROYANA EN PROSA Y VERSO (reExto 
DE HACIA 1270), PUBLICADA POR R, MENÉNDEZ PIDAL, CON LA COOPERACIÓN 
DE E. VARÓN VALLEJO.—Un vol. en 4. de 1-227 págs. Agotado. 


XIX.—ARCAISMOS DIALECTALES. LA CONSERVACIÓN DE “s” Y 
“Z” SONORAS EN CÁCERES Y SALAMANCA, POR AURELIO M. ESPINOSA, hijo.— 
Un vol. en 4.” de xxx11-256 págs. Agotado. 

XX—LA LENGUA POETICA DE GONGORA (Primera parte, 
corregida) (Segunda edición), POR DÁMASO ALONSO.—Un vol. en 4.” de 
234 págs. Agotado. 

XXI—ANTONIO LOPEZ DE VEGA: PARADOXAS RACIONA- 
I,ES.—EDICIÓN Y ESTUDIO DE ERASMO BUCETA.—Un vol, en 4. de xL 111-138 
páginas. Agotado. 

XXII.—GLOSARIOS LATINO-ESPAÑOLES, POR AMÉRICO CASTRO. 
Un vol. en 4.2 de 1xxxvit-379 págs. y 5 láms. Agotado. 

XXIIL—EL LIBRO DE LOS CABALLOS, TRATADO DE ALBEITERÍA 
DEL SIGLO XIII.—EDITADO CON INTRODUCCIÓN Y VOCABULARIO POR GEORG 
sacuHs.—Un vol. en 4. de xxv-150 págs. Agotado. 

XXIV.—DOS EXCENTRICOS: CRISTOBAL DE VILLALON.— 
EL Dr. JUAN HUARTE, POR ARTURO FARINELLI.—Un vol, en 4.” de 
104 págs., 40 ptas. 

XXV.—BALTASAR CASTIGLIONE: EL CORTESANO, TRADU- 
CIDO POR BOSCÁN. ESTUDIO DE MENÉNDEZ Y PELAYO; ÍNDICES Y NOTAS DE 
A. GONZÁLEZ PALENCIA.—Un vol. en 4.2 de LxIv-448 págs. Agotado. a 


XXVI—UNA FAMILIA DE INGENIOS: LOS RAMIREZ DE 
PRADO, POR JOAQUÍN DE ENTRAMBASAGUAS.—Un vol, en 4. de 224 pá- 
ginas, 40 ptas. 
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LIX.—RELACIONES HISPANOITALIANAS, POR JOSEPH G. FU- 
ciLa.—Un vol. en 4%, de 238 págs., 55 ptas. 


LX.—COMO VIVE UN ROMANCE. DOS ENSAYOS SOBRE TRADICIO- 
NALIDAD, POR R. MENÉNDEZ PIDAL (1920), DIEGO CATALÁN Y ÁLVARO GAL- 
més (1950).—Un vol. en 4.%, de X1-307 págs. y mapas, 140 ptas. 


LXI—EL ESPAÑOL EN EL ECUADOR, POR HUMBERTO TOSCANO 
MATEUS.—Un vol. en 4. de 478 págs., 80 ptas. 


LXII.—BALTASAR GRACIAN. ORACULO MANUAL, Y ARTE 
DE PRUDENCIA. EDICIÓN CRÍTICA POR MIGUEL ROMERA NAVARRO.—Un 
volumen en 4. de XXXIX-654 págs. 135 ptas. 


LXIII.—BRAULIO VIGON. VOCABULARIO DIALECTOLOGI- 
CO DEL CONCEJO DE COLUNGA, EDICIÓN DE ANA MARÍA VIGÓN. 
Un vol. en 4.” de 680 págs., 140 ptas. 


LXIV.—INDICE VERBAL, DE “LA CELESTINA”, POR M. CRIA- 
DO DEL VAL.—Un vol. en 4.%, de 266 págs., 65 ptas. 


LXV.—EL POEMA DE ALFONSO XI, EDICIÓN DE Yo TEN CATE. 
Un vol. en 4.2 de xLvir1-700 págs., 200 ptas. 


LXVI—LAS FUENTES Y LOS TEMAS DEL POLIFEMO DE 
GONGORA, POR ANTONIO VILANOVA.—Dos vols. en 4.2 de 802-952 pá- 
ginas, 450 ptas. 


LXVI..—ESTUDIOS SOBRE PERIFRASIS VERBALES DEL 
ESPAÑOL, POR JOSÉ ROCA PONS.—Un vol. en 4.2 de x11-404 págs., 95 
pesetas. 


LXVIM.—MIRAGRES DE SANTIAGO, POR JOSÉ LUIS PENSADO.— 
Un vol. en 4, de cLx-368 págs., 250 ptas, 


IXIX.—EL ESPAÑOL HABLADO EN TENERIFE, POR MANUEL 
ALVAR.—Un vol. en 4.2 de xIv-286 págs., 160 ptas. 


LXX.—ESTUDIOS DE ASIMILACION Y DISIMILACION EN 
EL IBERO ROMANICO, POR EUGENIO DE BUSTOS.—En prensa. 


LXXI.—ESTUDIOS SOBRE EL, PETRARQUISMO EN ESPA- 
ÑA, POR JOSEPH G. FUCILLA.—En prensa. 


LXXIT.—TEXTOS HISPANICOS DIALECTALES, POR MANUEL 


ALVAR.—En prensa. 
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La REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA prepara los índices de 
autores, conceptos, palabras, etc., hasta el tomo XL. En fecha opor- 


tuna anunciará las características y condiciones de la publicación, 
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PUBLICACIONES DE LA 
«REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA» 


INTRODUCCION A LA LINGUISTICA ROMANICA, ror w. 
MEYER-LUBKE.—VERSIÓN DE LA TERCERA EDICIÓN ALEMANA, CON NOTAS Y 
ADICIONES, POR A. CASTRO.—Un vol. en 8.2 de 463 págs. Agotado. 

ANTOLOGIA DE PROSISTAS ESPAÑOLES, POR R. MENÉNDEZ 
PIDAL. Sexta edición.—Un vol. en 8. de 383 págs. Agotado. 

MANUAL DE PRONUNCIACION ESPAÑOLA, POR T. NAVARRO 
ToMÁS. Novena edición, corregida y aumentada.—Un vol. en 8.2 de 
320 págs. y 102 figs., 70 ptas, 

LA VERSIFICACION IRREGULAR EN LA POESIA CASTE- 
LLANA, POR PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA.—Segunda edición, corregida y 
adicionada.—Un vol. en 8. de vit1-371 págs. Agotado. 

LA ORACION Y SUS PARTES. ESTUDIOS DE GRAMÁTICA GENERAL 
Y CASTELLANA, POR RODOLFO LENZ. Segunda edición.—Un vol. en 8. de 
xx-558 págs. Agotado. 

PALEOGRAFIA ESPAÑOLA, POR ZACARÍAS GARCÍA VILLADA.—l. 
Texto: un vol. en 8. de vir-371 págs. y 29 grabados. 11. Album: un 
volumen en folio apaisado, con 116 facsímiles en 67 láminas. Agotado. 

POESIA JUGLARESCA Y JUGLARES, POR R. MENÉNDEZ PIDAL.— 
Un vol, en 8.2 de v111-488 págs. y 54 fotograbados; encuadernados en tela. 
Agotado. 

FUENTES DE LA HISTORIA ESPAÑOLA E HISPANOAME- 
RICANA, POR B. SÁNCHEZ ALONSO. Tercera edición, corregida y puesta 
al día. Tres vols. en 8. de 678, 508 y 736 págs., respectivamente, en 
rústica, 210 ptas., y en tela, 250 ptas. 

INTRODUCCION AL LATIN VULGAR, Por C. H. GRANDGENT. — 
TRADUCCIÓN DEL INGLÉS ADICIONADA POR EL AUTOR, CORREGIDA Y AUMENTA- 
DA CON NOTAS, PRÓLOGO Y UNA ANTOLOGÍA, POR F. DE B. MOLL.—Un vol, en 8.” 
de 384 págs. y 2 mapas; 2.* edición; rústica, 50 ptas.; tela 60 ptas. 

GLOSARIO DE VOCES COMENTADAS EN EDICIONES DE 
TEXTOS CLASICOS, POR CARMEN FONTECHA, Un vol. en 4.2 de v111-412 
páginas. Agotado. 

FILOSOFIA DEL LENGUAJE. ENSAYOS, Por KARL VOSSLER, 
TRADUCCIÓN ESPAÑOLA, Un vol, en 8.” de 276 págs., agotado. 

HISTORIA DE LA HISTORIOGRAFIA ESPAÑOLA. ENSAYO 
DE UN EXAMEN DE CONJUNTO, POR B. SÁNCHEZ ALONSO. Vol. 1: 
Hasta la publicación de la Crónica de Ocampo (...-1543). Un vol. en 8.* 
de vim1-478 págs. En rústica, 50 ptas. Vol. 11: De Ocampo a Solís 
(1543-1684). Un vol. en 8. de 444 págs. Agotado. Vol. 111: De Solís 
al final del siglo XVIII. Un vol. en 8. de 312 págs., 40 ptas. 

PROBLEMAS Y METODOS DE LA LINGUISTICA, rPor 
W. V. WARTBURG.—TRADUCCIÓN DE DÁMASO ALONSO Y EMILIO LORENZO.— 
ANOTADO PARA LECTORES HISPÁNICOS POR DÁMASO ALONSO. 1951. XXIV 
y 422 págs. (21 X 14); en tela, 70 ptas. 

LA DIFERENCIACION LEXICA DE LAS LENGUAS ROMA- 
NICAS, POR G. ROHLFS. Traducción y notas de MANUEL ALVAR.—En 
prensa. 

GRAMATICA HOLANDESA, POR C. F. A. VAN DAM Y H. TH. 00S- 
TENDORP.—En prensa, 


EDICION NACIONAL 


DE LAS 


OBRAS COMPLETAS DE MENENDEZ Y PELAYO 


SERIES PUBLICADAS: 


HISTORIA DE LAS IDEAS ESTÉTICAS EN EsPAÑA. Segunda edi- 
ción (Agotado). 

ESTuDIOS Y DISCURSOS DE CRÍTICA HISTÓRICA Y LITERARIA. 
Siete volúmenes, con 2.880 págs. Precio: 350 ptas. 

ORÍGENES DE LA NOVELA. Cuatro volúmenes, con 1.692 pági- 
nas. (Agotado.) 

ANTOLOGÍA DE POETAS LÍRICOS CASTELLANOS. Diez volúme- 
nes, con 4.546 págs. Precio: 500 ptas. 

HISTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES. Ocho volúmenes, 
con 4.168 págs. (Agotados los tomos 1, 11 y IV.) Precio: 50 pe- 
setas cada tomo. 

ENSAYOS DE CRÍTICA FILOSÓFICA. Un volumen, con 424 pá- 
ginas. Precio: 50 ptas. 

HISTORIA DE LA POESÍA HISPANO-AMERICANA. Dos volúme- 
nes, con 900 págs. Precio: 100 ptas. 

ESTUDIOS SOBRE 'EL, TEATRO DE LoPE DE VEGA. Seis volúme- 
nes. Precio: 300 pesetas. 2.488 páginas. 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO-L,ATINA CIÁSICA. Diez volúmenes. 
Precio: 500 ptas. 4.320 págs. 


BIBLIOTECA DE 'TRADUCTORES ESPAÑOLES. Cuatro volúme- 
nes, Precio: 300 ptas. 1.698 págs. 


LA CIENCIA ESPAÑOLA. Tres volúmenes. Precio: 200 ptas. 
1.212 páginas. 

Porstas. Dos volúmenes. 688 págs. Precio: 120 ptas. 

Varia. Pres volúmenes. 1.224 págs. Precio: 240 ptas, 


A 


ALGUNAS REVISTAS 
DEL PATRONATO “MENENDEZ PELAYO” 


AL-ANDALUS.—Publicación del Instituto “Miguel Asín”, 
Revista dedicada al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y arqueo- 
gía de la España musulmana. (Semestral. 


España: Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 75 ptas. 
Extranjero: dd e SO de A 100 
ANALES CERVANTINOS.—Publicación del Instituto “Miguel de Cervantes”. 
Organo de la Sección Cervantina del Instituto “Miguel de Cervantes”, con- 
tiene estudios, notas y textos interesantes relativos al autor de El Ingenioso 
Hidalgo, y da información de cuanto aparece sobre el tema en libros y revistas 
españoles y extranjeros. (Anual.) 
España : Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 150 ptas. 
Extranjero: 180, ” 2 


ANUARIO MUSICAL.—Publicación del Instituto Español de Musicología, 

Es un exponente de los problemas que encierran nuestro folklore y el estudio 
científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referente a la cultura 
musical española, da también cabida en sus páginas a temas universales de índole 
musicográfica, relacionados directa o indirectamente con ella. (Anual.) 

España: Suscripción anual, 80 ptas. Número suelto, 90 ptas. 

Ext ranj ero: Es ” ” 100 ” ” ” ” 

o ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA.—Publicación del Instituto “Rodri- 
go Caro”. 

Revista dedicada al estudio de la arqueología y al arte durante la prehistoria 
y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. (Semestral.) 

España: Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, cda ptas. 

Extranjero: ” ” ” ” ” ” 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE.—Publicación del Instituto ide Velázquez”. 

Revista de Arte medieval y moderno. Aunque fundamentalmente se consagra 

al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte extranjero, (Tri- 
mestral.) 

España: Suscripción anual, e ptas. Número suelto, 50 ptas. 

Extranjero: 60 


BOLETIN DEL SEMINARIO DE iS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA.— 

Publicación de la Facultad de Historia de la Universidad de Valladolid. 
Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos sobre 

estos temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de Trabajos, Varia, 

Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, en un volumen de más 

de 300 páginas de texto y un centenar de láminas en papel couché. (Anual.) 
Jispaña: Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 150 ptas. 
Extranjero: > 10 > A 


CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS.—Publicación del Instituto “Padre 
Sarmiento”. 

Recoge téxtos, documentos e indicaciones de provecho, para quienes trabajan 
sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnografía de Galicia, divulgando 
además, ampliamente, la bibliografía sistematizada. (Cuatrimestral), 

España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 55 ptas. 

Extranjero . ” ” ” ” »” 70 ” 


EMERITA.—Publicación del Instituto “Antonio de Nebrija”. 
Unica en su género en lengua española, aspira a mantener a los estudiosos 
españoles al corriente de los estudios e investigaciones de Lingúística indocuropea 
y Filología clásica, y a la vez a ser un índice del progreso de estos estudios en 
España. (Semestral.) 
España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 80 ptas. 
Extranjero; 190 007% 


 HISPANIA.—Publicación del Instituto “Jerónimo Zurita”. | eS 
Dedicada al estudio de los problemas históricos, metodología, fuentes y. bi- 


bliografía de historia de España y universal, (Trimestral. : Se 
> España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 40 ptas. 1 
e NRANENO ses , O NS 00 


MISSIONALIA HISPANICA.—Publicación del Instituto “Santo Toribio de Mo- 


grovejo”. | ; e 
Describe el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros misioneros €n 


todo el mundo, exponiendo los métodos empleados. (Cuatrimestral.) AS 
España: Suscripción anual, 130 ptas. Número suelto, 45 ptas. <N 

ls - Extranjero: il ed E Lo A ; Y 
REVISTA DE DIALECTOLOGIA Y TRADICIONES POPULARES.—Publi- : 20 


cación del Centro de Estudios de Etnología Peninsular. 
==, Recoge estudios dialectales y folklóricos, así como materiales de nuestro saber. 
popular, con el propósito de fomentar el mejor conocimiento e interpretación del 
acervo poético y lingiístico que enriquece la cultura española. (Trimestral,) 
España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 40 ptas. 5 
a Di Extranjero: ? ZOO e :% 60-35 : dd 
REVISTA DE IDEAS ESTETICAS.—Publicación del Instituto “Diego Velázquez”. 
La “Revista de Ideas Estéticas” abarca estudios no limitados a Estética filo- 
sófica, sino extensivos a teorías y ciencia del arte estilístico, poético, teoria de la 
Música y Bibliografía, (Trimestral.) 
España: Suscripción anual, 100 ptas, Número suelto, 30 ptas. 
' “Extranjero: ; o le LNOOÍ E ze 40 ” > 
REVISTA DE INDIAS.—Publicación del Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo”, 
'. —Versa sobre historia, arqueología, arte, filología, literatura, geografía y etno- 
grofia de los países hispanoamericanos en el período nacional; bibliografía gene-. 
ral e información contemporánea. (Trimestral.) 
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España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 40 ptas. 
Extranjero: A 200 Y pe se UA | 


pd 


REVISTA DE LITERATURA.—Publicación del Instituto “Miguel de Cervantes”. 
Publica en cada fascículo estudios críticos extensos, ensayos breves, notas de 
lecturas, etc., dedicados a la literatura en toda su amplitud; una Crónica general 
. del movimiento literario y otra de aquellas manifestaciones culturales relaciona- 
das con él-—Teatro, Cine, Música—, así como críticas de los libros más notables y 
una Bibliografía que da al lector el movimiento literario mundial. (Trimestral.) 
España; Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 40 ptas. 
Extranjero: y A LD arce COEN 
SEFARAD.—Publicación del Instituto “Benito Arias Montano”. 
Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del próximo 
Oriente en relación con el pucblo hebreo y el judaísmo español. Ofrece rica sec- 
ción bibliográfica, con detenido examen del estado último de las cuestiones. (Se- 


mestral.) 
España : Suscripción anual, 180 ptas. Número suelto, 100 ptas. 
Extranjero; e ARES e E y de LOA 
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